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1. Introducción 

 

 El original de El italiano o El confesionario de los penitentes negros (The 

Italian, or The Confessional of the Black Penitents) fue escrito por Ann Radcliffe, la 

autora más representativa del género gótico inglés, y publicado en 1797. Surgió 

auspiciado por el éxito del que había gozado la novela anterior de la autora, The 

Mysteries of Udolpho, aunque el nuevo volumen era más complejo que sus 

predecesores, debido, sobre todo, a la evolución como novelista de Radcliffe, lo que 

había supuesto un mejor tratamiento de las escenas y los personajes por parte de la 

autora. Ella siempre fue, sin embargo, y en palabras de Castle (1998, xxii), “a rationalist 

of a sort”, en lo que se refería a su tratamiento de los elementos más propios del género 

(el suspense o la aparición de espectros o la presencia de castillos encantados se 

mantenían siempre dentro de los límites de la racionalidad). 

 El reconocimiento que obtuvo Radcliffe no estuvo directamente relacionado, sin 

embargo, con una carrera literaria prolija. La autora solo publicó de 1789 a 1797, 

intervalo de tiempo en el que produjo varios poemas, un diario de viaje y seis novelas 

(The Castles of Athlin and Dunbayne -1789-, A Sicilian Romance -1790-, The Romance 

of the Forest -1791-, The Mysteries of Udolpho -1794-, The Italian -1797- y Gaston de 

Blondeville -publicada de forma póstuma, 1826-).  

 Como ocurre en otras obras góticas, entre ellas la iniciadora del género, The 

Castle of Otranto, de Horace Walpole, El italiano comienza con el descubrimiento de 

un manuscrito que cuenta una historia (en la que se desarrolla el verdadero argumento 

de la obra). En este caso, se trata de un libro que encuentran y leen unos viajeros 

ingleses de visita en Nápoles. 

A pesar de la importancia que tuvo el género gótico inglés y de su influencia en 

novelistas posteriores, su repercusión en España no fue excesivamente alta. Así, las 

versiones al español de El italiano son escasas. Algunas de ellas son indirectas (como la 

publicada en Madrid en 1821, realizada por Morellet en francés y por D.T.H. y D.M.S. 



en español, y republicada en Barcelona en 1989, aunque en esta última edición no se 

hace referencia al texto francés intermedio); otras son anónimas (como la que aquí se 

presenta o la publicada en Barcelona en 1981); por último, encontramos algunas 

versiones en las que ya sí se da cuenta del nombre del traductor, como la de Carlos-José 

Cosas (Barcelona, 1984) y la de Francisco Torres, aparecida por primera vez en 1999 en 

Madrid y reeditada en Barcelona en el año 2002. 

Al margen de lo cuestionable de las republicaciones de traducciones más de un 

siglo después de su primera aparición (como la indirecta de 1821, reeditada a finales del 

siglo XX), cabe destacar el reducido número de versiones al español que atesora la 

Biblioteca Nacional de España de esta novela. Esto sin duda es significativo de la escasa 

repercusión del género en nuestro país, como se apuntaba en el párrafo anterior, que 

tuvo su muestra no solo en el tibio recibimiento de las obras provenientes de las islas 

británicas, sino también en la reducida creación nacional. 

 

2. La traducción 

La traducción española que se presenta en este documento fue publicada en 

Málaga, por la imprenta de Andrea Martínez. De autor y año anónimos, su fecha de 

aparición fue probablemente la segunda mitad del siglo XIX, dado que esta imprenta 

solo publicó libros aproximadamente en el intervalo de tiempo entre las décadas de 

1850 y 1860. 

El texto español se caracteriza por una serie de rasgos comunes a las 

traducciones realizadas en el siglo XIX. Así, es frecuente encontrar amplificaciones, 

reestructuraciones del texto, omisiones o añadidos. Estos procedimientos de traducción 

buscan la naturalización del texto, en lugar de la extranjerización, siguiendo los 

conceptos de Venuti (1995); se trata, de hecho, de una estrategia propia de las 

traducciones realizadas en esa época en España (Zaro, 2010).  

La amplificación (también denominada explicación, explicitación, 

ampulosidad…)1

                                                        
1 Autores como Vinay y Darbelnet (1958), Newmark (1999 (1987)), Malone (1988), Hurtado Albir 
(2000) o Berman (2000) han mencionado esta estrategia en sus estudios, usando para ella distintas 
denominaciones.  

 es la estrategia más destacable tanto en los textos traducidos en ese 

periodo como en el que presentamos aquí. Suele aparecer junto con los añadidos, con 

frecuencia se usan sin motivo aparente y en ocasiones modifican el significado del texto 



original, de modo que la implicación en la historia del traductor lo lleva a incluir 

elementos históricos, morales o de índole religiosa no presentes en el inglés. 

En cuanto a las omisiones, aunque estas se encuentran con menor frecuencia, 

suelen llevar a reestructuraciones de contenido en la traducción, generalmente para 

crear un texto homogéneo en el que no se aprecie la eliminación de contenido. Las que 

se han detectado en la presente traducción no siguen un patrón determinado, 

produciéndose más bien en frases sin dificultad para la traducción y que no tienen 

aparente carga semántica específica. 

Un tipo distinto de omisiones es el de los epígrafes o citas que Radcliffe 

incorpora al comienzo de cada capítulo del original, así como de un poema original 

suyo con el que se abre el libro, y que, sin embargo, desaparecen en esta traducción. Lo 

característico de este rasgo en la narrativa de la autora convierte estas omisiones en más 

notables y detectables. Esta desaparición también se aprecia en otras versiones de la 

obra (como la indirecta de 1821 o la anónima de 1821); no así en las traducciones más 

modernas.  

 

3. Conclusiones 

Las estrategias usadas en las traducciones publicadas en el siglo XIX, entre las 

que destaca la amplificación, muestran una implicación del traductor en su labor que se 

observa con mucha menor frecuencia en la actualidad. Su anonimato no era tampoco 

infrecuente en textos traducidos en el siglo XIX, aunque ha ido desapareciendo 

paulatinamente de las publicaciones editadas en España y, cuando lo encontramos hoy 

día, la posibilidad de que el texto se trate de una republicación suele ser elevada. 

La presencia de reediciones de traducciones antiguas supone una importante 

desconexión con la realidad. Toda lengua sufre una evolución natural y constante, y 

expresiones que hace décadas eran comunes, hoy suenan antiguas y a veces no son 

comprendidas en su totalidad por el lector. Además, los posibles errores (o 

amplificaciones, omisiones y demás prácticas) que haya en la traducción original se 

mantendrán si no se realiza una labor de revisión. Entendemos que los motivos de esta 

práctica, aun afortunadamente cada vez menos común, pueden deberse a la voluntad de 

reducir los costes y el tiempo que suponen la intervención de un revisor o un nuevo 

traductor. La calidad de la traducción no parece ser el objetivo principal de estas 

ediciones. 



La traducción anónima publicada por Andrea Martínez en Málaga es muestra de 

la tendencia a la naturalización propia del siglo XIX. En ella, el traductor incluye 

información no presente en el original y elimina otra que sí lo está. Además, en su texto 

desaparecen elementos característicos de la narrativa de la autora, como son los 

epígrafes y citas previas a cada capítulo, así como el poema original de Radcliffe con el 

que se inicia la novela. 

La escasa recepción que la novela gótica tuvo en nuestro país queda sin duda 

reflejada en el reducido número de traducciones que de esta obra –una de las más 

importantes de la autora- se han realizado al español, a lo que se suma el hecho de que, 

de todas ellas, haya algunas que, como ya se ha apuntado, no son sino republicaciones.  

Es conveniente, por tanto, que las posibles nuevas traducciones (o 

retraducciones) que se realicen tengan en cuenta estas características tan definidas de las 

versiones anteriores y que, aunque recurran a ellas, lo hagan desde una perspectiva 

crítica, de modo que se puedan mejorar los textos y corregir sus errores. 
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ADVERTEIICIA. 
--1 aE038i>_o>---

Viajando -algunos lftg~e,f;ts por Italia el 6ño 
de 1'164, Y en una eorreraa ,hecha en los COI1-

tornos de Nápoles, se detuvieron delante dI la 
fflleA1a de Santa Maria del Pian/o, pertmienl' 
ti un antiquísimo convento de la órden de las 
I'entlenfe$ negros. Estimulada la admiracion de 
flutslros visgeros con la magnificencia del pár
lico, aunque deter.aorado por lrllnclemencia de 10$ 

liempos, se mOltraron curiosos de t ecorrer ti 
,dificio entero, y subieron las gradas de már
mol 'que á él 'conduel,n. 

En ,la parte interior del pórtico, un sugelo 
con los brazus cruzados y la 1)lsta .clat'ada en 
'ierra, le ftcorri4- en su longitud par delras de 
,los pilares, tan engol{atJ.o en .sus p~llsamiento~, 
que no echaba de ver 1(J- pro:rimldad de los ts-, 
tr:angeros. Al ruido de las pisadas de estos, sin 
~llbargo, tlowióse repentanamente y .rin pararse, 



n. . 
se entró ¡lor llIut pll~rta qtie comunicaba con la 
t (J{e.sw, JI desapm·ecitj. 

Talia la figura de es!e Ilombre aluo de e~
fr (l() rJinario, y sus mav!mrentos tina smgulan
dad ¡fue a'ra./éron .,la, at.encian de. fw!!slr..os foras
teros. era dé ,alfe, y. cenceña , l'.9t.alura; fema, ar
quearJus los hombros, b,fiosa la tez, duras las fac-
dr,ne'i JI fiera la miNidn. " ' . 

I/abiendo entrl&.do IfJS vUtJIH'US en la tgle
Si!L, bu.scáron con los ojO¡; ~l sld~to .lÍ quien Ií~, 
but,'l Visto por delante de Sl;, y a ntn[Juno Vle
ron en la oscuridad qe las naves ·colaterale./f, 
mas que á un religioso de, un v~c~no conven
to, q(Ie á veces mostraba a los f~.aJeros los ob
jetos que, en aquel templo eran dtgnos de algu
na ateneion, y que vema á ofrecérseles-. 

Lo interior' de aquel , edi~clo no' presentaba 
los adornos ~I lUCImiento qu~ distinguen las iU!~
stas, de llalia y mas especIalmente las de lla
poles; pero era notable por, ~na sencillez y no
bleza que cautivan mas .el anww al !,omlWs de 
'buen' gusto, 'Ij P?r una cIerta proporcaon de claro 
y obscuro que tsernt algo ~ solemne, y de mas 
11ropio para. desperta1' y alimentar los fervores 
de In devocton. . 

HabIendo recon8cido nuestros viaja-nres las 
. capillas y cuanto les ~abia par~cido digno de .'1US 

observaciones, se volvean al, por!.co, ct~ando !,l
canzáron a ver al sugelo a quten habzan Visto 
enel principio, y que entraba en ~n confeso
nario 'lrácia s~ izqlierd(J. Pr.egunlo .U1l0 de ellos 

I 

VII. 
al religioso. quien era aquel homlJ.re. 

Elfralle' ,st~v.o . vacalante ,en responder; pe
ro llab,endosele d,rtgzdo de nue!]o la , pregunta. in
clmó la . robeza en señ~l de obediencia, y dIjo, 
$In manifestar conmpnon nanguna:' Es un asesino. 

A lo que uno de los , Ingleses esclamó: . [Jn 
asesIno! nI permanece en hberfad! J 

l(n Italiceno_ de la compañza se sonnó de es
la grande, e~trane~a de su amzgo. 

- Hallo el aqu. UR. asilo, d.jo, cr¡ el que no 
puede ser preso. 

-¿Protegen pues las aras á los aseS'inos? re-
puso el !ngles. ' 

. -No liallaria, seguradad, dijo el rel.gloso en 
mngun olro lugar. ' 

-Es cosa muyestraña, repuso el Ingles. ¿Qué 
autOridad le~ queda 'pues á las leyes, si 10$ 
mayores deluu:uentes poseen medios def ensi'Dos 
c?ntra ellas? Pero, ¿como puede viv.r en este ,i
tIa? A lo menos está en peligro de morar de 
hamhrt. . , 

-No, ,~eñor, dij~ el rellgio~o. Hay siemp .. e 
personas dzspuestas a socorrer a los que no pue
den SOC(lrrerse por, $í mismo; y como el delin

... crlen/eno pued~ salir de este recinto para reme
diar sus neceszdades, le traen su ' al.mento. 

-: ¿ Es p(,.sible'1 dIJO el Inglés, ' dirigiéndose al 
Ital~ano ~mlgo suyo: 
.' A lo cual .repuso tst~:- ¡Pues que! ¿quer.

r,a V. que dejaran mor,,. de hambre al desdi
chado? ¿No ha visto r, acaso nada de semejan-

• 



\ ' Ilt. 
,~ d('~pues de SIl yegada á Italia? No es rara 
el ('(loso sm embargo. 

- Nunca, respondió el J¡,gles, y creo con tra-
baJo lo que estoy viendo , , 

- Amigo, le dijo el !laliantJ, sin la pra~t,ca 
de los a¡ilos para los -infelices reos de asestTta
fo este d,d.{o es tan frecuente entre nosotros, que 
fUl~!1 en breve quedanan medio despobladas nues
tras ciudades. A c:1ya obs.eH'acion se c0l1tent6 el 
Ingles con bajar la cah, za. 

-Repare V, prosiguió el !Ialuno', el conres~
nario de allá . abajo de la otra parte .de' lo$ PI
lares, Itáda la uquierda, y por debajO de. la~ 
t'iJricras pintadas: 10$ vldnos de colo·r q/J,e des
p.den una ~pac~ clarida4 ~obre. á quella ,Parte, le 

. impiden qU¡zas a V. el dlslmguw lo:~ ob)ttos .. 
AVivando el Ingles su a timczon, .noto u.n 

confesonario de roble y de tina madCf'a denegri
da por el tiempo, y recúnrció aquel en qti~ ~c,a
hába de entrar el a,~esil1o, Era de tres dzvHiw
nes; la parte superior esfahll: cubierta. de tina te
[a negra; el del medlO ~e~'t1~ de aSiento al con · 
{esor, ' elevado sobre do,s o tres esc~I~lles .. Por 
eliClma dll enlosado, a .su derecllll e tzqmerda, 
halJlu dos refretlllos ahifrtos por delante, sepa
"ados de la parle m;d~a con una. rejilla, ~l tra
ves de la cual el renitente arrodallado podaa Ita 
cer en el oido de confesor 1" declaraCloo de los 
delitos que le remordian la concteflcia .. 

-Es d~jo el ~lIgles, el confe.sonano al que 
el aselino acaba de retirarse y p,enso que es uno 

• 

IX. 
d~ los "!WS t:isles ,lugares que l/e t'isto en tm 
t'.~a. J~s!a sfJla vIsta ,pued~ ser s~fic!ente pata 
poner en la d~sesperacwn a un Cf1 f11 mal. 
-/ Ah! ·dijo el llaliqno sonrielldo~e no cae

.nos tan r ácilmente en la desesperacio~. . 
. El lngJes repuso: Pues bien ¿fjué me que

na V. deear con motlvo de ese con¡ esonario en 
que l/a entrado el asesino? 

- Queria, dIjo el Italiano, hacérsele notar á ' 
Y. porque se hizo en ese mismo confesonario al
{Junos años l/a! una confesaon 'que va enlazada 
con una !t.stona, cuyo recuerdo me Itan desper
tado-la vista del asesi'1lQ y' el asombro de V. 
al vf!le permanecer libre. Luego que se vuelva 
V. a su posada, se la comunicare; porque la 
tengo por escrito de un estudiante jóven de Pa.
dua, que se hallaba en lVápole.s poco tiempo 
d,spue~ -de haberse hecho pública esta llorrenda 
confeslOll alli. 

,- liJe deja V. sumamente pasmado, intern;m-
1110 el Ingles; , c~eia yo que 101 sacerdotes guar
daba" la. con/eston con un, lnt'¡f)lab!e sigilo. 
. -Es jusla la observaeaol1 de V. dIjo ellfn

l~an(J .. lVo se quebranll' nunca el sigIlo de la 
wnre~uJn mas que, por mandalo de una superior 
aulo~tdad, y en circunstancias que justifican es
te ql!l'brartlarmetlfo: pero ' luego que V. Ira la 
re/aclon, ces~l1:á su pas!'l,0' Le decía á Y. pues, 
que se eSfTlb.lo, esta hls or,a por un estudian'e 
d~ Padua, qUien, hallanduse aquí al- tiempo de 
d;vulgarse el suceso, quedó tan asombrado de ti , 



x. 
que parte para ejercitarse en escribir, y par'. 
te para corresponder á algunos Icues fatores qlle 
yo le t('flia héchosr la puso por escrito, y me 
la dió. Podrá reconocer JI. en la obra misma 
que el escrilor ' era jóven~ y estaba' puco versa
do en el arte de la coinposicion; pe1'O 1(J que V. 
busca es la .txactl./ud de los hechos, y hallará 
l'ste ménto en ella: es titmfpo' que salgamos de 
la Iglesia. 

-St, dijo el Ingles, despul's 'iue yo Ilaya 
echado una 1lueva ojeada sobre ede magl'stuOSQ 

- edificio, y so6re el confesonario Jllicia-el que V. 
ha llamado tan fuertemente mi atencion. 

Mümtras que el Ingles dirigía stl$ miradas' 
h ácia aquellas elevadas bóvedas y al inlenor de 
aquel vasto edificifit "abiendo sal, do' del eOllf t
sonario el Qlesino, atravesó el cor'o: yesperimen
tando el Ingles un smpulso de horror con esta 
"ista, volvió á otra parte los ojos, y se .I1alió 
apresurado de la Iglesia. 

Se separáron los ami90s,' !I el Jngles, de- ' 
tJuelfa á su posada, reCIbIÓ en ella el voltimen 
que se le, había prometido, y en el cual leyó lo 
que va a f)~rse. 

EL" T A ~, I A ~ O , 
~ 

11. Itl'IStlll'tI 
DE I.{)S PENITENTES NEGaos. 

.. -
CAPtruLO P.RIMERO .. 

E~ la igresia de San LO/eozl) de Nápo
les y. ano de 1-758. VIÓ Vicente Vivaldi por 
la primera vez á Eleoa Rosalba. La d>ulzu
r~ 1.' embeleso de. su' voz, acompañando., los 
Cilo,tlr,os de la Iglesia, atrajeron toda la aten _ 
Clon de, Vjvaldi: la doncella tenia. cuhlerlo, 
con un, velo el rOS~rói ,poro toda su. persona 



6 
~aba anuncios de tn distinguido e~(rli()rt .de 
~a gracIa y delicadeza. El b('chkero sOlddo de 
su ,'oz infundia á h\aldi la ,j"a curi(iHdad 
de ver Ull as (afCICnes., que él .di~urna de- _ 
hlao espresar cuanta ~eosibilidad ~e daba a 
·conocer en ~us a(el!tos~ Eo e~tos 'habla nola
-d~ una mara\"illosa esprcslOn, "Y 00 habia po
dido .a.parlar sus,oJos-de .tlena-durnte el curso.de 
lodo -el otkio, cuando salió esta de la i~le~ia 
COD una mUEer de edad., á lo que ella daba 

·el brazo, 'y que .tenia VISOS de ser madre 
:suya. 

Tras a01bas, fue Vi\aldi, ·e~peTaD(lo HT 

·á EleDa sin le.1o, y JCCC;ll(¡Cer la ra~a en que 
ella vivia; iLan ~ 'lldaDdo 'liDa y otra ccn har
ta prontitud ~íD Durar al red('do)' de sij estu
vo á. pique el mancebo de Ferdulas de \"Isla 
á la "uelta de la calle de Tole·do; pero a.pre
tando el pa~.o; .~' 110 contentandcse ~'a (on la 
distancia que I~ahia tenido la cautcla de guar
da·r hasta allí, Jas alzanzó fn TerraZ7( r\uelo, 
que coronaD la bahía de Nápoles basta el ptl 
seo publico. tomóles ~lIí la del~nlera de a)gu-

118S, pasos; pero la hermosa desconocida p.er-

7 
mloecia sie;nj>rd Cllbierta con el velo, 1 VI
valdi nI) veía medIO Dloguno de satisfacer Sil 

curiosidJd. Conteniale una respetuosa tim Idez 
con la q uc SI mezclaba su adlni racioo é ¡m-. , 
pODla slleocio a pesar de todo su deseo de 
hablar. , 

Un dichJSI) conlralielUjlo vino en socor
ro suyo. Dió la d lfD:t :laciana un tropelOD al" 
blJa~ los ulJÍm IS escalon es del lerrapleo; y 
al tlem¡>o tle apresurarse Vh'aldl 'á sostener
la, el viento levantó el velo de Elena, y des
cubrió á los Op3 del maocebo ODa figura mas 
atractiva y hermJsa que él se hubiera atrevi
dJ á ianginar. Eran sus facciones de una pe. 
regrina b .... llen, y espreslbln la paz de unr¡ 
al1D1 pura, al mismo tiempo que sobresahan 
eo sus negros ojos la vlvacU d . Y agudeza. 
Estaba la doncella tan ocupada en socorrer lA 

sn compañera, que no echó de ver la admi
racion qlle ella mlsml ' IDfundia; pero no bIen 
se b ubleron QncontradJ sus OJOS con los de 
Yi raldi, cll'llldo Jescubr ió la impresion que 
cl,usabl, y volvió á echarse prontamente el 
velo. 
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'No ,se ,habia lastimado la d3ma . a'OCh\Da. 

'en su caida; pero como andaba. con alg~Da 

dificultad, ~pl'ovechóse .vi ~aldi de la ocaslOn 
qlle se ,le presentaba 'Y'la I?'stó p~r~ ~n,~ ~c~~
la'ra 'sú brazo. Le reuso ' elta al prlDclplo ~,?,n~ 
dole e~preslvas ,gracIas; ,pero renav Ó, ~Ivaldl 
con tanto ,empeño y respeto sus ,ofreC:Jeu
tos, que al cabo los :aceptó la an~la,~~ a~a, 
y con esto.le dio licencia ,para cOÍld-Ec.lfla ,has-
,ta 'su 'casa. , . ' . 

'Ylvaldl; :durante el ' :camíno,tralo mucha,s 
v'etés ,de ' entablar conversation CO~ .~Iena!, ,la 
,cual ' la 'respondía siempre ' con :me~las . ~ata

bras;y 'habian . llegado , .~a ~ la puerta"de Ja 
eu' ando él estaba pensando toda, la ~o casa, , h ~ 

que 'podriá deéirle que ru~ra 'c~paz '~e ' a(,,~ 
cesar 'aql1ella severa clrcunspecc~on~ El as~e~, 
lo ,de"la ll1sa le indUJO á cre~r '-que ,, ~~! báS 
dám~s ' eran de llOa decente ' da~e. ad~ijü~ ... ~~ 
escli~os : 'babeff~s. 'Su' .ii~bitácl~~ ~r~ . , p~,~\tella~ 

, " . ser cómoda y haberse cbnstrül pero pareCla . ' .' , . , 
dó"eon 'buen ~gusto. BaH'liba'se sl~uada .. en un 
alto rodeada de un jard"in y vIñedos, ' y , ~h:
.min~ndo sobre la babia de Nápoles, aque a. 
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{untura IDcesantemenle movd>le, EsLaba do--
minada de un espeso bosque de pinos y pal
.mas; un pequeñ'l pórtico y u'na columnata 
de marmol 'comnn .formaban su fctchada , cu. 
yo .esLiJo era elegante. Afli se bailaba uó res:" 
guardo contra los ardores de 561, y se respi
raba el ambiente .fresco del mar a la vista de 
sus hechiceras playas. 

.Detúvose Vivaldi en la péqueña ,barrera 
que daba entrada al Jardin, ~n donde ,la da
ma anciana le dió de nuevo gracias; y tan tur~ 
,bado como abatido él 1Olsmo, ,.al ver frustra
.das ~us e~p.eranzas, ,permanecIÓ por a~goQ l/em-
po .eon los oJos ,clavados .en' Elena, ,sin poder 
resolve~se .8 de~pedlrse .ni saber que ,decir 
~ara 'alargar la ,coQ!erencía,. ,hasta que la lan
Clana dama le repitIÓ su despedida . . Cobró en
.tOnces suficiente aDlmO para pedIrle licencia 
de enviar 'á ,saber de su salud; .y d,espues de 
~aberJa consegu'ido, e~presaroD ,sus mlfaalas 
UDa tIerna despedida á Elena, que se a:ve~
turó 8 darle gracias por ,el cuidado que habla 
teDI~o. de su tia. El sonido de esta vo~ y las, 
.espreslenes de gratitud de la doncella, le ha-



fO . en ade-' d 6cultusa una reparaclOn 
clan mas I 'or último de aquel St .• lante: -pero se aparto p 

tio. d . nrlose de su imaginacion 
Entonces a~o era Elena y agitando 

las diVIDas facciones de , las fibras to-
1" s de su voz los acentos dr ICIOSO d'). á la playa, 

corazon deseeo lu 

das de su ma~ecer c~rca del lugar en 
contento con · per que no le era ya po-
que Elena habita ha, aun , ha todavía 

rando SIO .em rgo 
slbl ... rla; ~~ mostrarsele en su baleo. en 
que Eleoa p~ rIa d seda parecía convidar y 
que UDa cortl,D1l1a u: se elevaba del mar. De 
recoger la . brl~ q muchas horas tendido baJO 
este modo pasó se' bamoolean sobre 
los pIDOS, cuyas . ~:P~:tenerse por el calor, 
aquella 'playa, Ó, SI e la coronan, recor
recorriendo los rl~azo~ qU

I 
hecbicera sonrisa 

. 'maglOaclon a 
dando en su 1 'd . los deleito-de Elena y creyendo olr to aVI~ 

sos acentos de su voz. I he se volvió al 
HabIendo llegado a noc , r o 

d Nápoles Pensa l' , palaCIO de su p~ re , en . ue 'dichoso, ti-
pero satisfecho; l.nqUlelo. ::n~;ndo una 'dcli-' 
'ando su pensamiento, y J 
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ansa esperanza sobre la memoria de Ja! gra_ 
cias que le habia dado Elena; pero no alre
vJéndose á formar todavía plan ninguno de 
conducta para Jo "enidero. Se habla "uelto á 
su casa bastar,{e temprano para Ir en compa_ 
ñia de Su madre al paseo publICO, En cada no
che que pasaba, se lisonjeaba V¡\,aldi de "er 
el objeto que traia Ocupados todos sus pen
samientos. ¡Vanas esperanzas! Su madre la 
marquesa tle Vlvaldl, notó su turbacion, y tlD 

silencio que no era ordinario en él. La mar
quesa le blzo algunas prrguntas, (Jor las que 
~speraba poder condlJ(lfla á IOBrar \lna es
phcaclOD de la muda liza que advertia en su 
hijo pero las respuestas no hICIeron mas que 
¡rri·lar la cljriosldad de la m:;dre¡ y al ceSlr 
ite apurarle CQIl preguntas, ('s pwbab/e que 
~Ha preparó algunos nJ.e<JlOS mas hilLiles rara 
.Iograr su tin. 

Vicente Vi\'aldi era bijo unico del mar
ques de este nombre, de una de las mas anlt
guas familias del. reino de 1'\lIpolesj prn'ado 
del rey, Y gozando de un gran lallmlento ell 

rOMO l. ! 
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la. cort~ : era ~~ .~re\'ad~. tod~.vja en pod~r q~ 
e'á' aignidades. Mur envaneCld.o cGn. su narl
nifen'l9 . unia á esta idea el orgullo eS\:usabl~ 
de uo"alm3 elevada y justai ~axima qu~ g9-
bemaba su ' éooducta moral, aSI COlDO el zelo
so cuidad/) que él tenia de co~se~var y ·esten
der las prerolJlativas de Sil naCImiento, y cia-
se, lo que daba mas realce tanto á su por~e 
como á sus pretensIOnes. Su orgullo era en el 
un vicio y una Virtud Juntamente; una fuer~ 

za y una debIlidad. 
·La. madre de Ylvaldl desceldia de una fa

milia tan antIgua co~o la del marques, y ~a
ha á su nobleza tanto valor como ~u marIdo: 
pero su orgullo se ceñia á Sil ~aclIDlento y 
clase, ·sin elevar .su moral. Era nol~nta e~ sus 
paSiones, altiva, vengativa, y al mismo tIem
po artificiosa y falsa, paciente en la eJecuClo.o 
de sus proyectos, é infatigable en prosegul~ 
su venganza contra la cnatura que lle?aba a.. 
ser , objeto de su encono. Amaba a su hiJO me
nos con. el carido ,de una madre, que como al 
último vastag~ ~6 dos esclarecidos Hnages, des· 
linado á perpetua!: los bonores y timbres de 

, 
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uno y. . , olr~.,: . I y ,. '. • .• , _ . '. 

El" genio de Yicen te se . parecía ml1c~o al 
de su padre )~. mü~: poco' :lT de su . lñadre; te
liia ~j' generoso y ~oble ' orgulio" dei ma'rques 

~ ~ ' . ' . '. • t • • 4 . ~ . .' I 

Y algo de la VlOlenClá .d~ . las pasiones de la 
marquesa, sin tener nada de su artificio, de 
su dobl('z y espirltu 'de ' ,'engáDza~ Fráoco en 
slis jml!ulso~, ingéiHio en sos ideas, ofendién": 
dose rácdmel! te, pero a placa ndose d'el m ¡smo 
modo; ¡rnlado ton la mas leve falla de mlra
Dl.iento, pero mOVIdo de las menores aten
ciones; un delicado afecto de honor le hacia 
faciI de ofenderse, pero una bondadosa ge
ne~osíd~.d le tenia dispuesto sieDlpl"e á la in 
durgcncla, y remolo sIempre de agraVIar. 

Al siguiente dia de aq~iel en que habia 
visto á Elena, voh'ió á Yila Altierl, en ,'Ir
tud de la licencia que el habia cooseguido de 
ir á inr~rmarse sobre la salud de la' 'señora 
Bianchi. El pcnsnmi~Dto de que ' Iba a ler á 
Elena, le traia agil3do ron una impacl~nt~ ale-: 
grra y. \lna timida esperanza; y tomando es~ 
tos afectes mas nhcmcncia 11 proporcicn que 
el se 'acerraba, se "ió pf(\(,IHldo á paTalEe por 
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algun tiempo á la puerta del jardín, para to
mar aliento y componer su esterlor. 

Despues de haber dicho el mismo Sil 

nombre á una criada "vlela que vino a abrir
le la blrrcra, fu é lotrotlucido en uu portalejo en 
que bailó á la señ.ora Bianchl devanandll seda t 

pero una silla junto a la que habia un bastidor t le 
mO'lió a juzgar que ~lena acababa de saltr
del cuarto. La -señora Bianchi le recibió con 
una circunspecta urhanidad, particularmente 
en sus respuestas a las pre~untas que le hi-
zo él sobre su sobrina, á la que esperaba 
ver presentarse á cada momento. Alargó Sil 

visita hasta que careció de todo pretesto pa
ra perm~lDecer por mas tiempo. De,pues de 
haber agot'ldo todos los lugares comunes de 
la cOD\'el'sacion, y luego que el Silencio de loa 
señora Bianchl pareCió darle á eulender que 
esperaba su partida, se despidió finalmente de 
ella; desesperado de no ha.ber podido ver á Elena, 
r despues de' haber logrado con algun traba~o~ el 
permiso de volver dentro de alguno~ dlas, a 1Il~ 
formarse sobre la salud de la anciana dama. 

Al atravesar el Jardin se paró muchas ve-

10 
tes, yol\' iendo~e para c( La r p na fJcada ~dJ J e 
la casa, con la es¡:eranza de "islum~rar á Ele
na al traves de las cclncias, Ó lisonjeándose 
de hallarla srntada baJO los helllioscs platar.es 
que da~an sombra a aquella prte del Jar·
diD; pero fueron en balde sus solicitudes. y 
tU\'O precision de abandonar el sit io ccn un len. 
to y pesado paso qce (rslifind a su ~tatl

miento. 
C(¡DSUUJIÓ tedo el siguiente di r: en propor ... 

ciODar~e algunas luces scbre la frmilia de Ele
na; ~' fueren peco satj~ractorias las que él se 
agencIo. Supo (jue Elena era huüfana, ~. que 
"ivla ctn su tia, la scñora llianchi; que su 
famlll3 era de una nobleza peco rC2lzada,cuyo 
caudal se hal1aba decaido; y_que la doncella 
tcma por único recurso a H.I tia. fn esto no 
le instruyeron puntualmente, porque por elcon
trario era lerdad I~ue Elena hacia 'subsistír, 
('cn su labor á fU encJana tia, Cll~- a sola po~e

sion era la reducIda morada en que ambas "i
llan, y que ella empleaba los dias enteros ea 
latores de bord~do, que algunas re)igimas de 
UD con"ento inmediato, "cndian á subido pre-
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. . las damas de Nápoles que iban ~ visit~rlal. 

CIO a . ' . 
Se haUaba Viva\lli muy ' r~~ota de p~osar que 
~ una bellisim3. balá. de su madre er~ o~r~ de las 
manos ' de ~:\etiat igu~l~~o~e 'lue ~u~bas co.
ptaS de ' 'an~iguedades .q~~ adoro_a~.an un ~abl
nele del pa\aclo V lva\dl. ~s~as Clrcu~s~~ocms, 
ii le hubiúan sido conocidas, ~o h~blerao scr
viJo ID 15 que plÍra en:udeccr su paSlOtl, q~e 
era ~'a lD1.S prudente no a\imenta~,. ~~sde que 
la 'récoo~Clda deslgualdad de condlc~oo y c.~u· 
da;: ponia un p~~croso ~~.stac~lo ~ la u~llQn 
de ambas casas. _ . 

Elena podia sobrellevar la pobreza,. p:~ 
ro no el menosprecio; y para al.eJar de SI elt 
te afecto de las vil~s preoct;1paClones eo · I~S 

ersonas que poJian ~onocer\a, ocultaba cut
~ad\)samell\e . el uso que e\~a .bacla de, ~us ha: 
bl\idildes, aunque él ~o podla meno~ de h~n 
raro sus buenas' prendas. N~ se averg~nzaba la 
.1 \1 d' e sú . pubreza Di de' las tareas con uonce a ..' fl 
u~ 'lllch:\ba contra en~! pero su valor . aque~-

~a: '3, la ínjUfloSa. sonrisa que. la . opulencia 
. da a\C7lloas veces á la l1ldlgeoCla. Su 1a-acuer 1:) . ' d ' 

leolo : no se baUabl harto forLlficado to av.ta, 
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tll sus id-eas barto 'e¡t-eD~as, pa ra -bace) Ja- su-
perior a los desd-enes del vicio insensato-, y'aun 
ttscerle bailar alguna gloria en la m;;:¡gestad de 
'a \lrtud 'que se hasta á si m)~ma, .Elena era 
el 'unico sust-entáculo d'e la ,-eJez de su tia. 
Paciente en asistirla:en sus achaques y ronso
tarla en sus penas, pagaba ella el afecto de 
una madr~, con la ternura de una bija. NQ ' 
babia c{)nocido nun('a á su w!rdadera madre, 
á la que habia perdido siendo niña; y la se
ñi>r3 Biancbi le habia hecho las "eces de taL 

·Asi es (C,IDO Erena Rosalba vivia ¡Docen· 
te y dichosa en el rdiro, cesero peñando sus 
piadosas oblIgaciones, cuando vio por la p.ri
m-era "'ez á Vicente Vi\'aldi. Babian h~cho im
presion á Elena la ,'iveza de su 'fisonO'liJ3, la 
magestad de Sll esterlOr, la 'franqueza y noble
za de su talle, y un CClDjUnto que daba en él 
indicios de un alma vIgorosa; pero deseebaba 
ella en si todo afecto mas tierno que I~ admi
racion, y . se esfünaba á desterrar de su áni
mo ·la imagen de VlvaJdi, entrf'gándose a sui 
ordinarias. oeu paeioncsj para Trctí perar su 'lr:lD

quílidad, algo' ~ tülmda de~de qu~ el ha bfa VJ~to. 
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Oesconsolado SIO embargo Vlvald'i d~ D() 

habar podido lograr ver otra vez á Elena, y 
despues de ha~er eonsumido todo el dla en 
indagaciones, cuyo resultado no habia hecho 
iDas que llenarle de dudas y temores, se de
terminó ~ volver á "¡la AlLieri IlJego que la 
venida de la noche ocullára sus pasos, con la 
esperanza de h:\lIar algun consuelo al acer
carse al sitio en q1le vivia el obJeLo de to
dos sus pensamientos, y lisonJeandose de que 
alguna dichosa casualidad le proporcIOnarla to
davía otra vez la satisfaccion de ver á Elena; 
aunque no fuera mas que á hurtadillas'. 

La marquesa de Vivaldi tenia en su ca
sa aquella noche misma una grande concur
rencia. Algunas sospechas, dimanadas de la 
impaciencia que Vivaldi manifestaba, movie
ron á la muquesa á retener á su hiJO hasta 
muy entrada la nOl!he, mduciéndole á elegir 
alguDa música para su orquesta, y dirigIr la 
eJecucion de una nueva óp~ra, á cuyo autor 
ella protegla. Sus tertulias eran de las mas 
lucidas y numerosas de Nápoles; y 19 noble- ' 
la que á, ellas concurria, estaba dividida en ios 

1~ 
handos opuesto') sobre el merito de dos com
pOiitores. El concierto d ~ él/luella noche debla 
deCidir la victoria ... Era un sureso de suma 
importaocla para la LO ,lrq uesa, tan zelosa en 
la reputacion <.le su proteJi<.lo como en la suya 
propia; y este interes sobrepujaba mUI:bo al 
que ella podia tener en el gusto y satlsfaccion 
de su hiJO. 

En el momento en que este creyó poder 
salir sin sel' nlltado, deJÓ la concurrencia; y 
cmh07;i ntlose con su capa, dirigió, sus pasos á 
gran priesa hacia Víla Altieri, que no esta 
mas que ,á una cO,rla distancia al poniente de 
la ciudad. Llegó allá sin fcr observado: y res
pirilmJo apenas dé ¡ro pacienCIa t pasó el valla
do que cerraba el janlin; libre de toda sllJer
daD, é IDmediato ~I ohJc1,o <.le su amor esperi
meDIó durante los primeros momcntos una satis
faccion casi tan viva como la que la vis!a de Elena 
le- hubiera causado. Pero pasadas las primeras 
impresiones, se minoró este gusto, y se halló en 
breve Vivaldi tan solo como si se hubiera sepa
rado para siempre de Elena, en aquel mislJlo 
sitio en que creia un installte antes tenerla casi 
presente á sus ojos. 
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Se adelantaba la noche, y no dejandos~ \'cr 

luz nlllgula en .la casa IOfirióse ello el manl'ebo 
que las damas se habian recogido para acostarse, 
y que era precim renonciar a loda e~peran'la de 
ver a Elella. T'Coia sin embargo por tan deli
cioso 'el ·esL3r cerca de ella, que procuró todav(a 
aproximarse mas, internandose en la parte del 
jardín que I'ooeaba de mas cerca la casa, y tentó 
arrimarse · á -qoa ventana del cuarto en que era 
posihle que ella se hallara. Un vallado, formado 
de arbustos y chaparros bastante espesos, no po
dia detenerle, y se halló otra. vez bajo el pórtico 
de la casa. 

Era media nocbe, y se terublaba mas bien 
que turbaba la calma de la naturaleza, con el 
golpeo de las olas en la babía, y con el sordo su
surro del Vesu\'ío, que por intervalos despedia 
Una repentina llama, la que, despues de baber 
iluminado por un instante el hOI'izonle, le 'volvia 
a su obscuridad. Este magesLuoso espoctacu·lo 
concordaha ' con ~I estado del an.imo · de Vivaldi. 
Aguatdaba"este;. inmóvil!, silencioso: la vue,lla de 
aqo'el bramido:deh'mC8>D} 'lije Jlegaba á sus oidos 
como el zumbido' del trueno que:sate- del 6eBé de' 
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las nllh~s á una grande distancia. Los inlerv~los 
e Silencio entre cada bramlüo de! monle, y la 

espectuacion del que Iba á segu~r, imprimían en 
el au im() de Vivald i ~na especie de terror que 
tenia. su embeleso. Engolfado en sus .pen
samientos, seauia con la vista los hermosos Cir
CUitos de 'la 1~laya, y trataba de distinguir Jas 
aguas del mar del cielo obscuro, pero raso., cpu el 
qul." ellas parecian reuo irse. Surcaba.n el mar 
muchos bajeles q,ue seguian su derrotero con si·· 

.Ieneio, gui~dt)s ¡>Jr la rel uCl~n te e~trell.a,. del pQlo. 
El aire era suave y tral~ uoa em!.lalsalijada freB
cura de la ~ah¡a, no daba 11)~S que un. ligero 
blmholcQ á I!>~ ~\evados [)i09S qu~ .cor.ooab¡lD 16s 
inmeJlatos rib.lws, ni se ola otro ruido que el de 
las olas blandamente agl.tadas y los sordos bra
midos del Vesllvjo. 

Oye de repente Vlvaldi á lo leJOS el canto 
~rave de una multitud de · voces. El solemne 
caracter de este canto le Jla~a la alencion, re ... 
conoce qae es un Bequiem, y se esfuerza ·á des
culnir . de 'que par.le, vienen las voces. El · ruido 
se adelantaba, · a¡¡oque· ~ bastante distt\ueia, ' J.' 
parecia desvanecerse en el · aire. . Esta oireuas-
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tanda le dejó absorto. ~o IgllMaha que ~e ts· 
liJaba en Ilalia cantar a~í all"do de la cama de 
los moribu ndos; ha hla oido estos fa n I ices ('n r, I ra 
ocasíor, y 00 podía engaiiar~e en ello. En el 
momento de estar escuchando toda\'ía. llega ron 
algunos afecluoEoS sonuJos á herirle el Qido, l lc 
trajeron á la memoria Jos que Elena le haOia hecho 
oir ~n la igleSia de San Lorenzo. Haciendo iUl
presion esta conformidad, ~e adel il lll¡¡ por el 
jardin, y llega a otro lado de la- ca~a, en que (i ~' e 

luego la voz de Elena misma, que cantaba un 
bimno á la Vírgen acompañandc.se con un Ivud 
que ella tocaba con la mas delicada y lierna es .... 
presiono Quedose eslatico por algun titmpo J 
sin atreverse á respirar, temiendo perder un so
nido de aquel cantico tan dulce y religioso, que 
parecia inspirado por una devocion angelical. 
Tratando luego de descubrir el objeto de su ad-

, miracion, una abertura al tra\'Cs de UDa ll¡l\zo/'ra 
de clematidas le dejó ver distmtamente a Elena 
en un cuarlo, cuya celosía esta'ba abierta para dar 
entrada al aire fresco. Se Je\'antaba ella de un 
reclinatorio en el que acababa de orar; el Cenor 
de la devoclon ~e manifestaba en su semblante, '! 
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sus miradas fijas, elevadas toda via hácia el cielo 
teoia empuñado todavía su Jaud; pero no le tañi~ 
ya, ocupada en sus pensamientos, v distraida de 
t6dos los abjetos que le rodeaban; "estaba reco
gldo e n desaliño su hermoso cabello en una re
de r.'illade seda; únicamente algunas trenzas suel
tas jugueteaban sobre su cuello; y acompañaban 
á Sil hermosa cara, una parte de la cual no se 
owllaba de las miradas por un zeloso "elo. El 
ligero ropage de su ve~tiJo, su estatura y actitad 
eran tales, que cualquiera la hubiera tomado por 
modelo pam pintar una Dlofa griega. 

Agitado Vivaldi, Y' vacilando entre el deseo 
de aprovecbarse de una ocasioo, que el DO recu
perluia qUlzas nll~c~, de declarar su pasioo, yel 
temo!' de ofender a Elena presentandose á ella en 
sem ~jante hora, y turbando su morada en medio 
de la noche, titubeabl , cua~Hlo oyó á Eleoa dar 
un suspiro, y proferir el nombre de Vivaldi con 
c,l acento de una notable dulzura. En la incel'
lld,ulIIb~e con que él aguardaba lo qr,:e podria se
gUlr:;e a esta mencioD qlle aeaba de hacerse de su 
D,on,lbre, a¡urtó las ramas de la c1ematide que se 
hatlablo entre la ventana y él, Y volnó ella mis-
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rtálos 'oJ<>s ,f1ada la ventana; pero Vivaldi estaba 
ocultó; bajo ' el ramage toda\'ía. Acercóse Elena 
para cetj'ar la celosía; é incapaz Vivaldl de do
minarse por mas tiempo á sí mismo, se dejó ver', 
Quedase- inmovil ella por UD ' mstante, y perdió 
el color del rostro ~ cerró apresurada y trémula 
sin em'bargo la celosía, y se salio de su· cuarto', 
déjando á Vl\'aldl desesperado de ~er des~ane
cerse' así 'sus esperanzas tódas. 

Despl1es de 'haber andado ernii~e por algun 
tiempo' en' el jardin, sin' descubrir luz ninguna en 
la casa, ni Olr el 'menor .ruido·, ,'olVió á temar 
tristeménte ' el"' camino de · NapCJles.· C( meDZó 
haciendose' a si mismo' una pregunta, que el hu
hiera debIdo h'acerse lDas 'pronto: l, porqué habla 
ido en busca del peligroso gusto 'de ,'er otra "ez 
á Elfns, despues de haber ~abido que hi desigual
dád 'de 'su condicion impediria sieu:pre que sus 
padres ~onsintiel'an en su enlace COD d tbjeto a 
que· él quéria unirse 1. . 

Esta.ba embebido en este' peó~amiellto; unas 
vecés 'cas¡' resuello á no le.r ~' a ' á Elena, y olras 
desechando una idea que le poma en la ~r~e~fe
rac1on, cuando despues ·de ·baber ·prsado (lor de-
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bajo de una bÓ\'eda, parle de UD edifieio t!ranclr 
cuyas ·rumas se cstcndian hasta er calBlD~' se " 
t • , e 

a raveso en este una persona con habítoTclio-ioso 
cuyoT~slro encubrían tanlo una capilla co~JO I~ 
obs:'urldad de la noche. No ~nb"aDdole este ~u
geto por SIl ftOlflbrt" le díj ~); J'lánte Vü'aldi 
se observan tus pasos, guárrla'e ele t10lver á l/ 'l" 
A" H b' 1 a 

,(/fTl. . a Icndo pronuDciado estas palabras se 
desapareció , ántes que Yiva/di hubiera podido 
ccha¡' mano a /a espada, y solicitar una espli~acion 
sobre lo .que se Ic acababa de decir. Llamó al 
d~sconocldo ~n aHa ,~oz.y por rcpelidas "eces, ro
gandole coa' enca!'eClmleDlo que Yuhicra á pre
sent.arse, y espero por mucbo tiempo el efecto de 
~us lOstancJas; pero no se fenovó mas la vlsion. 

,Se volvió Vi valdl á su ca~a con el Dnimo jm 
presIOnado de este incidente y martirizado por u~ 
afecto zeloso q~e rué refuha sUJa; porque des
lJues de ha,berse agolado en conjeturas, ~e fijó en 
el pensamlen!o de que era de un rilal él a,-i50 
que se le habla dado, y que el peligro con qMe le 
amenazaba era ('1 puñal· de los relos Esl . l . a per-
,suaslOo- n descubrió la Hhen eneia de · su an 
Juolame tI ' wr, y 

nc · a Imprudencia con que se babia fU 
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Ire17ado á él. Sin embargo estas reflexiones, tan e . . 
léjos de darle algun dominio sobre SI ml.smo, no 
hicieron mas que ocasionarle un martl~1O ,que el 
no habia conocido todavía; y resoh'lo a todo 
riewo declarar ~u amor, y solicitar la mano de 
'~:Ic~a, Ignoraba el desgraci;1do jÓ"cn á cua~tas 
desdichas debla precipitarle semejante rC50luclOn. 

A su llegada al palacio' ivaldi,. supo que ~u 
madre habia echado de ver su ausencia; que babia 
prr 17 l1ntado vanas veces si habia 'vuelto su hijo, y 
quc

O 

habia dado ordcn para. que la avisarán luego 
que el entrara. Estaba sin embargo acostada; 
pero el marques, que habla acompa.ñado al rey 
en un viaje á una ca~a de campo situada en la 
bahía, habia vuelto pocos momentos despu,cs de 
su hijo, y le echó al verle, unas severas miradas 
que no le eran habituales;, pe~o ab~tuvose de 
decir cosa ninguna que pudiera mdlcar la causa 
de su descontento, y se se pararon despues de una 
corta conversacíon. , 

Encenado Vivaldi en su cuarlo se puso a de-
1iberar si puede llamarse deliberacion un rom - • 
bate d~ pasiones diversas en que el juicio no tiene 
parle aJgtJoa. Se paseaba á paso largo, alterna-
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tivamente atormentado con la mem~rja de Elena, 
enaI:decido de zelos, y sobresaltado de las resultas 
del . mconsidcrado paso qne estaba próximo á 
practicar. Conocía baslaljte el modo de pensar 

de su padre y el geD!O de s~ madre, pala estar 
persuadido de que ellos no permitil'ian ni perdo
narian nunca el casamifnlo que él meditaba. No 
obstante esto, al considerar que era hijo único, 
estaba inclinado á creer que le feria p(;siLle ap!a_ 
carlos. Estas reGexiones ~e ill1ernilr.p ian por el 
temor de que Elena hl,bie~e dlFplleslo "a dc su 
voluntad en fa\'or de Ul! rí"aJ inwgiDa .. i~; otras 
veces se aquietaba acordándose del su~piro qUe 
ella habia dado, y de la ternura con ql:C habia 
pronuBciado su nombre. Por otra parte, supo
niendo que la doncella apro~ára su petension 
¿como sé alreveria VivaJdi á redir EU mano, nr 
que confianza podria infundirle á ella, luego que 
el declarará á Elena quc ~o podían casarfe OJas 
que en secreto? l\To podia persuadir~e de que 
ella quisiela entrar en una f,lmilia que ~e de~de
ñaria de recibirla ; ~' (' ,s le peD~amieDto le p(.l)ia de 
nuevo en la dcsespcracíoD. 

La vl:lell.a del dla le halló tan turbado como 
TOMO 1. 3 
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JI} habia estado toda la noche. Fué tt>mada srn 
embargo su resol ucian, que era la de sacrificar fa 
que el miraba entonces como una pl'cocllpacion 
el orgullo del nacimiento, á una eleccioo que d'e" 
bia afianzar la felicidad de su Vida. Pero antes 
de declararse á Elena, parecióle necesario el ase
gUl'arse de sí él era .el objeto de algun interes 
para ella, ó si tenia un rival, y quien era este. 

Era mas racil de desear esta a verlguacion que 
de obtenerla; porque el respeto. d.c Vivaldi á 
Elena, su lemor de ofenderla, yel pefigro de (lue 
los marqueses descubriesen su pasion á nles que 
el mismo supiera si la doncella correspondia. a 
elh; oponian sumas ?iticullades á estas infor
maciones, 

En cuya perplejidad, descubrió su pecho á 
un amigo que ~oseia, mucho tiempo hácia, lodo 
su confianz;l~ y ctl ,~1 pidlo consejo coo mas sincc.
'ridad que la que cotIlunmenle se usa en semejan
tes ocasiones. No quel'ía togl'ur de él una apl'o
hacion de resoluciones ya toruad.l~, si~o un juicio 
imparcial. . 

. Donarmo, aunque poco i<l6oeo para desem-
peüar el ondo de conductor y el de cOllsejcr'o~ o'> 
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fOrlllO c~c"úplllo en dar su dictámen. Propuso 
como 110 buen medio de conocer las disposiciones 
de Elcna, el darle una serenala, segun el estilo 
del pa.is. Sostuvo que SI ella no miraba con ti
bieza :i Vlyaldi, daria ~"guna señal de su beDe~ 
pfil1cilo al galanteo que se le hacia; y que si era 
de otro modo, IJermaneceria silenCIOsa e in visible. 
Alzó Vivaldi .el grllo centra esle modo haslo, 
comun é insuficiente de esperar un alLor lan lino 
como ~I s~yo, . !e~ia forma?o muy llUe.n conceplo 
d,e la alteza d.e anIDIO y delrcr.u.eza .d..e J!:IClla, para 
c~eer que el fLÍIJI (¡bsequio de t na ~ef('Uala pu ... 
d/.Cr.a IlsonJearla Di c3ulJulla .fU falor sUJo: y 
aun cuando asi fuera, no pensaba que ella {IUlsie .. 
r~ da~ á conocer su modo ' de pen~ar cen señal 
DlDguna de a probacíon. 

~ ~uvo por rí~ículos Denarmo estos escrúpu
lo .. , dlctados~ diJO, por un miramiento ca~alf(
r~:sco, que únicamente la .ignorllncia en qt!C 
'Ivaldl se hallaha todal"Ía del tralro je ge[¡(fS 

pcdla hacer escusable, Alajó ~us chanzas Viva/di 
y le dec/a.ró que él no toleraria que Ee hablase pi l' . 
~qHel estilo de Elena, ni de ws iúeas re/a ti VeS 
a ella. ' 
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Insistió !Jin embargo Bonarmo en la serena

ta p como un medio de descuhrir las dIsposiciones 
en q'lc :.c cstahacon respeto á Vivaldl, y n..as bien 
,·e:.Jc ¡J I ) . '~ ~ t.e misllll de 1:18 dificultades que halla
ba en 11:;;' ,. de OII' (¡S cspendientes, que persuadido
pel' 1 ~ls razones de su vm/go, consmlió en aven
turar su Sel'en 'l la á la pl'óxima O'lche, no porque 
de ello eSjJC¡'a ril éxito bueno nmguno, porque 
creia siemprl! qnc El~&a no daria la filenor señal 
que pud iera dar á conocer su modo de pensar; 
sino para p()n~I' un fin á sus incertidnmbres y 
sosegar su ag¡L:lcion. 

Tomaron los instrumentos baJO sus capas,; y 
cclbrléndosc cuidadosamente las caras t se enca
minaron silenciosps hácla Vda Altlefl. lIabian 
pasado ya la bó\'cda en que Vivaldi se habia visto 
detenido por el descolloddo el11.\ noche anterior, 
cuando oyeron cerca de si algun rUIdO' .•• Alzando 
Vlvaldi los oJos, descubrió la misma figura que 
babIa VIsto en la víspera. No balna tenido 1oda
,ía lugar para esclamar, cuando le diJO cIJn ma
¡estuosa voz el desconoddo: No vayas á Vila de 
AlLieri, porque encontrarás la suerte qll~ debes t~mer. 

-¿ Qué_suerte? diJO VivalJi retrocedlendo 

D'1 
de horror. na b/e V. rueg .... selo con 

v encareci-tUicuto, 

Pero el fraile se llaLia ues:lf;críciuo, J la oLs
cundac1 de la noche no permitía rúonocer por 

'dol!de. 

. -,Dios nos asista 1 esclamó Donarmo: esto 
'escede a toda creencIa. Volvamos a' Ná J 
ro po es; <'s 

cncsfer obedecer á ('~le segundo aVIso. ' 
- j Ah 1 -diJO Viva/di, este 'golpe me deja 

traslornado .¡, ror donde se ha: Ido? s 

. -Ha pasado al Jado de mi como una saeta 
-dIJO. Donarmo, y se ha desaparecido 'ántes que ro 
pudiera alcanzarle ~ , 

- Quiero aniefgarlo todo, 'dijo Yh"aldi S' 
len 110 u " I I . J 

o D J na, ni e mas c¡ (le "0 arrostre con él 
:al punto. Vamos. 

Honarmo le l,izo presente el peliO'ro a que s . 15 
e eSponta a llDa tan arriesgada 'emprem. Es' 

eVJdenfe,,1e diJO, que llenes un ri"al ; pero, (,que 
puede tu "alof, contra unosespadachlDes paga
dos? Vivaldi replicó: Si lemese) pe1igro, lfé 

soJo. 
Ofendido Donarmo de este 2aheriouenlo, 

acompañó silencioso á su amigo hasla Vlla AI-
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tieri; y al pasar Vi\'aldi por el silÍ) que él hahht 
reconocIdo la. precedente soche; llegó Sin lrab:ljl) 

al jardin . 
-¿Kn donde están, diJo Vivaldi á su amigo! 

aquellos valientes á quienes has querido hacer

me temer? 
-Habla. baJo; repuso el amigl); pues nos 

hallamos quizar ,á dus pasos- de ellos. , . 
_ Pues bien, se hallarán á otros dos de no-

solros, diJo Vivaldi. 
Llegaron por último ambos aventureros las 

invernadero que estaba inmediato á la casa ;. y 
fatigados allí del camino. descansilron para cobrar 
~liento y preparar 5U~ instrumentos. 

La noche estab:l serena. Oyeron ~ntoDCe'S 
las confu::us voces de una multitud; y en breve 
Iluminado el cielo p()r nn fuego artificial hecho 
con-motivo del nacimiento de un principe de la 
casa real. De la orilla occidental ·de la babía se 
elevaba un infinito número de cohetes á una in
luensa altura; y .disipando su resplaador de re" 
pente la obscuridad· de la noche, alumbraba los 
rostros de un IDnumerable gentío, las aguas de la 
bahía, las númerosas barcas que volaban sobre 
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-su ,su perficie, toda la magoificieocia de sus orillas 
h rica ciutlad de Ná roles, SU$ aZOlt3S cubierlas de 
espcc.ladores, y el paseo públIco lleno de coches y 
l'eluclCole con 'mlIlares de luces. 

~Jlenl~'3s que Dúnnrmo 'cs ta~ )a o-curadoen 
este hermoso espectáculo, tenia Yt\'aldi clavados 
~os oJos sobre la mansioll de Elena, con la es pe
J'~n~a de que el ruido del fuego artificial la IDO\'e-
"'I~ a asomllrse al balroD; llero no se deJÓ ler, Si . 
.JlJ?guna luz En ]a ·casa jn{ficó que ella pudiera 
salir. . 

. lUlCnt~as que estaban sentados soble el 
cespcd dehnvernadero, o\'(~rOD un ruido de ra-

~ 

mages como el que hace UDa persona que a.par.ta 
al~lInos arbustos para 'úbrirse paso. .¿ Quien \,a 
alla? preguntó VÍ\'aldi. Rc~puesta ninguna, y 
·un largo sileftcio. 

. -Nos observan, diJO lloDarmo, y tenemos 
qUizá sobr~ nosotros, en este momento, el puñal 
-de los asesmos. A.lejémonos de este SItio. 

- j Ah! Ojala, diJo Vlvaldi, que mi COTazon 
-estu\'iera tan 'guarnecido contra los tiros del amor 
que COl1s;>ira contra mi descanso cc,mo lo está el 

"liJO contra .los golpes de ('sos \'alientes á quiene$ 
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temes! A.migo, no le ocupa aquí ningun ioteres 
bien vivo, supuesto q\le tu alma da una tan facil 
enlr.lda :í. esos temores. 

-~li temor es el de la prudencia pero no el 
de la debilidad, repuso con viveza Bonarmo. Es. 
perimentarás quizas que no le conozco, en el ~o.
mento en que desearias que yo no estuviera 

exento de él. 
_ Te entiendo, diJO Vlvaldi. Terminemos 

el negocio qu~ me ll';¡e .aquí; y si crees ~ue l~ be 
inJllriado, estaré pronto á darle .una s~tlsf~cclon. 

-¿Crees pues que repararlas la IOJuna he
cha á la amistad, derramando la sangre de tu 

amigo? .' . 
-i!.h 1 nunca, nunca, esc\affiJ Vlvaldl, ar~ 

rojilldose al cueHo de Bonarmo, D~simg.la m
l
. 

IUconsideradJ. viotencia á la. turbllClOn de ro I 

ánimo. 
Volviéndole Bonarmo sus abrazos, le diJo: 

No hablemos mas de ello, . Aprieto todavía a mi 
amigo contra mi corazon, 

Al tener esta conversacion se habían apar-
tado del invernldeN; Y se acerClron á la casa, 
en donde se establecieron d~baJo . del baleon qlJc 
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encima de la ventana del cuarto en que Vivald 
habia visto á Elena la precedente noche. Afina
fon alli sus inslrurnenlo~, y dieron prinCIpio á la 
serenata con un duo. 

. La vo~ de Vivaldi era un bello tenor; y la 
~Isma sensIbilidad ~ue le apaSIOnaba por la mé
Slca, le laspiraba vallas formas de canto de una 
estrema delicadeza, y comunicaba á su voz la es
!>resio~ mas senCilla y patélica Juntamente. Se 
mostraba su alm3 en sus acentos tiernos afectuo
sos y encl'glcos. Una especIe de enlusiasmo le 
inspiró en aquel momento la mas elevada elo
cuencía,- á que la música es quizas capaz de lle
gar; pero no tU'iO medio ninguno de juzgar los 
efectos que él habi!l producido sobre Elena; por
que ellJ no se dejó "er en el baleon ni en su ce
losí~, ni dió señal nmguna de Sil aplauso y ap ro
baclOn. Ningun otro sonido mas (/Ile e.1 de su 
\'oz habia lur.bado el silencio de la noche, y nin
guna luz dISIpaba la obsculidad: únIcamente en 
un mtervalo de silencIO discurrIó Bonarmo oir 
cerca de sí á aJgunas gentes que hahlahan , ron 
grande precaucion, pero, habICudo escuchado 
atentalliellle, no pudo ast"gur:nse en UD todo de 
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JJ. rerdad. SostéDla Vivaldi que aquel ruido uo 
era mas IjUj el confuso murmullo t1el gentio cs
pareido sobre los muelles de la ciudad; pero no 
J)odla lograr el perslIad:rsélo á llonarmo. 

Habiendóseles de~gl'aciado á los músicos su 
primera tentativa dirigida á atraer la atenciou} 
pasaron á la parte opuesta de la casa, y se colo
caron en frente del pórtico; pero con tan poco 
acierto, que despues de babel' ostentado de nuevo 
todos los recursos de la armonía y todos los de la 
paciencia por espacio ¡le casa de una bor~, re
nunciaron á hacel' n\evos esfuerzos para tflunf~r 
de 'la insensible Elen~, Vivaldi, aunque habla 
vénido con escasas esperanzas de verla, espel'i
mentó un tan vivo dolor de su poco acierto, que 
tew'iendo Bonarmo .las resu:tas de su desespera
ClOn, se ocupÓ eotonces en persuadirle que ~o 
telua rival ninguno, con tanto -calol' camo habla 
puesto en sostenerle que lenia' uno. 

Salieron al cabo del Jardin, Vivaldl Jurando 
que él no tomaría descanso ni~guno hasta que 
hubiera descubierto al desconocido que se babia 
formado el cruel gusto de destruir su felichlad, ! 
que le hnbiese precisado á espliearle sus obscuros 

31 
avisos; Bonarmo representó siern'pl'e la impru-
dencia ~ dificultad de cflta invcsligacion, hacién
dole reparar que semejante conducta hari<l infali
hlemente públIca una inclmacion que éltemia en 
tanto eHremo deflr conoeer. " 

Se resi,:,t ia V¡valdr á todas estas representa
~¡ones, y diJo: Vel'émos si ese, dem:>nio, con há • 
hIto de fraile, me persigUlrá de nuevo en mi 

, camino. SI se presenta, no~e me escapará; SI no 
se deja ver, esperaré su vuelt;l con la misma cons
tancia que él ba esperado la mla: me ocuHaré en
tre esas ruinas, aunque debiera perecer en e:las' 

La \'ehemenCla con quo profirió estas pos
treras palabras¡ deJÓ sumamente absorto á Do
narmo; pero no se opuso mas a su designio: Je 
suplicó únicamente que contemplara que no es
taba muy bien armado, y añadió: necesItarás de 
al'm:ts aquí, aunque has podido pasal'te sm ellas 
en Vila Altlel'i; y trae á tu memoria que el des
conocido te Jijo que todos tus pasos son ob
sen·ados. 

---Tengo mi espada, repuso Vlvaldi, y la 
daga qud'suelo traer conmigo, Pero, ¿ qué arma 
tienes tu? 
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-Silencio, diJo Bonarmo á la \'uelta del pie 

de una roca pendiente sobre el carnlDO, pues nos 
acercamos al sitio: he allí la bóveda. Se mos
traba ella efectivamente ea la úbscunJad, como 
en perspectiva, entre dos montañas cortadas per
Pendicularmente. cn una de las cuales se nían 
toda"Ía las ruinas de un antiguo fuerte del tiempo 
de los Romanos, y en la otra dIversos pinos y 
espesuras de robles que cubren la peña desde la 
base hasta su cima. 

lbln marchando silenciosos y con acelerado 
paso, echando con frecuencia al rededor de sí 
algunas inquietas miradas, esperando a cada ins. 
tante que el fralJe saliera de entre los riscos: 
pero llegaron sin obstáculo á la hó\"eda. Estamos 
aquí antes que el, dijo Ylvaldi. HaLla hajo, 
amigo, diJO Bonarmo, que puede haber mas 
gentes que nosotrl'S en esta obscuridad; y no me 
gusta este parage. 

-¿ Qué (¡tros hombres mas que nosotrcs 
od"I' ían escoger. un tan triste 3S1l0, esccpto algun 
nos f(\ragldos? dijo Viyaldi. UD sitIO tan silvestre 
puede convenir en efecto á su humor, y 'CN \'Ier e 
lamblen grand\!mente al mIO en este momento. 
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- Sí, elijo Donarmo, puede conrenir á su 

hUlTlor y designIOS. Por lo tanto alejémonos de 
esta OhscUl'ldad, y lIegucmos al carumo dese u
J,iel'lo cn que podrémos \"el' mejor lo que pase al 
rededor tle nosotros. 

Le objetó Vivaldi que ellos mIsmos, en el 
cammo ~el'iilu mas f:ícillllenle observados, yaña
dló: si el desconocido que me persigue oo"s des
cubre el primero, esta frustrado nuestro designio; 
porque le será pOSIble llegarse de repente sobre 
nosotros, ó no presentarse obso!utamente, SI teme 
que nos haBemos en cstudo de echarle la mano. 

Al deci,' Vlvaldi estas p'l labras t,omó su 
puesto JUllto a la muralla yen medio de la ~óveda, 
c~rca de una esc~lera cortada en la roca, que COD

ducla al fuerte. A ~u lado se colocó su amigo. 
Dc~pues de un silencio, durante el que Bonarmo 
vaCilaba, y Vi va1di observaba al rededor de sí con 
¡npaciencia, dijo aquel: ¿Crees realmente que 
~od~lDos conseguir eehade la mano? Ha pasado 
a mi lado con una estraña rapidez. Hay en este 
hombre algo de mas que humano. 

-¿ Qué entIendes por eso? diJO Vivaldi, 
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-Entiendo que se me pega aquí la ~up(J's ... 

ueion; este sItio es contagioso, inficiona con sus 
'iniebla~ mi ápiffio, y me tengo en este momentQ 
por capaz de (eOlerlo J creerlo todo. 

-Confesarás, prosiguió llonarmo, que sq 
a parirían fué acompañada de muy eslraordinarias 
clfcunstancias. ¿ Como SU¡lO in nombre ~ue él 
profirió cuando se te apareció la primera vez 1 
¿Como supo de donde venias y á donde ibas? 
? Por medio de que magia pudo estar instruido 
sobre tus proyectos? 

-Por lo mismo, diJo Vivaldi, no estoy Cierto 
de que le sean conocidos; pero si se haBa e~te .. 

. rado de ello~1 no e$ necesario por estJ que haya 
sonido medios sobrenaturales. , . 

-Lo q!Je acaba de sucedernos en Vlla AltJer¡ 
de~e convencerle, diJo Bonarmo, de que le son 
(.oQQcidos tus pro~· ectos; por que .,¿ crees posihle 
que Elena se hubiera manife5~ado insensihle á (ns 
atepciones, si su volnntad no esluvi~ra ohligatIa 
eo otra parle; y que ella no se hubiera mostratIo 
en la celosía? 

- No conoces á Elena, dijo Yi\'3ldi I Y por 
esta .razon te disímulo la pregunta. Es lerdad 
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~t enlhargo (¡ne SI' h l' 

, 11 Jlera e.s I 'l(J. l ' r.scoc:harn:e . lo . ~ ' .. o (J!'PtlCf, (a / 
• H ,..una sCllal de npr b . a 

rósc aquí sin declI' Jnns. ,. o aClon .. ". Pa-

-.El desconocido, /"(lPI1I;O l~ 
' "lrllO que no fueras a \TI"a A' , ' · ~:n:ll mo, te f1d-
lru'd d !len' I '. 

I o el recibimiento q/JO " JI ' . I r
l l!I'CCJa If)s-

del l' el I le ;1 {rIlara , pe Igro que dich , o a 13, y 
Dbora. osamcnle has evitado bastá 

-'Ah' . . 
1 • SI; ~·ablll t i ml ' t ' b' 1 

hallariayoal/í el' .'J leo a acogida (Iue 
.' . J se amo Vlraldi . 

J el UI/SIDo es el . , ('on \ehemencia' 
rl\'a qui d ' 

tomado este disf en ebo temer. Han 
raz para buda . 

para disuadlrme de . . r m. credulidad y 
.' El seguIr nllS pr " ' 
a eoa; estoy redUcido el oJceros relativos 
mente para esperarle ~culla.rme "ergoDlosa_ 
como un asesino. 1 y a esp.al' a esfe rival 

-PorO' d' . 
. lOS, IJO Bonarmo I 

grDa DJlen los· (' I ' mo(~ era esos ena . 
h 1/ ,or. (Impla -

.d .amos y tu sosprcha I .eo que par:Jge nos 
SlfIlllilud Al' DO tlCr.c :ISClJJes de \ 

. . ' o <.'(.;;.1 ¿juadi' d· . eros 
su OprDlon que e o "cr~:Is razones d 
t. OD\CDclerr.n • ,r. e 
ermrnaroD a . a I\aldi v le d 

Habia permé:ll1Ccc/' mas s"[r~') do' .. e_ 
I n estado é''>¡ 11 l. b ' . 

su ernbo~"ada " n l<'lIiflO ("oDsid{'rabl 
."''' e , cuando n- IJ '1 JIU .1 e en 

CI o urscubrió á Un 
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hombre junto a ]a entrada de la bó\"clla, de la 
parte de Vila Allieri. No oyó andar; sino que 
vió colocarse una especie de sombra en la boca d~ 
1.t bóveda en que penetraba la luz del crepúsculo, 
á. aquel hermoso el ¡ma. Temenao vueltos VI\'aldl 
J\15 ojos bacla Napoles. no alcanzaba a ver el ohjeto 
que le traía ocupado; pero ad~laDlandose en el 
mIsmo Instan le la figura por 10 intenor de la bóveda 
~e desapareció en la obsClUldad, pero no antes que 
VívaJdi hubiese comprendido el motivo del ademan 
de su amigo y de su espresivo silencio. No 0l'eron 
Sin embargo el ruidode paso nlDguno; y confenci
dos de que el desconocido no babia salido de ]a bo
veda, guardaron sus puestos con el mas profundo 
silencio., Pero bien pronto oyeron cerca de sí el 
ruido de nn habito talar, é IDcapaz Vivaldi de con
tenerse por mas tiempo, salio de su escondiJo, y 
Con los brazos estend.dos para ocupar el paso, pre
gunló, quien va alJa? 

lIabiéndo cesado el ruido, y no respondiendo 
ninguno, ~esenvaino .Bonarmo su espada, protes
tando que iba a vibrar!a al rededor de sí, hasta que 
encontrara a la persona que buscaba; pero que si 
ella se descubria, 'no le seria hecho mal ninguno. 

Confirmó rirél/tF 43 
d· ' , esla promtsa 

IÓ l'CSpue~la 1 ; pero DO se le 
.. él I·ur.a e . 

d oieJo, "('fe " ~ "'. tJllllDlJaroo afllic(lodo 
• w Jelon olr I} a~ . 
ca de SI. 1:'1 • ( ,,:ir a alguno C~r·-

¡¡riSO en Creel 
le nr"os'o r o no era bastan 

. ~. l i !) a p(¡der " , ( -
"nl/d, ~c "dehnlo' h cel r:u!e lcc!o rnlero. 
'. (arIa el 'ú 

\'0 salir ti n' ~ TUI (1; rero no 
Illol1DO de 1 l ' do de N' . l a :oredéJ rer '11 

¿¡ l/e es, fD que el cr ' ( a-
le le huhiera t'e ,1 epuscuJo mas fuer-

J (10 delO('u 1 
1:::7 A 'guieo diJO n .. mr mas faei/m{'Dle 

, onarmo h . 
amenle por :iquí ' m ,3 pasado cler-

sadus en la I'I~ l' ~ e J:arcce haber oidopi_ 
, .. ca era cJuc c d 

~Sigáo/()sle d'Jo \", Id (jn urc al fuerle. 
n ' ' "a '·"·e . -= elCDte d· ' B '.r mpezo á subir 

. 1 ' '10 onarm . fle (; considera J o, por :tmor del 
t o que empre d urcs ro rsta~. ' ll es; no tc a\'('o-
d 

.. HUllas COo e • 
TI ad, DI pen:f)a 1 .. emeJ3nlc OLfru-

E C' S él aH'~lno 
-= S el fraile IDIC '. ,en su carerna. 

do siemple. v n .. mo, D'Jo \,r3ldi, suLieo 
'.. o W n'e -

Paróse Donarmo VD .1 escapará. 
escalera. Su an' Instante al IJie de 1 

ló b ligo fe alelaba ~. a 
so re la Te' el' J .Icmpre· racI·-• (urlOn q' ' 

que corrido de ab d tc abrasalltl has( 
1 an onar . r ' a 

e P~;Rro, se determinó . a "'aldi solo en 
OlJ(j t. a :irrosfrar él ' 

.j DlIS-



44 b' l s "'as-b' . no sin tra aJo o 1:) mo con este y su 10, • 

de la bo\'eda. 
tados t.scalones d' la cima de la 

Despues de hab~r llega °d a que cubria la 
h 11 ' un t~rl'a o 

roca, se a o en v. d v que dODlI-
' de la bove a J 

parte superIor b 1 dos del camino, guar-
nando sobre ám os ~ Al una~ reliquias de 
daba el desfiladera. g, d'clOs del anti-

Imenas dabao In I 
muralll\s ya . d' a á una torre eo-guo destino suyo; coo UCI , ar que corona-

' uo espeso (lID 
cubierta casI por parecía haller ser-

t - a El terreno 
ha la moo aD, . ara domlOar sobre el ca-
vid.o no sofamente p 'entre sí las dos 

b' para unir 
mIDo, 5100 tam le~ desfiladero, y formar una 
parles opuestas de el fuerte y los otros comUDlcaClOD eotre 

puestos. B rmo coo la vista á 
Buscó eo balde, ,oDa t los ecos de Jos 

' ues UDICameo e h 
su amigo; p . oz Despues de a-

o d'e o a su v , 
riscos respon I ro . po sobre si eo-

d d Por algan tlem o , 6 
ber du a o d 1 ríoclpal edificIo ' el re 'lOto e p 
trafla en ... ó 1 primer partido, y eu-
en la Lorre, abraz e b' to de rui nas, y (:e-

Pacio cu ler 'd lró en aa es aD los declives e rado con Illaros qae segul 

40 
la montaña. La ciududela era una torre re-
dooda, ioOlensa, e/erada y fuetle. ESla lorre y 
algunas hó\'edas arruinadas, eran las uoicas 
rcliqrlias de aquella importante fOl'ta/eza, si se 
esceptúao las rUInas de 011'0 antiguo edilicio 
sobre /. ciOla de /a OIoDlaña, cuya anligua 
(orma )' uestino el'~n dlliciles de reconocer. 

HalJJendo entrado Donarmo en el recioro de 
de la lorre grande, no se alravió á ir mas 
adelante defenido por la ohscurid:Id que alH 
reinaba; se Conlenló con Hamar á grandes 
gritos a Vi\'aldí, y se vohió al terrado. 

En el nlO UlClJ lo de 3C(,l'carce:í una mole de 
ruinas; cl'eyó reconoce,. los sonidos debilitados 
de una voz humana; y mielJtras que escucha_ 
ha con una inquiela alenc;(m, lió saJir de 
aquellas ruin:Js á un howble con espada en 
mano: era Viva/di, 

BooarOlo voló bácia e/: eSlaba pálido, y 
respIraba Con (rabajo. Se pasaron algunos 
mioutos anles que el pudiCl'a 'lablar, ni oir 
las repelidas pregunlas que le bació su amigo. 

-=Dejemos \>ste sitio, dijo Vivaldi. 

""Con semo guslo, respondió Booarmo. I'e_ 
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ro, ¿de donde sales y que bas visto para estar 
turbado de este modo'? 

--No me hagas pregunta ninguna: 5al-

ga010S de aqui. 
llaJaron la peña; ~ luego que se hallaron 

c1ebnjo de la bóveda, le preguntó Donar
mo si Iba á ponerse otra. \'ez de centi
Dela. N o, dijo V Ivaldl en un tono que ate
lUOfllÓ á Bonarmo. Vohieron A. ponerse en 
camino para Nápcles: este últiroo reoo\"ando 
sos préguntas, tan asomhrado de la reserva 
de que · usaba so amigo para responder á 
ellas, como curioso é inquieto de sab\!r lo que 

su amigo babia "isto. 
-=¿Era pues el fraile? dijo. ¿le has echa-

do al caho la manol 
-No se que pen~ar de ello, dilO Vivaldi~ 

y esto," en UDa 11erplcjidad ma!or que 
.. . 
nunca. 

_ ¿Se te ha escapado? 
-==De ello hablaremos otra "ez: ·pero sta lo 

qu~ qUIera de esto, el negocio no p~lede !)p,r
manecer aquí. Voheré á este slllO manana 
con nn hacbon. ¿1'ellul"ns ,·alol" para aCOIDjla-

47 . 
Darme? 

-==-No sé SI deho hacerlo, hasta qu.e conoz
ca cual es tu intento. 

-=No le inslo pero le es ·H\ conoeldo 
DH pl ~ n " • 

-=:a¿Bas reconocido á ese hombre? 
¿Tle[es alguna duda lodavial 
- Tengo nlgllnas dudas <¡ue la próximo na

che desvanecerá. 
-=- Eso es cosa eslraña, d·IJo Bonal'mo. ~o 

~ace mas que UD momen 1,0 que he sido tes
tlg(l del h~rl'or COD que has dejado la fortaleza 
~e ,ral~lzzl, y hablas ~ a de ,·oIHr á ella; , 
,POI que de Doche? Porqué DO de dia 1 
es ' mellor el peligro? '. en que 

~Ese pl'llgro Die mueve poco; pero 1 
ha
l 

I ' ~l ' Dolal' que el dia DO entra nunca e: 
e SilO en que he . d . 
I 

pt:netra o; a cualqUIera 
lora (Jlle se ''''''a . ·1 . .... a e se necesItan ha '1 
pam guiar el paso. <: lUDes 

,=,¿Co mo has bailado plles el camino ha
blelH.lo u na tolal ouscuridad'? 

-.-.'Je he ¡u ternado ,l, ·' 
á 

. 1 . / • en (. ( anJlf11) Sin S!> llCI" 
uODue Iba . ' .' , . , y me \ela COlUv conuuciuo · po~· 



48 
una mano invisible. 

-Debemos ü' siempre allá, diJo Bonarmo. 
de dm, aunque necesitamos de otra luz para 
penetrar en ese sitio, al que le acom paña
ré; per:> seria una cosa estravagante el vol
ver una segunda vel a un parage infestado 
probablemente de ladrones, y a la hora que 
les es mas favorable. 

-Quiero acechar oe nuevo debajll de la 
bóvedil ,dijo Vivaldi, antes de bacer uso de 
mis últimos recurs/)s, y esto no Pllede seL' 
mas que de noche; por otra parle¡ no me 
es IJosible ir alla mas que á la hora en que 
puedo esperar el hallar el fl'alle. 

-¿Se te ha escapado pues, é ignoras to
davla quien es? diJO Bonarmo. 

No respondió Vivaldí mas qlle pregnntan
du á su UlnJgO SI cstab¡\ deter'ninado a acom • 
parí:.lrlc, plles SIllO bll:,caria a otro segundo. 

DiJolé Bonarme que pensarian en ello, y 
que le diria con tiem po su /'esoluclOn. 

Al acabarse esta conVetSaCIOO, se hallaron 
de "uelta en Napol~s á la feJa del Pala(:io 
Yivaltli, en donde se separaron. 
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CAPITULO 11. 
--==-:o~~ 

lhnIES[nC&L&desgraelallos i VlvalJi el ¡lrO

yecto ue hacenic csplicar las amenazas de 
( .. al;('. rcs11vió dese.mharazarse del mar tino de 
lo. in~cl'li¡Jumbre, d~dalantjo sus pretensiones 
á E!ena, que no p'Jdria cximirse de dórle á 
conocer su rival, si el tenia uno. Desde por 
la mañana pasó á Vila A!tieri, en dondt', ha
biendo prcgl1ntaclo por la señora Bianchi, le
dijeron q oe no 1 ecibia vi~¡¡ las. Consiguió con 
sumo trabajO de una anciana criada, que le 
hiCiera el favor de insistir en a\canzal'1e una
lDonmenlánea conferencia. Le fué acordado el 
permiso, y le recibieron en el mismo cuarto 
en c¡ue él habi" Visto á Elena, No halló allí á 
nioO'uno ~l se le diJO que la señora. Dianchl 

e ' .J 
iba á venil', 

Durante esle inl,crmedw. estahl agItado 
mus veces de una vi\-a impaciencia y otras 
de un delicioso entusiaSffií), ec!unJo la vísla 
sobr.e el recliuat')ril del qm} habia Visto le-

éf 
"antarse á Eleu.l, y cn que su im-1ginarioR 
se la mostraba lodada; cada obJeto sobre que 
se ha!>ian deten ido los oJos de Elena y cuan
tos eran de uso s\:yo tomuu'ln pl'CSlddo de 
cJJa, en la irnaginacion del Jóveo, algo del 
divino genio que veia eo Elena misma \' ha-

• ' J 
Clan sobre él en alguu ml)(.!J la misma íro-. 
preslOo que su p,'esencia hulllera hecho. Es-
ta!nu tremJIl\s 8:1:) mao~s al lomlr el laud que 
ella h:1uíil tañido; y al sacar alO'unos débiles 

. . o 
senldos de eslt-l l!lsll'llmcnlo, creía estar oven-
do la voz de Elena. Notó un dibuj.), útl,ca
me~te b1squejallo, de una ninf .. qu~ danzaba 
copIado de IJS plOturas de Herculano, y que 
esp,'csaba ycl el espíritu é mgenlo del ori
ginal; parecía que ellJ, se m'y¡ia, y toJa L\ 
figura ostenlablla gracia y ligereza: Vavald, 
reconoció q_ue aquella fig'.1ra pertenecía a UDa 

serie de pICS¡lS de la misllll especie flue ado/' _ 
naJ)ln el g:lbínete de su. padre el que scO'un 
b l' ' 'o .~H)!:l O/tlJ Jc~ir, h:lbl.l O:)Li!ltJ J él solJ I~L 
licencia del rey p.ua hacerlos copiar. 

Cuaut\Js objetos se le {li'c.:;t!utab3n i Ja vis
ta anunciaban así en ~u iUl3glll1chn la pre--
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sen cia de Elena, y hasta las Oores que en-
galanaban Y embalsamaban su cuarto, ~er
vian de pabulo á estas ilusiones. Habia to 
ruado su turhacion tanto incremento anles de 
la llegada de la señora Bianchi, que temiendo 
no poder ocultarla á sus oJos, tuvo mas de 
una \'ez tenlaciones de salilse de la casa. 
Presentóse por úllimo la dama. Se hubiera 
sonreído un obsenador al ver el empacho del 
mancebo, el vacilante suyo Y s'us tímldas mi
radas, cuando adelantándose hácia la señora 
llianchi, besó su de~ecada ruano, Y presto un 
atento oido a ~u trémula "ot. Le recIbió ella 
con muy Dotables trazas de circunspeccioD, ! 
!Se pasaroll algunos instantes primero que el 
pudIera e~poner elol'jClO de su viSita. Oyó 
la dama secamente, y c~si con severo sem
blante las protestas ql.: e le bilO Vi,aldí de S8 , . 
inchnaclOn a Elena, y lurgo que la hubo 1OS-

lado á interceder (ID finor ~U~' o ~l Ic. do d,e sU 

sobrina; le 1 espoDdlÓ de este rucuo;- No ·~e 
me puede oCl.iltar la repugnancia qce su ra
milla de V. debe tener á enlazarse e()n la 
mía; me (CDsta (\H~ D 10 ,~kr C ~ n lu~ 'lIlar-

03 
quescs II~ Vivaldi á la preeminencia del naci-
m.cut'!; 511 proyecto de V. debe desagradarles 
sumamenlC á no ser CfIJe le 13n(lren; pC'ro dc
bo declarar á V .• caballero, qUl', allnqre les 

Sc.l inferior en clase mi sóbrina , no posee en 
menor grado quc ellos 1:1 idc!\ dc su dignidad. 

Vivaldi era Incapaz de di ~frázar la verdad' , 
pero no se atrevia á conresar muy facilmen
te las disposiCiones de Sil familia. La ingenUl .. 
dad sin embargo con qlJe habló de ella, y la 
energia dc una pasion muy viva pa·ra carecer 
de elocuencia, y muy elocuente para no ar
rastrar la convlcion, templaron por grados 
á la señora Dianchi. Otras consideraciones in
fluyeron en esta ml1danza, Veia ella que á 
causa de su edad y achaques, y segun' el or
dmario curso de la naturaleza, debia dejar en 
breve á E1eua huérfana, jóyen, sin partentes 
ni amigf)s. Su sohrtna, con una slIperior her ... 
nltlsnra y escaso conoclIllienlo dellllundo, iba 
á correr grandes peligros, que ;.se presentaban 
baJO un aspecto lClTlb e al afccto de la señora 
Dianclli. Estas cif'(: un~ la ncias hadan perdona
ble en la tia el dc~en tende rse de las cODside 
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raciones (lIJe hubierJu deblJo respetarse en 
otril si luaclOO; ella no debia nf'garse á asegurar 
a Sil sohrina el patroclDio de un sujeto de ho
nor, di n¡.loselc por (U.ariulI. Si para ello aOo
jcth,\ en Ie\ delicadeza q,ue se oponia á enla
zar a Elena con u,na familia sin saberlo los 
padres de su no,\'io t la ternura ~uya para con 
)a sobrina podia te~blar la censura á que se 
cspo D-Ia. '_ 

Pero la señora Bianchi, ánles de resolverse 
sobre este particular, debía asegurar.se de que 
Vlvaldl era dlgUO de la contunzil que tila pODla 
eo él. P.1fa probarlo" no alentó mas que debíl
mente sus espel'an,zas; y se negó absolutamente 
á dej trie ver á Elena, hasta que él hubiese re
flexionado maduramente sohre sus propIOs pro
!e~tos. A cuantas preguntas le hizo él para íos· 
truirse sobre si tenia 'un fI \'al, y si Elena se ha
Haba con disposicIOnes favorables para él, no dió 
eUa mas que respuestas evasil3s, no queriendo 
darle esperanzas que pod r ia \'erse precisada á 
b:Accrle perder en lo sucesivo. 

Dl!spldióse finalmente Vi\'aldi de ella algo, 
cons'jbdo, pero· no teniendo todaYla mas que dé-

'~. " 
I '1 oC) 
JI es esperanzas, Ignorand,) si lenla un I'lval v 

nun dudand () todavía si Elen:l l ~ miraba coo ~I: 
guna buena voluntad y esllmncion . 

Habia h)g/'ado de su tia el permiso de Tohcr 
á 'erla cn el slglllcnle dia. J~ntre tanLo p:treeia 
que e! tJem.po 0 '1 corria para él; y como lrl113 por 
cosa ImposIble el soportar semejante plelzo, se 
oClIparon iodos sus pensamientos en indagar al
gunos medios de abreviarle, hasta que huho lle
gado a la ratallJóveda en que buscó con los oJos, 
aun~ue Sl~ es~eranza de descubnr en aquella 
ora a su misterIOSO enemigo. El desconocido nQ 
se deJ6 ver efectl\'¡lmente, y Vivaldi prosiguio su 
cammo, resuelto a no \'er á la bó\'eda en la ~}i5-
ma' noche, COlIJO tambien á Yda Altieri, en donde 
esperaba que una segunda visila sosegana algo 
sus zozóbras. 

A su llegada a~ pab~1O Ic dijeron que su pa
dre el marques habla mandado decirle que le es
perara' pcro acabó de pasarse el día SIIl que el 
padre volviera. Habiéndole TlstO la marqnesa, 
le prE'gunt~, coo uoa muy espresÍ\'a Dllr:Hh, 
porque habla vuelto tao rarde la \'íspera; \' de,.,
concertó lodus sus planes para la noche, -DWu-
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añara á rorticl, Este con-

dándole qLC le acoOlp 'd de lá delermi-
, 'd' ser lDstrUl o traLicmpe le mq)! 10 d ':oher 

. l ' l pro\'ecto e, , de Bonal'luo so )\ e e J"" , "1 
uaClOn \ , ' . de Palu7.'ll. e Ir n I a por la noche a las 1 u IDas 

A \llen, . ' b' 1 siltuiente noche; l' . en PorLlel tam len a o 

~ á su ::oelLa á Nápules~ h~lI~ndose da:sl~qt:~os~ 
~ on1muo Ignoran 
da\'ía el marqlles (' l de Bonar-

, decirle Una esq.ne a 
padre tema que . , de acolL}mñarle 

' 1 negallva sUla 
IDO le partlcl po a, d' dléndole de seguIr 
en adelanle a las rUlDas, Isua 

.' oada empresa, t 
una tan 31r1eSo añero para eJecU ar 

Careciendo de un comp 'de Pa-
, 'de nue\'o las rumas su" pro~'ecto de "lsltal " día pero 

, ' '6 e ('cucion al .slgUlente , , 
111Zll, remltl su J: l . 'o' de estorbo para Ir 

, id~raclon e slrv 1 , 
nIDguDa cons d d'" ndose de Instar al amIgo 
á Vlla Altieri j y es ~na ~nd \'a una neg:lü"a, 

: e"perlmen.14 a J 
de.l que len:a L . l' d'n mas pronto que en 
tomó su laud, '! llegó aJar 1 

los·anteriores días. '1 hácia ya (osa de una 
, h b' puesto e so J 

Se a la, er,aba toda\'ía relu-I h flzon te cons , 
bora; pe~o e o '\los y la boveda cCl'úlea tenia 
(ienleS VISOS aman I ncia que no se conoce 
loda"ia aquella traDsl'are 
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mas que baJO aquel encantador clima, y que 
parece espaciar la suave luz del CJ'f'pú~('ulu so
bre el mundo en reposo, } I sudeste se dibu
Jaba el VeslIvio en el horizonte; fIero guarda
ba silencIO el ,,(¡lean. 

Ola Viva/dí untcameDle Jos gritos de alguno~ 
]azaronis, que fU~llban y reian á alguDa dIS
tancia de la playa , Descubrió UDa luz al lra
vés de las celoslas de un pequeilO p3bellon de) 

J uvernadero, y no fue ya dueño de negarse á 
la :esperanza de ver á Elena, En balde lltu
beó sobre el paso que ilJa á practicar; en bal
de se diJO á sí mIsmo que eran indecoroso el 
perseguirla de esta manera hasta en su mo
J'ada, y espiar sus ocultos peDsamiclitos; porque 

]a lenlaclOn era muy fueTte para rendirse a 
estas consideraciones, No le detuvieron ellas 
mas que un momen lo; y babiandose 'ade
Jantado hacia e] pabellon, se colocó en 
trente de una celosía abierta, de modo que 
]e tuvieral oculto las ramas y hOjas de un na
ranJo. Elena estaba sola, sentada yen UDa pos
tura peDsatiVIl. En la mano tema su ]aud sin 
tocarle, y parccia dlstraida de cuantos objetos la 
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circundpba.n. La espresiú(l de ~u fi~9 r. (¡n¡ ,a Y 
tieroas nllr¡4d(l ~ decmn que le CCUli&Lan ~rec
lo!; .lDt('re ~a(lles al an:n!o. 'lJa~rlido "ilald, 
c.ntonees á su 1lJ(~ mo, ia qlle (q , ro una sltua
ClOO ('nleran¡cllte scnH'Janlr, hauia oido á Ue
na proferir so nombre, cdJl'ó confianza, é iba 
a descubl'lrre á ella ~' echarse á FUS f,lantas 
cuando la doncella pronunció l;.s siguieotes pa-
·Iabras que le ·detu~iel()n. 

¡Coan insensato es, dijo ella, aquel orgullo 
del nacimiento, .preocupacJOn, quimera, ene·· 
migos de nuestra felicidad! No, no, me r('sól-

. \'eré J~lmas a entrar en una familia que se des
deñaría de recibirme. Sahrao á 10 meno! qoe 
tengo d~ mis padres la nobleza del tilma y medo 
de pensar. Sin embargo, ¡':ilaldH esta adH~r-
5a ;preocupacioo ... 

Al oir Vi\'aldí estas paI3br3~, permanecia 
¡nmovil )' estaba como l1echizado. El sonido del 
laud y de la ' "01 de Elt'na le hizo \"oh~r tD 

sí. Se puso a cantaJ en la primera eflaocia de 
la mi;ma música coo que el babia dado rrin
(IIHO á su serenata, )' que la doncella cantó 
con todo et hu~n susto ~' espresion q\:e el como 

. 09 
posltor habia podid 

Se paró Elena ~:soner en ella al pJOducirla. 

la ~cja; y dcjafldose lIe~'~~s ,~~" la. primela es-
laCIOD de una 1 n'aldJ de la (en no proplcl' -
conocer su amor Celot' al ocaSlOn para dar a 
ae - ' o a sellU d . ompanandose dI . o n a eslancla 
blor que le te . e su aud. Jrrpidiendo el lem-

Ola po¡;eldo I d'l 
\' OZ, haCia mas pa t ' l~ a I a tacion de .su 

,~lt'na le reconoci~ I::~ ecanto. 
pallda y encarnada J ~ o breve; Púsofcle 
antes de finalizar¡;e I ~ lez ~lterna(jvamente v 
. d ~ a estancia ( h ' .. 
a esm3 yarse. Yivaldi si~ es a a próxima 
taha hácia ella. Al ac . embargfj se adelan-
sns pOlencias, mandó á ~;~:~s~le, recobró Elena 
anles que este pudo J di que se r€tirara y 

1I 
lera legar b ' 

ce a, hubIera de d asta la don-
t Ja o elJa el s r 
e 00 la hubiera dele 'd '. 1 10, SI el 6man· 

(ante de átencion DI o Implorando UD ins-

=~~o es impo~ible? dijo Elena 
Iga yo solamente d . 

ces, y que el atrevimient
e 

que no me aborre-
ponerme en tu presencia n o que he tcnld.o de 
Jos afectos con que acab ; me ha b~cbo perder 

TUMO t. o e Olr que me honras. 
I 



60 lo que has oido; 
lAbl olvida, dilO Elen~, 

b' d lo que decla. no he sa \ o e me sea po-
_l\Iermosa Elena! ¿crees qu ria en 

, ~ Sera esta memo 
sible olvidarlo ~amas 1 dor de mi soledad, Y 
todos tiempos el conso a d l. 

ue me sosten ra ... · 
la esperanza q por mas tlempO. 

-No -puedo detenerme , misma nunca el 
~o me perdonaria yo a ml 'ante conver
haberme dejado llevar de ,se~~na al proferir 

se le soltaron a , 
sacion; flero b una mirada Y sonrisa que 
estas últimas pala rasl'd' eyó mas bien en es-

t· n V \'la 1 cr 1 la desmen la . las alabras; pero en e 
tas señales que en d P presarle toda su sa
momento de, trat~r o e :s ella aquel sitio. Qui
tisfacion, habla. del~a J.'Y' pero se ocultó la don· 
so seguirla en e~ lar

d 
lDiro antes que él pudiera 

eeUa, 'J se metló a en 
alcanzarla. \ instante, que Viva\di 

Pareció, desd~ aquc Fué en su con-
tomaba \ll\a nueva ex\st~nc:~usion de la fe\i
eepto el mU[l(\:) ~~ler~ ~\coa lc deJÓ \1oa sem-
'd' d v \;1. soorts.\ dv 'r bs eua.-

el 1 . 01 , • • ' en la mente, pU " 
pileroa. l\nple~\lJn . \ '\ tuvO por cosa !\Upo

, t s de su 1 \l } \ o l'cualll\Cn o e 

ül 
sihle que le hicieran Jamas desgraciado, yaun 
~e las aposlalm a los capfI(:hos de la fortuna. 
Vol \' ió~e mas bien volando que andando a Na
poles, sin pensar lDas ea el rigido admonitor 
cuyos a\'isos había redbido ya. 

No estando los marqueses en casa, tubo el 
mancebo suficiente lugar para abandonarse con 
delicia a SllS gratos recuerdos, que recogia en
teros y que,lle'iaba con impaciencia que vinieran 
a turbar. Estubo pasrandose toda la noche por su 
cuarto con una agitacion Igual; pero no pare
cida a la que la incertidumbre de los afectes de 
Eleoa le habia causado unos dias antes. Es
cribió y desgarró muchas cartas unas veces te
mIendo haber dicho mucho, y otras sintiendo el 
no haber dicho mas, acordandose de Jos ras
gos de que hubiera debido hacer liSO, y recon
viOlendose de la debIlIdad de sus espresioncs 
para tina paslOn que le parecia que lengua nin
guna podía representar. 

Por. la mañana siD embargo haLía legrado 
c,cnblr una carla de )a que estalla algo mas 
cQnlenlo, y )a dlJ a un cri2do de contiéln23 
para que la llevara a ViJa Allieri; pero a¡:e-



62 \1' Id' d cuando I va I nas huuo parlido el pl\l'ta or, que bubiera 
.' . muchas cosas 

trajo a h lnemOlla . nes qne huble-
dehido decir, ID llchas espreslO , 1 Ó afectos 

' d !\ ' su pensalDlen o t 

Tan plllt:l Ü m".l
o1 

. cualqlJleracos-
v hubiera querido recupel'ar a 

í. su carla. .ila-ioD le a v ¡saroD que 
En este estado de ao v 'V'I"i no eslu-

'1 ' padre Iva u preguntaba por e su " sobre lo que 
vo dudoso por mucho tiempo 

tenian que dec irlle, bl te le dijo altí vo y se. 
-He qllendo la ar : nto de )a 

. ~ sohre nn asu 
veramente el Ulal,que~, ~ honor y feliCidad 
mayor importanCia para u tartp. una ocasion 

b' be querido presen \ ., 
Y tam It~n "e me hubiera oca-
de desmentir una ~ot~cla qu , me hubiera sido 

o sentimiento SI 
sionado sum " F lizmente tengo Cor-
posible darle credlto. ~o de mi hiJO para dar 
mado m~y, buen co:~e~ se me ha dicho, Aun 
algima fe a lo que J 'as mu bien Jo que de-
he asegurado qne CO~O~I 'sm~ para dejarte 
b á tu familia y a ti mi , 11 ara 
es d l houroso para e a y p 

llevar de uo paso, e, ente mi obJ'eto eo es-d' , ues UOlcam 
U. Se Irlge p , narte uo momento 
\a cODversacion a proporclo 
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p~ ra refutar la ('altimnia con que te non eJe-
nigr ado, y á lelIDe autoriz:tdo por ti lll i ~ mo 
"ara de i .r pr('~i(¡nar á los sugelos q~e Die han 
hi' L/él do rn t' ~ 1 S lermi[ os de In por/e. 

"n'aldi que h:tbia esperado impacientemen_ 
te el lin de este exordio, rogó 3 su padre 
que le Instruyera sobre el objeto de la relacion 
que se le habia hecho. . 

-Se me ha dicho, repuso el marques, que 
hay una doncella J/amada Elena Rosalba . ¿Co-
1l0ces a UDa persona de este nombre? 

-- ¡Si, la conozco! escJamó el hiJO. Pero d.
simúle V" señor, y sirvase cODtmvar. 

Hizo el marques una momentánea pausa, mi
rando COD se\'errdad á su hrJo; pero Sln estrañeza. 

- Dicen que una doncella de este nombre 
ba logrado seducirte. 

-Es mucha ' -erdad, señor, repuso el hiJO, 
que la señora Elena RosaJba lIJe ha infundido 
UD Uerno afecto, pero sin hacer uso de nill8uD 
artificio ni solJtud para eHo. 

-No quiero ser interrumpido, dijo al mar
ques interrumpido, á su vez al hiJO. Dicen 
que ayudada de una parienta, a cuyo lado 
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vive, . se ha conducido con tanto arle, que le 
ba traído á envilecerle hasta el grado de ser 

adorador suyo. . 
_ La señora Rosalba me ha elevado al ho-

nor de hacerle mi corte, replicó V¡vald~, no 
oudiendo repl'imirse ruas~ é ibl á conlmuar, 
cuando le diJo su padre; confiesas plles tu lucura. 

_ Me honro de IDI elecion, Seüor. 
-Jóven COID' n() veo en ti mas que e\ 

elltusiasm~' cabl\leresco de un Diñ~, .tengo a 
bien perd()nalte por esta vez, Y uQlcamente 
por esta vez. Si reconoces tu error a~rtate 
en el instante misID) de tu nueva favorita; 

-Señor.·. . 
_Repitotelo, repuS~ el Marques con el ma-

yor enfasis, apártate de ella; y ~ara probarte 
e S()y mas indulgente toda vla que JUs\O, 

d:ngiento balo esta condic ion en acordarle ~na 
renleciUa, que será UDa especie de rep~raClo~ 
del agravio que le bayas hecho cQncurneudo a 

corroD1 perla. . . ' -t~h1 Señor, dijo Vlvaldl como desatinado, 
corromperla! ¿QuIen hl po~ido de~dora~ s~ re
plllacion Uevand') Ulla t~n lDlame falsedild a lo! 

6ñ 
oidosde v..? Nómbremele V., se lo suplico en
carecidamente, nombremele para que 10 le dé su 
merecido. 

j Corromperla! una renla, prémio ~e su cor
ru pcion! Eleoa 1 Elena 1 En el momento de 
proferir estas palabras, varias lágTlmas do ternura 
corrlan de sus oJos, anuvados al mJsmo tJempo 
con la mas viva IDdlgoacion. 

-Jó\'en, diJO el marques que babia observado 
con inquietud S di!gusto la vehemente conmocion 
de su hiJO, no creo liger:lmente una relacion y 
no puedo sufrir que ~-e ponga en duda lo fiue ~s
toy sentando. Te han engañado, y tu vanidad 
perp~tllaria la i1usion, si yo no interpusiera mi 
auto~ltlad para 13sgar el vtlo que tiene cubiertos 
lus OJOS. Abandónala en el instante mísmo J te 
daré pruebas de su mala con duela, que de~qu¡
clara~ la confianza que tienes en ella, por mas 
eotuslamas que sea: 

-,iTo abandonarlal repuso Yivaldí con mas se
reOldad pero con un tono firme y enérgICO que 
su padre no le habla "isto tomar jamas. Señor, 
nunca ha puesto V. en duda mi nracidad' pue 
bIen, á fe de hombre de honor, Elena está ino-

• 
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cenle. ¡Cielos! como puede haberse hecho ne
cesario el Justificarla! ¡Como especi almente su
cede que esta Justificacilln ha¡a llegado á em 
una necesidad para mí! 

- Téngome compasinn en efecto, le~díJo el 
padre fríamente. ~~mpeñas en favor de ella tu 
palabra honrada; puedes estar ' de buena fé. 
Creo pues que te han engañado; la tie~es por 
virtuosa no obs.tanté tus noturnas VIsitas a 
su casa, y sopongamos que ella lo sea ¿como 
la resarciras del horron con que está mancha
da su fama en lo futuro? 

-Prochmant.lo al mundo entero que es dig
na de ser muger mía, rep'uso Vivaldi, con ar
dientes ójos que daban á conocer el valor y la 
resolucion. 

-¡Tu muger! diJO el marqRes con uca mi
rada que espresaba el mas profundo disden, 
y despues una intluieta Ira; si creyera yo que 
pudieras olVidar hasta ese gra.do el h~nor 4e 
tu familia, r~nunciarla de mI hiJo para siempre. 

c:=¡Y bien! ¿Como pues olvidaría yo, escla
mó Vlvaldi, lo qne es debido a un padre, DO 

haciendo mas que defender los derechos de la 
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inocencia que carece de todn, otro defensor? 
¿Porque no me se,.ia líCIto el conciliar junta
mente el desempeño de dos tan conformes 
obligaciones? Pero, suceda lo que sucediere 
IORlaré á mi cargo la defensa de la debilidad é 
iDocencia oprimidas, y me gloria,.e de dar oidos 
al grito de la: virtud, qne me enseña que no 
hago en esto mas que obedecer al de la hu
manidad. S, señor, sí este es mi destino ' bá
Ilo~e d~spuesto á sacrif1car esás supuestas ~bli
gaclOnclllas á la escelencia de una maxirna que 
emnoblece las almas, y las mueve á las mas 
admirables acciones; y de está manera ~osleIl
dré mejor el honor de mi pl'osáp.:a. 

-¿Con arreglo á que llJaXllna de moral 
dIlO el marques, desoheueees á un padre'; 
¿~ual es pues la virtud que le eu~cña ~ en
vJ/e~er lu tamília? 

. -~o hay envdecimieuto mas (Iue en el vi
CIO, sellor, y hay cí/'cl.lflstancias en COl't~ nú
mero en que la desobediencia es una \irtud. 

- Esa paradOja y Icnguage caballeresco me 
dan é\ conocer suticien :cmente, repuso el mar
ques, el genio de tus a~oeia(hs, y Ll ,'Upu:'sLa 
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t1llct' l!cia de la que dd il liues ron uo tono y 
!'CIlI~lante t~n pijo tesco, ¿Igsoras por "entu
ra ljt: c pertencces a tu familIa y no tu la[111-
lia á tí? que te toca guardar el dcpósito de su 

. , . . ? 
honor, y que no puedes disponer ac ti IUlsmu. 

Te ¡lJ, lel" tJ que se me ha aca bado la paciencIa. 
Yi\'aldi no pud 0 oir ;lgra"iar de nuevo la 

"irlud de Elena sin abrozar su derensa, pero 
rue con cuantos mI ramienlos son debidos el un 
padre, aunque con la mdependencia Y lllagcs~ 
tad de un hombre. Por desgracia el padre e 
hiJo opinaban dlfcrenteménte sobre los lírrll ' 
tes de estas obligaciones; el primero alllpllan
dolas hasta \lna obediencia pasíva, el último 
no entendlendolas mas "lile hasta el punto ell 
que la felicich:d del individuo pueda c?mpr?
\lleters~ por entero, como en el rnalnllwnlO, 
Se npartC:\ron mil)' ncaloraJós uno ~' olro: Vi
va Id i habiendo h ccho \"3 mos esfuerzos par8. 
saber de su pa1re el nombre del calumníador 
de Elena, igualmente que para comencerle 
de la inocencia de e~ta preciosa doncella, y el 
marques no habiendo podido arrancarle ~ su 
Illjo la promesa de no nrla mas. 

I 

ü9 
Ésta era b situaclOn del maoceho, que , 

pocas horas antes, babia esperirlJclllado un 
afecto de felIcidad harto grande para hacer
le olvidar lodas las penas pasadas, y disua
t1irle de todo lemor para lo Yerlldero . 

El COOl bate de sus pasiones en tre SI no 
podla tener (in ninguno. Quería a su padl e 
y le hubiera pesado Ill as el ~enlllllien to que 
él le uab:l, Sin el MojI) qut! espcrlmentaba 
del menosprecIo con que el marques hahía 
mentado á Elena; y conociendo que le era 
imp0síble alnndon;lrla, estaba indignado de b 
calumnia de que ella era ohJelo, é irnpacieu
te de venga rla en Lt perso na de Sil disranJ:ldor. 

Aunljl.e "JI'a lelí hulli ;! pre visto el tlesco nten
lento de Sil padre, la n~ yerli1 que con él aca
haba de tener, le habia Sido lilas penosa que 
lo que se hahia imaginado de anlemano; pero 
la injuria hecha á Elena era para él tan ines. 
pel'ada como intolerable . Aun parecia qlle es
ta circunstancia le autorizaba mas para con
tinuar tributándole sus obsequios: porque si 
hubiera siljo posilJlt! que el la abandonaril, 
estaba obligado en auelante por la idea del 
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~10nor en defenderla y prot( 'gel 1:1, ~ su pues
to que el habla ~iJI) l'au ~ a, lIUllq\lC IQocente, 
de la ofensa hecha a Sil reputacion era un 
deber suyo el bor rar (' ~ Ia lI11presion entera
mellte. SJ(lndole :H!:! ~ l]¡lldcs las lecciones de 

L 

esta tan plausible mOl :d. se determinó á se-
guirlas; pero dirigiÓ sus primeras solicitudes 
á descubrir al alllol' de los informes hechos 
á su pad re y acordá odose con 501'presa de 
que el marques le hélbia hablad~ de sus noc
turnas VIsitas á "ila Allieri, creyó reconocer 
á su (Jelator en el fraile que le hahla dado 
algunos UVIStJS en el ('~roiDO, y que aquel hom 
brc era al I¡\i~mo llClllpO el espía de sus pa
sos y el disfamaJor de Elena, aunque no le era 
pos!ble cOllcili Cl r cst:l c00Jllda con la aparellte 
benevolencia del que le daha semejantes a\iso~. 

.Entretanto el córa1.On de Elena no rrlftaba t 

de paz por hallarse dividido enlle amor y el or
gullo. Pero si hubiera l'sladv mslruida de lo que 
babIa pasado entre el marq ues ~. su hiJo uo 
hubíera durado pOI' mucho tiempo e\ combate 
y una justa idea de su propIa dignidad le hu
biera det~r\llinauo luego á ahogar su uuevo amor. 

, 
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U . ~~a , seií "ra Dia.nehí habla instruido á SlJ so

. (llrJI ~ ~ :. I I!'J ('1 obJdo de 1.1 ti1llm:\ Yls il'l ti,· VI 
.. a ~ l' fl'"' .. 1 . I . . t .... -, el J I .! ) la Ui:i llllll\-t ·ll) .¡' " . 1 . , \i < 1,, 0 en ~u narra-
clon (lS ," rcl l l1sl:1 ncías ¡ lI " 
pesar á 1'1." .; , ¡ ~ ¡wuwn causar :dgun 

, . "J .. \ SI :-c 11111 '\ c ' -'u ' . 
qlle no era U:I j¡ 'n ",,, .. ' , " CllI o a deCirle 

· v ' SI,, : ,1( qli e la f '1' 
IlLJl'rjU eS ;¡ ' )/'u b J I'J . '. ami la del 

l. Ud 1 Uillon cun una pér-
sona de tan Infcl'l or ch<;e S ~, I 
dancell ' . ' . o JI esa tada la 

_ J co n C ~ 11 lo s: nll.lcion, habia re Jlieado 
que ~upues lo que era '1 S1 h [)' 1 f 
Ineo en ucscc!l ;¡l' á',·.' , I'd" u la o 'lrado ella IV;! I pero IIn . 
de qlJe fu éron a~() mrall " da; estas suspIro 
se le eSei¡ pÓ á l. t' ' palahras, no 
dI tI la, qlJe se aventuró ti aña-

t/ á ~~I\:I/i~i l~I~. se habia negado absol u tamen-

Por medio tI t , ., e es a eOIl\'el'sncion v de alil'u-
n" s Olril ::i \' ¡O Flcn 'l (' "o , l . . ' -. , .011 g IIS !O Jllnlfi\'aua su 
OCI1, [ ,1 I Jil' I ::L:CI ') 'l a V' " 'J' ' d . . . ( IV"I ¡ I CU!l L.l ::'.lItoridad 
e su t ¡ , ~ ; cI" ~ ' I " "11\'0 I V v, . .... v d <! ID :)J s' f 

creer (': ie h c' ,-. I _v e~ erzó á 

1 
J • I rc.·UO Sta nrl :l ( '11 1' h ·\l l I1 · !. 

S:t tado su . .... " 11 1 -- • 1 , soure-u l .~ I .] n () e r" ' .. - 1 ' 11 mí) CIII "l s .... I '- ) .. " •. I!I HUI ) a llt l) ro ~ 
e . O l ·" . . , 

• ' v I ,lIJ U 11ll C!3 1;L~ú ·J {'Il '1 . " 
1'10. La seiívra lk .'; . . , . . e ¡lI'In CI-'d ,IOCI1" /J ;II l. '1 ') '(·'c 1 ' cu I . Ú '" .." l ·' l · , oc II lo 

a ()SulUeule a su sobrina Ls ~O'·' -: ,1 . ... ::i ; ... l; ra e ro ucs 
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qlle la habi¡¡n mo\ ido á dar oiJos á YlvalJ i. 
IJlen st'íI'lll'a de ~Ille c,\otados por algo di\el'~os o , 
mutivos de i n Icre~ en una tan sagrada 01111-
gacioll como el IIlal! Imonio, indlgnarian cl áni
mo tH blc y ge oproso de Elena: sin emuargo 
la scñorQ lliauclll , á conlinuaclOn de algunas 
reOexiones ultcl'lol't'~ súbre los bcneliclos que se
mejante clli;¡cc traería á su sobrina, se deter
IllInÓ il fomentar el proyecto suyo aliado de 
ElcDa mi~m;¡, que estaua ya tan inclinada a 
él; pero Idlú á 511 soul'ina menos docil sourc 
este punto que lo que ella habia esperado. 
Le ofendía á , Elena la idea de enlazarse clau-

• 

dcslinalllcnte con la familia de Vivaldi, pero 
su tIa cu\'as resoluciones se hacian eJecllti-, . 
,'as po!' los achaques, permaneció tan conven
Cida de IJS ulilidades de semeJante enlace que 
l'C rcsolvió a hacer cuanto estuviera en su ma
no para \'encu la resistencia de su sobrina; 
aunque \eia bien que alguuos medios menos 
atropellados podrian lene!' Olas segu!'o él'cdo, 
El cmpadl'J~' turbaciuo que llena haola ma
nifeslado la not:hc ro que "mddi la habirl sor
prcndldo rsplcsanJú sus iJeas relativas á él , Y 

.. -
I ~) 

la ~ l'1:IUCr. q¡' eila hahia Lel Ito uc esl.1 (c l l fl'

rCOCI<l;¡ SI l ti;', hahi;lll u; \do á f'unrl('t'l' ~I,fill(,ll 
tClllente I.a Silc:lcion de ~ ' li idl !!;I : .~ 11)(';;0 que 
en la 1lI<lIl:Jna 0('1 ~iglJlelllc dia huho Ill"'udo 
1,,\ carta de \'ivaldl en que él pilll ~ h,1 ('C , l) ~l'll. 
c:llcz y encrgla todos S lJ~ ¡¡f'edo1i, !lO (!!IlitlU la 
tIa el unir ,:i ello I<ls o/¡~el'\'aCIOIl(,S qtiC le cons
taba muy bien deber haccr Sil impresion, con 
a~reglo al cOllocillllcn lo que ellil tenia oel ge
DIO y disposiciones eJe la doncella. 

llabiendo pasado VivalJi el resto del lila 
despues de la coferenria con su padre, en In~ 
dagar los medios de descuIHir ti la persona, 
que le hahla delatado, Yoh'ió cn 1<1 Doche mis
ma á Vila Allien, no con nl¡s«~lio para dar 
~na serenata dehajo del /Jaleon Je su queri
(a, .SInO dcclarad .. lIlJellte pala COoyersar con 
la ~11, que le recibió Illas urbanamente que lo 
~labla I~ccho en su PI ¡mcra visita, Al \'er la sc
Il .. ora ~Ianchí alguua üngusti,l en el /'oslro de 
\ 1\'3IJ!, la atrillllj'ó :l h in(,f'J'Ld :! 11dnc en <lIle 

c, PCI'JIl .l llecla lr¡J .l \ ia !O(, !:i'(; l;lS dl.'pc,~i :' I()nes de 
~I l ~ na ¡>ara C"ll ""', ' " 

v SIr:» 1I11~1ll0 'fll) (IU(''¡'' ¡"'S-ruada n' f. 1',1. '. I U<J ". 

I o e[) ( IUIl ue esll ~í' '¡ \' ''I ' l' ,! o' ~ d 
' ~ v " \. J"; <1 es-
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nl\r.ccr sCITIejall!e i IlccrtiUlll1Jhl'e, Y reanl111ar 
las <.:~peranws del :Imante. Telllia Yivaldl pur 
su parte que ella le hicicra algunas pregun
tas sobre las disposiciones de los marqueses: 
pero ella tubo miraluienlo con su propia ,de
Itcadez¡l y con la de Ynaldí, guardando SI

lencio sobre este punto; y el mancebo, ocspues 
de una conversaClon harto larga, deJó Vila Al
tlcri, consolado algo su corazon con la a¡.roba
cion dc L\ señora Bianchí, y reanimado con un 
rayo de cspcraza, aunque no habia podido con
seguir el ver a Elena. En cuanlo a esta,. el 
peus~mlento de la declaracion que en la VI~
pera habla hecho de sus afectos, y el con.o~l
mic(\!o que h¡¡hia ndqllifldo de la OpOSI~IOD 
de la ramilla de YI\'aldi, le Ci\US~HOn tanta tur
uaCIOt1 que nl) ~c atrevió aventurarse á uua 

BUe\a cOllferer,ci;¡. 
Apenas hubo estado t'1oc vuelta en su casa 

cuando la marquesa , que no soliil estar en 
elll, ni suh ú a41lclla bora, eu I'ió á llamarle, 
y tuvo con Vlvaldl una reyerta enteramente 
pllr~cida ti la. qne este h~bia tel1\llJ con su p.a~ 
dre á c5cepclOn de que la UJadre le examino 

, .. 
• 

• 

• 

• 
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coo mas destreza, y le observo con mas saga
cidad. No perdió Vivaldi por un momento el 
respeto debido á una maure. Teniendo la mar
quesa miramiento con la pasion de su hijO, tan 
leJOS de irritarla dlclmulandole su enojo, se 
mostró menos VIOlenta que el marques en sus 
:JruonestaclOnes y amcnazas; moderacion que 
le era quizas mas raeil de guardar, porque ella 
hahia preparado ya los mediOS de Impedir la 
cJecuclOo de los pNyectos de Sil hijo. 

Aparto~edeella Vivaldísin haber quedado con
vencido de sus argumentos ni atemorizado con 
sus profedas, y bien resuelto á proseguir sus de
signio5'. Nose sohresilltó mnchó, á causa de que 
él no conocia suficientemente el genio de su ma
dre para saber cuan rormidaules eran las dispo
Siciones que ella podia tomar, Desesperando la 
madre, por su parte, de superar a viva fuerza la 
resistenciadesu hijO tomó porauxiliar a un suge
lo dotado de la especIe de talentos que le erá ne
cesaria, y cuyo ingemo é índole le haclan perfecta
mente acomodado para ser'mla; ayudada en esta 
elecion mucho mas por su maldad que por la pene-

TOMO 1. G 

• 
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tracion de Sil talento; pero conoc iendo Illen al hnm 
hl'e dc r¡u ie n e, l[a quería vale rsc, y resuella 11 po
ner le en accian para auxi liar sus miras. 

1J¡~ bi a id a s ~zon en los domin ica nos dcl co n
"cnto del Esp ír itu S .. lO lu de Napolcs un rcli~i o so 
llamado el Pad re Schci.!on i, Italiano, como su 
~lO lllb!' e lo ind ica, perú cuya famili a CI(1. dcs
conoe¡ ;:a, y mostrando él lll i ~ lll o en tOdlS las 
()ca ~ i \J n es su mo CUidad !) de ech;\ r un Impene
l l' ;~hl e \' (' 10 sobre Sll o i' il-5l ~ n. Cualesqu ie ra que 
fu eran sus razoocs, 110 le oian hace r ml' OC lon 
nunca de ningun p::mcnte suyo ni del lugar de 
su nacimicnto. Elll uia con sumo :i rtc cuantas 
prcgunlas relativas a este p::lrtlcul ar .;c le hacia n 
a "cces por sus herma nos los ffaJl rs , Di ve rsas 
circunstancias sin cl1Iua rgo mo vian a pCll sar qlle 
él era de un lin age algo esclarecido, y il ue habia 
posc ldo algull os lJÍ t:íH' ~ . ~Jost('and osc a "cces su 
genio a! través del lr,'gc ue su estado, tenia \'ISOS 
de alti vo ; pero era mas bien el tétrico orgullo 
de la presuncion desco llcerlada, que la arro
gancia de una gcnerosa alma. Aqutllos her
manos suyos a quienes él había infundido algun 
interés, creían que la singularidad de sus woda-

• 

... -, , 
11'<':, <':lI se \w a reserva, tenaz silencio v f,'e cu entes 

• 
pCnile:ll 'i "s eran efecto dc las ad\'ersidades q'le ha-
bia rspcri me n tado y ClI ya memoria martinzaba to
daV!;lll n animo :¡I tanero y dcsurde nado: Illlentras 
f]1It! 101.; otros conjelll r¡l !Jan <¡l le S il modo de vivir 
era la CO fl s~ c u e n cia de algun delito mayor que 
I!e n:\ kl de rC[]J ordlwie nlos ona consecuencia. 
tu rl ¡;,da , 

I'¡'rlll ,incr ia;\ ' eres ,'1 p:l rt:ldo de toda sociedad 
;,nl' "' pa t' io ve 1) '(1('11 (,:, di ;) ~ ('Clll!,f"''l :.i v(J S, o clIa n
d" ;' n la lll i~'1n d l ~ p :l;'; l('jtl n es1;l! I;I 1" ('('i:;a do U 
\'filler ;lt' ll ;l, p: llcna ql !l' i¡.! fI ,,¡;I !lil I' n d(i (!ll(:'::'t! 
h;dlaha, y SI' !1l :t lJtl'lIia SlilllC'I'gi do en la /lIe rllta-

1 (' ion y gll ardand o si lent: io. No se s:I!Jia !,j (~ ln [l re 
a (hndesc retiraba , nll nqll e sc le observaba;l a 

( ml'II I,ld o los pasos, l\'o I l~ oinn qÚPJ ;1 rsf'.Iami1S , Los 
re l l:,~IO~os Il la s antiguos derian qlle tenia lalcnto 
pe ro sin ;H:ordarl c cien cia nin~ una, CelebralJan la 
suti leza qllc manires laha á v el:C~ ; pero Ilotaba 

• 
que rar<l ;\'cz ahrazaba la ve rdad s(' nsilla, y que 
rapaz de s('guirla en los lahcriulns de la metafí sica 

• I~ uescanocla cuando ella se presen taha a su vista 
~Ifi embozo. y cnerecto, no tenia amor nlDguno 

,.' a lo verdadero; no lo buscaba por las anchas 
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senua~ de un raciocinio franco y vlgJroso, 01 era 
alUlgO mas que oc ejercitar su arliticioso talellto 

en tln oeeano de sofismas. Al cabo, un dihtaJo 
habito de este abuso intelectual habia vlci.HJG 
en tanto eslrclIlo Sil talento, que no le era po
sible adlllltir ya como verdadero nada de lo ql\('. 
era sencillJ y sc com prenJ la ficllmc n I.e. 

Eo tl'e SIlS hermanos ninguno le q ueria; muchos 
la habian cogido aversion, y casi todos miedo. 
Su figllra hacia illl11resion, llero node un modo 
favorable. Era de alta y cenceña estatura, con 
las piernas y brazos de un descomunal tamaño. 
Cuando andaba arropado con el hilbi lo negro de 
su orden, tenia en su esterlOr algo de lerrri ble 
y sobre humano. Echando su capilLL una som
bra sobre la cardena palidez de su rostro, aumen
taba la severidad de su tisonomía, y dabil a sus 
oJazos un aspecto de melancolía, cuyo efec~o se 
aprotimaba al horror. No era la ,?elan~oha de 
un corazon sensible y agravmdo, SIOO la de un 
alma tétrica y reroz. Habia en su fisonomia algo 
de muy singular, Y que no podia definirse con 
facilidad. En ellas se veian los vesti~ios de muchas 
pasiones que pareclan haber formadoy fi¡andola, 

• • 
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faCCiones que ella~ no anUDaban ya. Dommaban 
en ella la Iri ~ lel.a y severidad. E~aD tan perspi
caces sus oJos, que parecia que penelraonl1 con 
una sola mirada en los arranosdel eOlazon huma
no, y que allí leían los mas ocultos pensamientos. 
POC¡¡S pe rsonas pód ¡¡1 n so portar su ojeada; y des
pues que no habia sído objeto de e\la, evitaba el 
encontrarla de nuevo. SID embarrro v no obs-1:) ~ 

lante su inclinacion al retiro v su austeridad habia 
descubierto en algunas ocaZiones prendas que 
no se le hubieran sospechado; y acomodandose 
con una mara\illosa facilidad al humor y pasio
nes de las personas a quienes queria conciliarse, 
habia sab ido a vasa\larlas en ter" mcn te. 

Pues; bien, este rel ¡glOSO, este SchedoDI era el 
confesor y consejero de la marquesa de V¡yaldi. 
Ilabiale consultado ella en los primeros Impulso 
de su orgullo agrabiado y de su indignncion a la 
noticia de los proyectos de su hiJO, y habia re
conocido luego que sus talentos la sirvirian gran
demente. Uno y otro eran perfeetamenleacomo
d.ados para a.uxiliarse mútuamente en la cJecu
Clon de un mismo plan. Schedoni estaba dotado 
de una grande destre1a, y animauo de una ma-
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~' or ambicion para emplearla tod,\ cntera; ~ la 
marq uesa resuel ta a saCl'ltiLarlo todo pa I~a defen
der su inexorable orgullo co ntra la ulensa que 
ella temia, y teolendo un gran \ alimien to en la 
corte: el uno esperandv alcanzar por SIlS ~e r

,'¡cias un rico prr llllO, y la otra di spuesta a de
rramar su dad'l\"as sobre el que la ayudara a 
sostener la dignidad de Sil casa , Estimulados co u 
estas pasiones y [(¡oli\ os, concerta run de "ec!'Clo 

y sin sí!berlo el lU(j('ques mismü, lus med lüs dt: 

conseguir su {in, 
Al cutral' Vivaldi en el ga binete de su IlltidlC 

~e haLia encontrado COll Schedoni que salta oe 
él. Aqud no ignoralm que este últllIlO t'ra el 
confeso r de Sll madre: pero se pasmó de \ crlc 
en su habltacion a la hora que era entoI1Cl~S. Le 
hizo Schedoni una inclinaclOn de caueza COl 

trazas de una afectada dulzura; pero absorto 
VivaldJ de su penetnJDte mirada, letrocedló por 
efecto de un impulso involuntario, especie tle 
interior anu8cio de las acechanzas y persecucIO
nes que el religioso le preparaba. 

, . I ~.., 

e :\ P J T lj L o I I 1 . 
, "/ ~ _-r. ~ c. r ( 0:: -0- · -, .,., 

\'JVALU1 desde su ¡'¡ I Li llla vi sita a \' lb i\ Iti,>, í 
iha frc rllcntelllcnk a rer a ta se l¡() rc1• ¡;ia :¡dli; y 
Elena sc hahia dejado Il e\'ar por ullim o has l ii. el 
grado de unirse:1 ell os en IIna conversarlOn que 

tcnia co n mas fr ecuencia por oblcto m~llcrias 
índifcrellles. Conoc ic;lI]fJ !¡l tia las Idc .~ s y ;cni ;) 
de :,u subrina, Juzgaba ql e YiVélldi triunfaria ll':l:i 

:,cgul'amcute ,tllaúo dé eSta co n la circlI !! !'= (lecc íon 
r sll cncio , quc declar¡\odo mas abiert¡l lllcnte sus 
afectos. Elena, basta qu e su corazon ~e hi:J¡lara 
ausollltamc nte avasalla (!o, podía souresaltarse de 
se mepnte declaracion , cuyo peligro iha dlSmi!lLl
yénJos~ cada ula a propon'ion ql1e el amante ia 
VBIíl. m¡1S. 

La señora Biaochi haLia dado a conocer a 
Vi\'aldi que él no leom que temer ' a fl va l nin
gUllo; que .Elena habla descchado en su retiro 
y que su actual reserva procedía del temor que 
tenia de la oposicion ninguna ¡} él mismo. Desde. 
cuyo tiempo se abstuvode apurar mas a Elena, 
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hasta que hubiera infundido mas confianza a 
esta: dió fomento a sus esperanzas la señora Ria n
ehl, que patrocmaba todos los dias su causa con 
el mayor acierto. 

PasaroIlse muchas semanas en esta forma, has 
ta que cediendo Elena a las instancias de su tia 
y á la inclinacion de su pecho propio, aceptó por 
su declarado novio a Vlvaldi. Se olvidó la opo
sicion dela familia, ósi se hizo memoria de ella , 
fué con la esperanza. 

Los enamorados, con la Señora Bianchl y un 
lejano pariente de esta última) llamado el señor 
Giolto, se paseaban frecuentemente por las de
liciosas inmedmclOnes de Napoles. Vivaldi no 
se tomaba ya la molestia de ocultar su inclinacion, 
y quena por el contrario desmentir los injuriosos 
rumores propalados contra Elena, por medio de 
la publicidad de las atenciones suyas con ella. La 
memoria de lo que la doncella habia padecido en 
su fama con motivo de Vivaldi, igualmente que 
su inocente confianza y la dulzura de sus modales 
para con él mezclaban á su amor un afecto de res
petuosa compaslOD, que desterraba en adelante 
de su pensamiento toda vanidad de familia, y le 
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lIn ia rara siempre con ella. 

Aqud los paseos los conduelan unas "eces á Pu 
zol l), olras á Ba yas, ó bien a las arh(lledas :adera 
del Paus ll ipo, y á su vuelta en una barca so bre 
la bahl:!, gozaban de los I aSl1losos e~ pr(' l culos 
que les preseu taba la pla ya , an i maua cpn los 
cántICOS de los \'Iñadores y con las \ IVi1 S mÍl ~ icas 

de las danzas de los pescadores. Los remeros 
slIspendi,\n sus momimil' nt(s, micntr:1 s que fa 
p::> qúeila soc iclld ;¡J prc~ lalJa alenlo oíd l) a un ; s 
voces, á cj'le el (j fcdo lfI :,plraba m (l ( ~ ul a l' i o l les de 
una eloc uencia llJas p;t! ellcas que cuando el ar
te solo puedc os tentar . Adm iraban I:l ligrreza 
y natural gracia Ilue destirguen la danza de los 
marineros y aldeanas de Napoles. Dublando á 
menudo uo promontorio form3do de roras Il lJc 
se adelanl,an en el Qlar y peodientes sohl'e su 
cima, velan descubrirse a sus ojos unos primores 
que oingun pincel puede representar, reneiún
dose cada parte del pais en las aguas: los riscos 
cortados perpendicularmente de formas diferen
tes y estrañas, cu biertos de á rboles de su pie 
hasta sus cimas; una ruina, sobre llna punta 
Dlostrandoie por medio de los arboles; dl\· ersa ~ 
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cabañas a 1<1. orilla de un precipicIO; los C(l ITlll os 

bailando en la playa; esto50bjelos, yaallllll !lr.\dClS 
por la luz argculcHLt uel astro noclul'Dll, \'a s(¡ I!.l-

• 

mente medIO encubic rtos cn sus dulces sombras: 
Jos rayos de la luna edli1udu S!l!il'e la superficie 
del mar un largo rastro de luz lrcalllla, haciendo 
distinglllr a lo léjos Ji\'crsf)s IMlcles h()~aod() en 
todas dil'ecl:ioues: todos estos ohjetos prcscola
bOln nn especL:lculo, cllya m:J ¡.?n ifi ec ocia c(Jrres
pondia con la hermosura del lugar que los reunia . 

En una de estas noches, scnhdo VivalJi COl! 

Elena y la señora Uiaochi en :1l¡ 1H' 1 U!i~!110 pa[¡e 
lIOD donde habla oldo el COito (~ ili lí.'1'( 'sa n te so li
loquio porque el que había conocido la indmacion 
que Elena le tcnia, ;lpul'~ba con nl:,S io Stíl [lcia 
píua su union. La SEñora Bianchi no opünia 
nmguna objecioD a e!lo. lI ac iaya mucho tiem[lo 
que ella no lo pasaba bien: y \ ieDuo que iba de
c3yendo su salud. ('~(¡lb3 illlpn cicn te de )'er ati
~nzada la sucrtc de su sllbr¡na: 110 \c ia Illas quc 
con languidos ojos el espcctDCldo <.¡uc descubria al 
ponerse el sol. .El mar Innalllauo ron sus rayos, 
la infinidad de barras que vclvian dc Santa Luda 
al puerto de N~po ¡es, la hel mo~a lene remana 

sr:> 
qtle termina el llluelle, y I O~j pe."cadorcs fumando 
al pltl y a la SOIIlLi' l de ~IlS nllll;!I\;lS, o pCl'lllnOe

('iplluo en la orilh de! Ill ;l l' pal'lt l'l'cill 'll' a !,IiS l'nm
jlaúerus a la Ileg:tda de " u~ IYlrCfIS, I_':;tas cilIbele

sadíls pintllras P:!lt' ('ian 11 '1 ILlcel' nus '1 t lC ll fl:\ 

tristc illlpresiunCllL\;liI CI¿llIad;IlIi ll, =- i ,\~ de lI !i¡ 
diJO ella rUllllll cndo un lal'gu si lcuci,), c:,e [¡ ~! Ill()

so sc si TJe colorea cs tn s playns, y qne alumhra a 
lu IC.l lIs aquellils nJ(l~e stll()s:\S Ill t .r ; ~; l ~l.l:; , [J O !¡; i-· 
Ib!':l ja l\l l'L~') p;l¡a Illi; Y mi:; (I.I() ~; :,( ' ('('J'I'<1I:1I: ell 

I.Jrc\ (' P;11'j uO \el' lJI as (':-tt'gr.l n uioslll'~' P('l tando. 
lIab ienuu cenSlil'; ido Ekua ticrn ;! lli eLre esta 

IlIclancólica iuca a ~lI lia, DO r('~¡; O nc! il) la últ ima , 
fiJaS quc e~p/'e :ia!ldo I,U ardienle d(' ~ co Je \'cda 
segura de Uu:\ pr(![ccc illn desjJues de ~u mllcrle, 
a lo que flüauíóqllC, SI se difcria e~ta fc:li('ld,ld, no 
vivil'ia ella l.Jastanle petra \'erla. CUDuJüviua vi
\'llmen!tl Eleoucon este vaticinio y con esta [llen-

• • • 
CIOD directa de su sit1l3cion en pl'e ~e ncl(\ eJe Vi-
v~ldl, prorumplÓ en lágrimas, IlllentraS(¡ue :1 po

yandose él mismo en los deseos de la sel:ora 
nianc~i, a puró de nuevo COl1 muyor \'j\'eza p:lra 
su llDIOD. 

=No es posIble ya, dijo la señora B¡anelJ¡, 
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dejarse detener por ,'anos escrúpulos, cuando ha . 
llegado el tiempo de decir la Yerdad. No debo, 
hija, ocultal'le ya cosa ninguna. Los médicos 
dicen que me quedan escasos días de vid'l. Rin
dete á la única sollcilud con que lellgo que moles
tarte, y moriré con le n la. 

Tomando tras un Inomento de sIlencio la 
mano de su sobrina, y volviéndose hácia Vivaldi: 
esta será sin duda, dijo, una cruel separnclOn 
para a!llbas, porque mi solmoa me tuvo siempre 
el afecto de una hija, y me lisonjeo de haher 
cumplido con ella las obligaCIOnes de una maure. 
Juzgue V. pues de su dolor luego que yo no ,í va 
ya, pero a V. le tocara el Dllligarle. 

Echóle Vivaldl una tierna mirada á Elena, 
é iba á hablar, cuando la tia repuso: Serian mas 
vivos mis pesares ~i yo no creyera que la conlio á 
un afecto que no (Juede debtlitarse, y si no la de
jara resuella á aceptar la proteccion que solo un 
marido puede dar. 

..... L8 lego á V. mi sobrlDa, caballero; cuide 
de ella y defiéndala, si es posible, contra las ad
versidades de la "ida, con la solicitud y vigilancia 
de que he ulado para preservarla de ellas. Ten-' 
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dria qne decir yú muchas cosas toda\'Í:l, perb se 
h:\lIan eslenuad:ls mis fuerzas. 

Acordándose, Vivaldi al recibir este sagrado 
depósito de bs manos de la señora llianchl, de la 
injlll'i1 hecha a (!;lena por el marques, se vió po
~ e ll,¡'¡ de una generosa indignacion cuya causa le 
cos ló \TI uch ú [rahaJo ocu Ilal·. y que,-.cué segUIda. 
luc!jo de un impulsorle ternura que le humedeció 
COI.} Llgrimas los oJos. En aquel momento mismo 
hizo interiormente el \'oto de defeBder la reputa
cioQ de Elena, y asegurar su felicidad a costa de 
toda especie de sacrificios, y no obstante cual
quiera otra coosideracion. 

Al terminar la ~eñora Bianchí su ' discurso , 
dió la mano de Elena á Vivaldi, que la recibió can 
una conmoclOn que solasu fisonomia podía pintar. 
o:::8Juro, dijo con solemne tono levantando al cielo 
uoos oJos animados, que no fall<lre nunca á la 
confianza de que se me ha creido digno; que de..; 
dicaré mi VIda entera, á asegurar la felicidad 1e 
Elena, que sera en lo sucesivo la mia; que desde 
este momento me conSIdero como unrdo irrevo~ 
cablemente a ella con unos vínculos tan sagrados 
como los que la religíori forma; y que la pro tegere 
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co mo ¡a esposa mi;) , II llen Lr aS que \11<' q\lede un • • 

aliento !le\ \ ida ; y ell el '1J Olllento tl e estar profi
ri end o e~ t ;ls palab ras , mostlélb:\n la \ CI'lIaJ de SIl 5 

afectos el aire y tooo lIueaco lIl paila ll an el sus !ler-
• "losa!' (' ~ I)'"e~!On('s, 

Elena !I () r o~(l ~i( ' ll ; I l\'(' ~ ;lg i t~d :l ('/ ) 0 Pf'n~a

miento.' J i\ crsos, no chi:-. IÓ una !J,d:tlJra; prro 
a (l:lr t a nd ! ) ~~ el pailll elo de los t1 jos, te t'cho ulla 
tan tic rna miralL\, y le delÓ \' 1.' 1' \lila ~ , ( ' l Jl'i~(\ t:1U 
dulce v lim ida v tun llena de cf' ldi,w za sin t lll-

• • 

bargo, que t> l1a e~ presó torb s las cPIJI1l0C iOlll'S de 
su Cllr\1Z0n mas distintfl y elocuell te men te qu e nu
biera po di(~(\ h,lcerl o el mas sublime lenguage . 

VivalJi. antes dc apartarse i!e Vila Altierl , 
tl1\'O tod av ía una con',c rsacíon eon 1:1 l:a , en que 
se acordó qlle se celehraria el C:J sanllen lo eo la 
semana siguiente, si se podia hace r consentir en 
ello a Elenn, y que él voh'cria al olro día para 
saber la delcrrnioacloo de la doncella. 

Se volvió "ivaldi a Napoles, enagenado con 
una alegf1a que se turbó algo p OI' la ól'Jen que 
recibió de su padre para ir a hablarle; y sahiendo 
el hiJO con que Ir.olivo, ouedecló de mala gana. 

Estaba engolfado el marques ell una tan pro-
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fllnJa cav ll acion , que DO et ilo de ver al hiJo en 
el prin t:lpio. Il ahi éndo Icvantado los oJos en los 
qu e se manifestaban el descontento v alcT lIna per-

o " 

pICJIUi:Hl los clavó en V i\aldi , y dijo: me consta. 
que 1 ; \~r~lst'~s en los indignos pr o ~ ec l (ls qlle he 
Ij uerido h¡ILcr le abandonar, te he dej"do á tí 
mis!llo h¡\s la all ora, p,i!",\ proporcIO narle luga r y 
el ll lt.' ri lo dc rctrilctH de motu propio tuyo la de
('Ll rél cinn qllC le ll l~'e \ iste_a hacC!' me dI.' tu s máxI

Itla::, 1.' iO l e llt ()~; h¡'dlr,me lo stl'llld o de que tu s visi
l,lS a e~a desg rac :ada nwza no han sido rll enos 
frec ur nI es q llC ;\ li tes , ~ que es té\ s la n fuer le men te 
prendado de ella CO lllO siempre. 

== Si V. habla, señor, de Elena Rosalba • 
dern e Sll lice nCia ('l ara decirle qu e no es desgr~-

ciada. No lemo I:onfe:,ar á. V. que estoy uni 
do a ella pur la vida. iA.h~ ¿porque per5ilstir ia 
V. padre mio, añatlió, en oponerse a la. dícha 
de su hiJO? Y mas rspl'clalruentc ¿porqué con
tinua. V. juzgando con iOjuSliwl á una perso
na lan dig na de su e~limacioo, como lo es de 
todo mi amor'? 

COlllO no estoy eoamorado de elIa, repu
so el marques, l la edad de una crédula ju-
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"entud pasó ya para lUí, no IlJC resuelvo en n: io\¡ 

opiniones ITl C!S que a continuacion do un ma
duro exa!.l!cn, ni cedo mas que á las pruebas y 

o o 

con \' ICIO n. 
-==¿Que prueba pues le ha con \'cncid() tan 

filcilmcntc a V:? dijo Vi\'aldi, ¿1:Uid es el que 
persiste en abusar de la confianza de V. Y coa
jurarse contra mi felicidad? 

El marques pareció sumamente ofendido de 
estas dudas y preguntas del hiJ O. Se SIguió uoa 
larga conversacion en que no se hizo reconcilia
cion ninguna; renovando el padre la acusarian 
y amenRzas, ddendiendo Vivaldi a Elena, y 
protestando que su inclinarion a ella y sus re
solUCIOnes eran inalterables, 

Todas las instancIas de Vívaldi no pudieron 
obtener de su padre las pruebas del mal concep
tO que manifestaba haber formado de Elena, ni 
el nombre de su detractor, como ni las ame
nazas del marques arrancar al hijo la promesa 
de renuncIar a su amor. Habia olvidado el mar
ques, en esta ocasion, su ordinaria política; 
porque su violencia habia indignado a Vlvaldl, 
en quien despertaDdt> la dulzura y mezurad ilS 

D'l 
am onestaciones el afecto filial. hn llirl':"n st:~c¡
lado ú lo menos algun os escl úpuk,s y u n"i lu
cha ellt l'e su:; (,¡¡\ 'lg;;c i!\ ll cS y p.ision; pero no 
podia {"s I,! !, \ :) \ [! clbnlc , l\lir c\ en ' Id t;l <., t: !(' a 
~ 1I p üUlP. conl() 11 11 O pf C ~O I' que lll lcnl,tL,) [Jri
\ ~! r1C' de sus BICI S S;1f!:",(JOS dCl'ech üs, y COll :O a 
un hUll'l l1 e inil! ~ t o que DO hacia escrúpulo nin
guno <.le man char la f;llllU de una criatura ino o 

cClile é indcrcllsll por la sospechosa H·/:-t·it\ n 
de un \il delidor; llinguu remord i miento ( ~ nti ~ 

bió desde enlun,'cs Ú Vivald i la l'eso lll cion !iuva 
• 

de defender su 1i!J (; !'I,ld, y se apresuró llJasfJlle 
nunca a concluir un casamir nlo t']ue asegural ia 
el hnnor de Ll t ~ IJ..l y su propia ftdi .:.íd8d. 

Volvió en el ~ ig lJ¡ en te UI:l a " jla Al tlel'l, 
con una m;(s "iya 1iTlp ,~c ícn c ia de 5c¡ Ler cll'e
st:! tfld o de la con \ crsacioll que la sellora llian
chi delm babrr ten ido con su SQbrIDa, y el 
dia en que podria hace rce el c:ls<lwienlo. Du
rantc su caminO, dirigiéndose sus pensamientos 
tod os hacia Elena? Iba andando sin tcuder la 
vista alrededor de SI ni reparar en donde es
taba, hasta que habiendo llegado a ia bóveda 

TOMO 1. 7 
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que se hallaba en su transita, se dejó oi r, u na 
voz: No vayas a Vila Altlen, porque alll es
tá la muerte. Y era la milma Val que el te
nia oida ya y la misma ugura del fraile que p<l.só 
rapidamente por delante de él. 

Antes que Vivald) hubiera vuelto del es
pan to que f.sta re pen tina a par.icion le ca.usó, se 
habia desaparecido el desconocIdo. PilrectOle que 
se sa habia 'uelLo a meter en uua parte os
cura de l!l qne habla salido repentinamente; 
porque no le "ió salir por ~iD~~na.dc I:ls aver
turas de la bóveda. Le sIgma Vlvaldl con la 
voz, conJurandolc que se m~~tr<II>:l '.Y .le d}}e
ra qui~n habia. muerto en \ Ila Altlen. Nm-

guno respondió. 
PersuadIdo Vivaldi de que el desconocIdo 

no podla babersele escapado saliendo de debajo 
de la bóveda, SID ser visto de otro modo que 
por la escalera que conducia a la .fort1!.leza, 
babia empezado a subü'la, cuando consld~ró que 
e\ mejor medío de entender el ~e~tldo del 
horrendo aviso que acahava de f1wblr era Ir I 
inmediatamente a Vila, Altteri; abandonó Sil 

empresa, ! marchó a paso largo Mria la mo-
rada de Elena. 
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Jnstruido \I na persona indIferente, como lo 

est:1ha Yi \'aidi, del est ~l do ac hacoso en que se 
hall aba la scihrfl nl ~lUChl, huhiera pensado al 
punto que el fraile hahla hablflu o uc ella; pe
ro se presentó desde lUCiO Elena moribunda 
en la atemorizaJa iUJ:1ginacion del amante. 
Este te mor, natllral en una [l3.SIOU ardiente, 
estuvo aco mpallado en el de Iln inlertor "nuncio 
tan esll'aün como espantosiJ . Crejó ver a Ble
na a s~s tnada y bañada en su saogre, cubíer
lo el ros tro CO(:l la palldp7. de la muerte vol
vienuo hácia él \:IDOS oJúz ::p:J gadOB. é Implo
rando su a'lsilio conlra la ~ uel te que la pre
cipitaba en el sepulcro. Cuvil. horrenda ima-

• 

ge n le habia conmovido en tanto grado, en que 
ll1ego que hubo llegado (\ la puel'ta del Jar
din, estaba agitado con un tan gran temblor, 
qua se quedó enteramer.le parado alli por no 
poder ir mas adelante, temeroso de ver la 
verdad. Cobró anImo al cabo; y abriendo una 
puertecllla, ruya llave se le habia confiado unos 
dlas antes, llegó por un cl1mino mas breve a 
la casa. Rei naban el si lencío y la soledad en 
todo ~l circuito de ella y muc~as celosias es-
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taLan l(, II'<1t!'l i'. [f ·\J ;O ~í.' t.'!lr( 'l z:II ,;,] :l fl , tn · ~, l' 
COI1J clll!'aS OC i t\ :, men cllCS (, ¡I'Cli n~I; , ¡:(' j~ ~, ~l' 
n.uml'n l ~ !Ja su ahalimiento a proporci un quc iha 
atl e l (\n t :lflJo ~e. has l:l que 11llblClHlo lIer :ldo a al
gunos PDS(; S dcl ¡¡ei'isl tl o, se cO \lli rli1;~ r ()ll ~f , J f J S 
sus lemorC5, Oyó cn b parl c ln! Cll 0r aho
gados aycs, y algunos sonidus de a(lIlel C,\!l

to lúgubre usado en (llgonos paises dé la Ila
;ia ~ara LIS ora~iones que se hacen ~11 brl o da 
los lTl orihllnu o5 . I ; ~tos son id os el':\n tan dC'bi
les, y parcL ia "eDil' de tan lelos, qllf' ib;l:l, 
CO Ill O si ueIÚm!l1os, a espir'ar en .IIS u¡Jos ; 1;('
ro :;I n detenerse mas, IhullÓ co n f l!CIZ<l a la 
1)"(\1""\ l. , l( • 

Sa lió por último, de~pues de mllehos t: fd prs 
la cli~da ancwna Bea lr iz , ~o ~\\,;\J'(It'l C~l<1 lis 
prrgllntas de Yi\:lldi ¡Ay de lni' ~: ( ~ il ( .I'\ ¿.r~ll l cn 

l o hllb¡cl'iI r¡'cIJo? La \l Ó y, ano~' lw lnda\ l;i: es
taha tao hucna romo yo, ¿.Quien jl(1uia pen
sar qll e ella n0 \I\" irii\ ~ ,1 hr: y \l)i ~ll1o'? 

=o ¡ n a m 1I f' r lo! (~¡ C!' Y. e se lel m ó \' i \" í.1I di b:l 

m 11 e r t 0 1 Y f" 1 t ;1 '1 ti fl l e (' I ~,I\ i rWl , ~e a r o ~ ó e n ti n 
pi!;¡ r pa!';) ~() l't el\e !' ~e. AC\iClicndo lkatriz a su 
socorro) le hizo seüa para quese parára. ¿Cuan-

05 
!lll ha mll crtll? preguntó res¡manuo con sumo 
!'nd la l'<l zo. ¿CfllllO? y en donde t):;;/X? 

-¡T, i ~ ! ,~ de mi! dijfl llci1tl'iz so! ll) zanuo: 
" i: ; ~ [\ i l¡~ "!l b! 1':'. diril o qllc yo vivi¡ü oastan
t: f> ~J !" \ e r e ~te iil re ll/, diJ' E:; pel'Llln JO 1ll0flJ' 

antes ;Iue dla. 
-- , I :OIllll 1\ :1 murrl(' , 

\ ::d JI. ;, C 11 al , (1 ;? 
-jhll'ia las (h~.l de Ll nlJche, se üur, ¡CIHUI 

dc~gl'aCI;HJ.1 su \'! 
• 

=-:¡Ic Il al! o nlcjo r, dip Yi\'a1 c1i a l entálH.lo~(~ 

a si 'llisnJ o. CnndU'l.C'\l1I f,! Y. a " ti habit :tc ÍOl1: {~S 

men c:-i lcr qlle yo la \'ca: I!(yr.m c V, 
- ¡Ay de mi! sello 1', rs un Inste espect~culo 

,;,\, C¡lJe !1Il r¡ni ci'C V. verla? Crea me V. señor, 
no \'a~ a alla. 

" COlld{l!.c:1n)(~ V. inmed.i'ltamente, diJ o Vl
\'ald i; Ó halbl'() yo TrilSI;lO el c~lP.ino. 

EspantaJa Bea tm oe sus mir",d ,l s v movl-
, . 

lTIl rnlos, no se opuso !C1S <1. SI) deseo. Unica-
n~ente le sl~p;icó que aguarda ra que eila hu
h,I CS~ ,r1: form ado de su !lcgaJa a su ama, y la 
S~gUlO el por una 5el'ic de c u~.rlos , cuvas celo
~las todas estaban cerrad<1s, Bah!an cesndo lOi 
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canlos, y ninguna cosa turhaba el sileDcio de 
aquellas dcs!e rtas vi "icoJas. A la pue rta d e la 
última que se vió precisado pararse, fl! é t(l nt1'. 
su agllacioo, qll c temiendo Beatriz a cada ins
tante que se dejara raer, se ofr eCIÓ a sostener
le; pero Vivaldi desechó sus ofrecimient o:: , y 
tendiendo la vista por el ai red et.lo r del cuar
to en que se hallaba, yió a uoa persona llo
rosa sentada Junio a una cama, y reconoció a 
Elena. Puede imaginarse su sorpresa y euage
namientol! Se guardó bien de esplicar la t au
sa de ellos, por poder ofenderse Elena de yer 
que el mísmo suceso que la desconsolaba , po
dia, por el singular concurso de las circunstan
cias, causar alegr ia al hombre a quien ella amaba. 

VivalJI no quiso distraerla por mucho tiem
po de la pIadosa solicitud con que ella des1.ho ~ 
gaba y aliviaba su dolor, y empleó cuantos mo
mentos pasó al lado de ella en contener su pro
pia conmocíon y sosegar J á de Elena. 

Al ap:-.rtarse de esta, conversó de nue'fO con 
Deatriz, y supo de ella que la señora Bianchi 
se habia recogido la noche anterIOr en su or
dinal'1o estado de ~alud. A cosa de la una de 
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la ffi <tunna, UIJO sacómc de mi primer sueño 
un ru ido que ,r. nia del cuarto de su merced. 
Es emel cosa pa ra III ¡¡ señor, el vc rme des
pertar ti e e¡; la manc ra pe rrloncmcle Dios me 
enoJó e lo y no que ri endo IO co ':U údarmc , llizc 
dormirlll e otra ," cz, pero en brcve vo l~' i ó a oir ~ 

se el ruiJ o. Dijcmc a mi misma: alguien ha en
lrado en la casa . Oigo l!lego la V01 de mi ama 
jó ye n: j Be::! ! m , Bca trÍz! Ah! la cuitada Seño-
ra cra ~an lo su cs pa n lo ....... lIablendo vcnldo 
cllil á mi puerta me levanté, y le encontré páli
tla como la lll uer te y enterame nte trému la . Se 
ID uere mi ti/J , me dijo, venga V. pronto, y se 
fué sin esperar mi respuesta. Virgen Santisi
ma, crcI q uc yo iba a desmayarme . 

-Despues, diJO Vivaldi faligado de esta lar
ga relacloo, su ama de V ..... 

-¡Ah! la pobre señora dijo. Creí que no me 
seria po~ible nunca tírar hasta su cuarto; y cuando 
hube llegado allá, me hallaba casi tan mala como 
ella. Estaba en su cama. I Que triste espectá
culol Vi que iba muriéndose; no le era posible 
hablar, aunque hacia esfuerzos para ello. Pero 
conservaba toda su raZOD; pues miraba a la señora 
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Elena con tanta tCn1ura esforZéÍndose en b;dde á 
!lablarla, que ~ ra cosa de partirse el coral0n el 
lCl'b, en csl:1 forma . Pnrec ill que le pesa :ta al~o 
en el alma , y h aci~t por aliviarse de ell o; apretaba 
h 111 ,: no de El ena, y (;1:1\<1lla en e ll~ la vista co n 

• 

una tal illlprcs ion, qu e á nu lenel' un recho de 
pieul'a , CtW lq llíl~ra se hull ie ra enternecido por 
fuerza con ello. La cuitada Je mi ail¡a jó \'en es 
taba aiJis llJada en ti dn loJ' , y parecia pn 1'li l' sc el 
corazon. ¡Pohre señorita! el la ha pC J'Llido en 
efecto a una buena amiga; y de las que no vuel
ven el halluse nunca. 

, Sí, diJo con valor Vlvaldí, pero hallará á un 
amigo constante y cariñoso. 

= Qtlicralo Dios, dijo Bea lriz cspJ'csando al
guna especie de duda. Se han probado, prosi
guió ella, tod os los remeJios : y DO puJo tragar mi 
nma la purga que el Joctor lIabic\ recelado. Su 
debilídad se aumentó rápIJamente. Aprel~n
Jome ella al cabo frecuentemente la mano, tendió 
la v ista sobre Elena: pero su m iraJa se vol víó em
pañaJa y tija luego y pare,:ia que ella no distin
guía ya los objetos. Vi por cierto que ella se iba. 
gu mano DO apretaba ya la mla, y la cogía el frío 

• 

, 
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de la mlle rt e. Se le puso en breves minutos e 
ro,; 1 ro cOl\l O V. le ha VIstO: V murió sin h:'lher te-

• 

\l idil IU ,~ ¡H de confesarse, á cosa :de las:'dos de 
1:\ I ;'1 di' . 

1 h !l ie li d t rCSJ do no r úl ti m0('\ lkl. t r i'l. Je hablC1.r, 
I ' 

(' ('!t(t,>c ;\ 11.i1';; !', v ~' l~ ellterneció co n ella Vlvaltli. 
, 

~: , ¡: 1~: I(' n ll ;\i?unr)~ ínst<l. 1lle5 primero que ',este 
p!l :hra ~t'I' h;: ¡t , dil CllO de sí mi smo para pre
gUIILlJ' ClJ ;d(·:; hnk\ll si do Ir:s sí ntomas dc la en-, 
kl I lic'l lad d i: 1.1 ~\ '!-:' ,ra Bia nchl, v SI ell \ h ~¡ b !a cs-

• 

[lCrilll Cill il do nnl('!,j'Jrmc 'lte algo de ::;e !ll e .i ~ ntc . 
=~'!nca, sellO r, dijo la \ ieJa cri; 'd;\, ~ 'll ir¡ll e 

h:1 vividi) arh:lcosa p OI' e~p[)cin de ml! (' h r.~ :l llIJS , y 
(o tilO St d lli' l'allJi)S 1l1 ~ i1g11;\l1do tn!:Js 10 :3 J lns: y le 
cOlliicsu ú Y .. , 
-¿ Q,¡(~ ~lJipre,Y , decir con C~~()? dijn Yi \' ;1 ld!· 
-{\(': !\[ llenIP, ~cilO l' , no ~ e qllc pPIl"<l r de esta 

Illllerte . Dl: elh \lO p!li'de' cl cr !r ~c CO " \ l1in~t;na. 
(' i e r t :l: -: e \¡ u l' 1 :\ r i:1 n d e mi, Y TI i n ¡'! tl n (l II ¡e d;tl i a 
crédito , si yo diJcra Cllanto se'me OC U¡ re sú !Jre ello. 

- Hable V. cbramente, dijo Yi\'aIJi, no tema 
• por mi parte. 

..,...No temo nada de V. diJO Beatriz, sino qlle 
ro I d Icho puede correr, y sí _se ~11 piera que le he 
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tenido la ~rimer:l. 

-No losalJdtn jamas de mi [¡ oca con ílllp:; cien
cía Vlvaldi: confieme V. si n temor todas sus 
conjeturas. 

e.-A!Jora bien pues, señor, le co(¡ /'csa re ~ Y. 
que no me gusta esta nlll ~ rlc repen tina, la espccie 
de mal que se la ha Ilc"ad0, ni el aspecto de su 
cara dcspues de su [l)ucl'ie . 

===>·Esplíquese V. claramente sobre eso, diJO 
Vivaldi. 

i ·lIay gentes, 5el1or, que no quieren entendcr 
lo que se dice con la mayol' claridad. Esplícome 
creo, harto hlen, si lile /"Jera posible decir cnanto 
pienso ....... Finalmente, no creo que ella haya 
muerto naturalme[lte. 

-¿Como, y por que razones? diJO Vivaldi. 
-Sr, las he dicho á V. al mamfestarle el 

asombro mio <le su pronta muerte, y del colol' 
de su rostro iurnedlatamenle desplles. 

-¡Omnipotente DlOsl dijo Vív~ldi, V. sos
pecha algun veneno. 

-No digo eso, reposo ella, SIno que me parece 
que mi ama no ha muerto naturalmente. 

-¿Quien ha vemdo aquí en estos últimoS 
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tiem pos? dijo con tlcmula voz Yivnld i. 

- jAy de lIIi! ningu no vivia tan reti rada. 
- ¡Que! ¿ no ha reCibido ella "isita ninguna 

es tos d ¡as pasad os? 
-~o sLr¡n l', b,l(;ia ya mllcho tiempo , el ningu

no mas que Y. Y al señor Giollo. La llnica p~
<.ona que ha entrado aquí , muchas se manas ha
ce , en CUl,nto me acuerd o de ello, e.3 ona man
dade ra del cunvento jnmedwto qll~ \'cnia en bus
ca de lo ; !lol'L!¡;dos de mi alll il jó\'cn. 

-¡Oordat!os! y ¿clIal es ese con\'ent o? 
-Santa ~LlJ'ia de la piedad, que V. red, des .. 

de ar¡uí, si se nrrillla á la ,-e ntana, ¡¡llú abajo 
entro los árl)(\ les de aquella ladera, cabalmente 
por encima de los jaruincs que est:in á lo largo 
de la babía. Ilay un plantío de olivos mas allá 
y notará V. señor, una cadena oe ricos rOjizos 
mas elevados loda\'b que el bo~q l1 c , y que pare
ce ir á caer sobre el campanul'lo. ¿Le ye Y.? 

= ¿llace mucho tiempo que esa mandadera 
vino aqul? preguntó Vivaldi. 

-Unas tres semanas, señor. 
• "Está V. segura de que no ha venido aquí 

ninguna otra persona? 
" ~ - , . ( 

-

-

; . '. 

-
• • • 

- , - ¡ 
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-Si lleñor, ninguna, escepto el pescadu r, jar

dinero y el mern der; porque están ta n :l' JOS de 
aquí N~p o lc~, y nl ú q u c d ~ tan escaso Ill :; ~ r. 

I Dice V. qnc tres SC m ;1 n :l ~. ll,\hhrémos dú 
ello otra vez, h¡'l g;\ me y , ver el rostro de b (\1-
futtta, srn que El c n ; ~ lil se pa ahsolut:ull<2n tc, y 
le reco!Jli endo á V. lllIICIl ), Beatriz, qlle gll :m!e 
unahsoluto sil encio C0 n ell a so !J re sus conjctul \I S 
rclativ l1 s;l la lHl!( ~ rl ( \ :1('. S~ l ti a. ¡.Cree V. (PIC Ek
na haya l,tlllLcl, idd a l !)~ lllaS sospechas sCl1 tej:1 nlcs? 

• 

le ¡ IS l' ,~IIi' Ó la CI'I ,lJ a qne lI 0 , y le rl ió ¡: ~-

Jabr;) del t11 ;IS prdlln do sigilo. 
Vi\,ddi se :lp ~lrl (1 dc Yila Allíe ri , meditando 

sobre Ll s CirClll\shn ci:l s de que :I (: ,\\n l)3 de ser 
in~lrl! i d r.l , ya so bre fa c:i pccic de pi'O~i'S ill d ~ 1 fra-

• 

ile, qtle el no podi a lll e n os UG \,(;¡' C() 111 0 tc-
níendo alguna c{) o '~ xivn con la mll erte rcpenti ua 
de la spiioJ";\ Ikl nc:hi. OCll rriól e cntoll CC :i en el 
pensamiento por la IJI'Imera ,"cz , qne aquel fra 
ile, aquel desconocido cra Scll edoni mismo, al 
que veia, mucho tiempo h~ bíaJ hacer mas fre
cuentes visitasá la marc)11esa. E~ ta OCUl'rencta, 
le condUjO á otra sospecha, que él desechó ue 
sí al principio, pero que se le representó luago 

• 
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,'(: t1 mas fu erza en el t. niO lf) . Se es(orzo á traer 
:\ ~ ll m :~ 11l 0 I' i; 1 la VIIZ y fignra del dcs0.onocido, 
pJl'll l:tJlll p,u arla .; con las del confesor; una y otra 

¡ ~ IIl('¡~ c i ¡ l \ l J if~ri r en alTIllOS muividii os: p~ro 

e ;¡,l ~ lr~re n c i,l n I) iill pcdia que el desconocido 
Iild icl'a !'o r un ngc:ltc de Schedoni , nl1 espía pe
~ ld o ÚS :IS P;ISOti p :r el C!)nfeSD l' \ di5blll'.dol' de 
Elcrw, y ;'tll1ho ', ~ I habi a dos suge tos cn (lccion, 
elll pleallos p Ul' SllS p;; d: ('~. Ena rd ecido de furor 
f:onlra los indignos artificIOS puestos el) uso pll'a 
embarazal' su amor , y consumido e OIl 1.1 irnpa
eiencla de COLlocer ni delator de Elclla, sc deter
nl inó á proll,lrlo todo para descubrír la \crdau. 
\' a prccisando á S(;hedoni a confesarla va pe\'-. , " 
siguiendo, en las ruinas de Paluzzi, al descono-
Cido qne p0c!ia se r el agente del confesor, 

El COQvcnto que Beatriz le hiJía nl oslradG 
fu é tambien ohjeto de su meditacion y sozobras. 
Era sin embargo cosa dífícil el suponei' a.1!í algu
nos enemigos de Elena; porque estaba ella, mu
chos años hacia, en correspondencia con las reli
giosas. Los bordados que Bea triz le ha bit'. men tado 
espl!caban sulicienlemt.nle la naturaleza de fU 

conexion; y esta circunstancia que le daba a c('-
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nocer mass~gu\'amente el escaso CJwLil de EI(~ 

na: y Ll vida labor iosa COII 'lile esl ') !'clll cdi"dn 
sus necesidades j ' las de su tia, alimentaba la 
tierna admiracion que Vivaldi Il'ihi,l cüncabid o 
por ella. 

Las sospechas de veneno qlle Beatriz le hahl '\ 
comunicado, se le presentaba tambien de con
tinuo en el animo; pero era COi l\ con traria a toda 
verosimilitud que alguno tuviera un Interés bas
tante grande en la muerte de aquella pohre mu·· 
ger para ha verla en venenad o. Si n cndKI rgo u na 
muerte tan repentina, y la síngularid¡ld de algunas 
circunstancia anterIOres y subsiguientes, condll
cian a Vlvaldi aalgunas dudas sobre llls causas de 
este suceso, Pensó que volViendo a ver el cada\'el' se 
desvanecerian sus dudas. Dea lriz habia prometido 
mostrarsele, si el podia vol ver por la noche, luego 
que Elenaestuviera recogida en su cuarto. Miraba 
Vivaldi con alguna repugnancia este paso. Se re
convenian a sí mismo de introducirme con este se_ 
creto en casa de Elena, v cn las delicadas circun-

• 
stancia en que se hallaba ella. Era necesario SIn em-
hargo que élfucra alla con un médico, que pudiera 
reconocer las verdaderas causas de la muerte; cu-

10~ 
y: l ne cc~idad, y la c~' pcra[}za que Vivaldi tenía de 
adqu ilir pronto ci derccho de gua rece/' la hon
ITa y (ama de Elena con tra toda ccnsura, des- ' 
vanecieroll los escrúpu los que luuia formado 
sr ¡/)I'C esta dilcgcllcn. Debia pasar alla a la hora 
CUl1\'cnll.la con ncatflZ; pOI' lo que s~ vió en la 
prcclsiotl de rel1llt ir para otro mOllento SIl pro
yccto de ir en bllsca del desconocido. w 
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CAPITULO IV. • 

VIVALDI, de vuelta a Napoles, entró en la ha· 
LilaclOn de 5U maure, con el proyecto de hacerle 
algunas preguntas relativas a SchedonI. No con
taba él con que la marque~a respondiera clara
mente a ellas; pero sus r('~puest:1s, cualesquiera 
que fuesen podian conducirle a descubrir alguna 
parte de la veldad. 

La marquesa estaba en su gabinete con el 
confesor.-Este hombre me persigue CODlO mi 
sumbra, diJo m te .. iormen te "J\"aldi, pero 3n les 
que él salga del gabíncte, sabre si son fundadas 
mis sospechas. 

Estaba Schedoni tan empeñado en la comer
sacion, que no echó de nnla llegada de , ' i\aldi 
en los principios; y el último se aproHchJ de es
te momento para examinar su fisonomia . .Al ha
hlar el reilgioso, tenia b~ljÚS los ojes; y ~us 1U-

TOOMO 1 8 

I 
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m~viles faCCIones espresabao el arttlicio y sc\"c
J'i~ad, Lc escuchaba la marquesa con una pro
funda atcncion: cabizbaja por su parte, corno 
para corre!' las ffi ,\S débl\es articulacIOnes de su 
voz, y ~lUtando su rostro la inq Ulelu~ de su ani
mo: era evidentemente una. conferencia y no UDa 
confesion. 

Al adelantarse Vlvaldi; alz.ó el religioso los 
oJos, pero encontrandose c,:¡n los de VI valdi no 
mudó de tisoLlomia. Se le\'untó dgspues. pero 
SIn irse, y devolvió a Vivaldi la salutacion lige
ra y algo altanera de este con una inclinacion dI! 
cabeza, en que se manifestaba un desen vuelto 
orgullo y una confianza próxima al menosprecio, 

Al cchar de ver la marquesa á su hijo, pare
cio sobrecogida; y sus cejas, ligeramente frunci
das rníentras que ella prestaba oido al religioso, 
tomaron toda la cspresion de la. sevcridad, Esle 
lmpulso no era voluntario Slll cmhargo; 'porque 
se esforzó á disimularlo ella con lIoa sonrisa, que 
todavía disgustó mas al hiJO que la severidad de 
su primera mirada 

VO!\'lOse a sentar Sch~doDisosegadameIlle 

y se puso á h3blal', can la desen\'ollul'a de un 

fOD 
Il cm/)Je dl~ /Pl:ndo so /)re un objeto ca muo de 

" ;) :¡ ler~;,t C/i ' :! i>dtrj Yi \ ,ddl, ]\' 0 s:1:Jia como ~ 1J f: itar 
11 0 (J¡ ~( ¡¡/,!,o fil.(· ¡1 ¡!(!/C:i'iI cooducirle ti un fin. " 

~~ lJJarr¡/lc~ (1 1; 1; [(! :',\ l:dfikt;'r \cnccr esta dificulfad", 
:\opuuo \ ;1 I('~I'( : n:;:~ que del SOCOITO de sus O/O!'; 

'! old fJS P;' I a I;r/2 ,' 1" ;¡j ::enocln¡jeDto que (;¡ ~()Iisi
tíll)(~, A/ (Jlr los lonos grayes de la roz de Schc
dODI, pcrnlanccifj (';¡si seguro de que este fraIle 
!lO era el de J(l ~ jlJ!1l(1S de Paluzzi, :JUDquc DO se 
le ccullaha ~uc no era difícil el dIsfrazar su \'OZ. 

La diferen Cia de estatura le conduclan tambien 
mas segu ra me n te (l J m iSllJo resultado' porque la 
lalla de Schedoll i parecia mas al la qll~ la del des
co~ocld?; y aunque hubiera alguna semejanza en 
el 1?lel'lor',IO que Vlvaldi no habia reparado to
da\'13, c~nslderaba que el habito de la OlJSIna ór
d.e~J, traldo por am/JOs religiosos, podla aumentar 
facdmente la difi('ullad de distingnlos, En cuanto 
al /'oslro y tisono.mía no podla compnrarlfls pOI' 

!cner el desconOCido encubIerta siempre la cara 
con su capilla, de modo que DO le dejaba ver 
DlDgllna de sus facciones. Estando la capucha de 
SCh~don,j. ech,ada en lances sobre la espalda, no 
podla Vnaldl comparar las dos cabezas en unas 
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m!:inLls ,~i!'0J:13tancias; pero se aClrJelba d¡! 01-
he!' visto unns d,l los dias lI.nlel'i · m~..; al relig ios) 
cnlrJnd) en la Illhillc¡on d ~ S:I 111 vire con b 
capilla e.: i1lü; y Inula noL\dJ ,d 11l ¡::imO t lcm¡)'J 

:1fjue!l ,t rn i 5 ~n 1 [lI'JfllnJl severid trI qnc le Inbl:l 
hech·) J[Ilp ~ csiQn en el (I'..lile de las ruiDas de 
Palll/.zi, y lubia creido ver b. misma figur.l, 
ellyo, hOl'cendo re~ralo no se le habla Inl'radu 
de la im:lginacioll. No padia (i.lar su opinlOn. 
Una cil'~lJnsLallcia sin emnargo plrecia poder 
sugerirle alguna luz. El desconrJcido de I)alulzl 
estaba en h t!Jito de fraile; y si Vlvaldl no se ha
bla en~,\ñ 'lfh, el hibitoc¡'a el m¡s'Ilo que el que 
llevaba SGhedoni. Sin emuargo si aquel hombre 
era Schedoni mismo ó su agente, no era vero
símil que él se hul)iera presentado en un trage 
q:te pudiera coukrilHlIf á hacerle desclurir; J 
sl:lpuesto que él ponia tanto cuidado en no ser 
reconocido, sin duda el hábito de fraile no era 
para el masque un difraz propio para eslraviar 
las conJeluras. En medio de semejantes incer
tidumbres, sedeleflIllnó Vivaldi él. hacer algunas 
prl:lgu utas al confesor observando su fisonomía. 
Tomó por materia de cODversacion algunos dlbu-

111 
JOli de ruinas que adOfn<lt'vD ('/ gC! I!ír.elf' ,:e 1;, rr;¡r 

'lI jes:!, diciendo que las de la (ort,drza de P:,¡lu
il. i . eran dignas de enlrar en" ;;ql:clla col! ( r!(IIl' 

QUlzas las ha "1510 V, recientemente, re\erc[;~o 
Padre, añadió V¡valdi con una penelranlc mi . 
rada. 

- Es un bello resto de anti[iüedadE'!', re~pcn
dJÓ el confesor. 

-Aquella bó\'eda, continuó Vivaldí con la 
yista siempre clavada en Schedoni, pendiente 
entre dos roscas una de las cuales está coronada 
d.t la torre y la (ltra bajo la sombra de aCjuello ~lIltos 
pmos yherJnosos robles, hace grande Impresion. 
pero la pl~tura necesita de figuras; y nei(l ~ o qtJ~ 
un.a cuadfllla de ladrones ccultándoEe en aquellas 
)''.1lDas como para ECharse de improviso solne loS 
pasageros, ó un religioso eD\uelto en su rf1pa ne_ 
gra, saliendo repentlDamente de la parte ObSlUfS, 

y presentándose en la entrada de la Ló, eda CCIr.O 

para hacer saber aJ5un siD!estro sucew, ~erian 
unos acc i deDle~ mliy pjntole~co~. 

~unnte este dircurw, I:l [¡wne mía de ftl .e
~(j1J1 no e~¡.;elim(,DtO la rr.u:(¡)' a!teJatj(·n.- la 

plnt ura de V. esta pe)'fc('t~ OleD te orden~da dijo 

: 

• 
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el religioso; y no puedo menos de admirarme de 
la fat.:did;.td con que V. ha reunido Juntamente á 
10$ religIOSOS y foragitio!5. 

Disimule V.l'everenlo Plldre mi ligereza 110 he 
Hl.tentauocolocar áunos y otros en lamismaclase. 

"""!Ah! caballero, Dome agl'aviode eso, diJO el 
religIOSO cou una casi horrenda sonrisa. 

Durante cstecoIO~lli l). habia salidr) la Qlll" 

quesa de su cuarto, tras nn criado que acaballa de 
traerle una carta; y como el confes;)r pa.recia 
Impaciente de verla volvel', apuró Vlfaldl sus 
preguntas" Me parece sin embargo quasi aque
IJas rninas no estan frecuentadas por ladrones 
10 éstan á menudo por algunos religiosos, por
que rara vez he pasado por allí sin haber en· 
contl'ado á alguno de estos últimos, y á uno 
p~rticularmente, que se me ,ha presentado 
y de saparccido de mi vista tan repentina
mente, que me han Jado tentaciones de creer 
quees á la letra un ser espiritual. 

cuNo dIsta. mucho de allí, diJO Schedoni, el 
convento de los Penitentes Negros, 

-¿Se parece su habIto al de V., rQverendo 
Padre? dIJO Vi valdi. He creido ver que el nlrgiQso 

• 
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de qni4ln hablo estalla vestido como V. con corla. 
diferencia, y aun me ha parecido ser dela misma 
talla y muy parecido :í V . 

-Eso puede ser Illuy lIien, replicó el confesor 
siempre sereno; pero los Penitellles negros van 
cubiertos con una especie de ~aco; y la c(lli\vera 
que ellos traen en ~\l húhi lo, [10 ~e hubiera ocul
tado á la observacion de V, no puede V, pues 
haber visto a IHI religioso de este rom'eIllo. 

-=N o Te DgO efccli Y:l fije n le raZún fuerte niguno 
para creerlo; diJO Y¡yaldi, pero, sea Iv que 
qniera de ello, c~pero conocerle mejor bien pron
to, y hablarle un lengm:gc que II DO podra apa
rentar que no entiende . 

... Hará V, bien, diJO Scheuoni, si tiene moti vo 
de quejarse de él. 

- En efecto, repuso Vivaldi, yo mismo tengo 
Tazon de queja. me.-No esti\ obligado uno á de
cir la verdad mas que cuando ~e halla mtcrcsa
do personalrnr.ntc en decirla, ni debernos ser 
sincero':) mas que cuando nosolros llJismo somos 
Insultados. Vi,'aldi creyó haber rec(¡Decido en
tonces á su enemigo en Schedoni, quien le pa
reció haberse descubierto a si mismo, dando á 
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entender que él tenia algua conocimiento de los 
ID:>tivos d~ (¡aep c¡ nc ViV ,lU i l)')di :t tener contra 
elluJeto de que se hacia menciono 
'). ,~ otará V., reverendo p:H.lre, añadió él, 
que no he dicho que yo lIaya Eido insultado. Si 
V.' está instruido de que he reci bido en efecto 
algun insulto, no puede ser nl as que por otro~ 
medios diferentes de mis propias palabras; por
que yo mismo no he espresado encono ninguno. 

. No por las palabras de V., replicó seca
mente Sclledonl, sino que su voz y nmadas lo 
han esprcsado claramente, La vehemencia y de
sorden del discurso nos autorizan para suponer, 
en el hombre que los deja. ver, una causa de 
descontento real Ó Imaginafla. Como ignoro 
los hechos a. que y. hace lIusIOn, no puedo: de
cidir á cual de estas dos clase pertenece el moti'fo 
q\le le anima V. 

'., N unca he tenido duda ninguna sobre es te 
particular, repuso Ylvaldi con enlereza: y si la 
tUVIera, perrnil3me V. deetrle, r~verendo padre, 
que no le cOBsu!taría para decidirme. Mis inju-

rias, no hay duda que son muy reales, ycreo es
tar conociendo ah:>l'a segurlmente á quien pue-

t HS 
uO alr ibll lll as . Aquei ocullo admonitúr qne se in
! raduce en p. l seno de una r3milia para tmb;! J' 
sn paz, el delalor, el vil calumniador de la ino 
rencia SOD una sola y misma. perso na presente a 

mi~ 0Jo~ . 
Profiri ó Vivaldi estas palabras con mageslad. 

y co n una cnerg'ia mezclada tIc 11l0deraClon, 
e oca m I na ndolas ta n directamen te haCIa Schcdo
ni, que tenia ti aza de fJu crcr atraves:nle con ella s 
el co razon; pcrocracosaddicil elcJnocc rcn la fi so 
nomía del corlrCsor si!;J s {Jalabr~ s de Vivaldi hahian 
despertat.lo los remordllu ientos d~ f U conclenci:\, Ó 

unica rnentc ofendIdo su soberb ia . Vi\'al (li 5cmclinú 
al pnOleroclecslos r c n ~ anl ir. nt f) " . Sea nimé1.roll to
Ju las !\ccionesdclconfeso r con un a lúguhre malig
nidad; y el Jóvcn, en aquel insl:lnl c, l'J'eyó "er a 
un malvado al que las pasiones jlG1kln rn )\'cr a 
comeLer las mas horrenda a lrocidadrs. Se apartó 
casI involllotariam~nle de él, corno el qlJC acaba 
de descubrir uua serpiente bajo sus pics: y con~' 

liouó ohscl'\'andole el rostro larl atentamcnte, 
que apenas 3<hertia lo fJue él harla. 

No lnrdó en recobrarsc SL'hedoDI de a con
müCIOD que habia c.ger¡menl:.H.lo. AtlGJarou $US 
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facciones en ja espl'CSiUH él tlue ellas acababan 
d~ ll egar, y fe de ~ vanec i ó 1:\ horr enda melanco lia 
dc que esli.lba élJl~ierl o su S~ tI\ : )Ia [) tc , Pero, t:\I ll 

una Dllrada loJavl:! dura y ;.!lt iva, diJo a Yi\'al
di:=Cabal!cro, aunque no sé nada uel tle~con

lcnlo de V" no puedo desentenderme de que 511 

cn(tJose dil'lge mas ó menos fll ertelllcnte contra 
mí, com o autor de las injurias de que se yucJa. 
No supong,), diJO alzando con esprc5io n la \'oz, 
nC) supongo que V. haya f]uerido dcnigl'arme 
cIJa los injUl iosos térrlliuos de qu~ se ha senido; 
pero .... 

- Los he aplicado, diJO Vivaldl, a los autores 
de las persecuciones que eSpel'llIlento, y puede 
Y. decirme mejor que ninguno si puede~l serie 
d ¡rigldos. 

-En este caso no tengo pues que quejarme 
de ello, repuso Schcdoni con una gracia y serc
n ¡dad que dejaron pasmado á V ivald i. Si V. no 
d1l'lgcsus quejas mas que contra los autores de 
¡o que están padecie ndo cualesq uiera 'l ue ellos 
pueda n sel', DO me loca. deci r nada. 

Las sosegadas l!'azas con que el confesor dIJO 
rsLas palabras renovaron todas lilsduuas de VI \'al-

l 
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UI, r¡u c miró como ím¡)()si b\e que un homhre 

, 

cl'.lpable puuicl' ;j, conser va r, en el momento lllIS-

mo dp Illee rle cargo de S ~ I (! el:lo, la paz y ma
ges tad que mostraba Scheuoni. Empezó culpan
dose á si propio de haberle C\clI sllllo Co!\ tanla pa
SIOll, y arepilltiénd osc de haher ajado á un 
suge lo ue una cdad y eslauo Icspetall!es. Las 
~~p re si o nes de la lisonotllía de Schedool que le 
hab !8 t) orend ido taolo, le parecIeron efLclo !.I r. la 
¿elosa ide", de un honor scnclble; y olvidó el 
caral tcr demalioiglblllque Ll s ;;compaiiaba.pa
ra reparar la ofensa con quc él las hahla pro
mo\·ido. Asi, no menos precipitado en su arre
pentimiento que en su Ira, y dejandose cnage
nar por la pasion del mamen to, se a pl'eSll ro á 
confesar su falta, como se habla apresurado iÍ 

cometerla, La franqueza con quc él coofczó su 
culpa, hubiera. consegUIdo el perdon de un pe
cho generoso: pero Scl1edoni le oyó eOIL una 
aparente complacencia y t11l oculto desprecio. 
Aliró a Vivaltii corno a llll jóyen tnsensato, que se 
dejaba. llevar de sus plslones. U oicam ente le 
resinlló de los defectos geniales de Vivaldi, sin 
hacer JustiCIa ninguna a sus buenas prendas. 



1f8 
[\'0 le movieron lacJn ('eridad, genero~ldad, y amr r 
ce la ]llsticia qlle compensaban I:\s debilidades 
del mancebo,: pero St:hcdoni :lOveia cilla nata
raleza humana mas que lo malo. 

Si el corazon de "Ivaldi hubiera sido menos 
caballeroso, hllhier<l descontiado del satisfecho 
semblante que el confe~ol' acababa de tomar, 
y hubiera reconocido el desprecio y malignidad 
que no podian ocullar~e bien perfectamente ba
JO su (lfectada sonrisa. Schedoni por su parte 
quedó asegurado de su futuro predomiDlo, y 
se descubrió todo entero á sus oJos el genio 
de Vi\"aldi. Computo, por decirlo así, el flaco 
y fuerte suyo, vió que le era posible dirIgir 
todas las virtudes de este jó\ren conlra él mis
mo; y en el momento propio de estar sonrién
do le todavía, triunfab!1 al pensar en la ven
ganza que iba a sacar del ultraje que bah:il. 
reCIbido; mientras que Vlvaldi se afligía inge
Dllamente por haberle agravIado. 

Estas eran sus recíprocasdisposíclOnes, cuan-
110 volviendo la marquesa echó de ver en el as
pedo de VlYaldl ~Igunos indicios de la aglta
cíon que acababa de esperiment3r. Tenía cn-

'/19 
cendido el rustro y estaba algo t:cñudo. , . 

L~ fi so nomia de Schedoni anunciaba la sati5-
faeci an, cscepto que de cuando en cuando mi
raba á Vlyaldi de lado y con oJos medlu abier
tos indicios de tralcian, o a lo menos del arte 
Cdn {lue el cncubria el cfedo de uu ofendido 

I 

trgullo. 
l.a marquesa preguntó mal humerada a !u 

hijO de que dimanaba aquclla agitacion; pero 
"í\'aldi, al que le pesaba siempre su porte 
con el religiúso, no pudo resolverse il hacer él 
Dlismo su confesio n á la madre, ni a quedar
se en su pr~sencia durante semejante esplica
cion; y habiendo dicbo que se referia á la dis
crecíon y Justicia del revcrendo padre para 
disculpar su falta, se salió atropelladamente. 

Luego que él hubo partido, hizo Schcdoni, 
con una fingida repugnancía, la relucíon que 
la marquesa Súhcitaba; p(;,ro se gUílrdo bien de 
hablar favorablemente de [a conJucta de Vlv:ll~ 
di, que pintó por el contrario como todavía mas 
insultante de lo que había sido. Al ~gra\"ar to
das las fallas del hiJO, suprImió toda mcnsion 
de su arepenlnüieoto. Usj de bastante arlifi-
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fJ( ' ~ :n rm krgo en 5U nar!'<ltl\ a paJ'<l par('('f:r 
nlrr.unr la falla de Yi"aldi. ~:\ rIbll"énd ('¡n tl ~11 

• 
,'ío!eocia geni.d, é lmplor:\ulo la indulgc o
ciade la irrilad !l 1U0drc. Es muy JÓyell, diJo 
Il1rgo que hubo \ isto bien eX:lsprraoa á la I11ar
quesa, es muy jóyen; y ItI jUlClltud se dCJa llc
,'ar filó'menle de sus paslonts y se precIpita 
en sus juicios. Por otra parte, añadIó, puede es
tar envidIOso de la nmislad con qtC V. me 
dcstinguc, yesle afecto es IllUy naturnl en un 
hiJO que tiene á semepnte madre. 

- ~lc honra V. mucho, Pad re, repuso la 
marquesa cuyo enoJo conlra su hiJO iba au
mcnliuH.lose a proporclOn que Schcdoni apa
rentaba defenderle, con aquella falaz dulzura y 
artificiosa candidez. 

Es mucha i'erdad, prosiguió el confesor, que 
reconozco en esto uno de los numerosos incon
Yenienlcs a aque me esponen mi apego y obli· 
gaclOnes para con la respetable famIlia de V. 
{lero me resigno gustoso á ello, si mIs conse
JOS pueden iudicar á V. algllno~ medios de pre
sena!' el honor de su caSil, y salvar á este in
concidcrado jó\'en de la desgracia a que eorre 
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y de un inút il arrepcntifll:r.lllo. 

Schrd ,miy la Dlarqll e~:l,c n el Co lor de la. 
5impatl:1 de SIl reseutilll len\(l. (;hldah:HI l¡!ual

mente lus motivos con que c<\(;a uuo uc ellos ~abi, .. 
que el otro era incitado, nI propIo tiempo que 
el desprecIO que unas criaturas asociadas para 
el mal dejan de lenel' rara "ez llDa para otra. 
La marquesa, elogIando el tlpego de Schedoni, 
RO pensaba ya en las interesadas miras del re
ligIOSO á qUIen hahia prometido un rico bene
ficio; mientras que Scheuon l imputaba la in
quieta actividad de la ma¡ql1c~a a un verdade
ro ¡nteres en favor uc su hijo y no a un zc
loso oróullo de su digllidad. Despues de haber
se devuelto cumplidos lI;)tl á otro, entraron Gil 
UDa larga consulta sobre los medios que podrial 
tomarse para salvar, uee!ao, al jo\'en de si mlJ
IDO. supuesto que las alll'1nestaciones no pro-o 
uucdan ya frulo ningtIno, 
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e :\ P j T U LO V. 

YOLVIENDO Vivaldl despues de aquellos pri
mrt'os impulsos de se nsIbilidad y remordimien
tos sobre el mojo con que habia tratado a un 
sugeto anciano y de una respetable profeslon, 
volviendo Vi\aldi, repito, con mas rel1exion 
sohre a 19l1 nas ci reu nsta ncias de la cond llcla de 
Schcdoni, se dejó llevar otra vez de sus prime
ras sospechas; pero se reconvino de ellas á .;i 
mismo luego cOlr.o de una dehilidad, y !;l de
sechó como InJlIstas. 

IIablendo llegado la noche, se apresuró á 
pasar á Vita altieri, con un médico, a quien 
él hahia dado cita (uera de la ciudad, y de 
cuyo honor y capacidad po~ia fiarse. Habia 
olvidado volver á entregar á Elena la llave de 
la puertecllla; y se sirvió de ella aunque con 
algnn escrúpulo sobre esta "isita nocturna y 
y secreta, en las circunstancias en que se ha
llaba aquella: pero no podia introdUCIr de otra 
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manera al facullativo, cuya decision le cra urcc
saria, y cuya visita sin embargo cra indi spen-
sable ocultar á Elena sm ariesgar hacerla muy 
desgr ~ciada. 

Habiendo vehdo Bea tri z para aguardarle, los 
introdujo en el cuarto en que cstaba el cad á
ver, y Vivaldi, aunque muy doloro sa mente con 
mO'/ldo al entrar, cobró bastante áni mo para 
permanecel' a un lado de la cama, mien tras quc 
el médico estaba en el otro. No qucl'l cndo te
;, e¡' 11 la crin da por testigo de sus observa
l~ ¡ (¡ nes , y deseando csplicn rse á solas con éJ 
];l(:1 ICO, tomó la IU 'l de las mallO~ de Dca ll'lz , 

y !él despidiÓ. VivalJI, al aspec to de aquel ros 
!ril (';¡l de no , tll VO nEcPc ldad de toda su razon 
pa!';: ji cl's,udirse de que estaba allí el mismo 
ros tro que en la \'íspcra se hallaba animado 
como el suyo y los mismos oJos que le hablan 
mirado con tanto afecto poniendo baJO su cus
todia á Elena. Es tos recu erdos movieron ,'iva
mente sn corawn. Con ocIó de nuevo el valor 
de aquel sagrado depÓSito; é inc\IDándose so
bre el yerto cadáver de la desvenlQrada Bian
chi, reno vó su solemne vo lo de cumplir con 
respecto il Elena lodas las intenciones de aque-

12~ 
/la de eu yas manos él la" ten ia, 

An les qlle Viva Idl tu vlc ra valor p1f'a prc rr _ 
t 'l "I ' " oun ,1 ,1 mco lCo su dlct'JITIC l1 la vist" (le 1 , u. aq ue 
ros tro cn va l e' 1 ' b' , J t Z se 1,1 la pues to negra igualmen-
te que algunos, IIH.l icios, le incli naban a creer 
(ju;, la ,t ia habl a muel'to cn veneniJ da. 

I ClTIl a romper un sil encio que 1" d ' I 
d<lv ia al O' . '" ep Ja to-

, o Ulla rspe ranza, por nl as dé/¡d ti 
elb ~ ra; pero temiendú el médi co mismo alg~~ 
na tr iste consccuencla de un a decla ra' 
ra ' f ' ' j ( clon ente-
, ~ I an c;t ( e la vcrdad, no dee i:1 sus con Jelura<; 

Estoy leyendo 1:1. opo n ion de \r ' ~. 
a ", . , , ' cn sus mira 

d, s, le diJO "\ Iraldl, v {'s la misma ql c 1 . , . l a mia. 
-Snspceho CIe rtamente, diJO el médi CO e 1 

es '. d ,r ' ua , su aplo lon . e . Hay :\pal'iencras que la 
fa\:orcce n, no lomaria yo Slrt embargo á mi 
e,lI go el co ncl UIr co mo V. : Jos mismos s'nt ' 
" Ilel ' ' 1 I1 I on, c1S \ en a l a arsc en otras cirCllll sl 'l llCl'as A-d" I .. lla-

I,~ , otr,as razones que pare r: ieroll pbuSlbl es a 
~ l\ a l~l ; y mandó llamar a Beatl' ;/' , po rque que

na; dIJO, saLer dc ella cnal habia sido el e 
lado de Ja difunta pocas horas un les de s
muerte . su 

El médico; dcspues de una ' larga convcrsa-
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cion con la cl'iada, se atuvú á su primcr [,serlo 
y dCCH.lió que á causa dc muchas ('¡ ¡'Cunstan
CIaS que luchahan entre si, no podla , declarar 
que ella hubiese Iliuello cllvenenaua o n~t.u

ralrnente. Sca que 01 icmic.5c dar una deus' ?1l 
qLle pudierj suscitar una aC llsacion de hOI?I~~
dio co nlra !'\ lgu¡io , t e;. que qUiera a[J?r1:ar a "1-
val di la molestia que (' :i te desCl. lmnllen to le 
hubíCl'tt ClilJSaUO, logró tranquilizar al Jóven, .y 
persuadirl e que la muerte de Blanchi habla 
sido natural. 

Se í.lJTanCÓ Vivaldi por último de nqueltr.is
tre espectáculo, y dejó la casa. sin haber sld,o 
observado de nadie, a lo menos segun cre~o. 
Comenzaba a amanecer: en la playa se velan 
únlcamcn tealgunos pescadores todavla ocioso~~ 
Ó que cchabln sus barquichuelos al m~r .. No 
era ya tiempo de entregarse a lamves~lgaclQn 
que se habia propuesto hacer en las rumas de 
Paluzzi. Se volvió pues a Nápoles, algo sos~ga
do con el paso que acababa de dar. Atra~eso las 
ruinas Sill Dlngun inconveniente, y hab¡endose 
separado del médico, fué reci~ido en casa de su 
padre por un criado de conhanza. 

CAPlTULO Y1 . 

HABI El'iOO perdido así Elena, con la Jn{,spc
pCl'ada muerta de su tia, a su única panenla 
y amlgn, se quedaba como sola en el mundo, 
pero este pe nsamiento no fué el primero que 
se le prese ntó en su af1icion. Sil dolor y pesa
dumbre por la pérdida que ella acababa de es
pel'lmentar fueron su única oC llpacion. 

llianchi fué enterrada en el COTi':cnlo úe la 
Piedad, y concluido el endaver, leguo costum
bre del país, con el rostro descubierto, acom
p,añado de saeerdotes y ha('has fllnebres: pero 
.EI~na, a qUIen el estilo no dejaba libertad pa
~a IElcorporarse con el acompañamiento, habia 
Ido desde luego al convento para allftl!' am al 
o~cio qu~ debia celebrarse. Su pesar DO le per
mItIó UDlr su voz a las religIOsas, pero esta 
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pi., solem nidad le alivió algo, y Il1s copIOsas 
Lí grl mas que derramó. rcstituyeron algun so 
clego a ~1I corazon 

Despucs del oficio pidió licencia para hablar 
a la abadesa, qlie lll cscló a sus consuelos mu 
chas instancias para que Elena f:le ra a buscar 
un as il o en su comu nidad. Era esta en efeelo 
la intencion de la donce ll a, qlle creia halhr 
allí un asi lo convenien te a su si tuacion y dis
pOSiciones d ~ úniru o; creyó pode r ;¡dqulrir a!\ it 

mejor que en ningun a 0[1\1 parte, la re signac ion 
y recuperar la tranquilidad que le era nece 
saria; y antes eJ e despcdir~e de la abadesa, 
dejó acordado · que ella se establecena en el 
convento como pCn~;¡Onl s ta, y no volVIÓ a Vi
]a Altieri ma~ que para tene r lugar de íns
trui .. de esta resoluclOn a Vivaldl. Habie ndose 
formado y aum entado por grados su inclina
cion y estima a él, habian tornado entonces 
hastante fuerza para pel'suadirle que ella ha
llarla en este enlace Ja felicidad de su vida. La 
aprobaclOn dada a su eJeccion por Ja tia y la 
memoria del solemne modo co n que Ja dama 
hábia legado EI~lla á Vi 1aldi como a un cus-
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lodio y protector y el único que le quedaba, 
sancionaball este empello. Al llol'a r Elena la 
Itluerte de su pMienta, se volvia mas tierna pa
ra Vi\'u ld i, y su amor al uno se fortifi ca ba 
con los pesa res que ella ten ia por la 011':1. 

A su \"Il ella a casa , halló en ella a Vi\'aldi. 
Este no Csl rali ó su resol ucio n, ni se oposo 

n ella. COllqHcn Jió (>l lIlismo que aq1lel reti ro 
era con \'cllicn te y dictado por la decencia en 
los primeros momentos de su se ntimiento, y 
que Elena no podia qlJedarse en una casa en 
que no tenia la compañia de lIIuge!' alguna en 
lo suces iv o. Unica menle soiicitó que fe le deja
Jara la libertad de ir a verla en el locutorio, y 
de reclamar, luego que el decoro !lO se opu
siera a ello, la mano que llianchi le h¡\bia pro
metIdo ~olemenmente. 

Se col ige que Vivaldi no consIntió sin traba
jo en este al'feglo; pero, asegurado por l!:lena 
de que la abadesa, a cuyo ladD se retIraba el/a, 
era una persona estimable, ahogó los oculto~ 
murmullos de su pecho cún la ayuda de los con
sejos de su razon. 

Entre tanto la profunda impresion q\le la ha-
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hian hecho los avisos uel fraile perse~uidor su
yo, especialmente los relativos a la llluerte de 
llianchi, pesa ba siempre so bre su alma, y re 
solvió hacer de nuevo los lIJayores esfuerzos J.la
ra descubrir r¡uiel1 era .1Cjuel es/ralla adm oni
tal', y qlle Inleres podia tener en persegllll'le de 
esta mnnera y tllrbar su sociego, Las circlIns
tiln ci~s fJu e habia n acomparlidó las aparícionps 
del fraíle, SI lo era efectmlmcnte, le mfllndran 
alguo teror La prontItud con que el se apa
recIa y desn parccia, el cumplimiento de sus 
profesías de la úl ti ma especial me n te, hílCJa o 
sumo eco en su imaginacion, y le disponia n 
a ver en aquel/a aventura algo de sobrena
tural v esrraordinario. Vlvaldi tenia bastante " 
instrucclOn y talento para desechar de si los 
errores de la. supersticion, tao general en su 
pais; y en una ordinaria y socegada dísposi
ciaD de áDimo, no hubiera dado abrigo nin
guno a semejantes ideas. Pero SIlS pasiones es
taban en ejercicio y su imaj¡nacioR acalorada 
qUlzás dejándose condncir por la natural pro
pension del hombre a Jo fabuloso, tendría :\1-
gun trabajO para desender de la esce}sa "":! te-
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nilllc fC"Í 'J U de los espíritus, a la tierra que 

r: • 
cslnba hollanuo tod os los dias, ya una sencI-
lla y natlll'nl csplicacion. 

Reso lvi ó pues \'i~i t l l' de nue\'o Idc ia. media 
noche la forla leza uc Faluzzí, y no ~. g !lnruar la 
:,¡p:lI'icion u l~ 1 desconocido Si no IiC\':i1' hac honcs, 
y rc ~or:cr todas las ruinas parn. :l srg unIrse por 
quien estaba n hnl,il 'l das . b prin ci p:1 1 dificul
tad consistw en hallar a alguno en qll ien él 
pudiera confiarse, y que quislcra arompai'íarle; 
porque su última aventura le advenia que no 
cra C:O Sil pruuente el ir a"~ so lo . Dooarmó per~ 
sis lia tn su primera nega tiva, y C0 ll10 Vivaldl 
no i~nJa ninguno al qlle c¡uísipr:1 esponer I S 

molÍ\'os de 511 empresa, se deternllnó ülti
nwmen le á lom:lr cons igo a Pap lo, su propio 
criado . 

.En la noche que precedia al dra.en que Ele
na del)i a enlrar en el convenlo de la Piedad, 
fu é Vi va Id í á V da A lLiel'l pa ra hace r su despe
dida. Espcrimcnló durante toda la conferencia 
un estraño abatimiento de ánImo; y aunque sa
Lia que aquel retiro no era mas que por nn 
corto tiempo) y que tenia en el afecto de Elena 
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cuanta con fi anza cl am ur pucde infandir, p,\rc
cia verla por la postrCl'J ,·cz . Llegaron á asa lral'lc 
mil temores "aftas \. terribles, que nll nca se le o " 
hablan prese ntad o en el ;immo. Tcnialc <:onmo -
vido mas partit:lllarnwnte la Idea de quc la 
relIgiosas pod rian tralar de atraer para sieUli)('(~ 
el EI(~ Da á SlI claustro, rulJ<illuo la al mund o y 
á el Il!ismo, y consegui rl o. En el estado ue pesar 
en que clla se hall ab:L e:le peligru pudia tencr 
a:gun u realidad; y todas las prutcs tas dc Elen:l, 
Cj uc ell aquello.) Ll1 olUe nlo:; J~ ::iU sepa racio n le 
k:bl ó co n [TJ ,iS abanuono de lo que h ~ t,i a hecho 
11llstJ clltollces, no pudieron aqu icta le. 

- Querida Elena , le uij0, pareceme, en mi 
timiu¡t prcvi siull, que nlC se pnro de tí para 
sicm¡Jre. Sicnto en []Ji pecho un peso que no 
pueJo quitar ue él. Me consta que no te rctiras 
tí. esa cOlTlunldad mas que temporalmente, 1 
convcngo en que la decencíu te dicta es te paso. 
Debo creer quc me será devuelta bien presto, y 
que Iré el sacarte de aquell as eievadas paredes, 
" llevarte como á esposa mia para no dejarte 
i'nas, ni ¡nten umplr aquellos inmediatos testimo
nio de mIs afecto. Sé y debo creer todo esto; y 
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t> ill embarg0 son talt.~ s mis temores, que no pue
¡Jo tranquilizarme con las mayor€s "croslIIlIlitu
des, y qu e me recelo de Cllanto es posi ble. Puede 
ser que te picrd;¡, yes solamente verosímil que 
seas mias ¡Jara Sll'IlIpre. ¿Como, en semejanteS 
circunstanrias, puedo consentir en sepa rarme de 
ti? ¿Porque ni) me he dado prisa ú unirnos loS 
dos n i punto co n aquellos indisolnhle \ 'IIl CLllo 

Cjue los homhres no pueden romper plIlás? ¿Por
qué he dr.intlu cspllesto á un peligro solamente 
posible, IJ'¡ i slIl' rle y feliCidad que ha estado en 
mi !l lanO aseg urar? pero, ¿que digo, esl:ldo; no 
lo cs liltvtl av ía el asegurar mi di cha? iAh! Elella, 
que la se'ie rid ::d del uso no nos detenga, y si ns 
a San ta A!ttria de la Piccl~ d, sea solamente COD
Il II!:;O para Unll'Of¡S al pie d ~ los nltares. 

Yivaldi habia hablado co n tanta rapidez , que 
Elena no habia podido decir rosa ninguna. Lue
go qlle el aman te hubo aca lJ :1 do, la nfeó ella con 
dlllzura SllS inqUietudes sobre su inclinacion á 
él, Y se esforzó h desva necer SllS' tellJOres rela
ti vos á lo venidero ; pero no -quiso rendirse á Sil 

última solieitud. Le representó que el estado de 
su ammo yel respeto debido a la memoria de su 
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tia, le haciall necesario nquel retiro; y aii:Juw 
con magestad que, si el hubiera podido dud()r 
sobre la constancia de su afecto hasta que le cs
tuviera unida con los san tos yínclJlos del matri
monio, habria hecho uua elcccion imprudente 
al tomarla por cOlllpañcra de su vida. 

te pidió Vlnddi [lerdon de su debilidad, y 
se esforzó ásosegnr un os temores que su p;!sion 
sola podia sugerirle, y íjue la razon desechaba; 
pero no pudo recíl lJrar en efecto p:1.Z ni confian
za ninguna, ni Elena misma, annqlll~ sos [c nit.la 
y alentada con la I'cctltud dc su inten to, repa
rarse de una especic de abatillliento qll e ell,l cs
perímcn tó d 1I ran te tada esta coafcrc neia. Sc 
apartaron dcnamando mUl~ h as lágrimas, IIablcn
do salIdo Vivaldl de Yila Alllcl'í, y vicudo que 
era muy temprano para hacer su indagacíon en 
las ruinas de PdluzZI, sc volvIó á Nápoles. 

. I-Iabiendosc (luedado soJa Elcna, se esforzó á 
distraer su dnlor haCiendo los prepal'atl\'os de 
su partida para el siguiente dia, lo cual la ocupó 
hasta muy avanzada la noche. La vista de 
aquella casa que ella iba á dejar despues de haber 
vivido allí desde su niñez, le infundía melancó-
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Jicos pensamientos. Al dejar aquel sitio en que 
creia rcl' erar la s0mbra de su tia, se alejaba de 
una lllanS10n en que babia gozado de la felicidad 
y cn que dejaba Cllantos objetos le recordaban 
sus primeros años, y podl'lan consolarla todavia 
3. lgo. Veiase á sí misma entrando en un mundo 
nl¡¡ ~ V() y descon oc[(lú; y el afecto dc Elena á su 

morada tomaha nu evo incremento á proporcion 
que se aproximaba el momento de dejarla. 

mena se habia queJ ado por mucho tiempo 
en el cuarto en que habi!l. pasado la velada que 
precedió al dia de I:l muerte de su tia, y se entre4 
galJa alll á unos tr islcs y cordiale~ rccll'~ rdos que 
ella hubi t~ ra alargado todavía. si de ellos no la 
huL iem disLr-aIU I) un repentino ruido que oyó 
cerca de su "ctilal1:l, p(¡ r delante de lel cual vió 
p3sa r el) II su lJl3 prollli lm! j m ucllas personas. 
VIS celosü¡s estab311 abiertas para dar paso al 
aire f:csco dcl mar; y se levantó para cerrarlas. 
Pero apellas habia. LeniJ~ Elena esta precausion 
cuando oyó llamar fuellemenlé i la puerta pnn
cipa!. y \'arios gritos penetran~e3 de Beatriz en 
el mismo instante. 

Sobresaltada Elena con respeto á SI mIsma, 

, í 
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tuvo valor sin embargo para ir al socorro de la 
criada, pero al entra r en un pasillo que conducía 
á la sala;de que jJ3 rtian los gritos, dcsell hrío a. tres 
hombres enmascarados, y envueltos en sus capa~ 
que se adelan ta han por el opuesta est remo, 11 ti vó 
Elena y la perslguieroll has ta /;1 pIeza de que ella 
aC1\baba de s;¡lir, Sus fuerzas y valor la ahando
naron, Preguntóle ) sin em b;ugo ellal era su 
proyecto; sin responderle, le echaron un velo 
sobre la cara; y cogIéndola, la condu
Jeron casi sin resistencia y rendida :hacia el 
J.lórticó, 

Al pasar Elena por la sala, echó de ver á 
Beat~iz atada a un pilar y a uno de los picaros 
tamblen enmascarados que velaba sobre ella, y 
la amenazaba con ges tos , Los gnstos de Elena 
llamaron la alencion de Beatriz, qlle se pLISO a 
suplIcar por su ama mas que por si mlsm~; pero 
fueron en balde sus ruegos, y Elena se VIÓ arras
trada fuera de la casa al Jardin. Perdió en tonces 
el sentido del tode; y al recobrarle fe llalló en. 
un coche llevado con suma rapidez, y ocupado 
por unos sugetos en qUIenes ella creyó recono
cer a los que le habian eehado la mano en Vila 
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Altierri, La oscuridad no lo permltia distinguir 
sus rac~ ione s ; y a tudas sus preg untas y súplICas 
guanbl'on uo PI fuu n¡!o si lencio. 

El coche fue mard1ando toda la noche, y 
¡:arandose únicamente p?ra mudar de cttballos. 
Elen;\ se CSfl)l'Z ~lbl entonces, sin frulo ninguno, 
a Il lU \'Cr en fay')!' SilyO la comj':lsion de las gentes 
de b ["losl:1; pOI't-j\l e estando ,echadas cuidadosa
nlen f e las COrll n illa:;:, sus con d uclorcs abusaban 
si n duda de la cl'cdu lid :¡d ele los que podían so
correrla' 11uCS nin,yutlo acudió a su socorro v se 
'ü ' oJ 

le malogró lnmbien este único mediO de salud. 
Durante las primeras huras, la t\1!'harclOn, el 

tC/I'or y asom bro le ha bi il n ocu pado e nleramcn le 
el únilllo; pero luego qllC I1lilJO l'c courado sus 
cab:lics potencias , quedó posc](Ja del dolo\' .Y de
scspe l'aclon su alma tod a. St:: \'ió separada de 
Yivaldi para siempre; porque persuadida de que 
era la fam~lla de su amante quien comcllu aque
Ja violencia con ella, queJó COH\CIll:lda. de 
que no la dejarían salir de sus manos, que 
despues de haber puesto im,uperablcs oostaculos 
contra Sli union. Esta idea desesperante, de que 
ella no le veria mas¡ se le representaban ,á veces 

I , 
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con tanta fuerza, que Elena desechaba entonces 
de .su ~njmo cualc¡uiel' otro peniamicnto, yesta
ba IDdlferente sobre el lugar de su destino y sobre 
su propia segu ridad. 

Aurnentánúose el calol' por la mañana se 
bajaron algo los tableros que hatllan cC!Tado 
hasta entonces el coche, para dar aire á los via
jeros; y Elena reconoció qoe se hallaba con dos 
hombres de los que había sacado de Vila Altlcri 
los cuales estaban todavía enmascarados y em~ 
b?zados en sus capas. N o ten ia. ella. arbitrio 
nlDguno para reconocer en donde estaba por
<\ue la pequeña abertura, formada por el deccn
so del tablero, no le dcpha ver mas que la cima 
de las montañas ó los fiSCOS y espesuras de ill'bo
les pendientes sobre el camino. 

Hácia el medio dia, en cuanto le fue posible 
]uzgarlo por el escesi va calor, se paró el cocbe 
en una casa de posta para darle un vaso de 
agua de nieve; y como para esto bajó entera
mente el tablero, echó de ver Elena que se ha
llaba en un paraje silvestre, solitario y cercado 
todo de montañas y bosques. Las gentes que 
vio á la puerta de aquella casa, le parecieron in-
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capaces de toda compaslOD para con los otros, no es· 
peráDdola ellas mismas de ninguno. Una tez ama. 
rilla y horrorosa flaqueza testlfieaban su miseria; 
y parecía que UDa pena habitual babia abierto 
antes de tiempCl las arrugas de su rostro. Mira. 
ban con alguna curiosidad á. Elena; y el dolor 
que se maDifeE"taba en toda la. fisonomia de esta 
última, parecía ínteresar debllmente á unas gen
tes ocupadai en SUi propios trabaJOS. Tampoco 
los hombres enmascarado llamaron mucho por 
su parte la atencion de aquellas gentes. 

Elena aceptó el refrigerio que se le ofreció 
el primero que ella habia tornado en el camino. 
Sus compañeros, despues de haber bebiclo tam
bien, alzaron los tableros que cerraban el coche 
y á pesar del estremado calor prosíguieron su 
camino. Abrumada Elena, rogóles encarecida
mente que le dieran algun aire; y habiendo 
bajado sus raptores, tanto por si mismos cómo 
por ella, los tablero otra vez, gozó de la vista 
de una cadena de montanas elevailísimas por 
medio de las cuales iba adelantándose; vela en
c?mbrados plCOS y precipicios formados por 
lºM.O t , 10 
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peñas de Ularmol de divenos colores, de cuyas 
hendiduJ'~s salian algunos pinos~' rohles luert ,ls 
'Y huecos que esparcl3n opacos visos sobre los 
inmediatos riscos; avistaba otras veces en un 
profundo valle grandes bosques que cchaban mo
les de sombra y que parecia Imouaban á atra
vesar su obscuridad para descubrir otro espcc
tuculo mas allá. Por encima de las ma~' orcs al
turas se estcndia el palido yerdor de los olivares! 
.mas abajO todavía los riscos inmediatos á la ila
nura sosteDlan terrenos plantados de viñas, y 
aquel sue\o, formado de mano del hombre, es
taba cubierto de e:;pe!\uras de retamas, oleandros 

y granados. 
Elena, despues de haber estado pOI' mucho 

tiempo en las tinieh!as y parando únicamente su 
pensamiento en su dolol'osa situaclOll, halló al
gun alivio, aunque déhil y pasagero, en el es
pectáculo de la naturaleza que le daban libertad 
de contemplar toda\'Ía. Se reanimaron gradual
mente s~s espiritus; y renaciendo su valor al as
pecto de los grandes ohjetos de que estaba ro
deada, se dijO a si misma: Si estoy condenada 
á vivir desgraciada en adelante, sostell-
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dré mi adversidad coo mas valor en estos ad
mirahles sitIOS que no lo haria en otro yermo y 
slhestre, El e)pect3culo de los pflmores de la 
naluraleza ensnlza y corrobora el ánimo. Pode
mos resistir a la desdicha conservando, por de
cirlo así, con la Divinidad que se muestra en 
sus mas nd rrma bies ohra!1. 

Representandose luego despues con fuerza 
la memoria de Vivaldi, se echaba á llorar Elena; 
pero esta fr<lgilidad era pnsagera solamente, y 
no n,1~lICÓ su valor durante el rcsLo del viage, 

JI}an declíoando el calor y el dia cuando en
tró e.1 coche (In llna garganta' formada por una 

cordillera de fiSCOS, á cuyo estremo ~e veia como 
por un telescopio una vasta llanura terminada 
por algunas montañas que el poniente coloreaba. 
con sus dorados rayos. Por dehajo del camino 
abierto en un lado de la garganta, un torrente 
que hapba de lo alto y cala con impetuosidad, 
arrOjando espuma al principio entre las rocas 
y corriendo sosegadamente despues hasta la ol'l~ 
Ila de otre precípicio, del que cala con horren
do estrépito, dejando tras sí en los aires una. 
nube de espuma. Su lecbo ocupaba el fondo de 
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esta garganta, que al ,~on terreruoto parecia ha
ber formado en :.lqucl parnge. No ccpndo la 
montaña ya espacio ninguno al camino que se
gUia hasta all í las orillas del lecho dcl tOr! en le 
habia sido preciso conducir el transito por unas 
peñas resalidas y pendientes sobre el ahismo. 
La obscuridad y profundidad del precipicIO qua 
no veil\ debajo de sí, la vio!rocla ~ lu ido ue las 
aguas que caian como catarata, daban á este 
paso un aspecto mas horrendo de lo que rs 
pOSible representar con el pincel, ni espre~ar 

en idioma ninguno. Elena esperimentó alguna 
comocion, y una especie de gusto e n aquel tre 
mendo espectáculo; pero se substisuyercn es· 
tos afe.: tos á un pavor real, luego que hll~J vis
toque el camino conducia a un puentccillJ echa
do desde una cordillera de montañas a otra pOI' 
encima 'le aquel abismo en cllyo fondo corria el 
torrente. Tenia. el puente pOI' único pretil algu
nos endebles maderos; y esta~a tan ele \'ado, 
que Je veia uno diseñarse en al cielo. U Das 
tan fuertes ImpreSIOnes le hicieron olv idar a Ele
na sus pe~ares por un momento, El camino, 
despues de haber llegado a la otra parte de la gar-

• 
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glnt3, I~a baJando siempre á la orilla del torrente 
como cosa de una milla, y salia á un pals dcscu
hierlo y eslellso, y á la vista de las mon
tañas qlle se habian descubierto al atra\'csar el 
desfiladcro. Se crcia pa~al' de la m uer te á la 
vlHa; pero deJÓ de ocuparse luego Eléna en este 
espectaculo y coteJos, cuando d Isti ngu ió, en 
UDa de las mas altas montañas que vela por 
delante de ~í, los campanarios de un monasterio 
que ella se discurrió deber ser el términO de 
su viage. 

Volviéndose el camino mas rápido y angos
to por un coche, sus conductores u3jarnn y la 
obligaron á hacer otro tanto; siglli ólos sin resis
tencia, ~omo un cordero que lIe\'an al sacrificio, 
por una senda que daba vuelta á la montaña, y 
á la somhra de mirtos, almendros, higueras, Jaz
mines, !\cacia mimosa, y una mflnidad de otros 
arbustos olorosos. Aq'lCllos sot1l10s dejaban "er 
á trechos una fcraz llanura por debaJO, con
finante con las montañas del Abr'JZo. Cada paso 
en este camino hubiera presentado una recre
acion a. un animo sosegado. Los mármoles de 
fiderenf.es colores, diversas flores lUCidas que 

.C! 
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sahan de los pciiascos poblados de ll1usgo t al 
gunas plantas e6pinosas dispuesta en mazorcas 
muy vislosas, y las ramas de la magetuosa pal 
ma banboleadas con gracia en los aIres; todos 
estos objetos perdian su embeleso a los oJos de 
Elena, cuyo COl'azon esta[)a anegado en el dolor t 
cemo a 105 de sus compañeros inaccesibles á los 
dulces afectos. Acercarse, ~e \islumbraban 
de cuando en cuando algunas parles de 
aquel basto edilicio, las torres y campanarios de 
la iglesia, los tepd6 del claustro qut! se eleva
bau en angulos agudos, las paredes de las azo
teas que separaban el jardin de los precipicios 
circunveciuos, ) la antigua portada que daba 
enlrada al patio principal. Dl' .I :1 ndose "el' cada 
uno de estos (lbjetos por intervalos en el obs
curo IOterior de un bosque de cedros y cipreses. 
parecla. vaticinar á Elena los martirios que es
taban aguardándola. Sus compañrros, despues 
de haber pasado por delante de muchas capi
llas y estatuas de santos medios encubierta en 
grutas J por malezas, se pasaron en un oratorio 
situado á algunos pasos de la iienda, en donde, 
con grande asombro suyo, despues de:_habel' 
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cnmillaJ t) algunos papcle~, se <1 parlaron algo 
para CO:Jsullar entre SI. lIablaroll tan bajo, que 
Elena, no puLlo oir unil palaura de lo que decian; 
y aun cuando hubiera cogido alguna, no hubie
ra podido saher ~' erosímilmentc con esto quie
nes era n ellus, aunque el profundo silencIO que 
hahi an g UUI'l.LlUO hasta culollces aumentaba su 
Cllli Dsidad, luego que hu hieron llegado á hablar 
pOI' últimu . 

lJ no uc los dos se salió luego del oralorio 
para adela n [arse sulo haCia el monasterio, de
J<H1UO hajo la custodia de su compañero á me
na. Ella hizo una última é l8utll tenta tiva pa
ra Inlelcsar en su favor á este. No respondió 
él á sus instascias mas qu~ con un gesto de nc
g3ti va J des\' iandose. Resol v ióse pues Elena á 
sufrl r con paciencia una desgracia de la quo 
no podia cxi!lJirse. El parage en que se ha.
liaba, era propio para despertar en ella aque
\Ia especie de melancolta, que toma prestadas 
alguna nobleza y alteza de ánimo de la esce
lencía de los objetos que la infunden. Veia Ele
na desde allí toda la astencion de la llanura 
que le habia presea lado una parle de Jos espec· 
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tácul03 que acaban de describirse, y á alguua 
distancia la cordillera de mon tañ3s que ceñia 
el rico pa is que se descu bria a Sl:lS oJos. Lle
vando fjUS estravagantel! cimas las puntas has
ta las nubes, parecian confundirse co n elhs; y 
mas descomunales á proporcion que las lineas 
que trazan el circuito de cada una se haria n 
menos sencíbles con la dec1maclOn del dia , y 
que llegando a preva lece r los dudosos y luego 
obscuros visos, les cornnnicaban un aspecto 
mas magestlloso todavía. El silencio de toda la 
naturaleza al rededor de Elena, comunicaba a 
eitls ¡m presiones toda su f UCl'za sobre ella, y 
]a tenia engolfada en una profunda eavilaclOn, 
cuando:la Slicaron de esta los can tos de los religio
sos que celebraban el oliclo de la tloche. No 
llegando estos cánticos mas que debilitados con 
la distancia tenían uDlformidad con sus afectos 
unos gravesy solemnes sonidos, despue~ de ha
ber formado una melodía llena y fuerte, aca
baban no siendo ya mas que una esp8cie de 
murmullo, cu JOs mas débiles acentos se per
cibían por la atenéion á medida que ellos se 
desvanecenan en los alfe. Elena conocla todo 
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el dom lllio ue aflurlla santa mÚSIca, y distin .... 
gil icndo pOI' in ten :.l ItiS las ,"oces de las religIO
sas que se lll czcl3b,l U a ella, se liso njeó con 
la csperam:t de que entre estas hélllaria a lgu~ 

nas qlle no fU Cr<i ll inseIlci llles á sus 1l18lcs y que 
rr clbirla algun consue lo de aquellíls, cuyosacen
tos piHl'Cl il U anunciarle ser de almas sensibles. 

Se ha !Jia q lIedado se n tada CO IlIO cosa de rned ia 
hora en un cl'sped publado de musgo por dr.lan
te del oratal'io, cuando descuhrió en la ohscu
ridaJ a dos religiosos que se encarniD(lb:m hácia 
el SitiO cn qlle es taha. Luego que hubieron esta
do inmcJ ia tos á Elena distinguió ella s,u ropa 
parda, capilla y caLeza rasurada, á esccpcion 
de IIn ce rquill ode ca nas. Llamaron apa !' te a 
aq uel cond lictor de Elena. q lIe se ha bia q u cera -
do con ella. Oyó por la primera \'ez, el metal 
de su YOZ, y le noló CúD suma aotencion. No 
volvió á prcsenta!'sc el otro; pero Ic pnl'cció co
sa patente que por aviso suyo hablan bajado Jos 
dós religiosos; y observando á veces al mas 
alto de ambos, ere yó reconocer 'al que se habia 
apartado de ella. Era grandísima la semeJanza;, 
era la misma rustIcidad baJO un diferente tl'age,' 
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su fisonomía, su mirau;:'\ f"~él, penetrante y fi la 
siem pre sobre Sil pre~ ;l, dahan el i nd ¡cios nu 
equi~'ocos de un mal vauo. SlIciJmpauel'o no te
nia di~ tintl\'o ca racte ríslico ninguno en sus mo
dales y fispnorn'ltl, 

Los Jus religiosos, despucs de su convers¡1t:ion, 
dijeron á Elena qlle ern preciso que los siguiel':\; 
y habi :~nd'J la pues to su conduelo!' en poder de 
ellos, los úejó y brtJó11a lIlonl:tña. 

Elcll:l v SlIS nucvos conductores no chisla
ron una palahra en Lodo el cao¡ ¡uo. Lie¿:1 ron 
a una rela, que les fué abirrla por un leg(J; y 
enLr;¡rOll en un e Sp i:lI'IC SO patio, t:lJyos tres la
dos esltlhan formados por clend (1S edificIos ue 
b:1Jo de los cuales habia un cl alistro. Ei cuar to 
JaJo uaha entraua á un jarJln, en el filie una 
calle de cipreses conducla a una ig !.::.sía, cuvas 
vidrieras pintadas y la porlada cal'gaJ(dc an
tiguos aJornos, se presentaban en perspectiva. 
Otros grandes edificios, separados uno s úe otros 
coronaban el jardin hácia I:L izquierda, y hacia 
la derecha UD rasto terreno, plantados de viñas 
y olivos, se eslendia hasta unos riscos que 
formaban uoa barrera circular de todas las pa-
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sesiones del C(ln\el¡(li . 

El lego tlue condu cii\ a Elena, JeslHl~s de 
haLer atravesado el patio y llegado al lIenzo 
(jerecho, tocó un ~. c:111Ip:1nillil. Abrió una religio
sa, en cuyo lluJe!" filé entregada Elena. Se echa
ron el Icgll y 1., rc¡ ir i,)sa una mirada, COI~ cuya 
scital p,l l ecil' l lll entenderse Sin haLcl'. hanlado. 
Guardauuo la relloi osa sielllpre sdenclo, conu{]
JO á Elena 1'(,1' largos y sohtanus. corredures, 
en quc no se oian los pasos UC 1111lgnna otra 
cnalllra hll\Tl ilna. y C\l~a5 paredes estaban t:U

biertClsue pinturas ql!cal1ullt'iaban j¡:¡ sllpel'slicioll 
ue los hll bil,\( lleS ue aqUel triste lugar, y eran 
muy prop ias para illfundir pavor. Elena . per
filÓ hs esperanzas de hallar algun:l CODIll~s.cra~ 
cion en unas allllas enrlurecldas con la ha!Jltual 
vIsta d~ aquellos borrendos símbolos, y se con
firmó en este doloroso pensamiento, al observar 
la fisonomia y modales de la religIOsa que Iba 
conduclendola, en que se mostraba una FO
funda malignidad, dispuesta a hatel" participar 
á los olros de su desdichada situaclOn . Al ir 
andando esta religiosa por aquellos largos claus
tros; sin dejar al!' casI el ruido de sus pisadas, 
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vestida con Sil hilLito tal ar y Llaneo, rll umbl':indo 
con la buglá que ella lenia en su mallo, un 
rostrolpalido y :se\'ero sobre el qlle se l de!illc
aban diversas níragas de luz y sombra, que ues
eu brJan el ~d isti n ti \'0 na tu ra I de sus r;¡cciones; se 
asemejaba mas bien á uua yisioll que sale de ks 
sepulcros que II una cria tura vl\lien le. 

Habiendo llegado al lo(; u lor io de la a IJ<ldesa, 
dijo)a religiosa a Elena: es la hura de \'ísperus, 
3guanle V. aqUl hasta que la Señora vuelva de 
]a igle .<': la; plles ticne que hablar á Y. 

- ¿BaJo que tldvocélci() n, hermana, le pre
gunL,) Elena, se intitula es le co n\' ento ~ y qu ien 
e\'l su abadesa? 

La relig í osa~-' no le' Jló resp uesta alguna; y 
despues~de haber echado sohre la abandonada 
forastera una mirada curiosa y maligna Jun
tamente, se salI(t1e ~la s1la. La desdichada Ele·
na no permaneció en tregada por mucho liem po 
tn sus l'e(]exlOnes; l pues ~ Iucgo se deJÓ ver la 
abadesa. Tenia esta un magestuos0 estenor, y 
parecia po~elda de la oplOIOn1,de su propio 
merito. y preparada a reclbr. a la forastera con 
una desdeñosa altives y mucho rigor, Perte-
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ner.icndo ella misma a una ramilia de distin
cía n, discnrria que de lnr!o's los delitos, eccp
In el sacrilegIO, los menos perdonahles eran las 
orensas hechas á personas de alta clase. No es 
pues de estrañar que suponie,ndo la . ab~desa 
quc Elcna, Jó\'cn de baja esfera, hahla tll'ado 
{¡ seducir v tomar por marido al heredero de 
llna csclaJ'~~lda familIa, csperimentara contra 
ella uo solamente m~nosprecio sino indigna
cian LamIJien, y que consintiera en castiga l' 3 

la culpable, y summistrar los medIOS de salvar 
la dign idad de uoa ilustre casa . 

. • Tu eres segun tengo entendido diJoá Ele
na qne se hahl a levan tado totalmente trémula 
y 11 b que la abadesa deJÓ en pie ; la donce
lla recie u llegada de N ~ po le~ . 

= '11 nomhre es Elena Rosal va, dijo esta. 
recohrando ~ ni mo. 

-Ese nombre no me es conocido, diJO la 
superiora., y únicamente !le qbIe le envian aquÍ 
para que aprendas a con0cerle a t'¡ misma, y 
te instruyas en tus obligaciones. 

Hasta" que las intenciones de los que me 
han con liado tu cuidado qlledencumplidas, se-



HS2 
gllif'é escrupulosamente el plan que mi celJ 
el honor de una familia noble me ha hecho . 
abraza r. 

Estas palabras dlcron :l co noc('(' a Elena hs 
autorcs de \J. vJOlencia que sufria y juntamen 
te los motil'os que los habian movido a ella. 
Permaneció por algun tiempo sile nciosa é Ill
movil, abrumadac t:n los hurrelldos pensamieil
tos que ~e suscitaban a mOnlOI\(' S en Sil fil en le. 
La agitaban allel'l1ativ:. mente el miedo, ver
güenza é mdignawlO: agraviada en su hon ra 
con la sospecha y acusaeion ue haber turbado 
la paz, y solicitado el ~nlace de una familia que 
dcsprecI;,ba, lastimó el ma. \'i\'o dulor Sil cora
zon, h as ta que ha biendose l'ca 111 mado su va
lor y furlificado su pas ie ncia COIl el Justo orgu
llo de una conrienda pura y preguntó por 
órden de qUien hahia ~ido tan vilmente rorla ~ 
ba de su casa, y con fluC autoridad era rete
nida presa en aquel convento, 

Poco habituada la prelada a esperimentar re
sistenCia y a oirse interrogar pCl'manecíó muy 
ndig liada por un momento para poder res
ponder; y Elena observó sin temor alguno la 

1 ~ .... va 
ca tastrofe qne iba a de~carg:H ~o\¡re ella. 

Yo sola, se dijo a ~i 1l1:-lll:1, fspcrimcnto la 
injuria; y el r.ulpable ('preso!' triunf;1I'Ia mien
tras que la perspgnida ¡uocen!' in se dejara aba
lir por una yprgüenza fltle es la herencia del 
del mellen te. No, no tenrlre es la despreciable 
flaqueza; la concienCia me sllstendrft el "aior, 
y hac leodome apreciar las prcndns de mis per
seguidores por medio de sus acciones, me da .. 
rá fuerzas pa ra a lTostrar con tra Sll poder. 

-Deb[) advertirte, dijo al cabo la abaJesa, 
f}uc tllS pregnnlns ;no' corresponden con tu si
tunclDn, y que únicamente el arrepentImien
to y hutniluéld pueden "lIgerar tus faltas: ya 
puedes retirarte. 

-Creo, señora, diio Elena haciendo una re
,erencia llena de nl;l gcstau, que puedo dPjar 
e5ns afcctos a m is opresores pero no se es
tendió a ulteriores I epresentaciones, por ha
ber cchado de \'Cl' muy bien qne ellas se-

,> ri ,1l1 no sola mente In Ú tlJes stOo h u milla n tes tam· 
hien para SI; Y obedeCIÓ laS órdcGes Je la pre
lada, resuelta ya que era menester surrir, a 
su fril' COfl valor y no de l:ll'se de pri n~ ir. 
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Fue conducida por la religiosa que la habia 

recibido a su entrada, por medio del refecto
fio en que esLaban reunidas las religiosas al sa
lir de vísperas. Alli fue hiena obje to d ~ LJ s 
mIra.das curiosas, malignas sonrisas, dichos al 
oido é injuriosas sospechai; y comprendió que 
no tenia que esperar nada de :Jq nellos co ra
zones que simpatizaban tan poro con el suyo 
y en que los cotidianos Q.lercicios de Sil. de·· 
vocion no habian corregido aquella enVidiosa 
malignidad que es causa que lrat~mos de ele
varnos a nosotros mismos abatiendo a Jos 
demas. 

El cuarto a que fue conducida Elena, y 
en que la dejaron sola con suma satisfaccio.n 
suya, era una celda de religiosa que no t?D1a 
Olas que una ventanilla. Un colchon, una SIlla, 
una mesa, un crucifijo y UD libro de oracIones 
formaban todos sus mueble~. Al tender Hiena 
la vÍsta sobre aquella triste habitacion con tu- ,. 
vo sus suspiros; pero no pudo desechar de si 
las Ideas que le traian a la memoria la estra
ña mudanza ocurrida en su sltuaclon, ni pen
sar en Vivaldi, apartado quizas de ella para 
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~ i (,llIpre y muy verosivilmente ignorante del
pnradero Sll~O, sin dcrramar muy amargas la
gr llll ílS. POI' uníl parle , cuando se le rcpresentaba 
I ~ id ea de I;¡ 1ll :1 1'1111 eSa en pi ~ nimo, se secaba su 
II;lIi lo para hacer lugar a o~ros i1fectos. La re
du ria csta nlll ge r ,,1 estado en que se hallaba. 
Parccia c1al' :1 In \' lll e filie la familia de VI\'al ·
di no Eo lampnlc detia prubaha los proyedos del 
hijo, s i'1 n qu l~ se oponla l.amblcnderlar:1d:lmen
le :l e ll u ~, y que la señora lli ;Inchi bahia in
currido en un f rJ'or cr;1SO al iQwginar que po
dria Sil r(,l'ar~e I;J J't sislencias de los marqueses 
en algnn dia. El descubrimiento je la decla
rada o¡JOsicion de aquella orgullosa famUia des
perló toda la ckvacion de ~ Ilirno que Sil incli
naclon á YI\:dcli y la alllú/'IlJad de su ti a ha
bJan i.enido como amorli~ II Mla; y quedó posei
da del mas acerbo at'rcpen tilll icnlo al 1l:'l'Onye
oirse a si misma de halwr cou ~entldo en aq1lel 
cland estino enlace. El honor iUlílginário que 
Elena habia creido sacar de este, se des\'a
Ilec ia a la idea de las cond iciones con que 
ella le hab¡a consegUido. Abandonada a si IllIS-

TOMO 1. II 
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ma, la solídez de su JUicio le most raba la la
boriosa iudustl'líl que hasta enton('cs la hahia 
conservado en la independen cla COIllO un rna 
tlVO de u o a justisi ma maguan i ru id aJ, y COUlO 

JOfinltamenla preferible á unas Jistiocione5 CJue 
ella no consc?u i r ia nws q (le rOI'ZadalllCD le por 
decirlo llSI. La Idea de su inocencia, que hasta 
alli la hahla s05[('(1/(lo en presencia de la aua
GP:-il, el!~pC3Ó a flaquear. Son .i~: :; la 5 en parte 
SliS rCcon If~ llciones dijo E lena; y merezco lo q lIC 

es!oy paJecien Jo, SlI puesto que hr. pnclidIJ:m 
jeta llllC, aun por un momen • .>, a le! hum:lh
cion de (I'~ se;l/, LID erriacc que se (i l.' . dei L;!n 
de [,¡¡, mur; pero c::, pala lUi tod av ia ticfHi JU <le 
vol ver a pO:ie cr 1111 pro pia est; l!Iaciol1 rec!) ill"i ¡ IJ 
<11) mi independe ncia y I'enlli ,.,íallrlo á Yi,,:ldl 
¡Abar. : ,nar al que me ama! jAuandull íJ l'le a su 
(]e,-g¡¡\cic:! H él en (: uieu no m ;~ es pOSible pen

sur sin 1:(>1 :!r ' , ljue ha r,~c iL iJo mi promesa , 
(jl!C ti / li e L¡~ lecho pam )'ccltlmar la lllafiO que 
mi 1!¡ \J i iLllnJa tia le diól a él, al que pCI'tene
f(! 1<t lll i Cvl '¡IWU! ¡Cruel alternativa la de nu 
p(jder dar oiuos al gl'lto de la razon v honor 
nis reuunci0r a la felicidad de ¡r.i vida IOU3j 

un 
Pero, ¡qué! ¿mc ordenan la r:lzon y honor aban
donar al que queria abandonarlo todo por mi 
'f ahandonarle a un dolor Inconsolable para sa
t isfaeer a In s \'~nas pl'cocn pacioues oC Sl1 or
bulL,:;;! fam ilia? 

La cuitad:t Elena reco1l0cia entonces que 
ell a no podia escuchar el grito de LI S jnsto 01'
gllllo, si n esperimentar una l'eslslcllelU de su c¡) 
razo n que no h;\hia conocido todavla. Su nrec
lo es taba muy fu ertemente empeñado para per
mitirle un arlo de \:lltereza que la hubieran 
co ndenado a dilatadas penas, No podir-. (i.larse 
su ánimo en la i(Jea de renunciar para siem
pre á Vivaldi, anl~fJlIc al pensar en el (!esd ~ n 
que esperimCnl3.ba por parte de aqu ella or
gullosa famd(a~ no pod(a a\'enir~c a entrar 
nunca en ella. Sin la cordial memoria que con
sen'a ba de Sil tia, se hubiera qll eJ~do amar;~:t
ruen le del funesto error que la hahla cslravia
do hasta fomeDtar el proyccto de esta union. 
No le quedaba ~' a Illas f]1If:' slljC'lar~e :1 unos ma
les que nopndia dC's(errardesí; porqlle el aLan
donar a Vivaldi para recuperar su libertad, S! 

la libertad le era ofrecida con semejante coo-



J 

1ñ8 
diríoD, Ó recibir su mano padeciendo la hUl1l1-

Hacion de ser oculla DI uger suya si podia sa
carla de su pris¡on él mismo, erc1l1 dos par
tidos que le parecian igualmenle Imposi bles de 
tomar. Pero cuando Elella llegaba a pcn~ar que 
Vivaldi no pod rla verosi \' il mente descubrir D \l D

ca el lugar de su morada el . dolor quc la 
asaltaba le mostraba muy c\arllmente que te
mia mucho mas el perderle que el serie dú
"uelta bajo cualquiera condióo1l que fuesc, y 
que su amor hácJa el f:ra la mas poderos::! de 
todas sus pasiones. 

;¡ ~. () 
I .) ~ 

c.\. P I T {J LO VII. 

~ 

IGi'í ú n,\:'iOO Vivaldl lo r¡ lIe hahia OClIl'l'ldo en 
"!la Alli el'i , h;!\¡ia ido ~ I fuerte de Palu
zzi, aCJIll[lJiiado de Sil niado P¡lblo, Era ~a de 
noche ctla n do 531 ieron de N ,i roles, A su llega
da se q1Jeuaron por nlglll1 tiempo debnJo de la 
hoved¡\ antes de encender su hachon, tenicn
di) rol' cosa tll'lS pl'lId(~llte el nguardal' que el 
descono ci do se m'Jstr;H(\ antes de empezar su 
indn~ ;\r.ion cn el fuerte, 

Pablo era un vcrdadcl'o napolitano, Cinocu
rioso, diestl'o, que p05CIa el espíritu de ma
ralla y muchn origi unl idad, que ostcn taba me .... 
nos en palabras que su fi so nomía y modal~s, 
en la alegri ,t de su humor, en su (\Jo cubierto 
y perspicaz y rn la esprcsion qlle su gesto da
ba a cuanto él dp,~la. Era el criado favorito de 
Vi valJ i, q 11 ien si n tener aqllella alegria origi
na� a qlle los inglcses dan el nombre de humor 
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gnstaua sumamente de ella en los otros, dI). 
tado como estaba al mismo tiampo de un ta
lento superior y culLivado. Seducido Vlvaldi pOI' 
]a alegria y original g(~nio de Pablo, le dejaba 
usar con él de una libertad y familiariJad po
co comunes entre amo y criado; yen el caml
llO habia confiado a Pablode sus primeras aven
tllras cuanto era necesario que él supiera para 
lLover su curiosidad, y sostener la vigilancia y 
zllo de este ~ u la empresa que iban a tentar. 
Esta relacion prodUjO todo su afecto. Pilblo, 
nHUl'31mente animoso, tenia asentú de toda SlI

peJ'sticion el :inimo, y reconocieudo luego que 
SlI amo no estaba muy remolo de all'iblJll' a 
una tausa soul'enatu I'al lo que le habla suce
dido en las ruinas de Paluzzi, empezó a chan
cearse a su modo con él; pero Yimldi DO se 
haltaba. dispuesto entollces a tolere!' estas bu r
I :¡s. Su aspecto era grave casi hasta la mages, 
tad. Estaba ocupado en arm:lsle contra UDa 

especie <.le terror que le asaltaba por ID ten'a
]0;, como ura poderoso hcchizo, animandose a 
L¡ firmeza, y aguardando cml\llo pudiera acon
tecer. Mientras que plJseido de estos pCDsa-

Hil 
mic nt0s no tomaba pn:'(':Illsioo ::t1guna con
tra los pe ligros Olas realcs que podnun ame
nazarlc por parte de los hnmores; rabio dirigía 
Sil alcllcion toda bácia e ~ tos, y pensaba en de
fenderse de ellos. Le hacia sus re;.resentacioDcs 
a Ylvaldí sobrc la imprudencia qllc hah,a en 
'·cni .. de nnchc a Pal :li.z i. Yí\' ~ld l le hizo no
tar que uo les era posible IlegH a uescllhl'il' al 
frnile mrls qlle de noche. A ñrlulÓ que pudiendo 
el h:1chllil que los alumbí:lba arhertir de Sil pre
sencia al desconocido, 11'1 cra meneste r enren
derle al prinrip! 'J. Ob:eL ~\h:1 P,l b'l o qne en este 
Intermedio se e.'ca ¡/arin el ursconoriuo. Tor.la
ron por úllimo un partido medio, se encendió 
el hachon , pero le oCllltaron en el hueco de 
una roca quc coronaba el c:Jmi no, y se apos
l,Hon los a\'cnlureros brqo la bó\'eua, en la parle 
en q1le Vivalul y Bonarmo habian estado ya al 
acecho. l~n aqllel illsl3nte oyeron dar las doce 
de la. noche en nn relox de un c0nvenlo dis
tante. TrflJo aqllella campilna a la memoria de 
Vlvaldl lo que le habla dicho Schedoni, qne 
el romento de los PClli'C11tcs IYl'gros estaba en 
las ¡mediaciones <.le PaluZll, y preguntó a Pa-
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hlo si aquel I'elox era el de su cI)J)venlo . Pa
b�o le respondió alirm aLlvamcnte, y aüadió, que 
un suceso habla grahado en su animo la mc
moria de la ~anla . u e l Pianlo. de qlle~c COIl

tahan raras e IOtercsanLps historias. Finalmente 
diJo , tengo fundamentos para creer que el des
con OCIUO de V. es ti n rel igioso de ese con \'(' llln· 

=~Je crees pues dispuesto, repuso "iv<lldi ' 
á creer tus pavorosos cnentos, Pero ¿qué has oi 
do decir de es lrar. rdlO <tr io sobre esteco[)\'ento. 
J-Iahla bajo para qllC no seamos descuhiert os . 

==Señor. dilO Pablo, la histona no es cono
Clt! ,\ mas que de pocas pr.rslJnas y promctí el 
secreto. 

=¡Ah! si prometi ste el secreto, te prohil)() de
cidirme tu cuento, de que mc pareec por o! ra 
parte que tu moyera es ta prcñada y podl'i\ mc-
1l0S de parir. 

= Es verdad, diJo Pablo, que no promet í 
ahso lutamente el secre to, y estoy dispuesto a 
C1lIIIIJnicarsclo a V. 

=En hora buena, diJo Vivaldi; pero te re
pito olra vez que hables bajo. 

Obedeceré ~ V., señor. Sabra V. pues que era 
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la \ í.';,llll de la lil' :,l a de S:\n ~LJr('os, hace unos 
~l'l~ ~1l0~, .. , 

- >;ill'I)('io, dijo \"ivalli creyendo 011' "lgu,n 
1'1111\-1; y d e~ plie~ Jc 1I1l',\ hrev e p111:'~ PI'O~lg\lIO 

Pal,"': Er¡\ 1.1 , í ~ pn;\ de ~ ¡ i(\ ~i(l:('o~ , fkspues 
de I ;( ~ últ : tl1 ;,.; (' : ~ II ' I' ;\ n;\ll <1~ tle la ni' clle, C\I(l(\

tI!J Uf) ;1 pn,; 'l il i \. .. . . \ (':-l :l:, p:l! ;dli' i;s:-.e P, l I'U , 

por h , I : J ( ~ i ' !l:d) lid lig l' rrI (' " id,) ¡un li ' el ~ i. 
f.'alJCis ['('nidl) in;, ,!) hull', diJIl tilla " U'I, 1'111'1' 

le '! r )elll ~ II';\1I1e en la q l ll~ ViV<lIJi recoll oció 111 -

1I 1edi;d¡\II](~II(r. la (k l f:; li k : 

Es media unc!/l'; }1(iJ'!i:j ('{fa fill Cf' /:{(IS de Ullft 

hora ('lIy :'lId d, ~ vos. 
VI\'alel i, <1: 111 (1'11' paslIl,:.do de el.'1~ palabras y 

con tenL\l'i ')III'S dc pedir h l'~ !l!: ( ' ; :c II ; n Sil F , 
se dirigió hacia la p:!l'le de qu e '( 'Dia la voz, 
y se e~foJ"l.ó a coger el J cscolll;ciuo. I' tlulo, en 
su tUl'baClll ll, ll ró un pl ~ tuIGtazo, y co rrió al ha
choo . Cl'ryéndose Yivaldi seguro de h a hers~ 
enCillTlinado derecho h,'i ClCl la voz, cOlltaha con 
echar la ma no a su enemigo; pero la. oscu f1-

dad deJÓ bnrlados sus esfuerzos. 
=Conozco á V., gritó Vlv,ddi, y me verá 

en la Santa del Pianto. Pablo, el hachoD, el 
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Pablo se presentó 11l r.~(\, Seiior, ha sllr li .r ~ ) 
por esla cs'calr.r~, he \'1 5to la ¡¡:Irte inferior de ~ll 
ropa al tlcmpo qlle t'l s llhi~, 

- Sí~uillle, diJo Viyaldl sllbiendo, 
¡Ah! sf:ñor, qu édese. V, rOl' amor J(, Di:ls; y 

v no nombre mas esr. illf,~!¡1. cun \cnlo de la 
Santa d~1 Planlr¡ si C¡ Uil' ''C \' iri l', 

,Fué sI31licndo si:l rmb:1rgo a 511 amo bsta 
el terrenu d:~ en\~illl;t de la b0\edél, alzando el 
hachon y bLl5i'é1n Jo ron 11 bjSl ~ [Ji)!' tOU ;1S par
trs , !\n \Ieron ;'l, Ilillgl~no, n:) m,lslrandl)lesla 
1m del hach()n lT1 ;¡S que las mur<l llas arru inad as 
del flJcrfc, éll glln:ls pHn t ~s de peñas por dc
h2l.lfl y I;!s copns de algllOos pinos que sa lian 
enlre bs hendiduras; no aluIDbrand0 el hachoD 
por otra pfll'!e mas que con una debil y dudo
a Illz bs nl'ls ri~ 10s esc0ndrijos de aque llas 
l'UII1 ::¡ ., . :y alg 'Inos sollllos de arbustos en las il1-
mcdlacu)nes del fuerte. 

c::=¿No ves e1lsa ninguna? elijO Vlvaldi tomaD
d )(~l IHl:hn n de las Ilnnos d ~ Pablo y menl!án
d')!r, ell el aire para avivarle. 

-Scñor'-st"uor, diJO P,tI>lo, úd>:ljo d~ í:q\r.~lh:l 
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nJ'{ '(\S a]. l izqUierda de V. m1S alLí del ruer'te 
CT:O habel' , ¡:, lo pasa r a al;l1tlo. fi:fi mcnes
tl'l' qlll~ (',1 sea :, un :¡<,s ri"lI11 e:1 Cll :t nt·) ¡¡m'do 

1 I1 ) ~ o P' .. .., ..... (\" 1" ..;;., r;~r·ql .r, _ en l (~ n ti " ~ r (e (', (l, !, r , t i ; "'; ¡ " ; ,\, " '., " 

la nlll r! l!l ;, np~f)!r()s los IlJ ')J' le> .. s en el t'~liih 

do <j nc tiene de si mismo, puc::!iJ !J SC'C \':n :,, ¡~ 
JlflS pi"rn ,lS para s:d ir del Id igl'u euln i) fj ¡ ¡; f~lIn 

taza l'l>fli . 

- :'-lo hables t :lO l0 y obs~rvn, di,p Yi \'n ldi 
Ir van1.<ln¡}o el hachou y dil'lgJ('~ nd o lc lu ':i:\ el 
Sitio (jlle Pililo le indicaba. Y ~~I~mos, y ',;l1l1 0S 

callandilo. 
- Pero seiwr, si SilS oldos no :(' S d ~ln á cn-, , . 

noce r nllestra Ilcgad,1, rus oJos I('s ;)L:vcrW'¡)n 
cuando !l osn II'Os · ml ~ " f)S aIU'11brr:n :ls n\l(~stros 

pasos . 
-Silencio, déjnle oces0s rer~rr.s , C:t1lfl yes· 

ternos soure nosotl'OS. 

Obedeció el criado, y se dlri?!,:cron hrlr ia 
una hilera de arca(las que se cOD;unicahJn con 
un edificio, Cllya rara estructura babia llamado 
va la alcllcion ude llonarmo, el mismo en que 
' iívaldi había enlr(!do en MI úllim :l VIsita a las 
ruiuas de PalulZl, y del que halJiíl salido tnll 
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atropechatl ) y de.c:puyonoo. 

Al acercarse se paró ( "~ ;;I¡!pl' ; y nOland ,) P il

hlo su turbacion, y co rn coz,lI )(Jo el LlSti ;! i ; lr :i~ 
de la [lrosccllciun de la aV enl l11'íl , se rsrnrw i\ 

disuadirle de pasar mas adeb nl c. I g ll !)I';)l ll fl S 

que gentes ha/¡ itan en es ta triste mans lulI, diJIl , 
como talllhi í' tl su nÚIlJcro y ~OIll [) S uos 1I 1Ii¡';t 

lIl ente . POI' otra P¡II'lC, ~e ii , ) r, P() f' <lquelLI puer
ta de all j ah:1J I) hc visto p t:i:l l' ca ha !IIl ~ ll le ti al 
guno. 

= ¿, E:i Lís cit' f'10 de e!h? dij ,) Vlv;¡ IJI, cuya 
CO[}(l}I 'ClO n tlJ illuua nuevo II.1C J'CIIH;nlo sie mrrc; y 
IJlI l' llf~ s drscl'ilJ il'lI1 e su ligll ri'? 

-No ~e ñ()r; no he podid o distiuguir!a bas
tante hie n en lo obscuro. 

Ten ia riraldi cl il\ad os los OJOS en el I ~ Ji _ 
li cio, y p'lrcclil ('s!a r luchall ch consigo propio . 
lJastaron ¡t!gli nos s('g llnd os para Jec ldirle. EII
tl'aré, j ij0, par:\ s: liir á lud o nesgo de es te esla
do de intulerilhl e angustia. Pablo, consíJeru SI 

puedes respo!1 c!:: r de tu va 101', qué va ~ esperi
mentar u,na fu(~l'te pru eba. Si crees poder se
gllirlllC . bajemos es ta escJlel'<l con silencio y cau
tda; si no respondes dc ti, iré solo. 

1Wi 
- Es muv larde , se 110 J' , repuso el criado para 

ulrigi l'lIJ e e;[t pregunl:1; y si yo 11 0 huhiera toma
du :lB liLi p;¡ d" mell le la r~soll'ci o n de no a partar
Ire <.l e Y. , no hullie ra \ ('n itlo hasta aqui. No ha 
dudado Y. ha ~ta :l llor;) nUll ca dl' mI Imo . 

-= \' ell pll e ~ , diJ o \·I\aldi. Dese nvallló ea
((.IDees su c~p:, d a, ~ entraron illllhos por ulla 
pucr tezuela. El hac hon, q ti C Po 131 0 !le \ a Ila, les 
IlI fJS l nl un (l ngds tll p¡¡!¡;l d izo en t re uos paredes, 
cu yo liu se ocultaba de su \'i~ta. 

A proporcion <lI le IIJ,: 1l (ld clantontlose se 
nf) tó Pablo que 1<1 5 p:ncues c~ii1ban manchadas 
de sangre cn lIluchos par¡lges; pero se obstuvo 
de CU /llUUlear es ta o h~e l'\ ' ()c i(j n tí su amo, ohe
UeCil' lldo en esto á la orden de ,\ uardar silen
cio que sc le h¡lhia (¡)(jo. 

Jba fllarchando Y¡\<lldl con precaucloll, y 
deteniéndose á llJ enudu para escuchar. AtleJan 
tósc eles plles !'1J1l IJI Ci S C'elcl'idad, h(~ciendo sella 
;\ Pablo para qllr le sigu ie ra yestu\'Ier:l alento, 
p OI' h"I¡(~ (' se aCIJld,ldo Yi\'Clltli de que ' al eSl.l'e~IO 

c! ('. aquel pasadiw vio él una luz cuando. habla ~do 
la úJlillla \'ez á ¡¡quel sitio. Haclendole I'JI!)J'QS10n 

l'lI el anImo la mell10ria de h\s connlOciones que 
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babia espcl'imcntado, flaqueó en ~II rrsolucion. 

Paróse otra vez, pero, despucs efe hab('r 
erhado una mirada a su criado, iua nndanuo 
por delante,!: cllando este úlLlmu ' le: enoio riel 
brazo. Deténgase V., señul' le ll iJo en \ 0 Z h:'j:!; 
¿no \e V. á un hombre en ks o!Nllro al! ;, ~I/¡a 
o'! Miró Vi\'aIJi, y alt:anzo :1 ver l'Onfus,l'lJ elJ te 
alguna cosa pare~ida Ú IJna fi gura h!ltmna, :pc
ro iDlIlovil y silencIOsa. Esta tigul'a estaba ~d cs
tremo d~1 pasadizo. Su vestido parrera de 'colo!' 

negro, 'pero [lO dejando la úbsc.:llrid :'d en que 
se hallab:1 la Irbertad de dlsccl'Ilir fJ('cíon ningu
na, DO le era poslhle á VivalJi el ascgllr:H~C de 
que era el fraile. Tomando el hllchonfle !lel'ó cn 
balde por delante, pues sus {'sfuerzos no P ! O

dUjaron ninglln fruto; y devnhicndol(! ¡¡ Pablo 
se adelantó. Jbbiendo llegado aI:paragc en fJ\I (~ 
se había mostrado la (j~ura, no h;IIIrlJon ro~a 
ningulla ya, á pesar de no haber oido el nm,or 
de pisada ninglllln. Pablo hizo notCll' II sitio pn 
qlle, á su entender, se hnhia detenido la fi gllr,~; 
em en lo alto de una escalerilla que conducía :t 
algunas lló!Jedas sllblerráneas. VI\'áldi l/;¡n¡ó 
con fuelles gl'ltos; y la úOlca respuesta á:,u \OZ 
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que le o~ó filé el eco de aq:Jcllos ~ ó ~'l nos. Flnal
lI.lente, despucs de havcr estado vacilante por es
pacio Jc algulI li~l1lpo se tlelll'minó á "ajar. 

Sigui l:' ud ule P ~djlo, hahla.llegado apenasaba
¡O (' li ando di,igicndusc á su amo: Mlu l está, se
IJ lJ r, le e~t(jy vicado toda"l3, y se escapa pOl' 

L puena que hay alla abajo por delanle de no-
;)u tI' O~. 

Yl\'aldi prosiguió Sil IlI,U'C{l3 con tanta cel~

rid ad, que Pablo lu\o tralJ:ljll en seguirle,. Se 
ddu\'o al cabo para [¡¡ lIlal' rdicnlú, y se hallo ~n 
un cuarto en que recon üt: ió tJqllel á que el ha~la 
h:'.i ~ ~ do, Pablo VIÓ Illlldnrsele el r() ~ lro; y le dIJO 
·Y. se ha ind i:illllcstc:? EII uombre Je DIOS, se-l. , . 
1101' , salgamos de csle I!orrelldo sllIn, cuyos 1l10~ 

rnd il re::i !lO Plleden ser LOSl ninguna buena, [11 

nosotros ganarla ron quedarnos aquí .. 
=;'\0 reIJli có Vil'alui, ti t:ual respiraba con 

d ilíc:ul tao, y tenia fiJOS los 0IOS eu el slle~o, 

1::;l l;t!O se dejó oír hqo las uo\'('d"s y a lo lejOS 
\ ) 1\ J'llido pare<.:ido 31?de una pesada puerta que se 
tl l ~ .r: \e ~ü bl'e sus quicios. VU)VIOSC Pablo hácla 
ti ¡:¡Iri'ge de que \eoia el rUIdo, y descubrieron 
'HIJb(·~ liria puelli:Hluc alJriCln p(\co,á poco y cena-
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nI punto comf) t~micndo ser dl'scu ' ;i ( : rt l l~. Cre
yeron serta la IIllsma fi gura que ~ e les h;l!¡ ia " pa 
recido en lo ¡jIto de 1" e.)ca le ra, y (!'I e el',l el 
fraile IlJislllO. HC'lOilllado Ywddi (, di 1 \' :-. le Jil' ll 
samiento, se "d ( ~ hnl() hacia la p :i c r!: l q ll e !lO 

estaba. ccrrada y que cr.dió ,1 su s e ~ r ll{'I"l" )s . --- !'in 
le Ill e esca~al'as ya, dijo al entr,\I'. 1\1\)10 gLla l'da 

la puerta . 
llabiendo llegado á esta SPg II IH !;, pie!. l 11 (, 

vió á nil1glJno en ella _ hxaolilJr) alenlalll cn le el 
sitIO y las pflI'cdes, siu ut:scu!jJ' 11' s:did,1 ninguna 
por la que un hombre hnhiera podido lIl arrl! :lI·sc . 
No noló alli aherl.ura algllll:t mas <¡II C una es pe -
cíe de venlana alla, ~ cerr;Hh srgtlO pclrecia 
con uoa reJa, la uni r. :1 que pudlna (LII' ¡¡Ig /llla 
entrad" al aire y c1 cll'lJad. Se que.! t') \'lv::¡l(li SIl

mampole atónito, y diJO il Palllo: ¿~o has visto 
pasar coSa nlOguoa'? 

=Nlnguna, replicó Pablo. 
-Esto es incomprensible, y hay algo de so

brenalul'al en ello. 
- Pero, señor, dijo el Criado, si eso fuera, ¡.a 

qué fin tendl'ia miedo el de nosotros? a quc ¡in 
se hahflu ido huyendo? 

17t 
c:=Quizas, diJO el amo, para atraernos bacia 

ona trampa. Trae el achoo, quiero examinar 
esta pared. 

Pablo obedeció, Vi valdi recon ·)ció que lo que 
el habia tenido por la abertura de una puerta no 
era mas que henduluras en la pared. ¡Esto es 
inesplicalJle! esclamó tras un largo silencio. 
¡Que motivo puede tenc!' ni ngun ente humano 

. para rnarlírizarme en esta forma! 
~i'linguno, dijo Pauio; pero ningun ser sobre 

humano puede tenerle tampoco. 
-l\le avisan de los peligros que me esperan; 

cuanto se tme vaticina, me acaece. La criatura 
que me da e~los avisos me sigue de continuo los 
pasos, sc me escapa incesantemente con un dia
bólico aI'le de las manos, y se burla de mi 
perseguimiento. No me es posible alcanzar por 
que medios se desaparece de mi vista, y como 
si dIjéramos se desvanece en los aires á mi pro '
ximidad. Téngola sin cesar á la mano SIO serme 
posible echársela. 

-No puede Vecbarle la mano, diJO Pablo, 
pero supuesto que eso es así, no le persIga V. 
mas. Me parece que estamos aqui cuando menos 
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en el purgatorio; vámonos, señor. 

Pero; ¡que otro mas que un ser espiritual 
ha podido salir de este cuarto sin ser vistu! 

Habla acabado apenas de prol'r.ril' estas pa
labras, cuando se cerró la pu~rla con un ruiJo 
que hizo resonar la bóveda. Vívalul y su cl'iauo 
TJermanecieron inmóviles por un IllOlllCllto, 
eC[lándose atemorizados la v ist,\ uno á otro; y 
se precipitaron all\bos hácia la puerta con aniruo 
de abandonar aquel silio. Puede illlagi uill'se su 
consternacion luego que hubieron reconocido lo 
vano de sus esfuerzos para abrirla. Era de un 
sumo espesor, y estaba gUilrnecida de felJas de 
hierro como una pucrla de careel, destino que 
parccla haber tenido el cuarto en que se ha
llaban. 

=¡Ah! señor, díjo rdblo) si es un ser espi
ritual el que nos ha Lraido aquí, ha 'listo bien 
qu~ nosotros [JO lu somos Illas qUGesc¡Jsamente 
en de,Fu'nos coócr a~i de su lazo . !Por~~ue no 
P0c!Clll ;jS In lIdar como el de natu ralezal pOl'q ué 
no sé de qUé modo, permanecieudu homores 
como los somos, podremos salir de su') llli1DOS' 

Debe V. confesar á lo menas 4 ue en tre la des
gracias '1ue el le ha anunciado, no le ha hecho 
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prever esta, sino es que sea por mi boca; por
que he disuadido a V. ciertamente ... 

-Deja á Ull :ado, le diJO Vlvaldl, tus necias 
reOecciones, y ayudame i buscar arbi trIOS para 
salirnos de :lqllí. 

Se pusieron a examinar en tonces de nuevo 
el cuarto en que c~laban, En clIya ind agacion 
vió YiviJldi en Lln l) de lus áng'ulos un objeto que 
pare-::ió pl'onOslicül'k ~u propia sllerle, al mismo 
ticwpo que la d~ un lUfellz que anLes de él se 
hahía encerrarlo en aquel .'lI tio, Eran unos ves
tiJos manchados de sangre. P,\blo los descubrió 
en el nlÍsmo ínstante, y di\cl'sOS pronósticos ho
rrendo oc su propio destino le uejaro!l COll b 
visl,\ c1a\'adaen tierra. Yi,¡¡ldi volvió en sí el 
primero, ~ en \' CZ de ueprsc II c \':lI'de la desespe
raeioD, puso todas sus f¡l cultades en ejercicio 
para buscar algunos mcdios de salir, pero Pablo 
parecía dejar sepultarlas sus esperanzas baJO 
aquellos horrendos vestidos, sohre los que sus 
oJos [lermalleci:ln IjJos. Dijo por ultimo con tl'é
mula voz; ¿Quien se atreverá á levantarlos? Cu
hren quizás un cuerpo mutilados cuya sangre 
105 ensucia. Se remueve algo ahi debaJO, esda
mó, echandose haCia el otro lado del cuarto. 
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ResueIto Vivaldi á todo, levantó con la punta 
de su espada los 'icstidos, distlDguió otras ropas 
amontonadas. y vió por debajo algunas manchas 
de sangre en el suelo, 

Reconoció Vivaldi que Pablo se habia dejado 
engañar de su lIuagm¡¡cion: clavó p OI' aiguú 
tiempo los ojos en aquel hornÍJle espcct~culo, y 
se convcnció de que uo habia otra cusa Ulas 
que los vestidos del desdichado atraldo COIIIO 

él mismo á aque l falal sitio. Se apa ltó h~c ia 
el opuesto lado del cuarto, y fue su al ma des
pOJo de la mas cruel desesperacion. Se conside
ró como conducido á aquel lazo IJar algunos per
versos,' hasta que tra)cndo a su memoria las 
cIrcunstancias y cuanto le había acontecido baJO 
la bóveda del camlDo se disuadió de semejantes 
ldea. No era verosimil de modo ninguno que al
gunos foragidos se hu biesen tomado la moles
tia de condusirle hasta allí cuando ellos hubieran 
podido cogerle luego, vesar todas las ruinas sin 
detenerle. Los tan reiterados aVIsos del fraile y 
sus vatiCinios tan puntualmente cumplIdos, no 
tenían conexion manifiesta con ningun proyecto 
de foragldos. Habla oldo todavJa su voz baJO la 
bóveda I Igualmente que reconocldo su hábito 
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en la pe rsll na flne habla SUbIdo por 1a esca-
lerilla que condllCla de la bóycda ~I fuerte; oY 

tenían últ.lmamente, Pablo y él, toda especie 
de motivos para crcer que ellos babmn perse
gUido al númo hasta el I ~lgar cn que se ha
lIahan crccl'l'ad os, Pero 'IvaIJ I, despues de 
bien consld lT,ld;IS la S CTc unst ,1t~ ClaS, \' ~I\O laa ci'e~r 
<lIle aqileli ,l Lll1t:\Sm1 , que ~e aparC(;lil con ha
bilo r cli~i () ::Jf), C¡°;t llna cosa el ICercnte de un ser 
mel'ame;lle hunnno. 

- Si no se me ha a¡¡arC'Clclo mas que una 
fantas ma, el eGí) , [lIH.lICI'l"1. crecr que el alma Je~ 
r.:u e rue a~CSIl1:H.lo me 111 co nduCI(.lo basta aqul 
\ . d" to v ~ fl n de <1 ue para da rme a ronocer el e,l , J ( 

~ ' o ha 0'1 darle se ru llura, cmUa na; pero est;! fan
~tasl1l; en rcs unlldas eurntas ni siquiera le ha 
men lad o; sus a\' isos, la n lo S0 hre lo yen Ider~ 
como sobre lo pasado, han Sido l'CI2, tl\'OS ~ ,mI 

mismo única!nenLe ~7 este si lencio , Sil apa!'lc~on 

y mOflo de esca parse de todfiS mís persccnslO
Des son sin embapo unas cosas tan estraor
dln;flas, que me d~n lentaciones por la pn
mera vez de dar alguna creencia a los cuen
tos que se hácen de los apilreci~os .. 

En cuya. perplejidad volVIÓ Vlvaldl a exa ... 
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ID iDa r olra ,"ez Jo~ ens::¡ , 
rn ellos d t' " ngrent ados yes lldos " 

IS mgn lO lo que él h h' ' • do en eJ " - no a la rcpara-
, prm C: lpIO, una ropa pO''' 

c~nocló un hálllto de reJiO" n - r.~ " en ~lle 1'(" 

hiZO es tremecer, eonl O ('" I r
IOSO

: Lsta Yls ta le 
apaneion far 1: '1 , o hll llle ra hrcho a la 

I .lS lca que le hft l ' 1 fuerles le l' ' ' )Ian (Cl do lan 
>D .1CI01l('S de CI'Ce l' " 

escapuhrio al ' , ' 1 Al ro pa la 1,11' v 
< (1l\\C¡'lI dos y le ' . 1 , ' 

Despues U h. b ' ' Il lu OS de ~(l OL!TC 
e a el' Illlr¡¡ do d h' " 

fa s trisles rel' CilIo rn 1.110 l) ~ -
capr ' " Iqulas pOI' a J ~ IJn ti empo 1;1 .. (le (1 

~ ,~ Pahlo, qll('e~ t :t h:1vbs('l'dnd o l (" " 'J' , J, 
_ ¡Ah! señor " e1:'C ,1111 0 : 

sado el drnloni~ eOIl ese l(' ~ lldo ~c I::t vlfl'a-
Es' un - qll~ nos Iw conducid o :H!l'í 

, pano mortuol'lO Il;'ira ' " I , amo m; , " . noso ll ( ' :oí , qu erido 
,o, o Sil VIO para ('sI ' I 

reveslido con él el d e uso el qlle esluvo 
N , 1 "1 a, 

- o creo lino vIro d' , 
de aquel horrendo ('sr', I ~Jo ,vlvald.1 drsviandose 
..1 Le acn o' pero I 
Ije nuevo por hallar al '" " lagamos 
aqUl. Dun mediO de salir de 

La f'JecoclOD de seme'ant 
¡<lracl3da menle S1l peflor Jl e proyecto rra des-
t.íeron en balde COD la a sus fll~l'zas: Embis
Pablo hast J puerta. V"alul eleyó á 

r. a a venlana enrejad . 
do ¡desquiciar G ,'l . a que el no pu-

, 11 aron uno y otro con toda su 
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fuerw , y cllnsados oe sus e~rtl e J'1.o~ renunciaron 
por un liempoa nuevas lentali\'a s; ~. tendien
Jose en tlelTa se abanu onaron a 'a desespe-

fal:ion. 
I'alllo se pliSe) a oeptf) \'a!' otra vez la tena-

cidad (te Sil amo (' \1 in terll<1 I' :->e en aquel desier
to edilieio, y el inevitable pel ig ro dc fi)Mir alll

b)s all l de b:1 lll hl'c . 
Aun sup:lr, ic nd o, señ(l r, diJO, que DO haya-

mos SIdo COl\ cl ul' ldos "flui como;) un lazo ar
m \d" 1)') 1' algll II () ~ ascsinos pal'a dt'go liarnos y 
I'obarnos, ni estem os uaJo el poder de los es 
pil'l tlt :; m a l l~ n ' ) s lo que no me atrevo a mirar 
como imposible, no podemos eVitar el mom dQ 
h:lmbrc; PI)1' m~\ s qnc gritemos, ninguno plllC

4 

de Oil'll rlS desde el sepulcro en que nos he-

mos metido, 
-Eres, díjole VivalJl, un famoso consolador. 
-Señor, le respondió . Pabl(l, corno V. un 

famoso conuuctor. 
Vlvaldi no bizo réplica ninguna, y prosiguió 

abandonandose a los mas dolorosos pensamien
tos, Se acordaba de las últimas palabras del 
fraile; é inclillandose su siluaclOn a dIscurrIr 
lo que de peor habia, hallaba que aquel le 
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anunciaba la muerte dc Elena en aqlJellas pala-
bras, que el miraba como figuradas: Llega V. 
muy tarde; partio ella hace ya mas de una /tora. 
Esta Idea úesterró de su animo caSI enterameu
te todo afecto úe temor relativo á si propio. 
Levantóse y andando ya aceleraua ya pausa
damenle, no se VIÓ opl'lmido como jantcs con 
el peso de la desesperaeion, sino martlJ'lZad. 
con un afacto profu nuo de h01'/'01' a I pen~ar en 
la suerte que creia habcr acaccido ¡) Elena. 
(>.mndo mas se detenia ea este pensamiento, 
tanto mas veros rmil l~ parecia. El fraile le IHl

hia anunciado ya la muerte de la seliara BJan . 
ehi ; y las sospech:1s que este su{'pso le ha bian 
Suscitado en él animo. aumentaban sus ter rores 
con respecto a la sobrrna. Ulllmamente, to
mando estos afectos mas vehemencia a propal'
cion que el luchaba menos con el al ma de la 
re(]exlon con tra ellos, llegó a ser Sil desconsue
lo u na especH:: de franes!. 

Olvidoce Pablo por un instante de su pro
pia situacion para tratar úe dar algunos con
suel?s a VlvaldI. prcsentlindole los mas ligeros 
~Otl\'OS de esperanza que lascircunstancias po
dlan dejarle, y apartando las que pareelan qui-
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társelos; pero Vivaldi no oía ni entendian co
sa ninO'una, Uoicamente, habIendo menlado Pa
blo el bconvento tle la Santa del Pianto, e~le 
ohJeto que tenia alguna relaclon. con el T ~~aJl~ 
que anuncH1ba la muerte de Elena a ",I,\alch 
atralo la atencion del ¡'¡itimo, y le al',raneo por 
un momento de sus reflexiones para 011' una re
lacion quc podia favore('cr sus conjeturas, . y 
soliCitó de su cnado la continuacion de la hls·-
tOlía comenzada sohre aquel convento. . 

Obetlecij Pablo no sin alguna repugnancIa 
y despues de haber recor~iuo elJ~ 1,1 "iSla el 
cuarto sublerraneo, como SI el lenllera q oe hl1-
biese alguno oculto para olrle y u iSpllf'Slo a re:
poodel'le: Nos hallamos, dIJO, sclior, en no 51,

tia sulklcntemente apartado p:lI'U dem en el 
un secrcto sin el menor peligro de fer descu
hiertos' no obstante esto, para tomar todas 
D uestr;s segu ndades, si V. tic ne a. bie n el. ve
nir a 3entarse Jlmlo a mi, le diré lo que se del 
convento de l\ucslra Seliora del Pianto, 

Habiendose senlado Vivaldi al lado de su 
criado, y hallando esle en voz baja, le diJO, 
Era pues la víspera de San Marcos, y cabal
mente al toque tiel Ave Nada de la noche ... 
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Señfll' DI') hr. enl ré:14J,) V. qtll/ ;l S Dunca ell la 
ig l e~;a dc Nuestra ~riiora de' l iill !l(t . ~!.l h l ú Y. 
~}lJ es, SCrIO,., que es (l il a i g' le~ ! a a ll !j~¡ : 3 ., la t!lftS 

""m~ga qlle he \ ¡sto (ln LIHh Itli "i(l,l.... l ' lIes 
lJl cn, en unas !.l e L1S na ve- e:Jlalcrales hay pn 
cnOf"SOIJ :l r io . En ~ s ! e Cf) nre~o l1 ; ! I' It ), IJi 'Cl'I :i(\

men te d (lSPilCS de l ilS ¡'I : t Illi il S f":1 l1l p:lIl ;¡ ¡¡ ;i.' Je la 
ol'acj !)O d~ la :JOdl l" lIil hOll lhl'f'. [ ,111 M ! Il [ ):l ¡]n 

con un V{' Slldll h j'~ f) 'lil e no p(Jd' :l 1l \l'l se su 
fi ~ll l' ,l ni t,II I;1, Il eMo a Cl ITod:l!tHse. Ptl l' io:dé
mas, ¡l!1n clla ndo !JI' lí i('!';t t' S!'H.lD \'c stiuo tan 

g:t!<tll ;i lll ('llle COlllO \' ll Ó) le IwlJlp.ran ccha<.lo de 

\' el' ahsul!lt:1il}('nlr.; p O l'ql ll ~ ilqll clla parte de la 
iglesia 11 0 ('stil ha ~t1uI\IIJ l' il(!a IlJil S que eo!) ulla 

s ~ ) l a lüm Jl:l!'a en la oll':1 cslremld l1 u, y eréi ca
si Lan obscura COIIl O el cll:1I'ln en que ahol'il 
nos h idl i ll110S; pero se mr.Ji1nl e obscurid;ld c:=;tá 

dispu rst;1 :-, in d'l(h con arte, para (ille los pe
niLe[l~e~ no se a\Crgi2c ucen de los pecados de 
que se c;¡nlics:\ u: e ~ la prov idencia plJedc traer 
:d ;~ ¡l l1a úl ilidad :t I rl~ po de lOti pohres hacien. 
d,) echa r ca (,1 algllll dinero, en )0 que no se 
descuidan los f'rniles ..... '. 

=Pieroes, le diJO Viva lJi, el hllo de tu his
lona, Tielle V. J'aZUll, :sellol' repuso Pablo; pe-

1St 
ro n0 ~é ya en d01Hle es laba . i,\h ' :,i , al pie 
del cnnfes;,n :\ l'ifl . 1\l'Iod"laoo pues pi d¡'sC OO,O
cid o f'l l la reli lla, d ilha tautos gem ~ , l<- :) ,11 oldo 
del ('IJufesor. que los oian de tillO ¡l ',[1'0 e:, lre-

. ' '1 \ ' s' el( r (j l '(' los r e-mo d(~ la 19lc:-: I::l . Sa )l'a . , e ), " " 
li O' io ~ ' ls de la San lit d\'1 I'ianlo ~o n d,· la Ol',\rn 

d~ los Penilenl\'s \ (,~ I'()S, y qlle l il'i i!(' \l lt'S qne 
lenco pce'H10s gi) j'd 's qllc conl'eSl 1' \ :111 :dl:l l ,a · 

ra consultar al : 1\'nilr!lc!iHio 1l1:1ynr, el P:HIl'e 
. 1)' Al j ' \ Iren el llil'iITIO Ansald(\, qll e V!\'c n \. 1 1 , I " • 

h 1')" "1 l ' l' ni 'll"\ lr y II ~ 1' f' ll1'P!l d !o Illanl1a-ese I1 ('. a ¡, (\ ' " , ' 

!l1r !l te por el r~CilIHL'¡ () qlle d:1 ¡¡i l , e~f~ l"l¡H)( lo~e 
á consolarl e. El dl'S('.O!l0('i tl o ~ l ~ ¡lp l :1 ('.o . al~,() y 
vql \'10 Ú Sil conf,':,i (l ll, l ~ !}(;j'() lo que dl ,!o el :11 

l;adn~ Ansil ldo; porq l l~ salle V. llHl y hipn que 

no se q nebra ola el sip: lo -J e con fl'sinn. si no es 

en a l!!:lllllls e ~ tl ' (\o ro in ~lj'ias clrcll n-t¡\[,ci:Js . Pero 
era ~; I g() de l(ln cstrnoo y horrt>ndo, que el 
Peni tenciario Illayúr df'.I ó de repenle su coo
fesonilrio; ~7 ant ~ s de h;1 1w r podido IIf'g:1J' :t 

Sil CU ¡lI't ,), ~G hallo indi ~ pu ;~ s to y asaltado de 

I . "Ilr ~ I1 r 'I)\1"" ()., h 1\1 (' [' rer.o \)i'adn sus co 11 \ ' U S h · ". 1' " \ ~ e, , • 

potenc ia:'), preguntó a hs personas.que se. ha
llaban a su ladiJ, si estaba (1)UnVla en la Igle
liia un penitente que se habla presen tado en 
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tal conresonario, y declaró (¡II r' - - era precl SI) 
t~ata~ de cogerle. Le pinló [;JI CO ll lO L'I le ha-
bla VIsto acercándose al con feso n:lJ'J o; á CIIVO 

recuerdo pareció próximo á ponerse oUn v·~z 
convulsívo. Un religioso, (pIe habia alra\'esil do 
la iglesia para ir al socorro del Padre A nsa/ 
do, hi7.o memoria qne un sl'lgeLo parecido ~d 
que se describi::!. h~hia pnsndo a Sil Lldo con 
~ucha prontItud; qlle eranlto, Ijll t: ('.~I ;'lha \ ('5 -

tl.do CO/1 un hübito hhnco , y se cncalllill;l!J,i liá
Cla la /1ncrla de la Iglesl;) qlle se conllJnicaba 
con el p'11io eslcrior del cnn\'Crd o, El J1[ldre An 
saldo cliscllrrió que (,/,;1 ~ lJ p?nilenle. 

Mandaron llamar al porlero , y le prcgun
tnron sr halm Vlslo pa Séll' a alguno vestIdo y 
form ndo Je esta manera, Aseguró él q lIC no: 
pero a1ladló ademns que en lada la tarde /10 

hall/a eutl'ado religioso uinguno vestIdo de 
blanco. 

-Veslido de blanco? dIJO Vivaldi' si él lo 
huhiera e~lndo de nt'gro , hubiera 'creido yo 
era el frarle perseguidor' mio. 

- Señor di,¡o P¡l /¡lo, como se lo he llecho 
no~ar Ja á V. llO hombre puede mudar muy 
faeJlmente de vesliuo, y si C1la es la única ra-
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zon de V ... 

c= Prosigue, dijo Vivaldi. 
-Con aneglo a la relacion dada por el por

tero, lodos los religiosos pensaron únánlme
mcntc que era nlr.llestcr que el desconocido es
tu \ lera todavia dentro Jel recinto del conven
to; pero, dcspues de haberlo escudriñado todo 
no hallaro n a persona algu na, 

- íA h! dehía ser mI fraile, diJo Vivaldi, á 
pesa r dc la diferencia del haLito, p~rque no 
hav dos entes en el mundo que pueaan oClll
tar'ie tan 1l1ilagrommente de toda observaclOo. 

In terru m p leron en este lugar su con versa
cion un os sonIdos ahogados, que su turbada 
imaginacion tuvo porlos últimos alientos de una 
persona mOflllllnda. QueJaron poseldos de una 
n:ol tal inquíetud ambos. 

-¡ A h! uiJo Pablo despues de haber escucha
do pOI' algun tiempo, es el ruido del aire. 

=EI Paure Ansaldo, desde la época de esta 
eslraña ron resion, re puso Pablo, no se aseme
jó mas a si ro isrno .... Su cabeza ... ; 

=Segurarncnle, dIJO Vivaldi. la culpa que 
él habja oldo en conf~slon le tocaba por al
guu lado. 
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-No SellOl', dIJo Pdhlo; no he oido Jecl l' co

sa ningunil semej ilnle; yalgull<.'s ClrClIilslancias 
qlle se si:-;llicron, parecen probar 1,) (·Ufll!'.t!'iu. 
COIllO COsa ,le un mes despues de este I.llIrc, 
un ella f'il que flilcia SlllllCllllcnle e ll o", cllel 
mumento de salir los I'e lig i()~i)s del ÚILI !!) () 

oficio ... , 

-Silenl'io diJo VivalJi. 
-Oi~{) h;lb lal' en vos baJíl, dijo (>;¡hh. 
Aplicarun con ateH('ion el oido, v 1(',~lJn() 

cieroo alg'lll(ls voces hUIlHloas prf" ~11) :Hld !c
ron dlslir.guir si ellas VCI1Itln <.le lIlla p it' /: 1 ¡U

mediat3 o de debajo de aque lla ell que esta
ban encclrnJos. 

Los StJllldos volvían por intervalos; y hlS per
sonas que hablaban p"rcnil n cunlellt'r su voz por 
el lemor de ser oidas. VlvalJi ddilJi'J';¡ ua si va
Jia mas dcscubl'il'::.e llamando que gllül'dal' si
le ncio, 

. -Consid~re V. señor, le dijo Pablo, que 
esla mos casI seg u ros de mom <.le ":1 ni bre si 
no nos, descubl'lmos por nosotros mismos á ~sas 
gentes, cualesquiera que ellas sean, y á todo 
nesgo y peligro. 

"",,¡Peligro! ¡ah! qué riesgo me qlleda que. 
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temer en la situ3cion eu que me hallu! ¡Oh! 
Elena! Elena! 

Sc pusicron ámh()::¡ á grttar con toJa su 
fuerl. i1 , pero inútilmente purque no les respon
die roll; y (lu n los SOO¡J I )~ qlle les haulall lIa
madu la alencion no s~ Jcjiu'on uir ma~. 

EstenuaJo5 con SIIS C:·JlI Ci'I.US se tendieron 
pOI' tlt'l'ra, renuoclulldc a Lud,l lenlalim ulle
riul' hasta la vuelta Jet dlil. 

Vivald i careció ya de \,dor para solicitar de 
Pablo lo resLante de su narn\LIon. No tenien
do ya. cilsi esperanza ningt lll'l para SI ITlISIlIO, 

no podía Jluner inlert's en l<ls dl~~gracias 

ageoas , y habia rC l'vllociuu que la historia de 
Pablo no tenia re laciul1 al guna ~on Elena; y 
Pablo mi smo , desplIcs de haberse eoruqllcl:ído 
a puros gi'ltos, se In Ihba muy di ~pllesto aguar · 
dar silencio. 
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CA PI TULO VJII. 

~ 

HABlAN pasado muchos dias despues de)a lle
gada de Elena, sin que se le hubiera permi
tido salir de su cuarto. t;n él estaba ~ncera
da con llave y no veia a persona alguna, es
cepto la religiosa que le trala algun alimento, 
y que era la ¡r.isma que la habia recibido a 
]a puerta del comento, y conducida a la pre
sencia de la prelada. 

Luego que se hubo creido que su valor se 
hallaria abatido con la soledad y esperiencia 
de lo vano de su resislenc13 I le pasaron aVI

so para que" se presentara en elloculorio. En 
este estaba la abadesa~ sola; y el aspecto de 
severidad con que fué recibida Elena la pre
paró a todo. 

A conllOuacion de un exordio en que todQS 
TOMo 1 15 
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los esfuerzos se dirigieron a ha('erl~ compren
der el horrror de su col pa ,y la neepsidad de 
s:llvar la paz y honor de una ilustre famil i:) 
que su desordené:da conducta h:\bia estado pn
ra desdorar, le declaro la abndesa qllc dehía 
determinarse a tomar el velo Inmeul aLJ mente, 
Ó a casarse ron el sugcto que la marquesa de 
Vivaldi hahia [en ido la suma hondad de des. 
tmarle. 

=No porlrús Jamás, Ic diJO la ahauI'sa, pngiH 
con harta gratitud h gene rosidad de la mar
quesa que te dup 1<1. elewon entre estos dos 
partidos. Desplles de la injuria que no 11a es
l(lc/rl en tl1 mano hacer a ella misma .Y a su 
familia, no dehia npenas contar con tanta in

dulgencia pr.r Sil parte; ella debia, segun pa
ret.:c, cDstig:nle con severidad; y te perlllile en
trar en religion en Ire nosotras, ó si no po~ees 
súliciente \'Irlud para renunciar ni mundo 
penrrso, te permite vol\'cr a el y te da en la 
persona de nn marido nn a~· lId.t para soportar luS 
penas y tra ha jos, y CII yo estado cllad 1'3 mas con 
tu nacimiento y obsclll'ldad que el del mancc
bo al que habias osado elevar tus miradas. 

Eleoa se avergonzó de esla ofens:1 hecha á 
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su ele vaclOn de ánimo, y no se dignó respon
der. Quedó poseida de una profunda indigna
cion alolr dar aSI a. llDél. mitante injusticia y 
;l UIlOS aclos de h Illas odiosa tiranla los "isos 
de la generosidad. No se turbó mucho sin em
ha rg0 a 1 Sil beJ' los proyel:tos tramad os contra 
ella, porque, desde Sil llegarla a San Estevao, 
hab,a co ntado CO II tocio ello; y se habia dis
p1Ir:-ilo a sufrir con \'(1101', persuadida de que 
causaria la rn ;i1iC.(nidad de SIlS enernlg05, y que 
al Cel!>l) saldría triunf:lnte de S11 mala fortuna. 
uoic:llllente al pensar en su ~epi:raclOn de Vi
\'n l<.1 I Ibqlle~ ua. su va 101', Y le pa reeian inso
pOrlahles sus desdichas. 

<= Tu no respondes, le rlijo la prelada des
plle~ de un momento de espera. 

¡.Es poslhle que seas tnn insensible a las bon
dades y g«~nerosidad de la marquesa! Pero no 
qlllero utIlizarme de to lnsen~illilidad en este 
momenlo mismo y te deJO lodavla una vez la 
lihertad de laelecrlon, PUPl!es retil'arteá tu cuarto 
para pensar en es to y decid irte, pero acuérda
le de que vas a C¡lIedar ligada Irrevocable
mente con la resolucion que temes, y que no 
tienes que escoger mas que entre uno ú otro 
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de los partidos que se te han propnesto, si no 
tomas el velo te casaras con el marido que 
te ha destlDado. 

E::>Señora, respondió Elena con una maO'es
tuosa serenidad, no hay necesIdad de qu~ yo 
me tOOJe tiempo para deliberar y dec idir. Mi 
resolucion está lomada, y desecho igualmente 
uno y o.tro. de los partIdos entre los que V. 
quiere que yo elija. No me condenaré ~o mis
ma nunca a se,' cnCt~ rada en un convento ni 
á sufrir el enveiecimiento con que V. me 
amenaza por la otra parle. Estoy dispuesta a 
sohrelJevar cuantos malos tratamieotos le a"Ta
de á V. hacerllle; pero no seré nunca des~ra-o 
ciada y o.primida por mi propio consentimiento. 
La idea de lllis dcrc<.:h os , y de la justicIa que 
lIeDa mi corazon, sostendl',o) mi valor tanto co
nw 1:1 conciencía de lo que me debo a mi mis. 
ma y a la di!!nidad de IllIS prendas. Está V. 
8. hora instruida de mis resolucIOnes que no. le 
1J!CII taré a V. mas. 

La abadesa, que no habia podido dejar ha
; ¡j~ r á Elena con aquel tono y por tan to 
l l l~!t~ po mas quc a causa de la sorpresa en 
que tanto. atrevimiento la babia tenido, clavj 
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en ella con severidad los o,)OS, y le diJO: ¿En 
donde has aprendido ese bcllo heroismo, la 
lemeridad con que has osado confesar y di
vulgar semejan tes má:\ imas, y l a audacia que 
te hace capaz ue il:lsllllar a tu superiora, cu
~'a autOl' ldad es la sancIOnada por la rcligion 
y de insultarla hasta en el santuario? 

-El sa ntu ar io está profanado, le diJO Ele
na con dulzura y mageslad, cuando se ha con
venido en una prislOn, y cuando una persona 
consagrada a Dios se olvida ella mismil dc las 
obligaciones que la religion le impone, cesa de 
ser res petable. Los mIsmos motivos que nos ha
cen amar los dulces,:! benéficos preceplos de la 
religion, nos infunden aversion a los que los 
quebran tan, y cuando V. me recuerda el res
pecto que le debo, me apura V. misma para 
que pro n u nCle su conuenaclOn. 

- ReLírate, le diJO la abadesa levantándose 
co.n impaciencia de su silial; unos consejos tan al
tivos y convenientes en tu boca no se echaran 
en olvido. 

Elena obedeció; y fué conduCIda á su cel
da, en que se puso á repasar su conducta re
lativa a la abadesa: no pudo arrepentirse de la 
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franqueza con que hahla defendiJo ~ u s dere
chos y luchado contra la inJu ~ ti t: ia tl e l/na IIJ1l 

gel' que intentaba ser rcspetrlda de la l ie ti
ma misma de su crueldad y opres iún. Celehl o 
el no haberse descomedido oi por 1111 instaIJ 1t', 
ya dejándose llevar de loda su iudig ll aciun , Ya 

dejándose ah,) !ir por el telllor. El cún oci lll it' ~
to que ella acababa de adquirir de las despre
ciables prendas de la prelada , nn le daba \ el 

Jibertad p:ua huruillarse ell presencia su)':) ; 
porque Elena no era se ncil,le mas qll e a la 
censura de las personas VIrtu osas, que hacia 
las lIJas profundas i m pre.:iiones en ella, IIllen
tras que miraba coo uoa perfeda Inrlifereo 
cía la reproÍlacion y concepto de los OJalos. 

Habiendose confirmado así Elena en sus re 
solucionei, se propuso evitaren ad elante todas 
las reyertas semejantes a la que acab;.dm de te
ner, y no repeler mas que con el sikncio las 
injurias á que pudiera estar espuesta. Conta
ba con ellas, y se resol v ió sobre llevarlas. De 
los tres males entre I!:lena!lerlla que elegir, la 
prision con todas las IDcomodidades y sinsabo
res de que estaba acompañada, le parecia mu
cbo mas llevadera lJue el cansarnicnlo con que 

193 
la alllenna han, Ó la obli ~ac i o n de hacersc rc
ligiosa, j>ues t,IlU y l)tro de es tos últirno~ par
tidos ue lJ lal1 ,» n d ~ n a r IQS restantes de su VI

da á la dúsgraciada en virluu de su propia elec
cili O. N) cstuvu ¡luc.; val:ilante. Si Elena po
J i ,l s r)i) él l'tilf C:¡ fl ca lnn su l:l ut iveri o, el peso 

I • 

SUYO se volverl'" mas ligero; y a. e:ita I'cslgna-
ci;lI trató de disponer su animo. 

La ha lJi ::l 1l le uido encern¡da en su cuarto des
dí:! la úl tima con ferencia con la abadesa, cuando 
en la larde del q1lillto dla le diel'oa libertad 
para <l:; isti r a \' i ~ p e ras . Al atravesar Elena el 
j ,1l'din p;:¡ ra ir a la iglesia esperiUlenló.u na v~
lunluosa sensaciulI en respirar el ambiente li
bre y freS CO , en gozar del venlor de los ár
holes V arbustos , estos heneficios de la natura
leza ¡;I'eparados para todos los mortales, y ,..~e 
que la habian privado desde su llegada. ~I

gu ió á las rel iglOsas al oficio, y se halló colo
cada entre las nOVICias. La solemnidad delofi
cio, y particul'irmen te los cantos rel igiosos. 
conmovieron su eOfazon, mitigaron sus penas y 
renlloaron su espíntu. 

Entre las voces que Elena oia, habia una que 
llamó la alencion; represenlaba los afectos de 
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devocion ~on un~ mas cordial espresion, que 
me pareela inspirada por la dulce melancolía 
de un corazon que, segun visos, estaba disgus
tado del mundo hacia ya mucho tiempo. Por 
aquellos acentos, que tan pronto se elevaban 
con el órgano corno se mesclaban' con los tÍ
m,idos y dulces can tos de las religiosas cre
yo comprender Elena todos los afectos del co
r~zon que animaba aqlJella hermosa voz, y tra
to con em peño de reconocer en tre sus com
pañeras la fisonomia que concordase con la 
senclbilidad que aquella voz peregrina anuncia
ba. Algunas religiosas tenian levantados sus ve
Jos, y Elena no notó a ninguna que llenara 
sus esperanzas; pero 'habiendo exarnrnado con 
mas atenclon: distinguió á una religiosa algo 
distante de si , por debajo de una lámpara que 
alumbraba algo su cabeza, y cuya tigu ra y plan
ta le parecieron perrectamente conformes con 
la idea que ella se habia formado de la per
sona, cuya voz le habia hecho tan fuerte impre
sioo y le parecial venir del mismo sitio. Esta
ba cubierto su rostro con un velo, bastante claro 
sin embargo para dejar ver la hermosura de su tez; 
Jas¡traza de sucabeza y :toda su postura indicaban 
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suficientemente la devocion quesu v07,esp resaba: 

Habíelldose conclUIdo el himno, se levanto 
la desconocida, viéndola Elena luego des pues 
sin velo, y observando su cara alumbrada to
talmen te porla lámparase confirmó en sus con
Jeturas. Se veia r.n sus facciones y planta locl<:t. 
una especie de melcmcolm dulce y rc:,'gnad;1 , 
Parecia que los Iwsares hahian derramado en 
ellas alguna. palidez y descaecimiento, que se 
desvanecían luego que los fervores de la de
vocion lIeO'ahan a hace r su al mil. su perior a las 
cosas mu~daDas, y colocarla, por decirlo así, 
a la altura de las celcsti<:tle~ inteligericJa. Eleva
dos, en aquel momento sus negros oJos hacia el 
Ciclo espresaban aquel amor tieroo y fervol'rso 
aquel divino entusiasmo que se muestra en las 
bellas cabezas del Gmdo; y esta vista renovó 
en Elena todus las emhelesadas impresiones que 
)a voz de la desconocIda le habia hecho espe
rimentar ya. 

Miéntras que Elena miraba á la religiosa con 
un grado de ínteres que no le permitía ocupar
se en otro ningun objeto,.cl'eyó,~distinguil· en 
su planta y facciones el afecto de la desespe
racion mas bien que el de la resignacion¡ por-
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que cuando ella cesaha de or¡¡r, l'US mirad::l5 '(0-

m:lnan tlila cstahilidad r),IIY enl'rgica v conti
nuada para unas penas COl/lunes Ó pa r¡~ un cs
t~do {!el altIla lal conlo ej que illla entera l(.! 

slgnaC10ll s ''l)One; pero este peIlS;\llJICll(O esli

mulaha mas la si 1)¡[I;l tia de Elcn :l , hael /' I1do

Je crcel' en la se!ll !~ j ¡lni: rt de S il situ ;l cion \ ; , fl't~ -. 
tos. E/ena sc alivió y fo/'lilicó eu t'~ [e (le~c ll bJj
nJienlo, especie d ~ egoismo peuion ,ble en Ulla 
criatura ¡JI'i\'aJa de lodo ilpOyO, r (JlIe lJallaba 
en aquel lugar CIl ser ea paz dc lenc/' al O' una 

• . el 

conrulscraCIOI1 h'lcia ella, y Je darle algun con-
suelo. Elena se esforzo a enl'Ontrar h;s mira
das de la rclígiosa para dar le a entender el in~ 
(eres (~ue lomal)l~ en su slI erte, y cspresarle 
el/a misma su desgracia, pero no pudo 10-
grarlo, por estar ellJbc/.¡/(Ja en su devoción. 

A la sali?~ de la iglecla sin eml.wrgo, <11 
pasar la religIOsa muy cerea de Elan:l, le echó 
~st.a .una tUn rendida y espreslba mirada, que la 
~eli.glOs~ s~ detuvo, y lIJiró sucesí\'3mente a la 
eCle~ \Cnlda, no suli!llIer le CVD sorpresa sino 
téln~blcn con una lliezda de cuclOsidad y com
pac~o(J. U ~ ,débil sonro~eado coloreó sus mejI
llas, pareelO turbada, y DO ¡Jodla apartar su 

!97 
vlsla de Eleua; pero corno no podia pararse, 
ohl i;.!';)da Ú :seguir la comunidad. sus miradas 
y U~ ; I sonrisa que espresal)au la. lIla~ tierna 
¡Iiedad, le h i(:íeron IJ n;\ J e !'p '~d ida q \le la:i ya
labra:i nI) huhit>ran podido espres(l !' .ialll ~' s . ¡~ Ic
ua, t! (' sllll es d ,~ (1 :1 heria sl~g ld o t:O !l lo s nj , ,~ h \sta 
que ella se d ¡ ' ~a p :1 J'r'ci6 al entrar f)(lI ¡a PiJ( j'. 

la q(l~ condm i,\ a la hah¡LacilJll Je la all ,:dcs;l, 
se halló haller 11('glll!) con h CUildllí: lol'<\ a Si' 

selda lan (¡r.1I p;,da ell :ill llueva c0o"eida, qlle 

no pensó ma .'i ~~ llt () IICes que en pr\'gunlar .su 
nomhre. 

=Y. quiere hahlar ¡de S')I' Olivia le diJO Sil 
conduclora. 

=Es de una figuril llluy agraJable J'el·HISO 
Elena. 

= Teilelllos a muchas religiosas tan IJonilas; 
diJO :sor ~laJ'gaJ'ita cnu lJ'dzas de picada. 

..... Sin duda, re;:>uso Elena; pero esta que 
esloy mentando tiene \lna ¡¡:iooomia, atractiva 
deseu bieJ'la, noble y llena de se usi i;;\ iJ;ld; y 
hallo en SllS ojos una dulce¡ melancolia que uo 
puede~ : dejal' de cautivarse el animo de cuau
tos la vean. 

Elena estaba lan hechizada de su inlercsar¡-
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te religiosa, que se olvidó de que hacia su elo
gio ~ \Ina persona, cuyo endurecido corazon 
era in :-'cnsible a las gracias que ella ensalza
ba, y que no admiraha cosa ninguna ~anto co
mo el aspecto de altanerl:1. de la señora aba
desa; pon/ue para For Margarita una descrip
cion de aquellas prendas que Elena conocia era 
cosa inteligible. 

t::::>No es ya de la primera jnventlld dijo 
Elena esforzandose á darse a entender, puo 
posee ann todtlS sus gracias. á que agrega una 
mll gestad, .... 

-=s¡ qlliere V. decir que es de nna mediana 
efhrJ, diJO ásperamente sor Margarita, esta ha
hlando V. de sor Oliva; porque casi todas so
mos mas Jóvenes que ella. 

DIrigiendo J~lena casi ID voluntariarnente sus 
oJos hácia la religiosa que le hablaba en esta 
fOl'ma, vió una cara pálida y Oaca, que anun
ciaba con corta diferencia una muger de cin _ 
cuenta años, y apenas pudo encubrir su sor
presa al ver Vivir todavla una tan infeliz va
nidad entre unas pasionos tibias, baJO una re
pugnanCe figura y a la sombra de un claustro. 
Zelosa y de~contenta sor Margarita de los elo-

.. 
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glOs dados a SO l' O!I\'13, rehusó responder a nue~ 
\ as preguntas ; y despidiendose bruscamente de 
El . la de'jó encerrada para toda la noche .. eoa, , . l' a 

Al '" ente dJa tuvo Elena tamblen Icenc! 
SID

UI , " . d 
' ,t'· .' las vísperas v se SlOtlO aOlma a pa ra i.l SIS JI a ( . " ' .. 

I "a .le ver a su rellbO' lOsa favoflta. co n el rspel aIll. u . . 

'ióla efectiyamente de rodlll:¡s en el mismo SI

tio, haciendo su oracion en particular antes que 
diera jlrincipio el oficio.. . .. 

Elena reprimió con trabilJo la ImpaCle?Cla 
en que estaba de dar á con~ce~' á la ,rellg~osa 
el tierno interes que le hab,a infundido, ~ de 
hacerla r¿p~rar en si I?isma, hasta que se .h~~ 
hiera conclUido la oraCIOD. Luego que la le 
° losa se hllbo levantado y apartado Sil velo, 
~Ia\ó sobre Elena los ojos con tanta curiOSidad 
COI1IO aquella de que ella hahia Sido ~bJcto. Es
ta mirada fué seO'uida de una sonrisa tan es-

1:' " 

presiva y llena de una tan persuasiva 5enSI-
Lilidad, que olvidando Elena el lugar en, Elue 
se hallaba, dejó su puesto para acercarse aella, 
como si el alma que acababa de mostrarse a sus 
ojus en aquella sonrisa fuera conocida mU:,ho 
tiempo anles de la su~ 3. Al ver esto VOIVlO a 
echarse la religiosa el velo, especie de reconven-
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clon que Elena entendió, y que la hiw \'ohw 
a Sil asiento: pero Sil al.eocillo contiouó dirl 
¡¡iendose "'Ieia 1,1 religiosa durante Louo el tlcm
po del o[ie :o. 

Ul'sllIles de e, te, l' al sal ir de la iglcsw, ha
hiendu pasado Olivia por delao Le de Elena si n 
1Ilanifes ta r hacer aicncion ning'.Hl il en cltrl, ;¡pe
nas pudo contener la úllima ~u .:.¡ lilgl'im:H:, ,' !=C 
vol vio mil" "batida a su cua rto, Era 1'''1''' Eh'na 
una l111raU;\ de Olivia no solamente deliri"~,,, 

sino necesaria tambien para Sil eMan, n. Fi
jóse su pensamien Lo sobre la sonrisa, cll ,ra es
presion hah'a sido Lan eloc uenLe , y cll ya me
mOI"ia lI egn toda \'ia Ú COll!'nlarla en Sil prislon. 

File 'InLerrumplda S il ca l'lladoo con el rui
do de lus ligero pasos de IIna pr l'sona 'Iuc, ' e 
acerca ha a Sil celda. La pnerta se allrió y \'ió 
hiena en f U presenria a Ol ivia Illisma. Se le
,antó conmov ida Elena para i,' a rerih irla, y 
It: alargo la religiosa la mallO, que Elena apre· 
tó en tre las suyas. 
~Vos nó estals acostumhrada ,, 1 retiro ni 3 

nuestra mala comida, le diJO Olivia con un 
semblante triste y pesa roso, poniendo en la me
sa una ce¡;ta que contenia algunos rcfngerios. 
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I a t· I . \' l ' J" - ... en ICOI n a. (IJO ',;(ln;t CO n un3 mi-

)'<Ida qne l·"'p!'éslha ~ • .l rec(l:)i)ci ~ flicntf). ;\nnque 
\" h"hila en e,le recinl n. tiene sin emhar"o o 
un ('nra zn n que da entrada;i la compasio ll, ha 
p ~~ f r ':;1 l v . IlI is nl'l : ~'¡:on (}ce pI deli ca do g lls
l') ti l' mi l!;..: "):' I,! =, JI! 1I :1S (l e los otros con n(en
( ' i" I \I ' ~ tille II's prU l'h'lll 'l ile V. loma pa rte en 
~ Ii ~ Il ¡¡: k :.¡ , j.\ ¡I ~ ¡porque no lile es posible cs
I,re, ,, ,. a V, Cllant" me muel en los afeclosqlJe 
II l t: m ,l n ifi¡'s lid 

I . . . 

1 I 1.,. : I IJ lt! ITII !lIrllda pnr SuS propias lágrirnrls. 
Le nl nr t" la 11 " " 10 Ol i\ il<. nllróla con qranue 

:ilCoclO n, ~' se [Il1 S0 SlIlil:ltllcntc Hgi ladH; pero, 
d ~ ' . .: p fl f'S de hahpl' I'rroh l'~do. rtr~r('nlt.· m r n ~c a 
'n IIIrnn'. :11;':: 11 1):1 IranC¡lI ilidacl t le dijo ('on una 
~" n r i :,a 1I 1{" l.d::cI :\ ( ~ r ;d~lI n~ ~crc nld~d: " os juz
;:;¡is hiPII de mis aferlos hi¡a lJI ia .. 'Ji co ra lon 
no es illsrnsihl(', y tllmo parte en I'ueslros pe
~' tl r('s: I':-i lahais d"!" lín(lda:l linos di:ls mas re
Lres ~IIe los ~II e p' ,de ls espera r en este cla-
II !" I ro . 

~c dctuI'o como si ella hubiera dicho mll

f'hn, y añadió: A'lu ir laos sin emhargo: y Sll

p,,,'sto 'l ile h~ l!al s rl¡;uII co nsuelo en saber que 
lene ls rerca a una amiga, creed que ~' o soy 
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esta amiga, lJero guardad este pensamiento pa
ra vos sola. Vendré a veros siempre que pue
da; pero 110 hableis de mi ; y si mis visitas son 
cortas, no me msteis para alargarlas . 

-¡Que bondad! dijo Elena con voz conmo
vida; volverá V. a \'erme! se compadece V. de 
mis desdichas! 

-Silencio, dijo ]a religiosa, que puedo ser 
observada. Buenas noches, querida hermana, 

.1 - , ¡quiera Dios daros un sosegauo sueno. 
Movida profundamente Elena, tuvo fuerzas 

apenas para devolverle los mis~os. deseos; pe
ro sus oJos humedecidos con lélgnmas le dIJe
ron mas. Apl'etiwdole la religiosa la mano y 
apartando su cara, la deJó repentina,ment e .. El 
corazon de Elena, firme y sereno a los IIl

sultos de la abadesa, se ablandó á aquellos tes
timonios de una compasiva amistad. Las dul
ces lágflmas que ella derr~~ó restituy~ron ~~
guna calma á su aglta(~o anImo, penso en "V 1-

valdi con menos turbaclOn que ella no lo ha
bia hecho toda vía desde que habia sido roba
da de Víla Altieri, y comenzó a revivír alguna 
esperanza en su alma, aunque la, reflexi.on no 
presentaba cosa ninguna que pudIera ahmen-
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f :ll" r:l . 

En el ~if!I ! ¡ {ln [ r Jia pO I' In mañ:Jlla echó de 
' el' qlle no se h:1bia cerrado con lIáye la puer
!,l de HI (cld:J; te Y i~ [i ó ccn prontitud, y 

cont'ihirndo :lIgu na Cfrer:1 nzn de IiJ:crtnd, ~~ Iió. 
~ 11 (tI :1 1 t o q l! e (1I i a 3 1!J1 r () 5;e1 IZO G ti e 5 e co. 
nlllniraoa con el rdilicio Jr il1~i IJ a l, cerr:J do con 
IIna ~ola pucrta: csl:1bn H'r~1J';!do <le teda cel
da; pero e:itando cerrllda la pllerta del pasa
dizo se hallaha pl'lSi{¡ne ra lIc I!3 como antes. 
Le prlre('Íó únic~l n ¡ enle qu e Olivia no habia ce
rrado por drruera la pl!er l ~l de SIJ run rto, pa
ra dClar le algnD mayor e~rllelo en que ella pu
diera pasea rse , y quedó agr:Jdeclda :) ~cmeJan
[e n[eneion. Al pnsEane en :Jq uel conedor, re
con oció en 'l no de sus es líc mos una escalerilla 
que pan'cia condum á otrlls ('eldas. 

Suuióla <le prieslI, y h ~l lJ ó que no conduela 
mas que á un eua r[o nito que no le pretenló 
cosa ninguna 1101al)le al 111 inci pio; pe ro I,3hién
dose acerca do a la lCnt:1na, VI Ó desde allí vn ho
rizc,llte inmenso y lIn pa is cUIa eslencion y her
lUM1I1 a le h ic ieroIl I ~I Ola ~ 01' 1m p re¡.; ioD. Reconoció 
que ¡¡quel cuarto e s t ;':I)(~ co una torrecilla ," oleada 
T O:\!Q 1 - 14 
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oe un 3ngnlo del edilicio, Y como pendiente 
en el aire por encima de las peñas de gllllll-
too que [ormah,lo la montaña. Algl1nas de es , 
las peñas se delineaban] mas alla. de su prJXillla. 
caida, y otras que se elevan pel'pendlt:uLtrmen
te. sostenian las paredes del convento . Elena. 
oesde la ~altura en q'le se hallaba colocada, 
leia

t 

con un gusto mezclado de algun terror. 
aquellos riscos poblados de alerces, cubICrlúS de 
sombra y ennegrecidos por inmensos abelos, 
espesos castalÍos que ocultaban su basa, y 
el terreno descendiendo Insensiblemente hasta 
el llano: todo este cooJunto presentalla una in
teresanL6 graduacion desJe la cima desnuda y 
esteril de las peñas hasta la una campiña en
riqueclI.lJ. con todas las esr~cies de cultl\'OS. 
En el circuito de estos hermosos llanos estalnn 
como amontonadas otras montañas de (ormas 
diversas que Elena habia admirado ya al Ilegal' 
a San Estevan; algunas cubiCl'las de üli,·os y 
almendros. pero la mayor parte de ellas aban
donada a los ganadoS que cn el estio van á ali
mentarse allí COD sus ycrbas aromat¡cas. y á la 
proximiuad d~\ Invierno \'Uclvl!ll i:l huscar un 
c\iml mas S'.ll\'e en las llanuras conocld;b con 
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el ll (\ tTll :re de il Ta vor¡/irre di [J .¡: 

1'1 ' . - l/fJ ,(f.. 
', ella harla ~u ízqll:('rd t1 dc~cuhl'l''1 I ¡ l' I L\ e (erri-

I t:. [lUCll e q ll C (wuia fJasado, I y ola lodiHia el 
fU 1(. o de' 1 In I' l'(;r.l c w IJl e q \le eslá echatÍO El 
co nl ul~l o oc tuda csla per~IJ ecli\'a I (. 1, 
loda\ l' e causaua 
m . J mas Impl'esion y aso mbro que en el 

omento de babel' ,' is to pOI' la ,. \' ti pllmcra "ez . r: mas, cerca, aquell os adrniraules objetos ' 
ara E/eD;¡ en ., . 

1 q U len el especl3<-ulo de I 
pn m eres ele la na lu raleza hacia las mas f os 
tes y dulces Irn¡He <;¡ ,,<; I ' " . ( uer
e' le t . . • on .. , e de~cubrlmlenlo de 

;, 01 I eonclllo era de . 
f 'odria ir ella all ' . . una suma Importancia. 

I ) "O'T o') do . aquella visla 1 • • 0 <' ~u ~ nlIllO con 
. , podnan adqll irlr las . " 

fuerzn s p'lI'a col . 11 necesallas 
daban 1)( . ¡" )f~ e\'ar I:; s penas qte la agnal'-

. OSCICa alJ¡ de d . . J 

los ~randes l' a mInl CIOn a la visla de 
o ú IJetos que' . 

la dejaban \'er la di\'Init clrcundal liHi, y que 
un vclo rell'" ad como al tra\es de 

olOSO que te 1 \05 OJos de I mp a Sll respla ndor á 
. os mOrfalc" ce . . I etrlo asi con D' " . n'cl~:l i (l, (i(lfdc-

1 10 S pn' ('(' 1 obrns 'Q ' . I ' " n e en sus exrels"s 
. . ¡ tle \ n cr ud' ti • 

. ,' CIOS hu mnnos r p e en comenaf los nego-
.1 ~ paS<lgcr3" p('r"s 1 uo en lit' alllla el " ,1 ' • .,,¡ ve ('sIc rnun-

, ,, \ aun I"' r!a e 'l I endura le pnrcc
r 

h d I<I .H. S a a lura! ¡Cllan 
,- , omlnamn del mas lormi-
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daLle mortal, cu;¡ndo e lIa contempla quc la cai
da de una sola de aqu i' li,:s pcñas, dcsprcnd ida 
de b montaiia , puedc destruir a millares dc 
criaturas hll :llanas. á las 'Iue natla scn 11'ia pa
ra su salud el eslar plle~tas en orden de b1-
lillla, y arill !J;¡S con ludos lus instrulUentos d, ~ 
dcstru L:cí .>n qllC la industl'lil hum ~] na Illve:Jto: 
Aqucl hJm~rc que la llene ~o c:ll1ti\·erio. no 
posce ya mas que una d.a nllf:aclO ll Imagina
ria, scrnepale á la Jc los g ! g ~l nl cs úe los cuco ~ 
tos Je las h:H1:ts; no puedc sUJctar su alm el ni 
hilc~ rsl:! tem . ~ r Je clla, u:;icnlras que la sostie
ne su virtud. 

Un rui h hecho cn la galería distrajo de 
esle espccLaculu la. j atcncion de Elena. Oyó 
quc habn<lo la pu erta del pasadizo; y eonJ:'
tUl'aouo que cra so r ~iargarlta, III cual P?dl la 
echar de VCI' su auscn cia y cl dcsCJ bl'Jllllcn to 
que h.lbia hQt:ho d0 I.t turl'e ¡; tlla~ , Y'privarla de 
esle consuclo CIl adelante, vol VIO il bajar con 
suma celeridad. Sor jIarg;\rita le preguntó con 
trazas de estrañcza y ~ sc vendad J II G l,uuen te, co
IDO hab¡J. aUlerto la pU~l'ta de su cuarto, ya 
donde habia Ido. 

Le rC3p:muió Eleal cou fl'.lnqueza que ha-

6)0-,;, , 
li ia h:d! ;'do:11 ;('1 la la f.1 :crl:l y q];(' h,d,i;¡ su
hido /¡ i l ~l¿¡ lIn (¡ ,nr l!! ci!lo ~ q lIe el p:i~¡/k ('( n
d I J(' i a ; II e ro n () 1I1::t J. i f(·: [6 o t' ~ e (¡ fI I g 1: n o el {' \. o 1-
\ CI';í el J"'lBnr.do n ! lI~ (¡ ¡elJ Ijue se ria !JCJ r(1 l\iaJ'
g,1J'Jl a (I !! (J ln ll\() de; l:('¡' I¡l¡ ~ ele, .E51a dcspues 
de 11. II Je rl" n 'llido :'; ~ I : e r~men le por haherse 
adcl ~ IILIOO fue ra dcl p;, slllo, ~' ha hiendo drjado 
el u r :, a ~ l:no <lile le l¡ aja, ~c ~a l ió tlel Cllarto 
sill oh íUiUSC de cerrarle. Con ello quedó Ele
na pri\ida del consuelo que h:d)ia hallado en 
la tOJ'l'ccilla. 

['o y JÓ por e~pacio de muchos dias mas 
que á su tispera c<Jrcelera, menos á la hora de 
Ins üsperas, en que fue obscnada con tanta 
Vigilancia que no se atre\ió ~ decir ni siqUIe
ra UDa palabra á Olivia, y ni aun haLlarla 
con los oJos. Los de Olivia estUYleron clavados 
á menudo sobre ella COD una espresion que 
E/cría, cuando se hubo aventurado á devolverle 
SIlS ol/I'::tdils, no pudo entender bien era no so
/anClltc nlglinn cr.rrrn ~i(1 n, sino tambien una 
inquiela ClIl'losídad, y ílIgo de srmejante ::t) te
nHl(', ~c ponia sonfo~e~:da y p;di<.la 5ucesiya
menle, y parecia próxm:a á indisponerse ex
crplo ]GS mOlr.entos eD ql:e 5U de,ccú II Tea-
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nimabl segun avisfJs su aluti(b animu, y le 
resti tuia las espera nzas y valor. 

Eblil, dcspucs de Illb~ r salido de la Iglesia. 
nu vio á Olivia. en toda la velclt.la; pero en la 
mañana del r,igulente ellil la \'ió eutrar cn su cuar
to trayéndole el desayuuo, la tristeza estaba es
parcida eu toda ~u lisonomia. 

=j \h! cuan Jich ')sa say en ver á V, diJo 
Elena, y cuanto he sufrido con una tan larga 
se¡nraclou! :'le lu Sido preeiso traer á mi me
ID)ria incesantemente la prohíbicion que Y. me 
ha hecho de mentada. 

- Vengo por órden de nuestra abadesa, re
pliCÓ Olivia con una sonrisa mezclada de triste
za, y sentándose sobre la camilla de Elena. 

=¿ Viene V. á verme pues contra su vo
luntad? la diJO trístemente Elena. 

c:::::o~o, ciertamente, sino que .... Y vaóló. 
-¡Ah! me trae V. sin duda, diJO Elena ma

bs nuevas, y no quiere contristarme. 
-Si, hija querida. Temo que tengais algu

nas mclmlciones que n(} ()s dejen oir sin una 
suma pena lo que tengo que poner en vuestlil 
Ilotlcia. Se me ha. dado el encargo de prepa
flros á tomar el velo eutre nosJtras) y di 
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deciros ~Ile no os fjlle::Ja otro partido supues
to que desechais al marido que se os ofrece, 
que no se observ8ran con vos los plazos acos
lumbrados y que despucs de haber tomado él 
velo blanco, eslareis obligada a tomar al punto 
el negro. 

-lIabiendo (trabado de hablar Ollvia, le di
JO Elena, no rc~rond('(é á V., supuesto que 
esta cn,'argada rontra su \'olun!nd deeste cruel 
IlIcnsagc, sino a la SeilOra abadesa solamente. 
Declaro pues que no quiero tomar velo blan
co, ni negro, que pueden, baciendo uso de la 
fuerza , arraslrarme al altar; pero que mís la
biós no profcríran ' nunca unos \olos que mi 
cordzon a bOlTcce; y q n e no me presen taré en 
él mas que para protestar conlra semejante 
tlrania y contra l:uastas furmas puedan emple
arse para afianzar el trIUnfo suyo. 

OliVla, lan lejos de desaprobar esta firme 
respuesta, dló muestras de oírla con suma sa
li!lfaccíon. 

-No tengo valor para celebrar vuestra re
soludon, diJO; pero no 1:1, condeno, (,Tenelssegu
)'amente en el mundo alguna inclinacíon que 
haria dolorosa, uestra separacicn? ¿tcneis algu-
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nos parientes, amigos de qnicnc:; os sena cosa 
dura apartaros? 

-No, sellura, no los tengo, diJo Elena con 
un suspiro. 

-¡Corno! ¿no te neis pal'lcnlcs ni amigos, y 
mostrais tanta repugnancia al reti ro? 

-TcJJg;) sol<lmcnte it IJQ amigo , rcpuso Elc
naj y quieren separarme dc él. 

=Qucmla, dijo O:ivia, di si lllulad estas prc
gunt<ls, In :)i:iCI'ctas q1lil.:ls, y otra nueva que 
voy á haceros con p(~li ';1'0 uc ofenderos toda da. 

¿Cual es vuestro nombre? ' 
-Esa pregllnta no puede ofcnJerme. l\Ie 

llamo Elcna Husa lba. 
-¡Qué! ¿com:J? dijo O:lvia exarrlloúndula 

atentamente. á Elena ... 
-¡Elena Rosalo1! repitió esta. Pero, dcnJe 

V. su l\CCl1C1ll, añ,tdi o, para preguntarle los mo
tivos dI! su curiosidad y asombr\)o ¿COI\OCC V. 
á alguna person;t de este nombre? 
-~o, seilol'<!, replicó tri stcmente la religiosa 

si nu q U~ v ueslras fa cclO ncs ::-un a Igo parecidas 
á las de una anllgL -lIle perdí. 

A) decir de elld. estas pal ¿l bl'as, estaba co · 
nJcid:lu)'~ute agiU,Lt, y se Icv.\ol) p1l'J. 1l1.1I'-
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Ch,lI'SC, =~ll ([lllerO :lhl'ga l' tui \'i S¡I ~ l, dijO á Ele
na, por teill ol oe tille lile pl'i\cII del gllslo de 
\'CI'OS quc, ¿Qué I'c~I'\le .:i ~a lkl'0 PUf':) a la <Jha
d,~sa ? ~ i cSlú, (kl : ~i" ill ii \ :da a la neg'l llva que 
me halJeis p 'II'lit;jp~J)¡.\, os doy el consejo de 
tembl ar \'lle ~ tl'aS ('sp' esiollcs clIanto os sean 
posible: COllui'CO su genio Ille~or que \'OS y no 
qlJisic l'a yo, C[ ll cl'idil, hija v(' ¡,os cundcnaJa a 
Ullil infeliz vida en esla sulitaria cclJa. 

-¡Cuan!o re ¡ ; I) !I ; ) G ilnii~ [)lo debo a v, dijo 
Elella, r ol' 1,1 buena \ olllnl illl que me malll
fie sta y jll'uc!C¡dcs conseJus que llI i~ da! Some
to mi juiciu al dc V 1 q ¡¡ (~ ¡¡I Jcd e fl.i:dnaJ' ml 
neg;¡ ll\a como ¡:.¡ tenga [)[ji' ('IJll\C ;1IenlC; pero 
DO se ,¡hidc y, nllll ca de IjtiC es ;dboluta, v 
cuide úe que la alJ<i(le~l\ no pueda Lomal' mIs 
nJ¡I'i1ll1 :cntos co n elb pUl' il'rL' ~'() I I:el () IL 

- Fiaos (k mi solicitud p:1I'c1 Cll ~lIito os In

teresa, dijo Ollvia, QlleLhd con clif)s , Yohere a 
veros esta noc he, si me es p ,)s illl\~ . la puer
ta queJara abierta, i1 fin ue quc pndais poseer 
1\1 :15 ambiente y Ulla \i :i la que esa \entalla DO 

os [ll'upJl'ciíJaa, Esa esc,del'ilh al estl'l~mo del 
¡nsil! o conduce a un CU,trto muy ngl' iH.laule, 

- H~ sulJiJ J 11 él ya, y lcugo ql \e Ja!' gra-



2t2 
cias el V. por h:1Lelll 1clú f¡ICilit ndo. 

E ~ la dbll"cclon ha "Iiviado mis p \'5:\ 1 es, qlle 

podr ian oh"id ,lr yll c:\ si á lener algull üS lIbros y 
lapIceros en mi posesi(\o. 

_ AI('grome de silber eso, dijo la relIgiosa 
con una sonri sa licua de afecto, A Dios. lia

ré por \ eros esta no che. 
Si vuelve 50 1' ~larg<ll'1la, DO le hagais pre-

gunta ninguna rel<lli\a á 1111, y' rn "s especia l
mente no le digais cosa ninguna de los ílgasa-

jillos qllc os ha:!o. 
l1al J1endJ~e l'elinHlo la religiosa, subió Elena 

~ su torrecilla ~n que olvidó por cspílció de 
alguo tiempo SIlS sentimientos al <lSpc<.:tu uc los 
grandes espectal' u\c, s de la naturaleza que su 
\cotana le pon ia á la "ISt,1. 

Apartóse Elena de su [oITconólloa (o~a del 
mcdlodia, ayi sa da por IDS pls:H\as de Marga 
rita; esta SID enlhargo DO lE' hIZO r\'con\encion 
ninguna de no habeda hallado en Sil cua rto; 
y le dIjo únicamente que la ílba"jc !i':l. sc .ser
via darle Itccl\cia para comer eGO las nO\'l(la~, 
" qlle venia para condllCll'la al re~ectorio. 
- No causó esta licencia gusto ninguno á Ele
D3, que hubiera gustado mas de qlledar~e en 
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su sllli lar ;a torreci lla que de eSI)onerse á 11' . . ~ 
(' urlo~as IlIlrauas ue SllS nllevascompañeras. Fué-
~~ tristemente, tras Margarita por los largos y 
sil encIOSOs pastllos que condueian á la sala en 
q'le e~talnn relln 1fi.1S. No se qlledó menos SOI'

prendIda (lile c,)llfusa Elena al notar en :05 
modules de aquellas Jó\'enes mOJ'auorfls de un 
c\)uv~nto U~:l total carell t: lil de aquel decoro que 
echa. una lige ra SOlllbl'3 sobre cada una de las 
gracias que d e b~ adornar el genio de una mu
~cr, y. que al m:¡do tle un transparente velo, 
C01J)UO ICa alguna magEs lad il su talle, yal
gu na dulzura a 'illS facciones . Desde que se 
prese ntó ~Iena se clavaron toJns los ojos en 
ell,u ; las Jovenes empesarou á cuchichear y son
rCtrse,. y man.lfestaron de diversos modos que 
la renen venida era ohjeto de una comer
sa.clOn dirigida enteramente hácia la censura. 
~lllguna se adelantó a recibirla para introdu
wla y alentarla; nInguna la brindó a sentar
se Junto á si en la mesa; ninguna últimamen
te le manifestó lo menor de aquellas atencicnes 
que carecen de nombre, y con que u na al
ma _ de~,caJa y generosa se recrea en animar la 
modestia y desgracia , 
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Ele na tcmo un ~ ~ ic:n l í : ; ~ nurr ,[;C ~ : ll'l'irt' ; l iln 

• • 1 

!wb l:l e~~ pcr ltl l (, III ~l d o nlgull c rr r; ~ rllO; \ !('!\(,( ,se 
objrto de la crilic(\ y Ili(!d¡tl l' s ímp(, l'l ii,c¡ tÍ l'S 
de fUS conJ¡ )niic r:ls, el j lli l::o e S' CI'I OI' de Sil IU O 

cen cía fil é reanilll :1 J!dol n P(iCO a peco, y Icres
titu yó lue go aqllc l 1ll 8fu ':, [lI O:;o c:- tcrior que le 
era uatural, y CJlIe COll icnzó a mudar con rc~pe~
to a el!;l I¡¡s d:~plls:ci()nes que la !laLinn d Or} l l

nado en su pl'illiCl'a acogida. 
Elen;¡, dl's pues de la el m ¡dn, ~e \" oh ió ~ su 

f'eldll con rJil j"encia por l;¡ pmncra \ez. 1\0 le 
~ e . 
encerró ~j argari tao en el ell ;11'1 0 , í no u 1gencw q tIe 

pareela no tener mas que con p('~ar y por Sll

perior órden; pero no eehó en oh Ido el cerrar 
la puerta de enlrada del pasíllv. A S.I que hu
bo partido, subiD Elena a su .lorl'ec ll.la. Des
pues~ de b"ber surl ido con la Impolitlca .de las 
novicias, con oció nws "I,ame nte las uel!cac]ns 
atenciones de la bucna rel ig iosa. 

Olivia habla milndado IIc\ar a ~fluel cuarto 
una silla una mesa en que Iwhia eollcado algu-

, tI . 
nos libros y un li e~·,to de f1 ü ll'S . Elena erramo 
algunas Llg rimas de gratitud p(,r las genero
sas so licitudes de Olivla, y se alstuyo por al
gun tiempo de abril' los I1UIOS [Jara DJan tcner-

~. " 
~ J ;) 

h ., ,l ltI, ,("s l. " 11 1ll ';,';I !l C'i q ' l :' (";; I " l i :I1 I' : ; I d\") . 
E nll'\' !. JS 1111 1'1)'; ;\ 1 ~ ! I: I (; S [ :'d l, (¡ :l ll (k . :ll. : t~ 

ru s In i,tíns q i l '.' el l l P ; I~ ) 11:(' 1l ílf"l ~~ t ! l :l un la
do; ¡tno Inl ló ot !" (JS <1, los 1 1l : ~ I ' )I'C ."'i ¡¡ De [as I t:l 

!í(lIl OS ~ la hi:; ty i:l ¡l e Cll ich;tl'lll. Se es(rarló 
akn de l el' fl leh:; e ti lI ,U libl'ería de rclígio -

u ~ 

sa, pe!';) s:(),d I! C g llstosa es ta r,H'cza !lO se pa
ro a indi¿;ll' la cau:;a. 

Despllcs de Inller ~1'Tl'ghd l) SllS libros y cu :¡ r
lo, S~ Il :'l í; : ~ Itlill l) a la "e:lUna ; y cnn no ,'0-

llimen Jd 'L:so en la [lnno, se esforzó a dr.
scc[¡u' t ~do recuerd o uolo roso de su pen
samiento. 

D()):jlc errar entre I,)s lances inventarl os por 
la fCéllill.t y s)[¡ l' es,.t li ~ nl c Illllg i;uci')n de afluGl 
fam oso p0eta 1 Insta qlle la raidJ del Jla la lla
mó llicia UllOS eSrCclácu los mas reales. lIabiá
se PU '2Sr,O- el so l ya, r ero (as cimas ue las mou
taiíJs eslabJ.n alLI!llbrad1S con SIIS rasos toda
via, CO!JI'e:a ban relucíenles visos purpureas el 
ponic:lLe t '.H].l; el SdCil~IO y reposo de la na
tllr,t!ew convid.d)ln con la dul ce melancolía tan 
Ll :uili:ll" a S ~I coraz m. E L~n ,l cst aba pensando 
en Vi\'aIJ i, esLdn Il onn:I:) a Yiva lui al qt¡e 
no pJJ iJ. volver a ver lllac.! , aUQ (lllC uo le 
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quedaba duda de quc él tlndU\'INa en LII~C: 
suya, ) se ded icala lodo cillero a clla. Se le 
representilbau ell la II1ClIlc todas las I,arllc\! 
laridades de su úlLima con\CrSaClon; ~e 3COI'

daua Elena dc los sobresaltos de su ll mante eo 
el momento de su separ3cion cuya cO\l\'€oien 
Cla y necesidad DO se le ocultaban a , .éllll~smo; 
y cuando pensaba en el dolor que "l\'aldl de
oía haber esperimeotado al no hallarla )a en 
Yila Altieri, tcdo su ,alor para soportar sus 
propias penas naqlleaba a la idea de las que 
él había debido padeccr. 

l1ahíendo a':i~ado la campana de la noche 
para el ofiCIO: bajó Elena dc Sil lonecilla pa
ra hallarse en el cuarto a la llegada de su 
conduclora. Presenlóse luego Marganta. Des
pues del oficio, convidó Oll,via a Elcna a pa
sar al Jardin. Paseándose alll en las largas ca
lles formadas por magest uosos SI preccs que ha
CIa n una densa Súl1l bra, enlabIó 01 i \ ia 11 na con
versaclOO gcneral, en que evito b:Her men
cion de la au.alesa y de la sltllar ir,n de m{'na; 
impaciente la últ\llla de saber el medo con quc 
su (lenc :J1cion de !emar el "clo ~c 11:1.\ )la recI

bido, a\'~nlUrú z'¡ gunas preguntas q¡:c la relt-
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giOS l e/¡¡.JI \·) C0rlst,lnlclll clltc, al mismo Il cnlpo 
filI e s ' ~. d cscn ten ~h, GU:l nto le era posi hlr, dl' las 
c:ip.rcsl i 1l 0.:i dd rCl:{)l\Ucimlcnlo de su JÓI eo 
arll lga por II)s co rlos Llvores que la hacia. 

Oli via coudllj l) a Eleua otra vcz a su celda 
y alli nl hiz'l ya es~ rúpul () dc satIsfacer s~ 
(;uJ' ;l,!!iuJJ y term inar Sil Ill cert idumbres. Con . 
una nl czeb de fraoquc/.a y dis(TCCcio n, la rcli
fiÓ Lt 1l1 1y o r lu rte tic lo qtiC h·t1l ia pasado en 
lre clll y I,l :l luJ I!S.l , de que era menes ter cier
lamente que se instruycra ElenJ, y cuyo re 
sultad) era ( 111 ~ h prclaua tenIa tanta obstina
c/on como su prisionera, fij'mez1. 

-Cualqulcra r¡uc sea vuestra última reso · 
lucj~~, le .d lJo Ollvia, aCil nscJr)s ~criallleotc quc 
manlleskl s a/glma cond esccncia a la abadesa , 
y le dCjc is ~lIg llna csperanz;l de qucccd ercls al
gun , di~, sin lo cual podria propasarse ella a 
los IIILlrn')s eSlrell10S Gon resp;::cto <1 vos. 

-¿ .\ qllÓ est rc mlS pll ~S , diJO Elena mas tre 
mendos qlle lo.!: de: la alternativa que me pl'O
p )ne'? ¿P()rrl l l ~ Ill ·..! o:lpria. yu a un vil disi
IIlIII o '? 

= Para ex imiros, le diJO tristemente OlivlfI 
de l o~ inj llstos y crueles tratamientos que o~ 
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CSf:Pf' t! n, 

-- j .\ i, ! d'.l" Elrn :l , li IJ r::lluollle de los r¡l:e :lO 
rnrll'ZCf1, SU fl 'ir¡i1 (!! !( 'S di.' qne me h;!h rj" !I ,'\:I I I) 

uig n:), y ¡wrdni;¡ In ra sil'mp¡c e l lle~¡, , ¡nsn de llll 
\'ida qll e llli,~ op rcsl/ l' l's 1i 1 ' ~: Il ¡n s no p( 'Jn;:n 1 cs
tiLllil' me. Y al hab la!' en et: L, forma, cehú a Olt
via una Illil'¡:r.la qll e c5pr('~;) b:l :1lgllna rccon
vencion y SI/S c5peranzas fn¡ slrau11s. 

-Celehro \'1¡ e~ Lrns ::: dl'C ll<.ldas ldc;¡s replicó 
Oli \ ia con una ('(Ild!a! cornpl1sion. ¡Triste dc 
mi! ¡qué I;',slllll fl de \er una Lan noble alma 
sujeta a una inJllsta aulol'ldad aux il iada por 
depra vad os a:!.(~n les! 

-¡SuJeLa! diJo Elena; no diga V. sUJeta, 
porque DJe he falllili arizado con los tralamien
tos que se me prrparan. 

He dado la preferencia :). los que serán me
nos acerbos p;:tra 1111, los I! cnal'(~ con valor, pe
ro no me :·ujclaré nunca a ellos. 
= ¡:\~ de /JiU querida hija mía, DO sabeis 

el empeño que contraeis pues DO conaceis el 
trato con que os es posible coolal'. 

y al proferir eslas palabras, se le arrasaban 
de Lígmnas los ojos, e iba apart~lndose de hle 
D3, que pasmada del estrcllwdo sent imIenlo 

2/9 
'pe .s u anl! ::¡;l lll nS I:' ~lb ¡ l , IJ su pltcó ellcareclda-
1IlC II l e Cjl le s,: r ~ pl ¡ t'~ ra. 

- \ 0 1l1 ~ ~ c l ia po.':iI;/e <Í mí mj~ma el hablar 
C01l una en lei'a c('l leza ~t l bl e es te particular; 
y ¡lWHjl,C Ille fl!el'a posible hace rlo

l 
c<¡rcruia 

de ,aJol' r ara ello . 

=- ¡CarCCct i,\ Y. Je H¡J Ml clijo :Elena. ¡Que 
¿.puede el (l recto dc \'. a mi conocer el lemor , 
c:wndo el \ :dll l es l~ Cte~a l' il) I'ara C' ·111l !" lan 
gl'.:l ndcs c!csd i c hLl~;? 

= No me hi1 gélis mas preguntas, repuso la 
re l ;g ¡u~a; búslaos saLer que las fonse('uenc¡as 
<.k una drc!¡H ~ cla r e ~¡:- l ellc ia ~C I j~;n [erriLles 
pala '·os llIi~IlI(l, y que proculcis evitarlas. 

- Pelo {.como e yitarla~, tierna aruiga ruía, 
sin esponel me a otras de~grfJ('ias fJue me pare
cen mas lanJ r ntab!cs loda\i.,? ~.C(¡mo evi[adas 
sin contracr un aborrecido enlace., ó sin 1Jacer 
unos votos que me repllgna n ¿Cada UDO de 
estos partidos me parece l1l ClS [nriLle que (llan

tos tratamie ntos yo pueJa c5¡.erirr:cnl<lf. 
~ Os ce¡ u i \ocais q lJ iz;\ s en CW, dIJo )(1 reli

giosa. No podcis fi guraros los húrrorcs del .... 
Pero ILlrllmenle, quer::!!, <¡ lllcro saharos d~ 

TOMO 1 10 
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los mIles que os esperan, ¿qué n:> hlria yo Pl
ra eximiros de ellos? pJes bíell, el úIlic1 m~
dio que IU~ queJJ. plra cons~gulrlo, es el de 
determinlrO,i que os mlll ifesteis lll :! n03 reffi,)
ta de consentir en lo qlLC se os pide. 

-}le mueve vivamente la lnllJad d~ V" di
lO Elena y tem) parecerle ing rata al ,negart~e 
á sus conseJos; p~ro no puedo segmrlos sin 
emlllrgo. El disimulo d~ que U3aria yo en de
fensa mia, m~ h uia caer en una t!'ampl ar-
mada para mi ruina. 

Al hacer Elena este discurso, y con los oJos 
clavad:)s en 1J. religiosa, le ocurrió en el ánl
ml unl sospech)., cu~ros m)llvOS no hubiera 
}>::Jiid::l esphcarse ella mism).. Tu~o duias sob:e 
la sinc:~rid.l.d d~ O:lvla, y cl'eyo pJr un m,
tante que aquella religiosa q neria h).cerla cae!' 
elllos lazos d~ la supel'iora; desech~ 510 e[~
bll'rro el horenda p~nsallliento de que Ollvla, 

qu': la h.l.bla. arrasaj~do tan obsequiosamente, 
v o . 

cuyos m )dales y ti:;onomia dalBn a~unc\Os 
d~ Ull. \ b.:!lll aIro \, y a la q'le hl.\),a co
g\dJ llmLo afedo y cstLLlll. fuera C:lplZ de ulla 
tan b.ll \ perli liJ.. Era se!ll~j:lnte sJSile-:h 1 Pl 
ra. SU CJrazon un mutirio ffilS cruel qua CUlU-

221 
lns ella llevaba padecidos hasta entonces' v 
últ imamente una nueva mirnda echada s()'br~ 
Oli\'i:\ desvaneció todos estos temores, y la con
vencIó de que la que habla sido su bienhecho
ra h<'l~ta allí, DO era capaz de esta felonía. 

-Si puedo detcl'm¡narme a engañarla, diJO, 
Elena tras un largo silencio, ¿.qué pro\'ccho me 
resultará de ello? estoy en poder de la abade
sa que pondrá luego mi sinceridnd a prueba. 
ReconocIdo mI disiwulo, no hará mas que esti
mular su venganza, y aun seré castigada por 
!Iaher. cm pIcado este medio de eximirme de ~u 
Jnjustlcla. 

-SI e I e ngaño, dijo 01 i \' ia, es escusahle al
gunas veces, es en aquel que le emplea para 
Ja defensa de si mismo. 

Hay efec~ivam?nle situaCIOnes en que pode
r.eos recurrir á el Sin vergüenza, y es el caso 
en que os balJais. No puedo sin embargo ocul
taros que vuestra única esperanza está en el 
plazo que obtengais con la ayuda del medio 
seguro que os propongo. SI la abadesa puede 
esperar obtener vuestro consentimiento os COD

ce.dera algun tiempo para prepararos a recl-
1m el velo; en cuyo intermedIO pueden mudar 
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l:Ilgunas circunsta ncias vu > lra siltJ::\cio n. 

-¡A.hl oj aL'! qlle yo 11\1 (~ J \ CiT : r !,, ! Pe ro trlS,

te dc m'l ¿ep é !}(IlL' :i l<HJ jl u(',\;; ~aL:1I'1¡ I C d(' ;llj,ll l? 

No. m ~ Ql1c,ü nin ;;nl1 o qllC r' I \~dJ l e n ~a rl o, ¿ ~o. 
Lre fuo rh V, alguna c;;paranu en Ll\'o.r fil iO ?, 

==Puede ;~ i )I <1(';} l'';l~ b nD rq l~ es;L 

.OJ'; ' C'Jot " :1 .1 \r (! l] ,; riJ t ;1:11i!!;1 , ('.0. 0 esa e:::::::I l \J . .i I • \ • , ... • 

posiuli~t.l ¡rH Si a<1 ('slk ,- ' ,p :'- !"1 l ( ¡ la ! m~ n te, ' El 
deJarse lleva r (l..~ i l 'l'\ f d ~'~ .! ; ~ ! . pe:¡' s'~ m ::pnle 
esperanza s~ ril, una tll.lh p 'l ;d~n . , 

-lhy 'itros rcwrS'lS l odJ \I ,\; UIJo. la reli
giosa, pero. cS(, ilc:he~ lI :) s , SLl C~\:\ I:t C~iin [l a, ll a , .~ 
se juntan en i:l C:C\J 'l d ~ Ltab l d ~~ ,l ¡nra I C.CIllll. 

la he ndiclOll ~ U :\ ; l ej .:; 1\ nodlc, ~.;,c n OLl1' ll n . l 

ausencia . Buenas n odl ~5 , qllcriJ a, mia. HcOe
~io.nad sobre ID (pe os he d ich ~ , y conlem
phd, os 10 rll c~jI CUU ct1 r·,l!'cLillliC ,¡lo. , q'le Y, ilCS 

traresolil'.',;I)i1 delle s5 J ~.: i s ¡va p ~ l eJc~; C!'OS ltt tal. 
La rGiigi,-, s'\ pro:irió es tas p ,d ab ~'~' s con ,unll 

mir¡vh y enLlcis u n e Sl ra~rdlln r ;. ~·I " , que Ele
na d , ~ seó v te mió ú uo ml~ m!) Lempn el h.a.
ccrb espli¿ar lilas; pel'!) .'nles ~uc el! l :lu~ l e
se vuel~o de su SOr¡IlC SCl , se habl<l. m:).Ich~do del 
cuarto. ya Olivia, 

°2-... ¿) 

C.\ PI TULO IX. 

VIVALDI y Sil cri~do, despues de haber pasa
do. en el CULIll o su\¡terr:'f:eo cel fuerte la no
lhe que habia ~ (' f ¡¡ i do al l :J plo de Elena, y 
hCcho por Ir¡ e! !d;·t> ' c( es csfuerzos mútiles para 
sal ir de allí, cllIbisl ;cnuo unas, eces con la puer
ta y otras t on la 'cnlana enrejada, se ¡in
dieron por úllimo á su c~tenl;a cíon y se abao
d003 1'0 n a tuJo su lerror, q uc se a umen ló to
da"ia clJando consum ido el hacho o los deJÓ en 
una profunda obscuridad. 

Se presentaron entonces con mas fllerza las 
palahras dd fraile en el allimo de Yi\'aldi, para 
é1t01'lnenlarle con el pensamiento. de (Jue no vÍ
vj:} ya Elena. No pudiendo ha(er Pablo co
sa ni ngllIla contra el dolu)' de ElI amo perma
necía tendido a su lado. y no menos abatido. No 
tCUla ya motives de esperanza que pl'l':rnlue 
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y no Plldo menos de notar que amhos tI! oían 
tlue temer la muerte mas el ucl de lada!',. la ~lle 
el hambre daba, y de deplorar la obslllliH': lUll 
que habia conducido al amo y mudo a lIua lan 
acerba suerte. 

Se entrClgaba PaLio a estas tristes declama-
cIOnes de las que Vivaldi, ~epull (l do en ~u dolor, 
no úia ni siquiera una palaura, cuando se pa

. ró repentinamente. ¿Sellor, que hay a.llá aba
jO? ¿No ve V. nada? Veo alguna clan dad es 
menester saber de donde viene. 

Levantóse al punto, y rué suma su alegria 
luego hubo recoflOcido que la luz venia por la 
puerta misma del cuarto que él halló medIo 

abierta. 
Creia apenas a sus sentidos por haberse ce -

rrado la puerta tras ellos la noche anterior, y 
no haber oído ni uno ni otro correr los gran-

des cerroJos. 
Acabó de abrirla; y despues de haber reco-

rrido con la vbta el cuarto inmedIato en el 
que no vió cosa ninguna, salió, con Vivald~ que 
se habla abalanzado tras su Criado y subiendo 
la escalera, se volVIeron a hallar en el primer 
patio de la forlaleza en que reinaban la soledad 

22t> 
y silencio, !Irgnron baJO la gran uóveda antes 
dd ::m:¡ f1 cccr, sin h: ter \" i ~fO a nirguDo res
pirando ~l r c n :: s, y DO al](" iéndC'!c nl~i a creer 
que hahí3D rec'(¡br;)do su l ihrlr.d. 

Se pílnll on UII I m l~nle r31:1 lerrar ?J:enlo. 
Yi":lldi delihn ó si \'Oh'eI"l3 a I( ma! el camino 
de N ópldes ó el de Yila Alt ieJ i. Ira muv de 

, madrll grl da r ~ r a que él f,uu iera rq:eruqu¡ li:1-

llana levunl¡ldll a .E!clla. El trm el' de hallar
la muerla ; ~e bb:a Ú~'H(,f ¡ do a p([rrrjrn 
que le hahia \"l1('lto el valor, y su refolucion 
no dL110 mas que Gil m( mClilo. la inqu ietud 
que le qucdd:a Inl:n ia, le detrl minó a diJ'i-

girse hacia Vila Altiel'i, a pesar de lo ¡ntero
pesliyo de la hOl'n, il lo n~ (,lIüs para acerrar
se al sitio en que mf)r~,ba Elena, yespcrarquc 
se IHa nIara tI)g uno (! e la ('[lsa. 

-Señor, díjole PaLio mwnlr2S qt:e él dclr
ber3hn, DO nes <!eterBr rnOf mas en CEle horren
do silio; l1(Clt;\lt"TrlIlfS ni (r.n'moreal yalil"una 

. b 

casa en que pldr mos c(mer UD bocado; por 
que mi lemor de n!crir dehrnJLre ha Sido t~n 
fllerte, que él me ha apre~urado la Derc~idad 
de cúmer. 

Echaron por el camino de Vila Altieri Pa-, 
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blo, aunr¡ue enlernmcllte en:lgcnauo d~ gozo 

com o él esta ha p8r ha her reeu refauo su libe)' 
tao se pan\lla la íO\'cstigacíon de I.\s e¡1l1S¡lS de 
su prisíon y sqll llra; y Vi\' aldi no le ay uda
ba a hallar la cspli ¡;at: inn de cll :ls . 

Cuanto C:itc 1IILi ¡l) :) !1 ;\llaba de cier to, cs que 
él no lubít csLtl(h en poJcr de los banu li leros: 
y no le en posíbl e i magínar qd C ningll no hu
bIera tcni, l:¡ el menor illtcn'" en rclencl le pre
so por c~p acio de una OOcill~ para :;0ltarlc 

desrues. 
Al cDtral" Vivaldi en el pru in, "ió Cl111 pas -

ffi:> ql\ , ~ I~ ~;t III u ab iJlü :i 1II 111:h as cc losi;lS; pcro 
se ulQ\'irtió su asot\lhro en terro\' , r.uaudo ha 
bicll ¡] ;) 11l'¡jJUU al portieo oyó gcm \:Jos q ll C ve 
nian de lu interi or Y q \ l(~ habicndo lIamauo fre
cuente mente reconoció IJ S lastimosos gritos dc 
n.~,llri ·(, . Estando cerrad\ la p1lerla y n I) pu
dleudo tl ~atriz abrírb, Vívaldi seguido de Pa
blo . entró por una de l:\s ventanas cuya celo·
sias esulnu abiertas, y lub iendo lleg:1uo al ~i
tlO d ~ que venían los gritus, halló a la I.' llit a
da muger atad J á un pllH, Y ue ella 511[.0 f\ llC 
se h.lbia!1 Ile\'a lln algunos homhres arnudc's a 

Elena por la noche. 

0 \) -, 
- ~ 

A es ta n ~\ l lcia Cjl1 r c!ó r r;SI' I¡} O de una es[:e-
elc dc e~tllro r, del que \ ( h ió 1' ~ ; r ;l hace r mil 
pl'eg tlnt,',s a Uca tl! z si n u;lI lc I \'~¡!I' P¡l\'¡) res 
pnnl' er ni siqu iera a Illla s:J ht. ~~ í ll cil d),ll'gO 
luego C¡lIe el supo ~ I i l e I (¡~ r,'\jIO I CS CI ,111 el uú
mero de CU:1 t I'0 ; qu e c ~ l;¡ h ,\n ellm aSL'¡\ rad os; 
ql\c dos de ellos habi,\o al'\,;l strado a Eklla ¡:0r 
el ja¡ 'dlil, nÚü lr:ls qnc bs o! l' o<:, desp ucs Ja 
h¡l!Jc l' ~,lad o ú Bc" t! iz a un pil tl l' nm\:D ;} Z~ n
d0la có n 1,\ nHCl' t c SI ell a oSJba (b !' un sul:) 
gri to, y ha 11Cl'b ze I,td') h JsLa q uc sus 1.'0 In pa
Ileros h u b ics~n a leC;' II' ~l(.Io su prC ,:i ;1 , la hahí an 
dejado en aqllel cstado. E.; ;'I!: I Il~! ella PilO ) 
noticiar a Vll alJi en orue n ú Elen a. 

ll abic lluo recu pCl'GJo aque l al¡l"n<I. sC fl' n;
lbJ, C¡'I!YÓ P I) \, úl ti:n; ) hl ; i ~'r J :.;, ,': ¡i ,;!'tl) a l l)s 

autrJl'es (k l ;l:] n c .~le ,\tl' ,\L1 I}-), y ::, 11):5 (b su 
pri s:'¡11 en d !' ¡;;J'l e de P.;\' l l.Zi. lJersu :\d!óse 
d(' q !;',: C¡';l :-::: f-m:iI!: ,. q il :;;il ILi bia Il c(' ho ro
bar (\ Ue n,' p;,~ ct Ll ' h:~\' ~ l\ eularc con ell a' , 
)' q 1 : e le h:1 k' n ,! t i;'· í 11 () :- (] t.l e ! mIo ('!} I ti f L) r
\; ,ki',' P, I,! ; U,! ;' (! !k j ;' ~ ' n di >l;"Il' I ~ I () ú ps:a 

\ ', 1("\ , \., ,; , 1, .. \ 11
"

" t ' . ' , . , ' I I ,\. \ (, ~ t , ,t .. d ,: , ¡ ,¡ , ' ; ;<;:'\ «1\" t''1 ... iJ rn~; (,~ 

I' al 11. ,'.1', ~' '.: ". :' . 1\ I \ l ' . 1 I . •. ~ .1 ' , :',) d , ; J!.~ ¡q ¡\\}\' ¡' c L ~ U t) S¡U 

dudl d('\ 1"" ;1 ,;:n¡I.:uto lj ' IJ \"i\Uldi !Jau ia dad\} 

, 
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Je ~u prc: yecto de hacer una 11 ¡ \e~t¡gn('i( n rn 
3quellas luinas, para han~ ile ('~cr en el Ino. 
1:1 éxito de este plan Irr, nlt!do contra el delJia 
!'cr bnlo nlas feliz, cuanto Yi,'¡; ldi no podía 
ir a Vi 13 Allleri SIO pa sar por la bó\'cda, y 
sin ~er obsenado por los cDJisários de la 1113r-
4llcza, que, por In('dio de sus diestras manio
hnl~, podían ponerle preso sin US:H de \'i o ren(' i ~. 

IbIJiendo pasado estas circunstancias, queJo 
persuadido lamhicD de que Srhec.1oni cr::t el frai 
le que le ha hia ~ersegllldo corl ta D ta perti nel.lC'!a 
que él em el consejero de su madre, y uno de 
los autores de las gracias, que se le hahían pro·
nosticado, y qne cumplia él uJismo sus sinies
tros vaticinios. No obstante esto, halhndo, mf!S 

que YCl'isínllles sus sospcchas, permanecia en 
alguna incertidumhre todavi8, cU3ndo trajo a 
su memoria la cono llcta del Schedoni en el ga
"inete de la marquesa, el semblante de m:lges
tad ó inoceoc ia con que el habia repelido la 
acusacíon, la franqueza aparente a lo menos, 
que con él propio habia indIcado .dgtJnas cIrcuns
tancias I clatinls al drEconocldo rer!!{;nl1ge, ql:e 
podian hacer cou!!(;blr sospedws contra si miHno. 

Por otra parle, se decia "inldi a si DliwJO 

292 
¿qué otro mas que Schedoni puede estar tal1 
bien enterado de lo que me concierne, ó tener 
un harto grande interés en atravesarme COIl 

tanta perseveraI:Cia? ¿Que otro mas que el pue
de esperar por ello de mi ramilía una recom
pensa que ¡lague sus solicitudes? No, el fraile 
no puede menos de ser Schedoni por mas es
traño que pueda ser que él haya querido dís
frazarce con el hábito mismo de su Orden que 
le cubre todos los dias el cuerpo. 

Pero, fuese lo que se qUisiese de la compli
cidad de Schedoni, no era ya cosa dudosa pa
ra Vivaldi que habían robado por órden de su 
familia a Elena. A consecuencia de este pen
samiento, volvióse a Napoles con ' el proyecto 
de tener de sus padres una esplicacion sobre 
este punto Sin muchasesperanzas de conseguir
la, pero sí con la persuacion de que él les ar
rancaria algunas luces este lance, y que si no 
podla llegar al conocimiento dellllgar a que se 
babía conduCido a Elena, iría a Schedoní mis
mo, le echaría en rostl'O su perfidia, y si era 
posible, le precisaría a declararle lo que el de
seaba tan ardientemente saber. 

Obtu\'o desde luego una conferencIa de su pa . 
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drc; y el'hhnd !l:;'c a !- lI S ¡;! ¡\lI;;:¡ S le sllph'ü C]l le 

Ill<lfll);¡r~ vnl\'cr a E1cna :J su {, Ll :i;\, Per!. ('! ,1:"" 111-

hro naLul'll! y re,d del padre a cslo :-; rUl' ;:: f\ ~ Pll 
s') en la dcscspc lari on nI hiJo; y tanio los (!li

radas como la plan~'l del marques no utTdJau 
duda Ilingun 3 sobre la verociJau de Sil deda
raCIOIl. Qu euó cÓllvcneiuo Yivaldi de quc su pa
d re Ignora In en tera me n te las J isposicioues to
madas y e¡ccutauas contra Elena, 

=Por Illas ofensiva que tu conducta sea, le 
<lijo el padre, lelldl'la yo por desdol'aJo mi ho
nor si a ella opusiera especie alguna de al'li
licio y fa1cedad. 

ne deseado vi\'urnente disll adil' le de la UlllOn 

que has proyectado; pero, para logra rlo, des
premría yo cualquicra olI'O mrdlO mas que 
el uso de mi autoridad . Si persi stes en tu rc
solücion, no luc:baré con tra e\l<l ITJ:lS que anun
ciándole las pesadas C01seeu encias que lu de
sobcJlcnria le acarreara" .. 

D~sue esle mOlllenlo no te reconozco ya por 
bijll mio. 

Al cOildlJi r el marques Cslr1S p;¡);dn;ls ~e sa-
l ió, Y Yivllldi no Il\anife~lo (,11 ,11'110 (¡ilgul10 

~'n uC \l oerle, Su padle acababa de cspre5ar~c 

~.' - 1 
" _. ; I 

lll ;\'i fll e ltetTl C nt(~ q!l (~ l!l Inbi:1 l i ;~ l lt -) ti ¡s l:l 1, '11-

l OIE es, r ~ I ' O SCllL'j 1 : 1I (~ a : w~n l!. :l 11'1 p'Jl li<l (ll ' ll

d,lt'ir, s')!Jl'e Sll CJ r:lZ ' )!l !)'l:":' id II d ,~ su p:\ s:ü n, 
el d ed 'l CIII1 q i ( : ~ d 1! 1 ~ 1 ; ¡ ~ .) :; c 'HlI; :. ~ U, EIIlI)
nr~ ntll el! qIl C Yi\';¡U¡ l e lI ! \ iJ(~¡'J c~ r [llI\l ::-; iClO
pre el oble to d :~ Sil ; mIs l ¡ l~rnos afect(IS, no cra. 
aque l en l[ !IC él px li:l pre \' er unos melles to· 
llavia J'(~ I\) (,l(¡:', oi etlt iill'\ r los que pcsa ri Ll n s)
brc el ; d ~:lI n LI la p :) 1' eicr l; i:J C d \ ni i d . I(L~s q ilC 

le a:-; ::dLlI'l il [\ cn !ü \c r. l. k ro, Clli ei~. lIl e nlc el in
t l~ res m 1:-; inrnc.!l.\lo le Ira!a oelljn du el únim'l , 
y Sil (1 IIl ( O [l ' ~: J s a l uh~ ;:¡lO e l' ~l la pérdlJa de 
I~I' flr ;. 

J \ . • ¡ • 

Fu :~ loLtLll ~n lc diversa la co nf~ re[l (' ia que 
tU\'O (' ,, [1 ~ 'J lWld;'c, A:; lIZ rlCh por el am ol' y 
dese ~;,(' rl\e : f ) :1 d ;~ Yi\ a\di!.l ll guull sJel'I de la 
s0spcc- !la !WnCl i'l) Il ~A:1. ld intel' iu r del rorazon 
de L.t m;li 'lj I.C,;;l , n p"sar de touo s u disumu
lo; y el h;:() d : . ; l ¡¡J ~;:!¡;¡ h pl'ufli1Ua hipocresía 
de la ItI :,rL'C eo,,)'! él i;v.lJia I' cC. Hloci Ll ú la ['ran 
(j' !ez 'J cU p,,( L' C' ; ¡: C: i'O no pe)! ;: \ baC'cl' nada 
ffi '1 S. '\ ,.l l e nJ ~~. lll ~tl¡O ni lj3n no dJ lIloyel' .s u COnl

p:lSi 'J íl en ('¡lrOI' su yo , ni J .~ üb:encr p Sli cia 
D! l: 3 :i :1\. 1\0 püdo S:l:.:U' de 1. 1 1ii1i'qu C3l cosa al
gU fl1 q ; '~ plldi~L~ g',iar!c ca L\ LlJ a;}'\ciol 
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de Elena. 

Qued,aba Schcdooi por examinar, Vi\'aldl no 
dudaba ya de que él bahia tramado el lance 
con la marquesa y que hatlia sido uno de lo~ 
agentes en el robo de Elena. No estaba tan se
guro de que él fuera el fraile de las ruinas de 
Paluzzí; porque si algunas circunst:mcías se lo 
hacian creer, otras desvanecian semejan te sos
pecha. 

Ilabiendo salido Vivaldi de la habitaríon de su 
madre se fué al convento del Espiritu Santo, y 
preguntó por el PadreSchedoni. El hermano que 
abria l::l puerta diJO qne aquel religioso estaba 
en su celda; y Vj\'aldi pidió al portero t}ue le 
condujera a ella. 

-=No puedo dejar la puerta, le diJo este; pe
ro atravesando V. el patio, y subiendo la es
calera que ve a su derecha, llegará al dorml 
torio en' que la tercera puerta es la suya. 

Siguió Vivaldí la illstruccion que se le daba; 
y llegó al dorm ¡torio SIO haber eDcan trado a 
nn alma viviente, ni haber oido nada qne tur
bara la paz de aquel lugar, pero al entrar 
en aquel dormitorio, oyó una voz lastimera. 

"Paróse en la tercera puerta a la que llamó 
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suavemen te ,y cesó la voz restableciénduse el 
mIsmo silencio. Lbunó Vivaldi otra vez; y no 
respondIendo niDgu [JO se ayenturó a abrir la 
puerta. En la celda en que no entraba mas 
que una escasa luz, y que recorrió con la vista: 
no descubrio a persona ni[Jgul1a. El cuarto no 
tenia casi otros muebles mas que un colchon 
una silla, una mesa, un crucifiJO, algunos libros 
devotos, enlre lus q'Je uno ó dos eslaban es
critos en desco nocidos caracteres, y diversos ins
trumentos de penitencia. Se estremeció Vivóld1 

al verlos, aunque no conocia el uso de ellos, y 
volVió a b..ljal' al patio. Le diJO el portero, que 
supuesto que el PaJl'~ Schedoni no estaba en 
su cuarlo, estal)} prQlnblcmenle en la iglesia 
ó en el prdin; porque no IlalJiasalido del con
\'euto en toda la maiiana. 

-=¿Le v ió Y. \' 01 ver anoche? preg untó v ¡
vamen le Vi valdi. 

-=SI Señor, respondió el hermano COll algu
na sorpresa, "'JI v IÓ para las vísperas. 

-=¿Eslá V. seguro de eso, amigo, y cierto de 
que el Padre ha dormido en el com'cnto la úl
'ilIla noche? 

-¿Q'liell es Y. pll'a hacerme semejante prc-
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lIUC¡UUS, ,ocria Y. (!'Ie ~u :; preollstas SO /l a Iu 
me nos inu/sL:relas . 

t.; n relig líJS0 no pude p:1S3r h noche (u (' rll del 
c.oD\"c nlo sin ser c3 s ~i ga do sC\'eralllC'o lC, Y el 
)',dl'e SchcJoni es n:as in ca ¡J:li', pue cualqlliera 
otro de queuraotil r asi la I'rgla, (S uno de Que::; 
tl'OS mas fervorosos rc l ig iu ~ os. 

Pocos hay que puedan Sl'ó lli r sus bucllas C? 
las sendas de ht peni tencia, es un 5<\D lo . ¡El 
PlIore :Sch eJ oni~ ipa ~cl l' 1,1 noch ~ fu era! Vaya 
V. cahal lel'o, y le Inlbrú c¡uizás en la iglcfIa . 

Vl valdilno se purJ a repliwr, pero al 11' atrave 
sando el patio , occia inlei'lOn llenle: ¡Hipócrita! 
~' o le d,'.\·é á conocer. 

La iglcsia c:.i taha tu n dcsam paradJ. como el pa -
ti o, y reio a\ja un profu ndo sdeacio. en todas 
partes. No s ~ , se decía a sí nlÍsmo , SI los o IDO

rallares de esta lri ~ tc maosion huyen a mi lI e 
g.lua porquc e a cuan las par tes me presen lo .n o 
oí ",) mas que el ru ido de mis pasos I' rpc t¡do 
p ~' el ceo dc estas b ÓV Cl.!JS. Es el ¡:npcl'lo de 

~3G 
h mUér lc es quizás la hora de la medltacion, 
y todos los )' (: Itgiosos están retirados cn sus 
ccldas. 

En el momento de ir andando á lo largo 
de una de las naves colaterales, se paró al rui

do de una puerta que él oyó cerrarse a alguna 
distancia, y que resonó en toda la igleSia. 
Dirigió sus miradas hácia la parte de que ve
Dia el ruido; y en la mediana luz que los vi. 
drios pintados dejaban pasar, dlstíngllló a un 
religioso en pie é inmovil, haCIa clcual se ade
lantó. 

El fraile no huyó de él, ni volvió los ojos 
para observar quíen se acercaba, y permane
ció en la mIsma postura que no tenia mas mo
VImiento que una estátua. Su alta es tatura v 
flacas facciones despertaban la memoria de Scbe: 
donij y mirando Vl\'aldi con atencion su rostro, 
medio cubierto con la capilla, rcconoclO la des
coloflda y áspera fisonomia del confesor. 

c=Hállole a V. por último, Padre. 
Queria decir yo á V. una palabra;l parte; 

y este lugar no es proporcionado para la con
versaClOn que me es necesuflo tener con V. 

TOMO 1 16 
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SchcdoUl' no respondió nada; y mirándole de 

nuevo Vivaldi, reparó que sus faCClOn cs eslaban 
mmóviles, y sus oJos clavado en el sucl? Pare
cía qlJe las pahbras que Viv(lldi acababa de 
dirigirle no hauian lIeg\ldo hasta Sil ánimo, ni 
que aun hablan hecho impreslon alguna en SllS 
sentidos. 

AlsanJo Vlvaldi la voz, repitió lo que aea· 
baba de decir, Sin echar de ver la mas leve 
mUlacioD en la fisonomía de Schedoni. ¿Que 
slgniÍica esa mogigaríga? dijo impaCIente é ' iu
dignado el jóven. Ese ruin sublerfllglO no le 
sll vara á V. que e~tá ya descubierto, como co
nocidos tamhlen ~us artificios:' haga V. lraer 
otra vez a Elena. Rosalba a su casa, Ó decla
re el parage:í. que lia. m~ndado ' transp'ortarla. 

Guardó Schedoni el mismo silr.ncio é iomo\'¡
lidad :. Uoiéal1lenté el 'dcl}iJ()i'Cspcto á la edad 
y estado rcllgi05'J p1'J i;\ S ~ i'V¡I' di.! estorUJ a 
Vivaldi pal'á ' pÓIlCI' la ' m:lUO cn ' el religioso, a 
fi~. de, preclsarfc a responder; y los eUagena
mientas de . su ' im¡:¡acielicia é indignacion formll
ban ' un n'otabillsimo contraste con la IDsc!lsi
bilídad'dcl ri':lile que era parecIda a la de una 
estatua . . COI.l0lL:O a V. ahora, prusigUlo Vival-
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di por mi perseg!lldor en Paluzzi; me ha anun
ciado V. de antemano algunas des~racias !lue 
V. sr: b ~ realizar muy hlcn: me ha pronostica
do V. la muerle de la señora Bmnehl .... Frun
ció aquí SchcdoDi las c(,Jas. V. me ha noticiado 
la partida de Elena, y atraido a la prislOll dcl 
fuerte de PaluZZl, V. que es el profeta yau
tor de lodos mis rIJa les. 

lcrantó, entonces Schedoni Jos oJos y le echó 
a Yi\'aldi UDa mirada tremenda y sumamente 
,e~presÍ\' a, pero síempre sin articular palahra 
~lIDguna. 

-Si, Padre, contmuó ' Tnaldi con la misma 
,,~hemencia, le conozco u' V. y le claré a co
nocer a las gentes. le anar,cnre á V. esa más
cara de hlpocresia, que V. no deja, daré a co
Docer a locla su órden los odiosos manclos de 
que V. ha usado, y los males dc que ellos han 
ido ofigen. Saldrilll !os hechos de Y. a la ma

yor claridad. 
Mientrns que Vivaldi tlesahogab3 de este mo· 

do, su indignauon, el religioso habia ha Jado de 
nuevo sus OlaS, y recuperado su ' , fisonomia y 
y planta acostumbradas. " ' 

'. :-¡~a!vadoJ vuClveme á Elena, esclamo Vi-
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valdi cuya desesperaclOn iba tomando inl:remen
too Dime a lo menos en donde ella está, ó te 
precisaré cicrtamense a eHo, ¿A.. donde la blS 

hecho conulICll'? ¿\ donde? 
En el momento de espreslrse asi elevando 

la voz y descompas:\dos acentos, atrajo hácia la 
iglesia á muchos religiosos que pasaban por los 
claustro el ruido que oian en aquella. Ade
lantándose uno de ellos al ver el sosiego y 
singular planta de Schedoni por una 'parl~, y 
la violencia y fl'enética agllaclon de V~vald~ por 
otra, y adelantíod')se y relemcndo a Vlvaldl por 
su casaca, le diJo: ¿Qué hace V? no ve? ... 

-Veo, diJo Vivaldl desprendiendose y ret~o
cedlend()' veo a U11 vil hipócrita, el enemigo , , . 
de mi sIJsíeg,), que era una obltgaClon suya 

proteger. ." 
-AqUIete V. esa violenCia, le dIJO el reli-

gioso de modo q'll~ ella atraiga sobre la ca
beza de V. las venganzas del cielo. ¿No ve, V. 
la santa. ffiedllacion en que está sumergido? 
Salgl V. de la igleSia, mientras que pued~ ha
cerlo todavia; pues no sabe V. el tratamlento 
a que se espone.· 

No m~ Slldré de aqlli, dIJO Vivaldl dirígien-

03D 
do<.:c (' :r- rr ~, ., - Schedo¡:i \,,' .... ul . l" ... ' \. . 
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¡, .. , '. ., . , " ", . ;<, .: 1 .. , . '.. _ . . :l ~ a resp"UU1fJO a m • ..: PI C[, -_. [. ~. _., 
<.: IV ' d ' ·t' E' \' ¡' .. ,· ... ': .r " ~C o a . (,en once es a ieL~ j. .. ~ . ¡ ..;" . 

Con servanuo siem pre el c c~ fc scr In. m;: ma 
plan!?, esclamo el jóvco: esto ex~' ede a teda 
creenccia y no hay paciencia ninguna que pue
da resistIrlo. 

llabla, respondcrn r , () teme ti tiC lo descu hra 
~o todo. ¿Conoces el con\'cnto de la Santa del 
Pian to? ¿Conocf. s el cnTifC f. Cnalio de los Pcn:len
tes Negros? 

Aquí Vi\'aldl creyó ver alguoa allenlC¡On en 
la cara de Sdlcdoni. ¿Te acuedas ~k aqllella 
terrible noche en que, a los píes de uu con
fesor, se dedaró Illl delito? ... , 

levantó Secbedon: los ojos; ! cJavandolos en 
Vivaldi con una mirada que parecia querer dar
le la muerte, le diJO con tel'l':ble voz, huye <le 
aquí, hU~" e de aquí, ~aclil('g i u jóvcn; tiembla por 
liJS funestas) esultas de tu ¡m pwuad. 

Al decir estas palaLras ~e apartó atrope!la
damente; y colocándose con la c~leridád de una 
Eombra, lJegó al claustro en que se le perdió 
de vista. 
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llabiendo querido segUIrle Viraldi, le detu

vieron los religiosos que le rodeaban. InsensI
bles a sus males, y exasperados con sus dis
cursos, le amenazaron, si al punto no se saIJa 
de, con\'ento, con retenerle, encilrcelarlc: ~ ha
ce~,e sufrir los castigos c¡ue merecia por haber 
turbado é msultado a un religioso en el eJer
cicio de sus practicas de penitencia. 

= Tiene erccll\'arncnle nt:cesidad, dijo Vival
di de hacer pellilencia. Pero ¿corno mc resti
tUirá el la felicidad que me ha malogrado pa
Ja siempre? 

Semejante hombre es un oprobio para su ór-
den de Vds. reverendos Padres. 

-Calle V. repuso un religioso. Su 'piedad 
es se\'era para los olros, y es mas duro toda
via. consIgo mislD n ••••• Pero ¡que! estoy hablan
do un lenguage desconocido a un bombre quc 
no puede comprender nuestros sagrados mis
terios, Ul respetar his santas practIcas de nues
tra religíoll. 

-Llevémosle a la presencia del Padre Prior I 

gritaba otro fraile enfurecldoj metamos en la 
.' .. ~ 

pnslOn. 
o:=Couduzcámosle l conduzcamosle, diJero'u 'to-

~21rl 
dos lus dr l1¡3s e::; forzancl ose a~mastrar a VI·.al-
di ; pero (l ~ nuole fuerza su :HrogaocJa é iodig
ll<l cion, se desembarazó oc sus manos; y ha
hiendo salido de la iglesia, se arroJó a la calle. 

Llegó Vi\' aldi a su casa en un estado digno 
de compasión a los ojos de cualquiera perso '-
03, cuyo pecho no huhiera estado empederni
do con el illleres Ó pafion. Evitó el encuentro 
de su padre; pero \'ió a su madre que, triun
fante con el l'c1is éxitó de sus proyectos, se mos
tró perfectarncnl,e inscllslLlc a la tri;,teza de 

su hiJO. 
llab ¡éndu~e halbdo instruida la marquesa de 

las disposiciones q\le ~e h~l(.: ian parael ca~a rniell-:
t0, consultó a su CÚJlI'CH,r slIhrc los medios de 
impedide. Este le CO lllllllicó el 1¡J ~ n que ella 
abrazó, y que podia ~el le tanto m:1S fácil de 
eJecular, cuando ella estaba en conexion con 
la abadesa de San Este\'un,cu}o genio y dispo
~iclon le era n basta n te conocidos para contiar
le sin teU)(l1' la direccion de este negocio. La 
respuesta de la llL:Jde.sa a las prtmeras inSI
nuaciones dió a conecer, no solalll (: ntr, alguna 
condescencia', sino tamhien celo en auxiliar las 
miras de la marquesa. I'ío uabia ~paricnciasde 
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que mc\ida la marquesa, de las 1¡1grilJJ3s y pe ·-
~l\res <le su hijo, renunciara de un plan tan IJjen 

. concebido, y cuya cjecusíon se habia empela
do ya. 

Vi'laldi se recon VInO a si ro ISOlO de haberlo 
esperado por un momento, y se apartó de Sil 

madre con un abatimiento próximo a la dE'ses
peraClOll. 

Habiendo dado cuenta pablo a su amo de las 
yanas dilIgencias que habia hecho para propor
CIOnarse algunas luces sobre E lelia, pasó Vi\'uld i 
en estreml agitacion lo restante del dia. 

POI' la noche no deJandole su inqUietud lÍ

bel'tad para permanecer en un mismo: SllÍO, se 
salló siLl saber hácia donde encaminaría sus pa
SOS, y se rué a las orillas del mal' por el ca
mino de Vila Altlcri. Algunos pescadores y la
zaronis estaban ociosos en la playa, esperando 
la vuelta de los barcos de Santa Lucia. Vival d 
con los brazos cruzados, y puesto el S ombre
ro sobre los ojos para no ser obsen'ado, seguia 
los estremQS de la bahía, escuchando el SUSI1-

ITO de la ola qne lIesaha a estrellarse a S!):) 

pies, y clavados los oJos ea Sil movimícnto 
undoso, '31D tener casÍconoc¡mienlo de es'a~ 
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uulces Eer, s~cione~, p(~ J(¡l(l l; cr· mo e:s laba en una 
melancólica cavIlacían dd :g:(L entercl lllcntc há
ciJ Elena. Descubria el ~ : 1¡ 8 el! que la habi:l 
\ i ~ lo Jl or la ult ima \'ez; y se acordab'1. Cl:lan 
a menudo habia gGz:I(1<J COIl ell a tie! ml!'t]J(lS 

(':~rccl6cu!j qw; lou'1. \ia se prrse nla[¡;:l a sus ojos 
pero esLas ellcanladas vIstas carecian p de em
iH.:l'~S !}:5 Inra el. Los mismos objetos es taba f1 

dc~ltl c id os para \' l\"alJ i, no le cau ti vaball él 
animo yn, DI le ¡u fuudian rnnsquc triztes ideas. 
La SUpel fl ~¡ 0 Jc lJS agiJJS al umb rada por el sol 
poníente el muellc y sufard dl' rados con los úl · 
tlUlO;'; r:lyus, ~ I g l)nos pP':e,d '!I 'es tendIdos en la 
pla ya. varjos barq lllCh uelos que se desl iZii ba n 
sobre el mar soscgúdo, y no haci,lD m:1S que 
rozar en su haz con los rC!lJI)s: e 3 til~ Illláge
ues le recoran ban ~q nella n (ich\~ en que Jesdc 
Vila Altieri habia contemplado el mismo es
pectóculo; y en que senl,Hh en el inverna
dero Elena con él mismo y Bianchi, la vis
lJera de la OIuerto de esta, habia sido confia
da s0 leUloc!11rnlc a Sll clIldaJI), J hal)ia con ·
{irmaJo ella misllJa este deseo de Bíanchi mOri
bunda. TOfi lu ndo este recuerdo Itas fuerza del 
contraste con su presente estado, le ponia en 
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todas las an gustías de (\c se ~ perncion. 

Iba :llldando a pasos 1:\I'gos, y se le so lla
han prorundos Sll ~ piros. A C ll sa b('~e a ~ i m i ~ mo 
de inoircrenci:¡ t~ 103t"ClOn por haber e~t a do lan
to tiempo sin log rar conocer al g un~ circuns
lane ia que pu(.1Jel'a dirig ll'le en ~u s l\1Vestlga
ciones; y auoque el no sab'a que camino lomar 
para llegar a ella, se resolvió a dejara Napo
les, y no YO I\'er mas a casa de sus póOI es h(\s
la que huh iera sacado a E!rna del poder de sus 
opresores. 

Preguntó a unos pescadores que hablaban 
entre SI en la pla~a , SI alguno de dios CJue
ria alquilarle un barco para costear la bahia, 
plles le parccla cosa probélble que Elena, ro
O:1 da de Vlla AILien, bahia sido conducida por 
\llar a alguna polJlacion ó comento situados so
bre la bahía, por scr bastante oculLo y facil c~te 
modo de transportar, Y fa\'orable con e:lo a los 
desi"'nios de sus raptores. 
~No tengo mas que un barco, dijo uno de 

los pescadlres, y eslá retenido; pero mi com
pañero tiene lo (lue Y. busca ¡Eh

o

! C31105, 
¿puedes tomar al señor en tu barquIllo, pu e 
trenes barIo ocupado el barco grande en vt 

1 

po rte? 
Su co rn Plñe ro Cill'los no rc~ p () nd l:l. 

Estaba hOlblando a un corrillo de hombres 
que le escolchab"n con grande atcnclOn. Ha
biénd ose adelantado Vi valdl ) le dejo p,.lradrl la 
vehemenCIa. de 511 relacion y ad emanes. Tenia 
un o de los circunst:1ntcs VI SOS de dudar. Digo
le, repuso el cueotista, que conozco muy bien 
la ca:ia: ll evaba yo á ella pesc:ld ,) dos ó tres re
ces rada Eem:l O:l : ernn unas bc ll í ~ lm a s gCQtes. 
Les hc dcbid u algllnos bueno') du cados; pero, 
COIll O es derla, cuando hube estado a la puerta, 
y llamado, oi fuertes gemidos, y dis tinguí la 
\'oz de b anCiana, mugel' de gobierno que 
grit aha y pedia socorro; pero no me era po
sible hacer nJlLt por es Lar cerrada la puerta; y 
mientras que iba a llamar al viejo Bartoll, he
Le aqul que llega un J6\Oe n bien puesto, y en
trando por la rentana.puso a la. anciana en h
bertad. Supe entonces toda la historia. 

-¿Qué historia, y de qUIen habla V.? dijo 
Vi valdl. 

- Va a saberlo Y. diJO el pC5cauor, que ha
biéndole mirado, añadió. ¡Quél caballero, es y. 
mismo a quien he visto alll, y quien híldesata-
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do a n~a trizo 

Vi\ <.dd i, (¡t;C d e~cc la primera rulJ'i,{!a ha
bla echado de ,'Cl' qce :;q uei bs ¿~, ' ' C'j hll!:I;l 
La del lauce de Vi!;\ alliel'l , ~:J :!: ', :: :,,:1 pre
guntas sobre el cammo que pu:: :,",' 1. ;JCI' lO
mado los raptores de Elena, ::::1 : ::~;~ r sacar 
respuesta. sa ti5factoria de l: Ilus. 

No cstr;, ?'tal'i(l yo, diJo un Lt\ L~ ~ j n l que ha
bia escuchado co n SIlenCIO hasta enlIJuccs, de 
c¡uc el cOche que pasó pUl' I3r acc lJ en la misma 
mañana, y que iua enteramcnte cerrado a pe
sar del calor qne hucia, fuera aquel mIsmo en 
que estaba la donce lla que se IInu lle vado. 

Esta. insmuf\ClOn reanimó a \ ivaldí, que re 
cogIó cuantos informcs pudieron dársc le por 
aquellas gentes, y que se IJDJilaron sin em~ar
go a hacerle sa ber, que un coc he que canllDa
ba con suma celendatl, babia pasado por Bra
c~li en la mañana del dia en que se habia ue
saparecido Elena. Delerlllin :lsc pJ.cs Vivaltli a 
Ir a aquel lugar esperando SJC:l 1' de 135 gentes 
de la posta a13unas lu ces ;3ü ~re t:1 talll: ~J ") que los 
raptores habian tomudo. 

Con este designio, se volvió a casa de SU! 

padres, no para darles parle de su proyecto, 
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ni h3cerles su despedida, sino para espumr el 
regreso de Pablo, al que qucl'ia llevar consi
go para que le acompañara en esta indagacion. 
Hea nimadóJ Vívaldi con la esperanza, por mas 
C: Sbiles que fuesen sus motn:os de esperar; y 
creyendo su proyecto bien ingnorado de los que 
podían tener inleres cn cmbarazarle, no tomó 
precaucion alguna contra las disposiciones que 
podian imped Ir su salida de Nápoles, ó dete
nerle en el curso de Sil viege y empresa. 

FIN DEL TOMO I. 
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CAPITULO X. 

SonIlESALT;\OA la marquesa con algunos di
chos oue en la última. conferencia se le habían I 

soltado a Vivaldi, y con algunas otras circuns
tancIas, mandó llamar a su confesor Schedoni. 
ConmovIdo este todavia con el insulto que él 
habia sufrido en la igleSia del Espíritu Santo, 
ohcdecio con una mal:gna esperanza de hallar 
alglln alhitrio para vengarse de Vivaldi. 

Aquella r1enunciacíon de su hipocresía, y la 
riJiculez, hecha del semblante de meditaclOD y 

$ 

1 
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devota r.ontf' ll:rl:l r illn q'lf~ f 'H1I1'1'l , est :-l h'ln pr1-
fl.lndHmf'n!r. grall ·lda .~ (' 1) Sil Cfl rn on . \' ponipll

do p.~I.;¡ Ill em fl ri ~ en ""I)"i rniento las od i n~ : I~ p:\
siones todas ne Sil alm:!. meditaba b nns lre
menrh veng:m1.:t. Aquel homhre h·dwl .~SW> ri
m ~'1 ta fh síns;thnres de m!wh 'Is í'sp!\;: :es en su 
\lId " . Se ha vistn ya qll l' L·¡ amhicloo I; ra uon 
de los lllns poderosoil mGviles ,le SIl S ae~lOl\ es . 

y q 'le ~::;pe c i a l men fr. f'~l'a s:ltisf,\cerl 'i habla 
aferl'ldo, :mucho Ilcmro h;:¡cla, una S·'\' f'.ra. 

piedl.d. ~llI ehos de 103 que le habh n ('m h 11' ::1 -

znr/o en sns miras, y notado sns fdt:·1S. r¡ nE' k 
C\oiaban p OI' sn orgull o. y le cnvldi;ln;ln pn r 
la fama de santlebd r¡ue él se hahia form :1 d0 se 
alegraha n del des,lire que acabab:l de p1d p.cer. 
y se aprovechahan de ello contra el relig;osll. 
No haci:\n escrlÍpulo de propalar el trIUnfo ete 
Rí prapios, y ofender la rcpnt2r.i rm del confe
sor con insinnariones poco flVOt'3tMs. y sonri-
5as amar¡ras ó despreciati\'as. y Schedoni, aUD
que mlly rlignos de csf.ns tratamielltos,n() era 
no hombre capaz de s'lbrellevarlos. 

Le Len:ao sobresaltado mas especialmente al~ 
P.'unos tiros de las interpebciones de Vivaldi .re
lativas á Sil pasada vIda. Esto fe habla precisa'" 

'1 
d? ~ dejar atropelladamente en la iglesia, yen 
virtud del espanto qlle ello le había in[ur.dido, 
es H~ rosímif que Schedoni hubrcra lraL\do de 
sepullar este fatal secreto con Vivaldi en un 
mismo sepulclo, :i no haber tcmi lo el reSe!\Ll
mil'nto de la famil ia. El confesor no hahia te
nido, desrlc arlllel instante otro descanso de 
animo y ni aun de cuerpo no habia toriJ :\d<:l casi 
alimento nloglln o, y luLia estado ca~I peren~ 
nemenle postrad o BI pie de) al'tar mayor. Se 
p~ rahao y admir .l lnn Sil fervor las personas de-
volas fIue le rcía n. Aqilell os hermanos suvos 
qne no le (jllcnan, se sonreian desdenosam~n
te, y pasahün adela nle. Schedooi, insensible 
en la ;:¡ paricncla a esta adruil'aclOn v desden 

" , 
pareci::! oh'idar este mundo, y prCpar;lI'Se para 
otro mejor. 

Los marllrlos de Sil animo v sus nusterlda
des le habian mndarlo en tao"to r.stremo, que 
tenia mas visos de un espectro que de un hom
bre. Su rostro estaha descolorido, todas sns f<tc
cion('s desencajadas, sus oJos hundidos y faltos 
casI de mr>vimiento. Su estcrior y planta SIO 

embargo teman todavia una estraol'dinaria cnel'
gla !l IJe parecía dependel' de algo no humano. 

• 

JI 

j 
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Luego qua se hubo vis~o llamado por la mar

quesa, hízole temer su conciencia las resul las del 
descubrimiento de algunos hechos revelados por 
Vivaldl, y en el principio habia J'esuel lo DO Ir 
allá, pero considerando que su denegacion co
rroboraria las sospechas, se determinó á sufrir 
esta prueba, de la que esperó salir con su acos
tumbradas destreza, 

Con esta esperanza Ir.ezclada de temor, entro 
en el gabinete de la marquesa. Se estrelll ~ció 

ella al verle, y no podia apartar sus oJos de 
encima el rostro del religioso, atónita de la al
teracíon que en el dcpLa Yerse. 

Su asombro causó á Schedoni una lurhacion 
que él mismo no pudo e ncuhnr. La pliZ sea 
con V. querida hija, le di.\o el confesor sin al
zar Jos oJos, y tomó asiento. 

- He q uendo con versar con V., Padre, sobre 
un negocIO importante, y qlle no le es sin du
da desconocIdo. Se detu\'o ella, y Schedoni se 
ciñó á responder con una cabezada, mquif'to de 
lo que Iba á seguirse. 

~¿Calla V., Padre? ¿Qué debo pensar de 
este silencio? 

..... Que la han informado mal i V., señora 

, , 

9 
dilO Schcdoni, descubriendose a si mismo por 
medIO de una antiCipada JustificaclOD. 

-Se equivoca V., Padre estoy muy bien 
instruida, ~ no hlJblcra mandado yo llamarle á 
V., si me hubiera quedado alguDa duda en el 
ánimo. 

=Oesconflese V., Señora, de lo que le dicen 
Igoora V. las consecuencias de una precipItada 
credulidad"! diJO imprlldentcme nte Scheuolli: 

-IQué! Padre, ¿mc SU [h\nC V. tan io COOSI
derada '?. .. Estamos Jescu bicrtos. 

-jDcscubiertos! dIjo el cOllfesor ernresando á 
tranquilizarse. ¿Qué ha sucedido pue~? 

Irllforlllóle la marqucsa cllLollccsde Iaauscn
cia de Vivaldi: y concluyó de ello que ~llpues
to que él no parccia Illuchos dias hacia, habia 
descubierto ciertamenLe el ~ilio de la murada 
de Elena, y á Jos autorcs de su rapto. 

No fué Schcdoni del Jietalllcn de la rr.ar
qucsa, pero hizo s3ber a esta que no era me
nester ya esperar sUlIlision niugulla dcl Jó\cn 
y que comenia tOfllar mas SC\t'ras disposlciolles. 

-l\1as se \eras, ¡Padre! eSclidlJÓ la nwrque
sao ¿No es sulicicnte el encerada para luda 
iU vida? 

" h 
" 

:,' 



10 
-Q"il"I'n derir Señnr3, dispn!':iriones mas ~e

vera¡: p:\LI !jI! hijo de V, Cuand n 1111 manceho 
ha olvid:tJo todas las maximu de la reltgion, 
hasta el gl'adn dt' il1sult~l r:l sus mi~¡stros aun 
en el e.iercicio de SIJS pi1s obligaciones, es tiem
po de reprl!11il' S\1 clllpallle audacia con teson-

No me halh m1S inclinado que C'1I!11r¡mera 
otro ascm r..I"nks mcdldits, pt.,ro la condneta del 
I~aballero hij" de ·V. las hace mdispe:ls ~ hlcs, 
Es V. del](lof;l de clb s á h o pinion púl!l ica. Si 
se tl'alllri de 01 : mismo úni(' : lnlí~nl (' , hl]hil~rn lleva
do yo con pacie ncias l{)s in'i lllt/)s que Sl~ me han 
h~rho rom') unl mOl'IIIi ,~a citJn des tinada Ú Pllr¡ 
fical' el al nla de l:ls afl~düs de s!.hr.l'bia a q!l l~ 

los 1111S virl\l osns varon (~ s d~n hahitual abrigo 
sin ~aberll}, pero el no ,"pr ~r¡lIí mns que ~ mi 
solo, no me es licí to y'l. E! hien puhlir ,) c\ige 
nn I'J emphr c1sli~~') de 1:1 h'lrrend \ im[l:erhd de 
de q!l~ SIJ 11 1) ,), r1íg:)h cm POS']!' r:qr ísim'l hijl hiJO 

ind igno rl e sem!'Janle madre, se h;l erho reo. 
El c:::tilrl 5'11 :) de est1 :wI5'lcion rn')stl'aha 511-

ficienlement,,\ fJ!lC el r¡'lscntl1nif'nlo de. Schodoni 
1e hl1cil1 olvidar y alnnrlonar 511 ordinaria destre
ni Y r.liTI \ I I 'ol)ien SI] Ins intnote y profunda 
polítIca. 

------------------... 
11 

..... Padre dijo la Im l'(,llrsa pasm:lI}a , ¡de qué 
IIl,PINj:HI se ha hl'( I, n I,I,I ' S, reo mi hiJO? Le 
ruego ;1 V. que se t'spliqur; '! Ir hn(' \ er 
qll~ suy capaz dl~ olv!d ar 1111 cal idad dl ~ madre 
para revestirme eon la de 1111 :-:(' \' ~'ro 

Juez-
-=. Es hahlar , cara hija, ron aqllella {!l':tn-

deza de afrclos que á V, la dISlln ,!! l1rn. Un 
iwimo pntero cOllcihe que la JustiCia e~ la 
rrinIPra entre tnda!. las \'irllldes morale~. y 
que la rni5erícordia lo es entre las olmas pu
silanimcs. 

1\1 con firmar Schl'i!()ni;\ la m3rt!'1(':,:l en 
la resnfueinn qne rila m?o if(\st3hn, 1I('\'aha 
tamhlen ' ullel'lQres tniJ'!J.s . QUl'I'irl rli~roncrl ;1 a 
ahraz(ll' la disposic:¡nllf's que el inl(~ \ltabn lomar 
para S~ ll~rac('r ~1I \'(\n,!!fI nZ3, y no i~r.o r:: ha 
que el m<>.jo l' medio p;¡ra condlll"lrlfl. á ('ste 
fin, era lisnoje¡¡ r Sil vrlnidad. ,\hhüla pues 
las prendas que en en... podinn !"f'J'\' ir para 
sus pl''lyeclos, I~ animó a ('x irnirs;e de las 
opiniones com unes, v a n.irrll' en!110 uigna de 
I1n superior inAeolO 1<1 \lloral conform{\ (' ;1]\ sn!,: 
Intereses que el!;) se formaba para la til'clIns
tancias, dalldc, ála dnreza el nomhre de jl1S-

j i 
I 
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ticia, y lIam&odo forLale7:a de ánimo á una 
rtgida insensiodidad. 

Relirio Schedoni entonres la conducta de 
Vivaldi en la iglesia del Espil'ltu Santo, pon
deró las circunstancias mas contrnnas al Jóven 
¡oventó otras, é hizo del total un~ pintura de 
monstruosa impiedad é 1 IlSU I lo desll tu ido de 
provocaclOn. 

La marquesa oyJ esta rclaclOu con tanta 
sorpresa como indignacion; y la facilidad con ' 
que ella se detcl'IllInó á seguir los nu evos 
consejos del confesor, avivó M este la espe 
rama de conseguir en Lrc\e una. señalada 
' ·cnganza. 

Permanecia el marqu és, entl'c tanlo, cn 
. una completa í :~ noranc la de cunnto hahia pa
sado eu la coufcl'ctlcia de su mw'er con o 
Schedoui. Hoblan ~On(hldo Sil modo de pensar 
y como le babia n h,\llad o eutcralllentc opucsto 
á las disposiciones artilit:iosas y Juntame nte 
\'wlentas que se pl'l)ponJan tomar, se habian 
ahsteniJ r) d;} (;'Hl;1I1 tadc IlU S. CornclUaba a 
re\l\ir en ella su pecho el amor p3l'lel'nal; 
y la dilatada illlscnt:ia Je su hiJO dió origen 
á Ull~S inquieluJ\!S que se rep:lI'aroD. Aunque 

;;;;;..--=-=== ::....::..::,,= ==---- _ .. - - ---
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zeloso de su nobleza y clase, tema amor á 
Vlvaldi; y aunque no creia que su hiJO con
trajera nunca el empcllo del casamie'lto con 
una persona de un estado inferior al suyo, 
cual lo era el de ~Iena, la po~ibi lidad de 
esle suceso le infunul\! temores y zowl)J'as har
to vivas, que la ausencia de Vivald¡ aumen
tabl mucho. Se l'cc~bba de que si su hijo 
llegaba á descubrir el parage da la manslOn 
de Eléna, en aquel momento en que el temor 
de perderla para siempre y la opinion que 
él haba encontrado, hablan exasperado sus 
pasiones, este inconsiderado jóven se deter
mmaria á asegurarse la posesion de la que 
era objeto de su amor, uníénd,)se con ella por 
medio de unos vínculos que no f llera ya posi -e, 
lile disolver. Temía tamblen pOI' otro Iildo los 
efectos de la desesperacíon de Vivaldi, si este 
no volvía á encontrar á Elena; y este com
bate de sus temores y deseos, espenmentaba 
unas penas y agitacion que casi no les Iban 
en zaga las de su hiJO. 
. Las instrucciones que dlÓ el marques á los 

criados suyos que envió ea seO'uimiento de 
Ti valdi participaron de la turbac~n en que se 

, 
/ . 
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hallaba el padre, de modo 4ue Dloguno eO
tendió bien su cllllllsion; y como le habia oeul . 
lado su muger l'uidadost\mente el lu gar de la 
mansion de Elena, no se dirigieron ~IIS cria
dos Mcia el camino de San !!.stevan . 

Mientras que el marclllCS estaba uesvi \'len
dose en es ta forma, y Schedull i y la l\I :uqllesa 
ideanllo nuevos planes andaba errante Vi\'aldi 
de alLlea en aldea y de elUuad en ciudad, in
quiriendo las huellas de lc:lena. 

Habiéndole nuticiado los dependientes de la 
pusta de Bl'azeli 4ue un coche pal'cfidu al que 
el les había descrito, con las COrlillillas ech¡¡.das, 
habia llIudado de ca ballos lal ola y tal hor3, 
y tomando el camino de Morgagoi. sc dil'lgió 
Vlvaldl hacia esta pobla l:ion, pero halló en ella 
ya vestIgio DlDgupo de Elena. El admjni ~ tr : , r\ r ! r 
de la posta no se acordaba de CiI'CUllstJlll:l<L 
alguna que pudiera guiarle; y dividiéndose en 
aquel parage el camino en divu'sos ramales, 
no le quedaba ya á Vivaldi mas que tornar á 
la aventura uno de e1l0s; pero como era pro
baLle que se habia conducido a Elena á algun 
convento, be determinó á hacer indagaci:>Des 
en las lDmediaciones de cuantos se le presen-

15 
larlln en ~t1 C~IIUIDO, 

Uabia fecol'rldo allJ u 0"5 d 
sil ves tres de los A r. ' e l<ls j):l l' le s mas 
donadas á los f ' p.e¡JnJUO~, que paI'e('iiil I •• haD-

Of íl l1 f os 1)01' lo ' I l . . zad( s ¡;: ' C>. ~ },ll11ures CI\'J!I-
) , ",In e IIlLJa rgo' (f tos ca j , . ' en me 10 de unos de~ier-

I 
. s lDacceSf bh~s. !lahia hallado comuOIdad . 

re IglOsa eSI>" f" ie·1 "S . es " ~ , J" il ca V 'lellll · de lu
a

" · ' . ' a acofllpañadas 
. 0 31 eJos, o(;Ulta d~ls pOI' dec irlo a ·' J 1 

vIsta de los bnmbres . , ~ SI (e a 
q ues que I por I¡¡s Ol O[¡ tarws y /los-

as Circundaban , d 
goces lUJO de 1 ' p o~e~' en o muchos 

, as ge llles de mundo I .)' 

de su gentileza ( , ~ all:'o 
hallarse e I ~ C no se sospeclHl r]3 poder 

V
. . n semeJi1 f) tes soledades Al " 
Ivaldl algunos de e t .' ~ , vlsllar 

ranza de hallar all' ~ (~ asllus, con la espe
de la b . 1 ' I a n/eoa se habla pasmado 

OSpl ta erJa acot'ida b 
con que le h b' o.. y ur ana soltura 

a Jan reclb:do, 
Llegaba á la séptima 

cuando se a trevió en ) Jornada de su \'l3ge, 
La hahian dicho por e mo~tú de Rugíeri. 

h 
que camlDO era 

ec ar, cuando el hubie 11 , precIso 
situada a alo'J~as I r~ egad~ a una aldea 
direccion CO~ confiaeguaSh' y habla seguido esta. 

nza, asta UD 
que el camino láe dl'V'd " parage en 

b
' I la en runch ~ ¡ellos en el DlOl1te Ita . os senderos . cayendo el d' la, 1 

j¡ 

/, 
I 
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comenzaba :\ desanimarse Vivaldi, cuando 
Pahlo, siem pre alegre, se cebó á en salzar la 
sombra y gustosa frescura de los bosques, y 
noló que en resumidas cuenlas si' perdlao el 
camino y estaban obligados a pasar la noche, 
podrian trepar sobre un castaiio, y hallar 
entre las ramas, que se elevaban del tronco, 
una. babitacion mas aseada y sana que la que 
tendrian en un me. o lo 

Mienlras que Pablo estalla ocupado así. en 
sacar el mejor partido posible de su sltllaclOD, 
y que Vivaldl se hallaba engolfado en su~ acos
lutll\}radJ.s imaginaCiones, oyeron el sODldo de 
alaunos IOslrumentos y voces á lo leJOS. SIr
viéndoles de estorbo la OSCUrIdad que los ár
boles esparcían para distIDguir los objetos 
algo distantes, y no presentándose al rededor 
de ellos vestiaio alguno de hombres m de .. 
sus obras, nao pudieron menos de aplicar un 
atento oído a los sonidos que oian, para reco 
nocer de donde VCDlan; y al acercase, distin
guieron algunos cantos de iglesia y el oficia 
de la noehe. 

-Escuchemos, diJO Pablo, cerca de:un conven .. 
lo Escuchemos, es el oficie. 

·17 
-;;;¡, dijl) VIVilldi, V,lrllOS :\del:1nte. 
-- .\ 1\01':1 I,ien, se ñnr, dijo el cri:ldo¡ si somos 

t!n [,ien reclhidos ~hi CO lIJO en los CljlllChi
nos, no et'h 'l l'pmo~ menos nuestras e~lmílS en
lre I:lS rllmíl S de 110 castaño. 

-{\O ves nlgHna ~al'('d Ó .. rmate de CclIn

pan<lrlO'? 
-No, serl(¡f. SIn embargo nns acercamos 

al ru iuo ¡Ah! ,;no oye V-o Cq~ scn :do prolonga 
do, como va l1Iinllranuo~e por gr:lu (\s, y c1Ian !líe n 
acordes estan e~(!s voces? E:-.tn no es \lila ll llJ
sica ue lugar y no cabe duda nijlg lJnade que 
tene\l1l~ S inmediato algun con\"cnto. 

Halliendo ,do ma s adel;lntr. todavía, no vie-
1'011 pcHeues ni rallJp r- Il<tI'WS; } habiendo resa
do la Illusica no oyer(.n ya cosa ninguna hasta 
que los alraJeron otros son idos haela un claro en 
que ha liaron u na rlln d rill;) de peregri nos ten
dido sobre la verha hahbln do v riendo, mien-. -
tras que cada UDO de e1lr-s s:lcnha de 511 morral 
la cena, y la pon ia ,1 la \" ista por delan te de 
sí. Sen tado en medio de la cll::ld fI Ha II no de • 
ellos, que parecia el pcll:l'e director, distrihnia. 
las cha[JZ(',s y feSlivtls cuentos, y recibia de 
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18 
rada uno en tributo alguDa r~\rte de lo que se 
habia saclldo de los morrales. Tenia colocadas 
por delante de sí lIIuchó.s calabazas de "lOO de 
que bel¡ia en abundancia y no desechaba nada 
de cuanto le arreCIa. n 

Vivaldi coyos temores se hnbian desvanecI
do, se detuvo p,lI"a observar la cuadrilla á las 
reliquias de la escasa luz que alumbraba toda
via los linderos de los montes; estaba entrega
da mas hlcn al espÍl'Itll de alegria fiue cara.c
teriz.a una rUllcion de rccrco; que á I:.\s piado
sas disposicio nes que se suponen deber acom
pañar á una santa perl'grHlacion. El padre d;
recto\' y los pelcgrlOos parccian entenderse 
perfectamente entre sí. AOojaba el superior en 
la se,'el'ldad de su oficio para hace rle tan fe
liz como era posible, en consiJeracion a la atea
cion de los peregrinos e'l presentarle los me
jfires bocados; pero su condescenuenc:ia tenia 
alguna magesl3d, y parecia que sus uufonadas 
se recibian por ellos con deferencia; y las tenian 
quizas por buenas, no porque fuesen ingenio
sas sillo porque eran otros tantos favores para 
los peregrinos. 

Asegurado enteramente Vivaldi, se adelantó 

19 
enton ('es; y dirigiéndose al gefe de aquella cua
(hI la le prcgaoló por dond e podl' la vol\'tr:l sa
lír al calu ino. YlCudo el cap~laz despUéS de [¡a
l/cric examinado por un instante, que csL~ba 

restido aseadalllelllc , y que lenD distinguldas 
trazas y un cnado le conviJó Ü !'i('utat'se a s ~ 
dcrc¡;ha y a eeuar con la -caravana. 

Admltio Vlvaldi el conv Ite; y Pahlo a conti
HuaClon de haber UUlJl'r 'H.lo los cllballos en Ull;JS 

arboles, se ocupó senamente cn cenar. ~lie n

tras que Sil aOlO conversaba COD el gefe , útnijO 

él la alenclOn de loda la CU:l~: ' ¡l:aj ~' los pere
grinos cOllvinieron todos en que era ullodelos 
Ill~Jorcs compallCI'OS y mas graciosos que hauían 
.. isto en su vida. Le mallifesto\ron grandes deseos 
de llevarle consigo a visitar las capillas de un 
convento de mOIlJas carmelitas, que era el fia 
de su pcregrintlClOn. Luego que VlVi.ddi hubo oí
do decir que en las inmediaciones habla. un 
convento de religiosas a 1;J, di5lancl3. d~ legua 
y media unicaruentc, se deterlllinó a ir acom
pañando allá a los percgrlDos puf411e era tiln 
posible que Elena ~ estuvle!::e encerrada en aq Ilel 
convento corno en cualqui~ra otro y Viva!di nI) 
dudaba con arreglo al conocimiento que tema 

• 
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de sn Bl :1 drc, de que ella hubiese ernplendo cs
LP mcd¡·) p;t ¡ ;l ÍIJ\pedll' ~ t! cn!:ue e ll O Elena. Pú
so ~ c p W 'i en In;¡rr:!w a pie con les ('(.nIEros, ha
hiend ,:) d~l l\!) ~; ¡¡ c~1 ba llo al p"dl'e director. 

e ¡! hin ;\nnclw('ido ya , mu cho tiempo antes 
que ellos hul , ¡e ~cn ¡:C3,ldt n la aldea en que 
dehian tcmnl' cI(' ~: ( (\ n~o; pero mitlg~ ro n (,1 c30-

saocio del c(\mino e 00 ('uenLos y cantare~ , pa
rilOtl()Se a ¡¡ eces ¡nI' órd \; tl del C<1 IYltClZ {,:1\':t re
zar :d(l,urn \!',;¡ 'iIJn Ó caol:l l' :dgull hill}[J\II, Lue
gG que IW ll;I:,'uli Ih'3ai!u a la ¡'¡llda de I.t Illll lllaña 
se (k tU\' IC¡'(j ; l para forJllarse en p1'OSeCi6!1, y 
b ~lJJndo cl superior del caballo en IflNlio de su 
gente, se poso á su cabe'la; y h,d, icudo ento
liado un caollco, fué seguido á coros por toda 
la clIaul'llla. 

Avi~ad os los aldeanos con esta bulliciosa mu
sica, s,, !ierüll i.t recihirlos, y los cooducieron a 
sus cauañas La aldea estaua llena ya de devo
tos peregrinos: pero habiendolos recihldos con 
muy bllena voluntad y respeto los aldeanos. 
tu Vleron el mi1 yor cuidado de ellos; lo cual no 
impidió a Pél hlo, cuanuo se vio tendaJo sobre 
la paja, el echar menos su cama de hOjas de 
castaño. 

0' _ 1 

Vivaldl p? ~o una noche ln i'Y l1 gi :ada, (: ,~ p e 
rall~ o (,'Hl , i ~n r;l c i cil(,i.\ la \' ¡¡clta del dia qlw 
podla l'f~s l,f !l lrl ~;1 Ele na, 

Consideralldo qlle Ilrl \' e ~l ido (L~ nC!',~ !! f' ill ; 1 
pr)dlrl nn ~, O "'lIl l' lIl e nC l111al'l e de I ,, ~ !' ; .~ r);": 'h ;\ ~: , 
~i n o pJ' o p :H'I~ i() Il : ' f'le tamblen una faetlid ,:d'de oh
~r r \'a r qu ..:! su Lrage úrdillari n 1; 0 le ¡}t'l aria , 
ell ca rgó a Pabio qu e le "f('I' i1 r i:1 ra li no Ij¡': c :-e 

, ogro pOI' uu solo ducado, 'drsde muv de 111:1-
drugada se puso en ca mi ~ 0, • 

Unicamcote un C01'tí) númc l'o ele pel'cgrinos 
I suhla ya la montaña ; " \" I\'aldí se é'\n:1,rla!J:\ de 

ellos, siguiendo algllna~ srod ;¡s ap :lf ~ad a ~ , nal'a 
hallarse alli sillo con sus ren s:tf1" ir.nlns, Eí :,1-
re frescn de 1\ m;\ñ ;¡ n:l qll'~ ~ gitnba el I'¡)m::l~e 
(l ,cn ya sOln bra Iba él marchan d o, y el tl ista 11 tr-
rnldo rle ;l!gnu3s cascarlas, lpolplaban y <lumen· 
taban jnntamr.nle ~II melancolia; v las vi!'I;¡s 
J'I 'l s ljr.~s fjllC le cil'rnian, gllflrd::¡)¡;lo ~rm()n¡:l con 

el estado de SlI ~ni r 110, Lo inÍltil rll\ 1:1" tr.nfa
!.¡vas que el hahla h~elh) hasta rntonc/:'s h!\bj;t 
~hatido mileno la vehemenrja df' SIJS IWlm"ros 
lmnl1lsos, y comnnic;¡do <llguOfl gravrJad vele
va~lon a sus Ideas: esperiruentaba una t¡:isle1.:l 
lIlezclad" de algnn e'llhelezlJ a la vista de los 
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riscos y preci picios, de las mon tañas CIJ bier lá~ 
dc obscuros hnsques, y de 13s vastas soledade~; 
a cuyo seno se hallaba transportado ParecIen
do y desap3reciendlJ alLer na liya men le al tra ves 
de los árnoles la vista del convento IlIlsmo, de 
sus antiguos mllros y all1lcna~, le leni,\ cauti
vado:el ánimo; y decia: ¡\,h! si ella estuviera hayl 
p'ero, ¡csperann vana! No quiero entregarme 
mas a estas ilnslOncs, ni esponerme al mor
tal pesar de verlas desvanecerse de lluevo, No 
omitiré dilIgencia al~llnl\ en mis indagáclones, 
pero no esperaré nada de ellas; ¡sin embargo, 
si estuviera ahí Elena! 

Habiendo pasado las pfl!ueras rejas del COfi

'-ento llegó al patio en que tomó su conmocion 
incremento al tender los o.lOS sobre aquel si-
1encioso y desierto claustro. Habiéndose presen
tado el portero temió Vivaldi que este hombre 
reconociera que él no era. realmente nn pere
gl'ino; por lo que cchandose su capillJ. sobre 
lti cara, pasó por delante de él sin decir nada 
aunque no sabia que camlllo guiaba á la capi
lla que atrata a los peregrinos, 

Se adelantó hácia la iglesia, edificio mages . 
tnoso, ceparado y á alguna distancia de las otras 

2'3 
flarles dé\ convento. Su inmensa n:ne, cor(¡n ;\d A 

de una bóveda elevada, alumbrada por tina M~ 

bil claridad, un religioso ó romero que la atra
vesaban si n ruido y pasa ban como somonls; 
nna profunda calma; la escasa luz de los cirios 
del altar mayol';y de las lamparas que alum
bra ba n las ca p:!l" s; todas esta!! circunsta neias 
grababan en el cortlZon de Vivaldi la impr'esioll 
de un santo terror . 

S¡gUló a algunos pe regrmos que Iban !Jor una 
D.ave colateral de ~a iglesia a una especie de pa
!IO cubierto en parte por nn enorme peñasco 
bajo el que estaba abierto un subterráneo o ca
pilla dedil:ada á i:í lle~lfa Señora del Carmen. bl 
recinto del patio estaba formado por la roca v 
espalda del co!'n de la i3Ie~la; únic;l.mente ha:' 
bia al Sl1r una avcntllrilla qnl', dejaba ver el 
pais situado pOI' rl e!>'lJl) , cuyo sobresaliente es
pectaculo con trast<1 ba el: 11 la obscuwlad de la 
gruta, y cuyas dive~~;ls parte s p31'ecianpin
tadas en el fondo de las montañas circuns
vecinas. 
. ,Habi~ndo entrado Vivaldl bajO la gruta: vié 
alh la Imagen de la Virgen encerrada con UIl 
'enrejado de filigrana de oro, adornada de 00-

\ 

! 
J1 

jI 

~l 

1, 

:. 



_. - - .-- . 

21-
res v all1mhrad~ elln UII sin nÚIll~1 '\ de laUl 
p:\.r(~s y (',i"los . L ~IS ~r : \ I I¡js del :tItar estaban (' ,1-

h : ~I' L\S dt~ pCi' l'gl'íOIl pustradus . lruitól·,s VI\:lI
Ji . O\'érnnse lueg'\ ,\ 1,) Ie.¡il !'i uo org\OOS y ¡as 
V!~'Jl ' I:'I'as voees de las l:o risUs que ::touur i:th 10 
q ll ~ ¡ha a clllpezar la nrim era misa . Yiv,\ldi de
jó la ¡'; i' llla y volvió ~ la i~lesia se deluvo ¡l, 

::t lg\l{1:\ (b,t:lIl r,ia p:lI'<\ oir aI'Jllclla armonía Ile 
H;l y fll crte que se c:; lcndia a 11) Llrg') de las 
b6velh s, \ se su ,lV i z~b:1. cno la Ji~l " OClil . ErJ. 
aquella s [)I(~mnc y p'-ttética música l'Juc e n las 
fe5 tl\'ldi\d ~s m,; ynrcs se o~e en las Iglesils de 
l'\ i\ pol í~ s, y que infllolle el mismo entusiasmo 
de qlle C~tIlVI) ()llsri ¡J ,) el maestr!) al compo
nerla . No pllrlicnd 'l snstcncr ya Vivaldi por 
mas ti empo las ílllprcsi1lUes que l'eclbHl , iba 
a depr la i~l es i ; l, cll'\t1 rll) cesó!:l música y de
JÓ OIr unacamp<l.n a tI'le tocaha Cflm'l por la ago
nla de -un mrJrih :\!\'}n; pero dlstio~uió inme
diatamente una IOlIltilnd de voces de muge
res, que se m~lehl) " fl con los s()nidus graves 
de 10'1 l'e\JO'iosos v COII los tristes de la cam-

~ .. 
pan:l tO:::;\II\ pllr i ntel'valos. 

Est:l l.w moni ít dulce y Ii\stllll : ~ra Infllndi,~ igual
mente melancolia y tristeza a los que la eJe-

25 
cutah:1fl y a los qucla 01::1 n , ~. parecla que unos 
y otros Il or~hall igualmente a un ílm igo. 

Vivaldi se nprrsllró a (lCC/,(';JI'CP. al coro. cuyo 
piso estaba sembnldo efe ramos de pallllas v 
flores. Un ta pele de tercIO pclollf'g ro eu bri a líI~ 
W(lclas efel aliar, en que est:lnno lII\l<:hos ~aee('
dotes esperando con silencio. ~e \'cian por fn
das p"rles los preparativos de tina ceremonia, 
" en ~nda asistente el silencio y miradas que 
ncup;palW fI á la espera. Se 3cer('ah:l entre tan
to el I' I!ido de los cántiCOS, y vió "ivaleli::í. io
ljl~ ¡ ¡ ;:s I'p llgiosas que "coian adelnllt ti ndosc pro
tC~IO!l , tllIlen le. 

DistinguIó en breve á la nh:td i' sn , vpstida con 
su h~bito de ceremonia yel biÍcll lo rf) la ma
no; nol ó la nobleza de Sil paS0, :wmJe co n los 
pallsados cantos de las rcligios:ls y la orgllllosa 
maf?:cs tad ar,rHnpañ¡1. díl sin e lli bill go de f'Íerla 
gracia que la caracterizabrl . Ih n sf'~ uida de las 
religiosas segun ('1 ólden de S:l ~)nl i giiedad; 
tras las clIales. venian las [) f)\'lrias que lIe
vana [) (,II'IOS y cercadas de otrns rel i!.!iosas ves-
tidas con h~hitl)s olfr.reDLe. •. 

Habiendo Ilcg;¡ dlJ las religios:lS ji la parle de 
la iglesia destinada a lecibirlas tornaron sus 
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aSientos. Vivaldi, p;¡lpilondule el cornIOD , pre.;.. 
guntó a 1111 religioso qnc se hallaba próximo a 
él que ceremoni~ se preparaba. Es, le rcs
ponllib, una profesion; s<1be V. sin duda que 
las que quieren consagrarse a Dios pro
nunCIan sus votos el día de Nuestra Señora, 
patrona de esta comunidad. 

-¿Cual es el nombre de la nOVICia que va 
a tormar . el velu negro? dijo Vivaldi con una voz 
trémula que descubrra so conmociono 

Observandole con curiosidad el religioso, le 
dijo: Ignoro su nombre pero se la enseñare a V, 

Es la que esta a la derecha de la Seño
ra abadesa, y que se apoya en el brazo de 
otra rcligiosa; tiene un "elo blanco, y es mas 
alta que sus compañeras. 

Clababa con timidez Vivaldi los oJos en la 
novicia, y aunque no reconocia a Rlena, sea 
que su imaginaclon que se la hacia siempre 
presente le hiCiera Ilusion, sea que hubiese 
algun fudarnento real en sus conjeturas, creyó 
verla sin embargo. Se informó tambien cuanto 
tiempo haria que esta novicia estaba en el 
convento, igualmente que de algunas otras 
.parltc\ilarldades sGbre las que no quizo Ó no 

> 
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PUd:l responderle el rel ig ioso , . . 

Lleno de temor y zozobra Vl\'aldl. S~· cs-
'(orzó á penetrar al través de los velos de 
ml Gh \ S ( I ~ aql) ~lIl'5 rcli ~í , )'n s , tratando ¡le re
conocer :i. Elena, a la (IlW él creia coo(lenada 
P/1r la marqueza á co ntra.e r art nel trem ~~ ndo 
empeñfl, Pero, aunq\1e SIIS velos estaban me
diO lev ó. nlados, se hallab:lO compuesto~ de 
modo qlle Of) er" p:>sibte vcr sus faCCiones 
mas f¡',ci I tn r~ n le que si h llblcran permanecido 

totalmente e chado~. 
Dló principio \;\ cerem1i\Ü\ C1n nna. e:tho-

ta e i ~lO p;¡tética del P<Hlrr. Ah1(!. . ,l\rrodll\ada. . 
la novl c.i;¡, d ¡~l:1nt~ (1 1~ el, pronuncIo sus vot?s. 
Prestó á esl'1'i Vinldl la tllJS intensa atencI~n 
pero fncron proferidns CI'O n,na V?7. I)'\~a y :~~
mula, cuya calidad DO \:l fue poslh\edlsllfic-li1 r. 
Durant\~ \0 restante del ()f! Cii), cre yo recono
cer aquella. t.1n in"inl1~nt~ V()Z ~ue , en la ' 
jrrlesia. de S,tO L'Hcrn'l h:),hl i\ r,'111t.1 vado por 
I~ primel'a vez su atencion. ~:i\~ nr,h ,) ,de nu('
vo, no atreviéndose apenfl s a respirar, de 
miedo de m1.I ; )~,'ar nn sonido, y se confirmo 
en la. ldel de- 111e Eh~n ::l establ entre las 
religloslS. Se esforzo sin embargo á rerr~nar 
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su CúnrnOC10n , y rt'snl\'IÓ ;H!llélrd :ll' n'l('ie!lt~ 

mente Ulgllll S1Jt : : ' ~O q'H' d\~~\:ln r~ t ' ; t\,. , 1 ~ !l :-. ,hd.I'\, 

Pero cuando rl Pndr~ al);ld hllh o (' ~t : ld(l prn 
IlIl iO a quila!' el VE>lo hhoCfl ~ 1,1 11 (1 \ lI'i~ p;lra 

substituirlc cou el nc;;ro, quedl) pr's~id · ) (\1 
. jóven de un tNnhl i~ Olipr!o ele qll(\ aq' r ila 

fu era Elena rni~m ;); v il'" C()S I!i SIl'!l 1l I.!'il 

hnJo el ahstenerse rlP, crhar el pie adf'lante y 
des~ ll hnrse, 

lhbicndose quitarl o por úll im() el \elo 
hlanco, vió Vi\';)ldi una li s' lnorn h !I;' ,\' h''\r-

" 

mosa pero nn era la d (~ Elena. Ih' ,br ó /) :IS-

tanle serenidad para srgui r lo rr ,~tante de la 
ceremonia; oyó de nllevo la voz C¡1l' ~ ,,~ h:l

hi3 hecho Impresion, y quel)ó ('on,enciuo de 
que era la de Elena Sus Acentos (\1';,\n dr 'l iles 
tl'istes y trémul :IS; pero no p OI' ello ('on "eíó 
Yivaldl menos Sll pl'Onto y m'ui1vdl oso lrdllljo. 

Habicnd ose acabado aquella ceremonia, 
8mr~Z ') otra; y le diJeron que ih:ln ;\ rcri hir 
á una. novicia , Una doncella sosl~ nirla po r dos 
religiosas, se adelantó h~ G i a el altar; y Vivnl
di creyó estar viendo de nuevo a Elenn , El 
sacerdote iba ~ empezar la exhortacion ele 
costumbre, cuando la Jóven se alzó el velo; 
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y depndo 'er un ros tro en que el dolor esta· 
ha Il:c7.t: lado con una dulzllra celes ti al, fi.,ó ni 
cit> llj ::= Il S l1~ rlllUsos ujos neg ros inundados de 
lúg r i:tHls, (~ hizo sella con la mano de que 

l!ll l 'IÚ halll(\l'; era la misma Elena. 
El s.1 Lerd o tl~ Iba á habla l' cuando alzando 

pl/;l la '.az , diJu CO II mag~qll(js(l tono: P1'O-' 

(0 ((1, l'I! ¡;resencia de lodcs los asistentes, que 
he sido CG lldUClda á la fuer:,a en ('sle sa¡¡(ufl l' io 
pe/m pronunciar unos votos que mi cora:on 
de.'esta : pl'utCii to" .. ! 

La illlL'lTUmplÓ uaa mnnidad de voces; 
y V1Ó en el mismo instante ,i VI\'aldi pre
cipitarse hada el allar. Clavóle los oJos Elena 
pOI un momento; y alargánd ole las manos 
cum pasioll, cayó t1csma ~' ada e n los br87.os 
de una de las religiosas que la rodeahan, y 
que no plldi(~ r ; o illl(JcJir que Vivaldi llegará 
hasta ella. las angll~tlas que este sintió al 
verla casi sin vida, el afectuoso y ,dolorido 
acento con que la llamó por su nombre, de
jaron llenas de compasion á las religIosas 
mismas, y especialmente á Olivia, qne se 
apresuraba mas que otra algunas a hacer volver 
en SI a su jó\en amiga. 
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IJabiendo Eleoa ncobrauo los sentidos, v 

visto otra vez á Vivaldi, le dio una mij'ad~ 
cuya insinuante espresion significaba que no se 
babia mudado para el, y que al vcrlc plvidaha 
casi Sll cautiverio. Solicító ella I'clirarsc, y 
acompañada de Olivia. y Vlvaldi, ibd él salir 
de la iglesia y retirarse á su celda, cuand() 
la abadesa dió órdeo para que le enviaran al 
forastero a su lorul.ol'lo. 

No se hallana Vivaldi con disposicIOnes de 
obedecel' a esta órden, pero tedio a I()s ruegos 
de Ollvia y dulces arn.onestaciones <le Elena, v 
haciendo a esta IIna despedid~" que él crei~ 
DO deher separarle por mucho tiempn de ella 
pasó al locutorio. No se hallaba Vivaldi sin 
esperanza de despertad en el corazon de la 
prelada el afecto db la lusticia ó el de la CUlll

paslon; pero la encontró con unas nociones de 
moral que la hacia n inexorable para el. Su 
orgullo e indlgnacion por la resistencia de EI'e
na, ahogaban cualquiera otro afecto en su pe
cho. Dió princi,pio la abadesa a su sermon de
clarando la amistad que la unia hacia mucho 
tiempo con la marquesa; espresó su sentimiento 
de ver al biJo de una persona ql' e ella qU6-

51 
da y que era tan estimable, olvidar sus oblIga..,. 
clones y el honor de su casa, hasta e I grado de 
querer enlazarse con lIua doncella del estado y 
condicion de Elena Rosalha; y concluyó ha
cicudole una severa rtlpresion por la osadía 
f¡lle había tenido de turbur la tranquilidad de 
uoa comunidad religiosa, é introduCIr el es
citndlllo hasta el santuorio, 

VI valJi tu vo la pací encia 'le oir estas pa
Ia.bras de moral y religion, que salían de la 
boca de una persona que en aquel momento 
violaba, no solamente sin escrúpulo, SI que 
tambien celebrándolo, las mas santas leyes 
de la justicia y humanidad, que habia con
curndo á arnncar a una huérfana de su mo
rada, y a tratar de privarla por lo restante 
de su vida de la libertad y bienes que la 
acompañan; pero cuando la abadesa hubo lle
gado hasta hablar de Elena como una delicuente 
y de) ejemplar , castigo que habia merecido 
negándose públicamente á los votos que se le 
exigtaD, no pudo reprimir ya Vi\'ald. Sil indig
nacion; menospreció á la supenoJ"a haciéndole 
un retrato de ella misma, tra~ado con todos 
los colores de la propiedad. Pero no se deja 
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avas;tllar de 1<\ l'aZIl[\ aquel il qmen la htlm ~\
nidad no persuaLl t" y el egoismo le hace 
igllalmente illarceslble á estas dos eSI1t'cics ut' 
llsa lto, No hizo Vi\'aldí mas qu e oft' ndcl' el 
orgull,) de la 30adesil, la flue responJ i(1 a sus 
recoo\'eol;iones con amcna~a s solamelll c, 

Bahlcndose apartado Vivaldi de la preLul1, 
creyó hallar otro recllrso en el Abad, su¡.¡e ri or 
de la comunidad dc l' eli~Ii I ~(jS IIlIIJ CUli'lta ;1 la 
de las rel,~i!t::ias , ¡':speraha qll e S:J \'a liflllcntr> 
sino Sil alltoridad , podria lelll plar la sp-vel'idad 
de la ahadesa; pero la dll lZlll'<l y cUlldes('e n

dcorla eran en el Ah"d una s prendas nJ eLlos 
estimables, y de un Ilteno\' li SO que ei las pue
den serlo á veces, y 411P ~e cre'~ cOUlllnmente 

que lo son. 
Dependían de la dehIl idad en él; y tlJ l~ pi In 

estas prendas, apacihles en las comunes ,! onJi
narías circnns'.ancms de la "ida humana, no po
dian en las ocasiones arduas tomar in cantidad 
de virtuoes, ni servir a ~q\lcllos, en cuyo favor 
hubIera' sido Justo emplearlas, 

Así el Ahad, con unil s disposiciones é índole 
totalmente opuestas a las de la abadesa, que eran 
la vIolencia y severidad, se mostraba Igual'llente 

~3 
egoista y casi tan culpable, supuesto que po
ura a Iribuirsele el mal que dejaba hacer con tan
la. juslicia. como a los que le habian' · maqui
nado. La lfidolencia y una timIdez que resul
la hf\D de la falta de consideraciones, privaban 
de loda, energía a su gemo. Era prudente, pero 
no ,sabIo, y temía tanto que se pellsára que él 
h~bla hecho el mal, que hacic1 rarísima vez el 
bIen 31 que no tenia OposiclOn ninguna sin 
embargo. 

Este hombre oyó con paciencia las mesura. 
d~s re~resentacioDes y elecutivas instancias de 
\ (\;ddl para indUCirle a emple:ir!'ll autoridad 
en la I,ibert.ad de Elena. El Abad se compadeció 
d,e la SI ~lIa~lOn de la doncella deploró la desgra
ciada dlVlslon que se manifestaba entre Vlval
dI y sus padres; pero se escusó de mezclarse 
en · un negocIO de tanta delicadeza. La señora 
Rosalba le dijo, se ha con6ado a~ cuidado de la 
abadesa; sobre la que no tengo autoridad DIU

guna en las materias que conciernen á su ad
~ inistracion in terior. Rogóle en tonces Vivald i, 
in el . . DO P?dia hacer uso tle su autoridad, que 
)a hICIera a lo menos de su crédito, in tercedIen-
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do en ravor SI1YO, haciendo a la abadesa algu..,.. 
nas represcntaciolles sobre un procedimiento l<t ll 

inJuslo como el de relener presa a EleD:-l, y 
aconseJ:lndola que despachál'a a esta doncella. a 
la casa de que la habian robado. 

=Lo que V, meestá pidiendo, !e dljó .cl.A~ad 
))0 se encierra dentro uc los límites de mi ]uns
dlccion, y me he fOl'hlado una l'egla de no us ur-

par la de ninguno. .. r ' " 
'Pues qué! reverendo Padre, le diJO \ Ivalul 

¿p~e¡\e V. ver cometel'se asu vista UlIa irrjL:.m

I,e \' p:ltcnte injusticia, y no Lacer todos sus es
fue'i'zos para impedirla? ¿No dará V. un p"so pa
ra alTanCar a la inocente víctima del golpe que 
va á henda? 
, -Le repito a V, caballero que no ~mbaraso 

a los otres en el ejercicio de su ulItondad: dé
Jolos obrar dentro ' de su esfera y hacerse obe-
decer en ella como hago en la mla. , _ 

-La potestad es pues en concep~? de V.~ 
dijO Vivaldi, la única regla de la JusLlcla. ¿Que 
moral es pues la que deja cometer el delito que 
puede impedirse? El mundo entero tIene dere
cho para exigir un activo valor del sugcto que 
.()cupa lJn puesto im porlante como el de V. Y ll() 

... "" .)¡) 

,tiene V. la altel'D ali\':I de dejar ohrar el ma'J 
ó de preca verle con su ,'esislMcia. ¿Querria V, 
Padre, que fuesen coo (iódas del mundo las di s
IHJsit iC>:les y maxi Ul a~ C(I U I rarias q tie acaba de 
t sp resar'! 

==¡.Quicl'c V. repli t0 el .,\! ,ad, que el mundo 
no lleve razon para ten er Iu gloria de volverle 

'Q poner en las buenas sendas? ¡.Jó\'er\! Se deja 
V. estraviar por un inscn'ialo entusiasmo. No 
,puedo mirarle a V, mas que como a un caballe
ro errante que recorre la tierra, presentando 
1"1 combate a todo vlvi('n[c para enderezar 
I lJ t' i'tuS. Es I~stima que ha~' a \('u íuo V. algo 
larde en el mundo. 

- El entusiasmo en la causa de la humani
dad, dIJO Vivaldi ..... Pero se detuvo, desespe
rando de mover un corazon endureclllo con la 
prudencia del egoismo, é indignado de ver un~ 
iodiferencia tan culpable en sus consecuencias, 
deJó el Abad SID probar nuevos esfuerzos. Re- . 
,eonocio Vivaldl la necesidad de emplear otros 
arbitrios, y unos artiticios que su elevada nlma 
miraba con horror, pero á los que le era pre
ciso Ciertamente recurrir supuesto que no le 
quedaba otra via para salvar a la inoecnte vfc-
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lllna del orgullo y preocupaciones de su famlli!t ~ 

Elena se habia retirarlo a su celda . entrrga-
.. da, como Pllede pensarsc, a muchos afectos 

diversos y conmociones contrarias, entre lu!S 
qllc dOJnlDtlrOn la alegria y ternura por mucho 
tiempo; pero la iJlIl'Jlctud , temores, arrogancia 
)' dudas Yol\'I ~ I'(¡¡1 a Im~ l'linzar Sil corazon, Vi
valdi haéia dt.scplJicrlo por fortuna el sitio de su 
pl"ision, pero si podla sacarla de ella, debia 1.:00-

sentir Elena en ponerse cn sus manos al salir, 
paso que su eSClupuloso apf'go á todas las leyes 
de una rigorosa decenCIa no le pCl'lnitia mirar 
mas qu~ con espanto, aunqtJe el debia vol verle 
su lihertad, Al consiqeral' Elena la orgullosa al
tivez del marques, el genio vengativo de la 
marquesa, y la oposiclon que hacian uno y 
otro á su casamiento con el hijo, no podla 
sostener la i~i.la de in~roducirse contra la volun
tad de ambos en su familia. ~u belacion de 
animo, delicado modo de pensar, discrecion, todo 
)a disuadía de una conducta humillante y pe
Jigrosa en sus resultas, y la inclinaba a con
servar su dignidad é indepen~encia Juntamente; 
pero por otro lado, la estimacioo, amistad y 
~Ierno afecto que habia cogido a Vlvaldi le ~a~ 
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'clan ver con un temot que llegaba casI ha~la 
'el horror, la perpétua reo \1 ocia de un 01) J {' tI) 

lan digno de su cstimacion , El f()lll~nto dall e) 
a su i~cli(¡acion P ~)I' la moribunda tia délllll 
taba sus escrtl pulos, pero no ba~taba i'csol\,'Ct 
a sus oJos las ohjeclOnes ~'H~ se hacia el si rnls
ma, EI (~['¡:l. húbiera censul';1llo este plJstrel' \(~s

'timonío del afecto de la Señf)l';l Oianchí, si nu
blera tenido merlos respeto a su memoria 'f 
menos mclinacían a Vlvaldi; pero turhando es
'los escrúpulos algo el regocijo que le habían 
'causado la presencia de su amante, y la con
fianza tIe que estaba próxi m o a ella, le d~JUban 
todavla muchos delisiosos placeres; recogla con 
cuidado los recuerdos de cada lnirada, de cada 
dichO" 'que la hablan asegu!'ado de los afectos 
de Vlvaldij y pel'nlanel~ió co n vencida otra vez 
de la constancia de u na ¡¡ fi cion a la que ti n 
'momento antes deploraba haherse rendido, y 
'tenia 'por neceSilflO pl'OllUOCICU', , , 

Esperó con impacieoci a la "v,uel\a de Oll\'la, 
que estal'la seguramente instruida del resulta
·do de la confel'encia de Vi\'aldi con la abadesa 
y pod ria noticiarle si estaba él todaviaen ,~l 

'con vento, 

( 

I 

" 
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Por la n?che rué:i \'erla Ulivia, Irnvcud,:!.' 

tnstes notIcias; la ¡[¡formÓ de 1a denf'ga~ion rlc' 
la abaJesa y de la partida de Vivaldl' 1.: , 
tre ' El . ve (n-

go e~a al dolor y desesperacion: conoció 
por lil prImera \ éz toda' la vehemencia de [0;\1 

a.~or y t~doel horror dr su situacion. La inj\l~
tlCI~ cJer(:lda con ella p()r aq!lella orgullosa fa
mIlla la dlspensaha de todo miramiento en ade
lante; pero esla ('onv;rcion no podia serie d'e usO' 
alguno en la presente situacion. 
.. Le mostró Oli\'ia el mas tierno interés; v 
men,que alguna semrjanza de sus propias des: 
gracIas con las de Elena ó cualquiera otra cau'-' 
~a la conmoviesen mas profundamente, se le ' 
)~l1D~a~an de lagrimas los ojos, cuando los din
gta hacIa su Jóven amiga, y esperimen laba tan 
gtilnde . ~onmocion t que Elena no podia obser
~arlo SIn estremecerse. Era muy mirada Elena 
SIn e~bargo, y estaba ocupada en un in teres mas 
querido todavia para solicitar esplicacion algu-
na oe Olivia. ' 

Ha~iéndose retirado esta, pasó Elena a su 
torter,Jlla, espetando mItigar sus pesares con 
el espectaculo de los primores de la naturaleza: 
vistas magestuoJsas! sosegadas que rara vez de...: 
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jaba. de elevar el animo y call1\(\l' sus penas
Para ella era una especie de uu lce y solem
ne múska semejante a la del (lllgel de Milton t 

que apaci,~ua las lempe s t~ d es Y hace cesar la 
agilaciou de las sclv ;.\'~ CO[ll\}.!)\'I<.hs cu[}. el furor 

de los vientos. 
Mientrás qne s'; halla ha scntJ.ü:l en s u 

ventana, observando los postre ros rayos de 
sol que d ~. b(\n luz al valle, y doraban con 
una obscura púrpura las montañas que le coro· 
naban, se deJaron oir los sonidos de UDa flauta 
enlre las rocas por debajO de la torre. El 
instrumento Y música no se parecíau á lo 
que hasta entonces habla oido Elena en San 
Estevan. 'De ello recibió una ImpreslOn del 
dulce melancolía que se a¡,oderú de su alma. 
Unos sonidos debilitados p ~)r grados que pare
cian pintar el abatimiento de \In pecho scnciblc 
hasta el estr!!illO, y el esq1\i sltil gus to con que 
el reanimado canto espresatn \:1. (ioloridil qucJa 
la convencieron casi de que el lllusico era Vi
valdi mismo. 

Ihbiendo mirado E\ella eOI1 ma5 ~tencion 
dlstmguió a una persoua como encaramada 
sobl'e la punta de un peñ~sco, á que parecia 
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casi imposible que hubit' j'¡l podido Ileg.H y 
que no parecia preservada de caer en el pre
cipicio abierto baJo de sí, mas que por algu nos 
arbolillos que creian en los bordes. La obs
curidad no le permitió eo el princip ro á Elena 
distinguir á Viva:di, y el peligro de la situa
clon la movia á desear que no fu era él pero 
se desvaneció la incertidumbre, cuando miran
do él mismo, descuhrló a Elena, y oyó esta 
su voz. 

" , 

Vlvaldi habia sabido de un lego, al que 
Pahlo habia ganado, y que , trabajando en el 
Jardin, habia visto á Elena en aquella ventdoá 
que ella iba con frecuencia a la torrecilla; y 
con peligro de su vida se babia aventllrado en 
aquellos riscos, con la esperan¡a de poder 
hablarla. 

Sobresaltada Elena del peli gro a que le veia 
espuesto, se negaba a escucharle; pero no quiso 
apartarse Vlvaldi antes de haberla hecho noticio-
5a de un plan que habia fonnado para lIber
tarIa; y al apurarla para que se confiara a su 
cuidado, la astguró que la conduciría a donde 
ella quisiera. El lego babia cODsentido en 
ayudarle en esta empresa medían te una buena 

, 
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tltcom penza; 'j dellla hacerle en trar en el , con
veoto COI) Milito de pereg rino, a la pl'lOlcra 
oC.l!'io n favorable que se presentara para volyer 

a ," er a Elena. Vi valdl rogó encarecidamente 
a Elena que fu cse , si le era posible, al locu-:
teno a la hora de la cena; y le esplicó en 
brevl~s palabras los motivos del paso que él le 
ped¡¡l, y <lue cstahan fundad os p~co. mas Ó 

mell llS so bre las sigUIentes circunstancias. 
La abadesa, f.egun el estilo scguido en las 

fesli \ ¡dades ma vo res, daba un refresco al Pa
dre Abad y a ; qll ellos rellgió'sos que la ha
hi;ill :Jcumpañado en la celebracion del ofiCIO. 
A !~ l l ll O S fUl'as teros de · dis tincion , y muchos pe
re~l'Iuo s , debian tener entrada en él. Debia ha
ber \ln conclcr"to ejec utado por las religiosas. 

'fod!\ la comunidad estarl:\ oCllpad(~en re-: 
crcos Ó quc hareres; )' ,le sel'l :l fnc ll a Vi vald1 

instruido pOI' el h-go de todas' estas particula.:.. 
ridades, el lene!' entrada el IilisllI o, y mezclarse 
E'Dlre los concurrentes con Sil resUdo de pe
regrino. Instó plles a Elena a hacer de modo 
que fuera a la habltaci on de la abadesa, 'eli 
que el podna Informarla 50bre los medios ima~ 
glnados para favorecer su fuga. Díjole qu"e ha-
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hría en la Calda de la m(lntaii;t algun os C;d i, ,-" 

Ilos, con los que él la lIevaria a Vila Alt ieri 
ó al convento de Santa de la Pit!dad. Vivaldi 
rsperabil pOI' cierto que le diera ella ú la sa-
lda del eonvonto su maDO: pero se abstuvo 

de ma~ifestarle esta esperanza de miedo que 
E/ena Imaginára que el formaba de esto IJna 
co.ndicion, y que el/a estuviera por este motivo 
mismo alguna pena en aceptar su socorro, Ó 

que aceptándole pudiera mirarse como ligada 
con un precipitado consentimiento. 

Esperanza de libertad causó diversas es
pecies de conmocion á Elena. Per una parte 
la esperanza y regocijo de libertarse de un 
cautiverIO á ~ que la tenial destinad:lS ~us opre
sores para lo restante de sus dias, y de reu
nirse con Vivaldl; por otra la idea de abau
donarse a el sin estar segura de que podria 
su perarse la oposicion que la fam i lia de Vi val. 
di hacia á su enlace; il1rap;¡z de lomar una 
resolucion, y apurando á Vivaldi para quP. de
Jára el peligroso sitio en que estaba colocado 
9.ntes que la obscuridad hiciera mas espuesto 
el deseoso, le prometió hacer todos sus es-
fuerzos para ir al locutorio de la abadesa, en: 

.... _-- -- - ----

\' ,\ 
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donde ella le dana parle de su última deler· I 

minacion, Vivaldl comprendia muy bien los 
motivos de sus e~crupulos; y sI afligirse de 

ello, admiraba el sano juicio y noble ele"al:iou 
de ánimo que los sugerían. 

Quedose sobre la roca hasta el momento 
de desaparccerse los últimos rayos Je) dla; y 
en lonces. agitado el cor¡:¡zon con espc ra nZ3S ~' 

temores, degpues de una ultima despedida 1'C , 

baJÓ. Elena SigUIÓ su marcha cO,n los OJOS, en 
cuanto se lo permitiau !a obscuridad y dlS '· 
tanela. Le di~tinguia con SUIl~O trahajo mar
chando á lo largo de las orillas de los precI
piCIOS, y saltando á yeces de una peña a otra 
hasta que lo,s bosques que cubrian el fondo 
le hablan ocullado de su vista; illquieta to-
da via, permaneció en su ven tana m tlcho tiem-
po despues que él se hubo desa parecido; pe-
ro co~o no ola ya nada que pudiera anunciar 
una lIesgracia, volvió á su celda para reflec~ 
sionar en ella todavIa sobre los proyectos de 
Vivaldi. 

InterrumpIó sus refleXIOnes la llegada de 
Ohvia, cuyo semblante le dió anuncios de al
guna cosa estraordinaria. La calma de su 6-
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~onollJia habia sustItuido al dolor,! al teillor, 
Alifes de hablar recorflJ el pasillu y celda con 
la ,'isla. 

=> Mis temores, querida Iliña, se hallan des
gratiada¡nente Justificados. Eslais sac/'Jficada si
IIO Conseguis escapar del com'euto esta noche. 
Acabo de saLer que mirilDdJs~ vuestra con
duela de esta mañana como un premeditado 
insulto hecho á la abadesa, vais á ser castiga_ 
da con lo que aqui se llama (;/ ín pace, 100Y 
de mí, querida hija miar ¿P¿}fa qué ocultaros 
que lo que os estoy an unclando es la m uer
le misma? Ninguno ha salido jamás vivo de 
aquella ~orrorosa morada. 

-¡La muerte! diJO Elena horrorizada, iCielo 
santo! ¿en que he merecido la mnerte? 

-Hija mia, en supe/'lJua vuestra justa ad
miracion; y vuestro llerno llanto acaba de en
,tristecer mi alma, oprimida ya por vuestras 
desgracias. Hemos de buscar los medios de 
lIbertaros de esta horrenda suerte. En la par_ 
te m:¡s retirada del con ven (o ha y un cuarto 
su btcrra neo abierto en la roca, cerrado Con 
puertas de hierro, el) donde meten á las 
relIgiosas culpabJes de alguna falta grave, Esta 

l' 

I 
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do, J,'\ ,,'Ja , La desdi ,;. condenaclOu es para 11' a , 
chada va consllmiéladu s~ en la prision y os,:. 
cnridad: no recíhe m;¡ s alimento que el ne
cesano para o sostener la vida y alargar su ~1al'
tll'io: pan V agua, h::¡s ta que rmdlendose a sus 
penas, ha!la un asrlo en brazos de la mllerte ~ 
Nuestro rell'istro conservan algunos ejemplos de 
este lremc~do castigo, impuesto con mayor fl'e~ 
cuencia á algunas religiosa, que cansadas de 
" , '1' de una la especies de VIda a que las 1 I1SlOnes , 
im::lginaclOn superticlOs'a las habian ~ mcllOado, 
fueron sorprendidas al quel'ersc esrapar del 
Convento, 

Yo misma ví un ejemplar de esta scve~ 
. 'd d Y' a' la desdichada victim;\ entrar en rl a _ I . , 

a1 uella prlslOn, de la que no .lebla salll.' vl~a: 
ví sus tristeS:cenlzas de posi tadas en, el Jardm. 
Por espa'ció de dos años fue consum~endose so
hre la paja, aun privada del debIl consuelo 
de conversar á 'eces, al trevés de la puerta:, 
con aquellas religiosas que se a pl<l?a ban de 

'ella~' y ¿quien de nosotras no se hubiera CODl-
d

o, 'd ? E ,'taba reservado un severo castIgo pa eCl o. :s f o 

para las que se acercaban con algunos a cctos 
'de comiseracion a su encierro. Yo me espuse 
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~. 11) s II fri,' ,!.!/';.lCJa~ al O 

u !}JOlpotente, con una 
I in terwr sa tls(accif}D 
I S 'f . e, ~}anl esto esta satisfaccion en el rostro 
~e Ollvla cuando hablaba, y tomaron sus filC
CIO~CS tina dulzura esplritllal, que Elena no 

; habla n_o ,lado toda vía. Echóse esta en su seno 
y lo '~aIlO ,con sus lágrimas. Despues de al-

I g.l~n sJI(inCIO le dijo la religiosa: no dudels 
ntna, de CJ ,ue ofendida la prelada, y qnc/'If:'n: 
do se :' \'lr a b nnrqllesil, se aproveche de 
esta Cfri'fl/1s1aocia ue vuestra desobediencia, 
co~.o ,:.le. 'JII prefexto ~ara echaros en aquella 
tel/JIt, ,lrlSlon, Las mIras de la lll;HfJuesa se 
hallara" cUUJplfdils, Sfll que ,haya [¡esesidau de 
p,'eCfS:tros éi h:lceJ' los \'0 tos. ¡Ay de mi! No 
me queda dllrh de que mañan¿l será el día 
de Vlle;;t!'o SilGI'ificio, qlJe no se ha difemJo 
mas que por la fiesta de Hoy . 

No replicó Elena mns ql~e cún un suspiro 
y oenlta el r~stro eu el seno de su amiga. No 
~s.taba, ya ~a~llante en aceptar los S(}corros de 
'alva/dl; y unlcam~n~e, lelllla que él no pudie-

hacer mas que 111uldes esfuerzos para liber
ar/a. 

OllVla que no discernia bien la causa de 

---.._-
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1m sllertcíoD, le dIJo: tendría yo que deciros 
muchas cosas, pero el tiempo urge y es pre
ciso no peIderle mas, Decjdme como puedo 
socorreros, pues estoy determinada a espo
nerme á sufrir un segundo castigo, si puedo 
ser ú¡ ij á una des\'enturaua. 

Fue mas COpiOSO el llanto de Elena á 
c~te nuevo rasgo de generosidad de 011-
\ la. Pero, d ¡Jo con cortada voz ¿SI ia cogen 
a V.? 

-Me castigoran cruelmente, diJO la reli
gIOsa; pero no me detendrá ese temor, 

-=¡Qué generosidad! escIallló Elena; pero no 
debo su frir que V. se ('l,1 vide en esta forma 
de sí misma. 

-Mi conducta, diJO modestamente Ollvia, 
no es totalmente deslDteresada porque pue.do 
soportar mas bien la pena á que me espongo, 
que la horrenda angustia qlle esperimento al 
espectáculo de las penas de que he sido les
ligo. ¿Que son las penas corporales en com
pararíon de los refinados martirios que des
pedazan el alma en semejante siluacion? El 
cielo me es testigo de que me es pos10le sohre". 
llevar mis males, pero DO I(lS agenos cuango 
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son eSCCSIVlS. Pued ') so.~lener los tormelllos 
si mi alma -esta fortificada con la conci cuc:i: 
de una act:ion generosa; pero la compaslOn 
de I.os dolores ~ue eslán á mi "ista pODe en 
mOVlIllIento tod~s las fibras de lJli corazon, y 
avas.all a lodo pll yalor. SI niña, la agonia de 
la piedad de los males de nuestros prójimos 
6S mas acer'ba que ninguna otra, eSt:cpto la 
del remordilJJieo lo; y au n el rcrl1 ord i mien lo se 
goza qGizás con la me~orla de h~IJCr rc:;is
tiJo, el cometer el delito, al afect~de COlll 

pasioo que le d¡sua~ia; pero: ruie~tras estoy 
hablando, auomeoto q ujzás vuestro peligro. 
. Alenta~a. Elena aSI con la generosa compa

SIOO de OllVla, le confió el proyepto de con
fere?cia con Vivaldl por fa noche, y la con
sulto sobre la posibIlidad de hal/ar eorrada en 
el locutorio. Reanimada un tanto Olivla con 
este pensamiento, le diJo que era menester 
no solamente que ella se hallara en el locu
to~1O á la hora de la cena, sino tambien que 
aSIstIera al concierto . en que se admitlran 
muchús forasteros, entre los que se colana 

EIO duda Vivaldl. Elena le objetó el temor 
de que la abadesa la reconociera, y mandara 

erl l~ e rr . \I'1a al runlo. Ol lvla la tranquilizó, pro-
1II ~ ~ti!' nd o la agencia rle un habIto dc religioso 
q ilC le se ria u til, no sola me n le para h<tCc.rse 
admitir en el locntrrio de .Ia abadesa, SIDO 

lanlhien para favorecer su huida. 
- En la infinidad de genles 4ue llenará la 

hahil.ac ion, le dijo Olivia, uo es verosímil que 
os distingan estando ocupadas las religIOsas en 
su funcion, y no teniendo Ila abadesa lug~r 
para hacer semejantes exámen. No. temalS 
pue~ el peligro de ser descubler,ta. Sr. la su-:
pedora piensa en vos os creera confinada a 
\'uestra celun; pero esta nccbc (l a mucha 
ocupacion 11 su vanidad, para '1ue nlOguna 
otra consideracion llame su atencion. Que la 
esperanza, hija, mia. os sostenga. Prepar;;¡d 
un billete que pueda instruir a Vivaldi dp. 
vuestro consentimiento en sus proyectos, y de 
la urgente nesecidad de no malograr un lDS

tante para la eJecucion. Hallaréis quizá un 
momento para ponerlo en sus manos al tra-
vés de la reja. . 

Sonó entonces una campana que avisaba 
a las religiosas para el COllclerto. 

10)(0 11. 
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Se salio Olivia en busca de un habito y lelo 

para Elena, Dliel\tras que esta escribió a Vi
valdi ~l billete que debía informad e de sus 
dISposIcIones. 

... , , 
,) 

CAPITULO XI. 

Disfratada Elena con el habito, y encubierta 
con el velo que Olivia le babia proporcionado 
baJó al s~lon del concierto, y se mezcló con 
las religiosas que se bailaban reunidas por den
tro de la reja, estando fuera de esta íos frai
les y peregrinos. Habia algunos forasteros ves
tidos l )a manera del país, pero ella no vió 
á ninguno que se asemejára a Vivaldi, y dis
currió que si estaha él presente DO se atreve
ria a descubrirse todavia por si mismo; Elena 
no podla tampoco darse a conocer á su a1ll31l
te, alzandose el velo que la ocultaba tanto 
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(le las miradas tle la abadesa como de las de 
Yivald!: se veía pues precisada a valerse de 
un mOILJento en que le fuem posllJle descll 
hrirse en la reja, p:.:ra darse :i conocer de lus 
forasteros sin ::;cr notadu ue la prelada. 

A la llegada de esta. la poseyó enteramen 
te a ElelJa el temor de ser reconocida; se 
imaginaba que los oJos de la sU¡J c; )Jora no 
veían mas que a ella, y penetraban al l!'avcs 
de S'1 velo, con lo que el terror la tenia 
abrumada. 

Se libertó con el miedo. La ábadesa, des
pue:.; de haber con versado a!gu nos lDslan les 
ton el Padre Abad y algunos forasteros de 
dislinclOn, se sentó en su silléll; yel concier
to empczo con una de aquellas anas que dlln 
golpe y se ejecutan con tan buen gusto y pri
mor en Jos conventos de Italia. Elena misma 
se olvjdó de su peligr'o, y tuvo fuerzas para 
observar el sobresaliente espectáculo que_ tenia 
a su vista. Esta. funclOn hacia impreslOn. y 
no carecia de magestad. En un salon abo
vedado y sumamente espacioso, iluminádo con 
mnumerablis bugías, y cuyos mu ebles y 
adoruos, . aunque · ricos, te nian un aspecto 

?):) 
~tave y rígidn, se hallaban reuoidils t1na~ 
cincuenta religiosas, vestidas con gracía ~r ~en

sillez juntamcnte. Lo fino de sus facciones, ! 
hermosura dc inlinita de cll ¡J s, contrastaban 
con el magcstuoso y severo esterior de la 
abadesa, que sentada en un sitial elevado 
sobre IlLl cSlradillo, y separada dr. lo rrslanll' 
d~ la concurrencia, parccia recibIr los homc
nages, que tribuntan el respet;J,hlc y anciano 
Padre Aoad V SIlS relIgiosos colocados por de
fuera de la r~Ja qlle di vidia todo el salon en 
dos partes. Estaban sentados cerca del Padre 
Abad los forasteros de dislinclOn "e~tido COl1 

traO'c napolitano cuva form ;l galana y gra-o • 
ClOsa, y lucidos colores se realzaban por el 
color ohscuro del bábito rcllgioso, y cllyos 
sombreros cnn pi uffilgCS f")\'mahan u na pican te 
oposicion con las canozas cahezas de los frailes. 
NI) era men os notahle el coo traste de las 
fisonomlas; melancolía, franqllcza, soltura y 
alegt'ia dejaban ver ea los rostros los diver
sos genios que hacen feli¡ ó desdichada la 
vida, y forman un paralso Ó purgatorio anti
cipadoS de este mundo. En el fondo de esta 
plDlum, se veian algunos peregrIDos, menos 
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al~gres que los anterIOres d;¡¡s lo eslavan el ca
miDO, y 'entre ellos algunos legos y sinieof,es 
de la comunidad. Esta parte del locutorio 
atraía toda la atencion de Elena, que contaua 
con alcanzar á ver allí á Vívaldí. Se haLia 
aproximado ell¡¡ á la rCl a, pero ca recia de 
valor para levantarse el relo á presencia de 
tantos forasteros . 

Se acabó el conCierto sin que Elena hlJuie
r~ P?dido descubrir á Vivaldl; p1SÓ á la ha
hltaclOn en qu ~ estaba preparado el refresco 
y a qué lIeglron luego la ahadesa v su~ 
huéspedes. Conslstia el refresco en una g'rande 
abundancia de dulces y cosas de masa, pré
parados con sumo cuidado, muchos dias hacia 
por las religlOs:ls que sobresalian en esta es
peci~. como en todas las labores de mugeres. 
Babia puestas mesas en el locutorio interIOr 
y esterior, una para la prelada y religiosas 
y otra ~ara los reverendos padres separados 
por una reja, y estaban cubiertas con flores 
al'tlficiales y divisas, para las que se había 
atormentado el talento de las religiosas mucho 
tiempo hacia. Ultlmamente, habían hecho 
ellas los preparativos de esta rUDcion que sus-

" ; 
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pendia la triste uniformidad d~ ~u ordlOaria 
vida con tanta vanidad y ansia del recreo, 
como una tierna beldad pone en prepararse 
para el baile en que debe hacerse admirar por 
la primera vez. 

Se ha vlstolcomo la pieza en que se daba el 
refresr.o estaba di\'i (lirla por una reja en dos. 
Notó Elena cerca de esta reja á un sugeto, 
cuya cara establ encubiertl con Sil cap~tillo ~e 
peregrino, y que parecia ver la funclon Sin 

tomar parte en ella; se persuadió de que era 
Vlvaldi, y trató de aprovecharse de un mo
mento en que, si n que la viera la abadesa, 
pudiera acercarse á el. Estando en conver
sacíon la prelaja con las religiosas que la ro
deaban, se presentó luego la ocas Ion que Ele
na esperaha; y babicndose arrrmado á la re
la, alzóse pur un instante el velo. Des
cubtiendose el foraslero la cara" dióle gracias 
por su conJescenfÍa con los oJos: pero DO era 
Vivaldl. Ofendida de la intp,rpretaclOn que el 
forastero parecía haber dado ti. su aCClOD. '! 
cuntristada de haberse cqul\'ocado, se retiraba, 
cuando encaflli nó con pron titud otro sugeto 
su~ plSOS hlcra la reja . ReconociQ EleDl el 
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aire y paso llena de garuo de Y i \' ald i; pél'c 
un reslo de incertidumbre, y el miedo dI! 
equivocarse por segunda vez, la movieron él 

esperar algun nuevo rasgo de semepnza. MI
fóle ella con los oJos clavados por alglln tiempo; 
y se descubnó por liltimfl el: era Vivaldi mismo . 

Cerciorada Elena de que estaba reconocida 
no se levantó el velo sino que se adelantó bá
cia la reja, Vivaldr hahia dejado un papelillo 
doblado sobreel poyo de la rCJa, apartandJse an
tes que Elena pudiera venturarse a entregarle 
el billete que tenia pl'eparado. tn el momento de 
ir ella a tornar el de Vi vald i, se acercó una reh
gíosa con prontitud al sitto en que él le habia 
dejado. Se detuvo Elena. La manga de la re
ligIOsa hizo caer el papel al suelo; coa lo 
que fueron sumos los temores de Elena. 

Acercándose entonces a la religiosa un le· 
go qu e estaba por defuéra de la reja, le ha
bló con misterio; IY hahiendo pareCido darle 
parte de alguna cosa importante, temió Ele
na que aquel hombre hubiera reparado en la 
acclOn de Vivaldi, y no vinIera allí mas que 
para poner sus so~pechas en noticia de la 
relI¡iosa, á la que esperaba por instantes ver 
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hi zar Jl~I su~lo el hillete de y¡,'aldi, y llevar-

le ,1 la aLauesa. 
Se Jesvancclcron sin embargo SIIS lemr,rcs, 

llJeg l ) q oe hubo visto a la religiosa echal' I'on 
su pie hácia un rincon 5111 recogerle ni (');a

m:narle: pero sú renovaron otros mas fuertes, 
cuando hahiendo cesado de hablar el lcgn y 
religIOsa, se salio el primero, y la ultrma se 
arrimó a la ahades!.!. para decirle algunas pa
labras al oido. N o dudo ya casi de q \le se 
hahía rccnnocido á Vlvaldi, y que se habian 
depd () tic intenlo su billete para sugerirle 11 
ella 1\ alént:ion de desc::uhrirse a SI nw,ma al
zándlJle. Trélllula v rindiúndose casI a sus 
terrores, esta ha ol;scrvandn el se mhlan te de 
la abadesa qll~ prestaha el oido á la rellgins<l, 
y créyó leer su destino en las sevcl'aS y ce
ñudas tl'azas de la prelada. 

Si n ern bar go, ~ cua!t'sq uiera que fuesen hs 
intencIOnes y Ordenes de csla, 110 se tiJlllÓ 
drsposiciou ninguna todavía contra Elena; y 
la religiosa se mezcló entre StJS hCfm~nas 
despues de haber recibido la reruesta de la. 
abadesa, que se puso a convcrsa, con las qlle 
tenia a su lado. Suponiendo Elena que la cs-
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taban' ohservando, no se alre\i/\ ;~ reco0(:r el 
papel que dehia contener avisos de 1:' suma 
I Ilpo/'ta~cia para ella. Vri :l pasa rse el ti empo 
que debla pl'ep:l rar ~tJ libertad; pero cuanta .. 
vec.es se urrJcsgl h,1 á mirar alrededor de ~ í, 
c~:Ja rel' á la prelada y religiosa no per
dlendo)o de l' ista, 

Habia pasíl do Elena como cosa de una ho
ra en esta trahajosa siluacion, cuand o se con
r1uyó el rcfres('o. Durante el movimiento ge 
JI,eral ~lle se hIzo con este mO'lvo, se acercó 
FJena a la re]:I, y alzó del slleln el bil lete de 
Vrvaldi; le ocultó en su mnn /)'a y sl/)' uió de 
J ' o " C' 
<'JOS a la abadesa y religlos:ls glle sa lian de 

h h '\h 'll 'l C' [ l' , , \ lOO, ,a re rglOsa que la hab ia IOq \1 ieta-
no lanto, ~e sal,ó lambien . 

lJ;.¡biendo pa sado l~lp.na al lado dc Olivia 
le hizo una seña y S~ fué á Sll celda . Allí: 
sola y ~:¡,bicn (h rerr'arlo por dentro su puerta 
!le sento para leer el billete; pero trató en bal 
de ~Je dominar sobre su inJll ilclencia; plles 
hah1e?do ahierto precipItadamente el papel, 
d.f\.I.ó Irsele de las manos la luz, y se halló en las 
~ I D l eUras. Cayó en una real desesperadoo. El 
Ir in busca de una luz hubiera Sido descubmse 
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a ~ i propIa, esprlller a Ol i\'ía, mostrando qtlQ 
13 h¡¡uía dcpdo ¡ibl'e, y co rrer el peligro d~ 
\erse melida en la prislon ni punto . No le que
daba esperanza nInguna m~s que en la IIpg:l 
da de Ol i\'í<l, que podía vl si Larla. muy tanlc 
para qll c todav ía hubiera lugar !I r. seguir las 
InslJ'll tciu nes de \'iv .. ldi; csrurlwba en IIna 

penosa es pera si se acercaba algl\no, teniendo 
en las manos dqllcl malhadado bIllete que 
debia deCIdir de su suerte, y cuyo contenido 
le era dL'sr.o nociuo. Le volvl:! y resolvJa mil 
veces, y cspcr imcntaha un indecihle marti.r¡o 
con [¡'ne l' e lllpuñada en haldt~ la lI\strncClOn 
que, co nocida con tiempo, la huu lcra salvado 
quiú. 

En cuyas ungllslins oyo andar, y \'Islum
bró una. luz al Iraves, de la puerta; IWl'o 
considerando qlle podia no se r Olil'ÍOl, iba a 
oCllltar el billete cu~ndo r~[a entrÓ , Elena lo
mó la luz de las mallOS de la Tc ligi Gsa; y pa
lida, trémula y sin profenr una súla palabra, 
leyó con an sia el hillete, qlJe le participo que 
en el momenlo de estar esel'lhiclldo Vivaldl, 
aguardaba el hermano Gerooimo a Elena l'O 

la reja del Jardin de las religiosas, en {IIH: 

. 1 
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Y¡,,:¡idi iria a incorporal':icll! para haet'rla s~ ii r: 
del /eeinto del convento. Añadia que hahl'l3 
cahallos en la falda de hl montaña para 1'011 -

ducir a Elena a donde a ella lengradara; 1'0-

ganoola que no malograra un momento, lJuell 
cuantas circunstancias se roanifest:¡han enton 
ces propicias ti s u libertad debían ser en 
breve contrarias. 

Desesperada Eleoa <lió el papel ~ Ohvia, 
pregnll ta ndole lo que le tocaba hacer. H anta 
{:()rrtrlo hora y media desde el momento en 
que le hania escrito Vivaldi, de modo que DO 

habia tiempo que perder; saguranlente habia 
estado aguíll'dilndola él en el silfo designado 
en cuyo IDtermedio, podrian muchas circustan
CIaS haber imposibilitado una evacion que el 
bullicIO de la fiesta habla cesado de favo
recer. 

Habiendo leido la generosa Olivia el billete 
partiCipó de tndas las zozóbras de su amiga, 
tan dispuesta á arrostl'ar contra todos los pe
ligros para salvarla, como Elena estaba mar
tirizada con el pensamiento de verla esponerse 
a ellos, y penetrada del afecto de 1:\ gratitud 
en el momento en que su situacion eebaba el 
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.colmo á su tel ror, 

Ol!via, des pues de un momento de rencc
sion, le dijo, lwdelllos encontrar a algllnas re
ligiosas en todas las partes del COIl\cnto perú 
el \'(~ lo t¡ue hasta ahora os ha ocultado pue
tle salvaros todavía. E5 lllCot'ster que alra\'c
senlOS el refedOJ io, en que cena u aq uellas 
hermanas nuestras que no han cO/lcurrido al 
refresco, y en que permanecerán hasta que 
las llame el oficio á la capilla. SI ap-uardara
mos hasta aquel momento no podrial1Jos pasar 
con seguridad. 

Convencrdas ambas de que no hahía otro 
partido que toruar, y no queriendo malograr 
el tiempo en mas largas delIberaciones, sa
I/eron de la celda, y se em:aminaroll hácia el 
jardin. 

Las encontraron muchas 1 el igiosas en el ca
mino del refectorio sin re parar en Elena, que, 
aa pasar junto a la babltaclOn de la abadesa, 
se bajó con mas cuidado el velo. A la · puerta 
la encontró la abadesa misma, que volvla de 
echar una ojeada sobre sus relieiosas en el 
rerectorio, y que no habiendo lIsto en él á 

Olivia. habia pregun lado en doodb ella esta-
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na. Se ocultó Elena, clJanto le r'J¿ posihle, de
tras de_su :l1~1,g1 y entre las religiosas que 
¡¡companahuo a la prelada; y habléndo respon
dldu Obvia a las preguntas (le esta última 
volVIÓ a ir andando haeia el refectorio se~ 
gU.lda Dor su a miga que tem bIaba com~ las 
hOjas del arIJol. Ocupadas las religiosas en co 
mer, no hicieron aLeocionaunani otra, yllc
garon amba~ a la opuesta puerta. 

En la sala siguiente se le atravesaron a 
nuestras aventuras a menudo varias hermanas 
que llevaban los platos de la cocina al refec
torro; y en el momento de abrir ambas la 
pu~r~a que conducía al JardilJ; preguDtóles una 
relIgIOsa que las babia otservado, si ellas ha
bían oldo ya la campana, supuesto que iban 
hacia la capilla. 

TUI bada Elena con esta pregunta apreló 
el brazo de su ami~a, como para disuadirla 
de responder, y hacerla apresurar la marcha. 
pero Olivia, mas prudente, se paró, y res~ 
pondló con serenidad; de~pues de Jo cual vol
vió a tomar sosegadamente su camino. ' . 
. Al tiempo que estaban atravesando el jar

dIO, fué tan "cheU1en te el temor de Elena de que 

ftS 
Vlvaldi no se hallára ya en la puerta que el 
babIa indicado, tille apenas podia soslencrs'!, 
y diJO: ¡ah! soy perdida si me faltan fuerzas 
para tlegar hasta la pueda, ó si llego larde. 

La animó Ollvia mostraudole la puerta que 
la luna empezaba á alumbrar, y añadiendo: 
allá abaJO, al remate de aquella calle, en el 
espacio que veIs descubierto, está nuestro in 
pace. 

Esta vista reanio.ó las fuerzaz de Elena que 
redobló el paso; pero parer.ló, que la puerta 
se alejaba por delante de ella. Se siotij va
cilante en sus pasos de nuevo, tuvo precislOD 
de pararse, y esclalllo: ¡Dios omnipotente! ¿DO 

lendlé fuerzas para llegar hasta allí? ¿Será 
menester perecer a la vista del unico mediO de 
salud que me quedaba? 

Un descanso de algunos minutos la puso 
otra vez en estado de prosegulr~ y ambas lle
garon á la reja. Olivia hizo presente que era 
preciso asegurarse de que personas estaban por 
defuera, y aguardar la señal en que Vi,'aldi 
babia con venido; llamó ella: y en el silencio 
que se siguió, ~yó gentes que hablaban en voz 
baJa¡ pero no respuesta ninguna a la señal que 



ella rwhia lH'rho , 
=> Esta lfiOS dl'!'tll bl erlas ,d ¡jo Elena; pern q u ie-

1'0 cono('e r intlll'di a t:1I1H'llt j ~ loda mi dcsdlclla; '! 
rep itió la señal de lluevo. POI' C . ..;la vez, con 
indeci hle sallsfact.:i t) n suya, respond ipron á ella 
con tres golpecillos . Obvia, 'mas desconfiada. 
quena mantener cautelosa todavía a su amiga 
hasta nuevas pruebas; pero la lI<1\c e:'tilba ya 
en h cerradura, abrióse la puerta; y ~e pre
sentaron dos slIgetüs. Se retiraha Elena hacia 
atrns cuando la llamó una voz co nocida, y al 
resplandor de un merlio cubierto fa.r,ol que G::
rón 1Ino traia en la mano, reconoclO ijlla a \ ¡

valdl. 
-==A h' cielos esclamó ~ste con una voz tre

mola de gozo,' tomando su mano; ¿es posible 
que seas todavJa mia? Si pudieras saber lo que 
he padecido en esta último bora! R~ parand o 
entonces en Olivia, dio un paso hacia alras; 
pero le aqUietó Elena e~presalldol? 'de cuan
ta gratitud era deudora a la religIOsa .. 

=-No tenemos tIempo que perder, dIJo Ge
rónimo, y hemos perdido quizas ya muc~o: 

- Adios, querida Elena mia, diJo OllVIa; 
dígnese el cielo! guiar tus pa!los. 

6!) 
-Adios, tlero:! ~mig;¡, le respondIÓ Elena. 

l'ío veré mas á y, pero la querré siempre; 
~ me ha hecho V. la promesa de escrihirme. 
Acucrdesc V. del convento de la piedad. 

- -Dehe V. h<lber arreglado todo eso antes 
el e sa lir (jel convento. Hace ya dos horas que 
e,ta ml)s aqlJl t diJO impaciente el lego. 

a= ¡A h, Elena! diJO Vivaldi, desprendiéndo
la de los brazos de la rel iglOsa, ¿no tengo 
acaso mas que el segundo lugar en tu cora
zon? 

--Enjugándose Elena las lágrimas, le res
pondió elln llna sonrisa mas elocuente que to

das sus p~lauras; y despucs de haber hecho 
lodrlvla olr:!. cordial d0spedida a Olivia, pasó la 
puerta. 

--Nos alumbra la luna, dijo Vivaldi á Ge
rónimo; nuestra luz nos es inútil, y podría 
descubrirnos. 

--Nos sera necesam. en la Iglesia, diJO Gc
rónimo, ígualmente que en algunos cirCUItos 
obscuros que tenemos precisioll de pasar; por~ 
que no me atrevo a hacer salir a Vds. por 
la puerta principa1. 

touo JI. 
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-Condúzc~nos V. pue., dijo ' !i\'aldi, y en

traron en una calle de cipreses que cunducía 
a la iglesIa. 

-En el momento de ¡rslgUlendo esta a"e
nida. diJo Y¡\;aidi a Gel'ÓnlnlO, ?j~s ta V. de 
seguro de que no nos enconll'arem<.s con I'e ,
ligioso ninguDo cumpliendo alguna penllenu3 
en las capillas que se hallan en nue~tro tran
sito. 

-Ah! no, dijo el lego, es un dia. fe stivo. 
Mas bien hallaremos a algunos ocupaJos en 
quitar algunas colgaduras. 
- -=Eso seria igualmente molesto ¡:.al'a no
sntros, diJO Vlvaldi. ¿':'To podemos eximimos 
de pasar por la iglesia? 

Le aseguró Gel'ónimo que aquello era 
imposible; y entraron efectrvamente en ell~: 
la cual estaba desamparada. El lego descubrlO 
del todo su farol, qIJe llevaba medio encuhier
to antes, porque encendidos h,aeia ya. m~~ho 
tiempo los emos en las capillas se haolan 
consumido; y no quedaban ID?S qll~ los del 
altar mayor, que se hallaban tan dIstante de 
)a parles de la iglesia por la ,que pasaban 
muestros fugitivos, que no despedJan mas que 
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IIn esca so rrs plalltl !1 1' ~obre r.lra . Sin pmbar
?, o alguoa lalllpal'a !1l0ríOUllda echaba aca y 
; '. II ~ IIna IIIZ In' lJ illla, que SC rvi 'l nJas bien pa
ra ue nlJ ta l' las dis laol'i:ls de aq uella larga peC's 
¡wd i\él que pC>riJ ::dIl ClJbI'M la; )1 no se oía el 
/t ;coor l'uiJo que se hubIera propagado balO 
lis bó \ ed¡~s de aqu el Su lll;\I'!o ICl'ifllo . 

/) !'!';: ;} I'O!l ) a una puerta la leral que se 
rOOlun ic&ha con la gruta en quese guardaba 
la lIuage ll de nuestra Señora del Cármen, La 
luz, conservada en el subterraneo, sobresaltó 
a los fugitivos que comeozdbao á rctirarse, 
cllando :ldr \:!ntúodose Gf'r (Í nimo, les aseguró 
! 1I, 1~ tl 'l h::!J i,1 rlingllro en la capilla en que 
ardían l a ~ lampa ras 1l0Ghe y día, 

AfJuletados con esplicacl!l n, prosl _~lJieron 
:-;u lil a ft;h <1, por la gru la, en que su coad u,~
tnl', despllcs de ha ~ )(~ rf ¡) s hecho entrar en el 
recinto de la ropo (l il e cerraba la estátua de 
1.1 Virgen, los cunoujo al estremo de la gru la 
cuyo rerreno, que iha baj1ndose mucho, les 
deJÓ ver uoa puertecilla ti lo último. Mien
tras que Elena se atemorizaba con esta vista 
abrió Gerón i mo la puerta; y descubrieron 
mas allá un paso angosto y tortuoso ahierto 
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en peña Vi"í'" Iha el lego por delante; pero 
participando Vi~aldl de lus temores , d~ Ele~a 
se detuvo :\ lil eut!'ada; y pregunto a Gcro-' 
ninlO, diciéHulJle: ¿.A. donde nos IIcva V. 

-A donoe Vd~. deben ir, le respondió c\ 
l('t'rO con Ilna voz ~o/'da; resp\lesta que aumcn-
, b . ' " 

l.Ó los sohrcs;'¡tos de Elena, y que Inquieto a 
Vivaldi mismo, el clIal diJO á Gerónilllo: Me 
he en treg'ldo á la di reccion de \' . Y con ri ti Ild ole 
Jo que me es ln:lS querido - que mi propia 
perSOU¡l; si V. me venoe, ~ñadió ~os trando 

una eSllada corla que el trala encubierta ba
jo su vestido de peregrino, su vida de V. 
'me es responsable. Si los designios de V. 
son perfidos, deténgase y arrepiéntase: por
qu e no saldra V. vivo de este sitIO. 

-Me amenaza V,! dijo el Irgo, cllya fiso
nomía se volvia mas tétrica. ¿De que utilidad 
podria serie á V. mI muerte? ¿Ignora V. que 
no hay UD religioso en esta comunIdad 
que DO acudiera 3 vengarme? 

-Sé únicamente, replico Vivaldi, Jo que 
haré de uo traidor, si es que V. lo es, y 
defended! a esta señora COD peligro de mi \ ida 
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contra todós lus religiosus de V. Cuente V. 
COD ello, y pórtese Cila arreglu á la resolll
CiOll que estoy cOllJunicánuole. 

Acorl1ó~e en aquel installle J Elena de que 
en vista Je la descripclOD que OJi\13 le habia 
hecho, aquel paso de ser el que conducia al 
in pace, que ella le h~bia didlO halllJl'~e si ll:ado 
en un lu gar apartauu y distc:ote tle la comu
nidad. PCllSÓ ella que GcrGuiwo les haCia 
traleion) se negó a i l' mas, y le J :JO : si el 
designio !.le V. es honrado, ¿I,)()('que DO DOS 

lleva a alguna puerta del couvento ? ¿Polque 
nos conduce por este lalJel'lllto subterraneo? 

-=No hay IlItlS puerta 4ue la principíJl, res 
pondió Gel'ónimo, por la que Vds. plledaIl 
salir sb dar estos rodeos; y este es el unico 
paso que puede conJu~lrlos fuera d2l recinto 
del con "en too 

-¡,Porque no sáltlríamos por la puerta 
prioci pul'! diJO Vi vald i. 

-Porqué esta cercada Je I¿gos y peregri
nos; ?y qué sena de esta señora, auu cuan
do V pudiera pasar por llledio de ellos? Pero 
V. ha sabido, caballero lí)d() esto cun ullticipa
('ion, v se ha fiado voluntariamente de mí • 
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~I salir hll:ia IH):lS Ileñas a IOlIy c, )l'la dI stan
cia. He peligrado bastaute hasta aquí, y no 
qtlirro y:\ per1er el lienll.JO ; si V. no se ¡Hn
miua a S('gu:l'I11e, le deJo, y ~altlJ'a \'. tic! 
3lJuro co mo ¡;licda, 

Acompaül', ~ [ I disl"urso con una amarga 
riza , é iba " Ct~ rra r otra vez la puerl ;] , cuan-
do soiJl'es::lI¡;do Yi\ alJi de 13s consecuencias yl le 
podia tener la LIIIJenaza. que el habia hecho al 
lego, y alpo ;ill uielado con la indl~ere ncia mi~ 

ma que e~(p mosll ;\ ha a verlos eutrar en el 
paso Ó reusar segilille, se esfonó a apaciguar
le y alentar a Eleua, y logró alllLas cosas. 

Al segllir Vlvaldi en silencio los circuI
tos del . paso, no se hallaban tau desvane
cidos sus temores que depra de prepararse 
para la \'cngna; y teniendo a Elena con una 
mano, empuñaba con la otro su espada. 

Aquel paso era lar~ís1n)Q; y antes que 
huhiesen llegado al otro estremo, oyeron reso· 
llar algunos canticos a corta distanCia en los 
riscús. OiganJOs, diJO Elena, ¿de donde víenen 
~s(\s sOnIdos? 

c=oOe la gruta que acabamos de dejar; 
dIjo GerÓDlffio. Por ello veo qee es media 
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noche . Es la última antífona d ~ In'! percgriof'l 
en la capilla de la Virgen. Uése V. prisa, 
caballt~ro; pues tengo precision de Irme. 

Echaron de VJI' cnlOlll3es los fl!gitivos que 
les es Laua cortada la retirada, 'f que si hubie
ran tardado mas tiempo en deJar la gru ta los 
hubie ran cngHio los p ~ rpgl'1n os . Tambien diS

currieron que cr:-t pusihltl qllc ulgnno de ellos 
entrara en el pn so, y IIIS C () ~le ra en el. LlIe~u . 
q'Je Vnaldl hubo dado á conocer sus tellores, 
le d ¡.lO el lego eOll 11 na desdeñosa sonrisa esté 
V. sosegado sohre eso; porque este paso no 
es co no¡; itlo de forastero ninglilno j sino de no
sostros úUl ca mente . 

Cesa ron por fin las dudas de Vivaldi, 
cuando leascg-Ilró ell f'go q\lc ac¡uellas en qüe es
taba ahiertas la ~l'ula; y el) Ilii~lTlo Imagino que 
ella servia para lleva r a la capilla subterranea. 
las cusas lwces,t ria s para Illantener la supeni
tit.:iosa adnm3('iou de lus de vo lv~. 

Continuando su marcha, oyeron tambiell 
el sonido de las campanas. qlle llegaba a ellos 
déull y sordo al través de 1<1 peña. Este es el 
primer lO<.jue de rnait1l1cs , diju Geronimo eOIl 

VISO'S til! ,i \.lbl'~;i\.dto .• \le e.s preciso dejar á Vds., 
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apresúrese V., Señora. Instancia l)lt~n inúl líl 
en aquel momento, en que Eler:l doblada ~a 
el paso; por que naLi¡\ descuhlerlo al cs trc
mo una puerta, que ella creia deber ser 1;\ 

salida tan deseada que la saca ria del cOJlvenlu; 
pero, al adelantarse, recollodó que esl aÍJ<.L 

distante todavía b puerta; y en su transito, 
ecbó de ver otra ml!dio abierta CJu e pre~ellto a 
sus oJos un cmnLo aUlerto en la rOC<I, eLl que 

VIÓ una débil luz. 
Sobresaltado Vl\>aldi pl'eguDló, desplle~ ue 

baher l'I:lsádo, si hahla algullo en aquel nlallo 
pregunta á la que hizo Gerónlfilo una equívo
ca respuesta: pero vieron Illego una pu erta 
cimbrada al remate del paso. Se a prestJrarou 
animandoloi la esperanza, y habiendo llegado 
á la puerta. se desvanecieron sus temores. G e
rónimo díó el farol á Vivaldi, y se dispuso á 
abril la puerta, mientras que Vivflldi prepa
raba el premio eOIl que queria recompensar el 
lwportantc servicio que le hacia el lego. La 
puerta no ! podia abrirse, y \ ' 01 vlendose 
Gerónlffio, diJO secamente. Temo que estemos 
de~cubiertos, astá echada la segunda cerrad ura, 
y no tengo mas que la llave de la pnwera. 

~ .. 
/.) 

_ Estamos ut!st.:ulJlertus! re pi ¡,o VI \'il lJ i con 
\10 t UllO lil'llltl, ¡.ltru 11 1) (;Il~a \'., 11l:I'IUallO, 4ue 

le s:¡he su Llisiululo. E:-l\J'y ,iC\1ilu pUl' qUien 

esta rll OS ues.:ul; ie rlu,:;. ;\L I¡c rJe~e V. de lu que 
" 1 he d!\'lin , y t.:oll~ide¡(.! t,lHJ!JICn ::.i le va ,li
gua il!krl~ ':; en ptrl.h:¡·III )S. 

-)id engallO á V. l.:id) tlkro, le. dijo Gel'o
nllllO, .I uraodole pUl' t;'lJIILU leUl'll.US de maS 

sa~rH LI ¡) que 110 lIe ce rrad" ~ o la cenauultl. 
de esta puerta euya Ila\c l ile f.r\la, y que 
I,l ab r!l': a yo SI pud icra hil..:e rlo. Nu hace una 
hora qlle estalm tuJavía éd,ie rta y me cs
lrúllI tanto n}:\ s Ll e verla l.:t'i'l'ilda, (, lI anlo que 
!os rellgi .;sos vi~lle il rarí :-i ul a \ez aq uí. Temo 
que hayan vwij ,) en virtou de algunas sos
pcehas, y p a ), :l Illtccl'plar la evacion ue )ds. 

= La esp ll ele i!JiI lh Y., h CI' III ,l no, pod ría. 
pasar e n una OCJsilil\ de lll ~no r gra\'edad . 
4"e esta. Abr.1 V" ¡HIl' S eS·_l pu erta , (Í Jis
póngase á tudo. PUl' lil as \'alol· qlH ~ dé yo á 
mi \·ida 110 ab:\nJon'lI'é á esL:l se ñora a los 
horrores con fJue ella debe con Lar cn el con
vento de l/UC sale. 

Hecobrant1 u Elcua fuerzas, lra tó con ahlH
co dt! aplacar la indignacioll de Vlvaldi, de 
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a 1:\]'11 ' ;'íS ~iul eli , :iiis a :.¡ue p()dl ~la !Iln Vtlrll~ 

~II'" sO:ipech;\s, y de logra r de llPI'Ónllll O que 
a h: iau h pUI'I'f(L Si ~ i1i, ise a sus esfllerzos Olt 

1(1 1':20 aiU~I'I'adll; pero al t:aLo la in uceul:l<l u 
<l l'd id del Ip!!o :1J1;'d'í "uarou a Vi\'aldí que e lll-, , • ,., t 

prpnrlló enlOtlccS descel'i'apr h puerta. a lJe
sal' de las I'epn~~en taclü (j as de üerónimo sohre 
1<\ lllUlili(bl dp sus lellt:llívas, y el pe li ~ l'(¡ 

a que se cspolldl' ia él mismo, SI lI ~g<l ban a 
saber que su aux ilio habla concurrido a desccl'
r UJ ;j ¡'la. 

L:l em!,resn Na de(' I I\' ¡ll\l t~ llle ineJccllla
IJ ¡t~; [Wi() no viendo Vi';JiJí otro mNllo nin

guno d'j s-dwl, no podla df;S!stil' UIJ ell o. TI,rb 

posihilidad de \'olrel' 1I1ras esb[)a perdirla, 
por hallarse ll ena la gruta é IgleSia de !le-

, . , 

I'egl'ínos y devotos que aguardaban el oficio 
de la mañana, 

Pareció Sill embargo qne Gei'ónimo COIl..l' 

scrvaba la esperanza de salvarlos; pero tenia 
para esto por necesarIo qlle pernpr¡eciesen ocul
los en el paso lorl é) lo restanle OC la noche, 
y quizas el siguiente dm. Por ultilllo; quedó 
cOD\euído que volveria éla la iglesia para exa
mmar si babia alguna posibilidad de hacerlos 

7ts 
5alir, sin ser reconocidos, por h pu(' I'\ :\ ;\I'JO 

clpal y despues de haberlos Il ev¡"jo al CU iH LIl 

en que habian visto una l U7. se IlJ:lrchó, 
Durante algun tieJllpo dcsplIcs de su I,,¡ ni. 

(b conse rvaron los fugill\'OS nlgl;l1a espcJ'a rntl, 
pero rué 11Iinorand osc Ú PI uporciun <¡\le se 
direría su vuelta, y su Leml)r al cabo fu e ::i U 

!1lO. Informada E! ~ na pOI' Oli'.ia de la SLUt t1 

que la eSfle!'aha, y no ql:erienrJ,¡ aUlnent:1l" (" 

horror de la 51tuacion de Vivalúi baCIÓ[H hdr 
sabe rl o!' de ~sto, di simulaba sus terrores, L1S 
sosreclns de u na pedid i l, por pa rle de Ge
rónimo le ocurrían con mas vrhelllencia en , 
el animo. El ambIente fl'IO, y el fétid o (.\1)1' 

de 'Iquel cuarto le (hban ViSllS de nna bó\'e 
da seplllel'al; p~l'edde á Elena qll e aqu ella 
piew corre ~ p o[1 dia con la desc)'i pcion hecha 
por Olivla tl e !a Pl'iS¡OIl en que b;dl ía mlll' rlo 
la religiosa á quien ella Iha :\ cnn30Ial'; ps
t.aba corlada en la peña, Sin tener mils que 
UDa abertura enrepda en lo alto de , la b'í \'c
da para dar entrada a algull alJ'(~, y los úni-

• (;OS muebles suyos eran una mesa, un b;¡ nco 
y una lampara que dcspcdla un pálido res

plandor solamente. Era cosa eslraña que se 
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hallara allí cll~elldiJa uua lampara, hecho que 
GelonilllO Du h,tlJia eSfJlicildo, y (JUI! era loda
dia llJas lIificd de enlcllJ~r COIl arJ'eglo a lo 
didw pOI' el de que Ivs rell[4iosus vcuiau ra

.. isllBa vez a aquel sllio. Fm<1lwenle la I'CUOiUal 
de tOtLt" eSla:; cm,: ullslallcias 1.1 indinaba a creer 
que hablan sido conducidos pérfidamente al 
encierro 1lI1~1ll0 a que la abauesa. la leo ia lIes
tinada; y quedó tan hOI'J'orizaJu su 311imo con 
esta idea, que Eleoa no hubiera poJldo me
nos de comunicarla a Vivaldi, a no haber te
mido los afectos tle la de:.esperaclon en que él 
hubiera caido i~Jcrccllblemenle. 

A l en tregarse a estas tristes reflex iones, y 
martil'lZada por una incertidumbre tan penosa 
COIIIO la dbsdicha que ella se receldha, recor
ria con la vista el cuarto, haciendo por de::.cu
bm en este algun objeto que pudi~ra confir
mar ó destrUIr sus sospechas. ReconOCIó en un 
rincon apartado una. señal dc esta especie qll ~:: 

DO le pareció equívoca, un Jergon que ella 
discurrió haber Sido el lecho en que murió la 
desdichada reclusa, y en el que creyó estar 
viendo todavia la impresion dejada por el ca
daver. 
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Mientras que VI\'aldl la apuraba para que 

le esplicára el horror que la . tenia po~eida, 
lIa moles la atencion u n su s ~:mo que O) el OJl 

ce r~a de sí. Cogió Elena sin renexioli el bra
zo de \'i\'alol; y esperó, euter;l lllClIle asu!:ila
da, la I'epelicion del mislliO ruido . 

--r\o es una npl'ension oljo "naldl. ¡.Le 
I!;¡S oido tú tambieo? 

- Si. dIJo ella. 
-=;.1\0 es un ~uspil()? 
-SI, pero q\le sll~piro! 
-Hay oculto alguno cerra de nosotros diJO 

Y!\'aldi; pero desecho tedo miedo, pues traigo 
con m igo la espada. 

- U na espad:l, trISte de m'tI no S:l bes ..... 
Pero escuchemos otra vez. Estoy oyéndole. 

--Este quejido '¡iene de muy cerca .... La 
lampara despide una tan escasa luz; y la le
\'aotó él (ratando de alumprar mejor lo inte
rior del cuarto. Quién esta ahí! gritó: pero 
ninguno respondIÓ, '! vol\'leron a quedar en 
el Silencio de los sepulcros. 

-- Despues de haber escuchado de nuevo por 
\ln rato, repuso Yi,-aldi: cualesquiera que seais 
si padcceis, hablad~ somos desdichados como 
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>'05, Y leneis un <!NC('l!o á nllestra rompasíon . 
Si teneis [¡r'n\ 1' (' l í ' S hus tiles tem blad; porque 
tendrcis qlJ~ Illdl <t r COlil la mi desesperaclOn. 

No re:-;po !1d i('rnn; y lIev:lndo en l onr'e~ Yi
yaldi la laJllp:H:1 plll· · lodo el cin'lJito del cuar
to, reco n(')ció Il na pllert pcilla eb la roca. Ovó 
venir de ndentro, t'n el m i~m ¡ l Instan te , 1I0;)S 

nrc nl.os parecidos:i los de una persona Que 
pstá or~odo, Empujó la puerta que no resis
tiD; y ,'ió, con no poco asombro su, o, ~ un 
religioso arrnúJllncl o (]elante de un c;ucifi.lo, y 
tan [lr(Jfllndam~ ~ nte engolfado en su dev ocion 
qoe no hedló de \'er la prescncln. de un fo
ras tero, mas que cuando hablo Vivaldl. Era 
un rCli?ioso bastante anciano. La dulzura y 
melancollco a~peclo de su fisonomía, en que 
todavJa se \'ellln algunas reliquias de ardor 
calltivaron el animo de Vlvaldi, y volviero~ 
alglln valor a Elena que le había srguido. 

El religiOSO, a la vista tle ambos mani
festó una sorpresa que no leDla nada' de re
medado, pero a pesar del aspecto de bondad 
esparcido en s~ rostro, temía Vivaldl las pre
guntas que podlan hacérsele cuando el radre 
le dio a entender que era ~recJso lin embar-
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go qlle él le comunicara )0 que ,'enia a ha
ce r en aquel si ti o. Alentado yJ\'altli con el 
tono y modales del religioso , y "ler do que 
su situacion era tie sesperllua SI no hall ,I !):\ 
algunos alls¡¡loS en él, cl ió !c algllll Cl' nocimlen to 
de su situacion v (l OlU0. . . 

Mientrns c¡uc Yi\,¡::g! (' ~l.tl\'O bld:1r[~(I, es-
cl]cha ba el rel igioso cl') n gra nd e atenr;cn, '! 
miraba compasivo a los Infeli ces amantes . La 
lasti[~ : a que le incita ba ú dar SOC(JiTO ;\ csl l)S 
foras teros, parec~a estar I ll C h :1~ d(l en 51 1 interior 
contra alguna pode rosa rnon que le disna
dla de ello . Pregll ntó cuant0 tiempo hacia qlle 
Gerónlmo se había ausentauo, y dió con tris
teza una cabezada, al sahe r c¡ue la plll'r la 
del paso se habla halhdo cerradil con dos \'lI cl
tas.· -Esta is vendidos; hiJos mios! y vuest ra 
confiada Juventud ha Sido el Juguete dcl ar
tificio de una e~perta edad. 

Estas palabras hicieron correr las l ~~ r imns 
de Elena y no pudiendo Vj\'aldi dOlllint'r la 
indignacion que lan horrenda perfidia escita
ha en él, no podia prestarle consuelo nin
guno. 

-Hija mla, prosigUIÓ el religioso , me pa-



~ : 
'. 

J 
" ,il' 

RO 
rl"ce Ilue M hr \'1~1f) (' sta mai)ana en la igfr
lIia; y !-Iois la (111(' protestó c:ontra los \Olos 

qlJr' q\l('r! ;¡ n h;¡ cc'l'oS prooullci;¡r. ¿l'.;o cunocials 
plles hiJa mi;¡, las terribles resllltas de seme
ja n le rvsisten rla? 

--Ay de m'l' di,lO Elenn, no me quedaba 
ID:lS que la eleeClO 1l rlr. dos males. 

--Santo \'nron, le dijo Yivnldi, nunea creeré 
fIne perlcnezcnis al númclO de los fan áticos 
que oprimen la inocencIa, Ó :lpruehan y auxi
lien a los qlle sr haren culpables de esta opre
sion , SI con ociern is las d (' ~gracias de esta don
cellrl, os apladariais de ella y la salvariais; pe
ro no me deja el tI ~ mpo libertad para instruiros 
de ellas. No puedo mas que rogaros con eo
careeimirnto por cnanto el mun10 llene de mas 
sagrado, que la ayudels á salir del convento. 
i Si me fuerll poslhle instruiros de los repren
sib�es medins h que se ha recurrido para COD

ducirla á esta m<lnsion ! ... ¡Si supierais que 
hllcdana y abandonada fué arrancada de su 
c<lsa ell medio de la noche; que algunos mal
vados enmascarados la trajeron aquí a pesar 
suyo por órden de personas que le s(\n ab
solulamente estl'añas; que no le queda ni si-
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fllli era un p:lJ'iente qlle ptleU;l dcfl! nrlcr su 11-
hertad, y rcL'!;¡I\l ;u'Ia d~ las manos de su., 
perseg llidl)res-! ,\I I! llevcr~nJo Padre, si supie
ra is todo esto! 

Miró el rel ig IOso de nuevo a Elen;\ con II IU 

ti croa compasioD, pero sil cncioso y med¡LI.
blindo. Todo eso, dijo, puedc ser verdad; pero .• 
y DO pros!g ti ió. 

- Os c,lrllprenJo, dl.ll) Yl\'aldl. QlIcri ,)ls al
gnn<'.s plueb:ls; pero ¿cómo dárc ~las aqtl'l? Fia os 
dc mi palabra. honrada y SI os SClItlS coa 
<llgun desco de SOCD ITeJ'l1 85, poncJlo en cJc
cllcio n Inmedla talDentc; sí eshls \'cH:ilanlc , 
somos pcru ldl)s. i'\ Y dc mi! creo estar o\'cndo 
ahora mislllo los pasos d~ GCl'lín illl o. • 

ll ab,cnJI¡ ac;\hJuo de haolar "i"a IJi , fl l(~ 
Iwsta la pllerta de la pieza; pero no oro 
cosa ninguna, El rel:gioso e SCllcll o tamlJi~ll 
al deltberJr, Ill !cntras q:1C Elena, jtlnt:lS hls 
manos, y mir iln dolc tan atcllluriz,lda como 
Icnd ld ~l , cspe rahl\ y solic itaba su deClS ton. 

-l\o vi enc ninguno, diJO VI\'aIJi. TouavÍ<l, 
es ti empo, buen religioso apresuraos si qlIC
reis li berta nos. 

'i'OMI) 11. 6 
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-Pobre cria lura! decía el Padre a parle 

pero llaslante recio para ser oido; ¡en esle 
cuarlo! en ese adverso sitio' 

=-iEn ese hornendo sitio! dijo Elena qlle 
~ntcndla. el terrihle sentido de aquella c~c1a

macion. Si en ese cuarto en que pereció una 
infeliz religIOsa, y al que me han traido Si[l 

duda para sufrir la mIsma suerte. 
-¡En ese cuarto! repitió Vmddi con todo 

r.l acento de la desesperaclún. Rcverendo Pa
dre, si estais decidido á socorrenos, apro~e
dlad pues el momento que DOS queda. QlJ i
zás ahora mIsmo sera tanle. y vuestras Lue
nas intenciones nos serán lOúlilcs. 

El religioso CJue habla mirado con la ma
yor sorpresa á ~Icna, cuando ella habia mCD

tado á la encerrada y muerta. en aquel mismo 
parage, se puso pensativo; corrieron de sus 
PJos algunas lagrimas que él se apresuró a 
enjugar, y pareció que estaba luchando con~ 
ha un afeclo profundamenle oculto en su co
r:lZon. 

Víendo Yi\"aldl Gl1e sus activas instancias 
IUI le decidian, y contando el cada JDslanre 
cun la vuelta del ¡{'bo, andaba sumamente 
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;; ,~it ;¡c1n por rJ (,l1nrlo; eSl'u rhaha despues á. 
la puerta, tras lo cllal volvía á Implorar la 
nurr.anldad del religioso; mientras que Elena, 
tendiendo alrededor de sí con horror y es
Ir (' m c~ illlícnto la Vista, repctil\ dolorida: ¡En 
cse mismo cuarlo! en ese adyel'So silio! Ah 
de cuantos martirios no han sido y serán to
da via tcstigos estas fa ta les paredesl 

ProcuraLa Vivaldi súsegar el Elcna, yapu
r!lha tambien al religioso para que se apro'-e
chára de) unico mOIJ¡cnto que quedaba para sar
' -:1 rlil. ¡Cie lo~! escla ma ha J si es descu tllerta I II i 
Jl odra eVitar esta suerte tan tcrrible. 
~~te falla valor para deciros, repuso el 

lellglOso: cual es la suerte f]lIe os espera, 00 

cual sera la mia, si consiento en daros auxl
J 10. Pero mis canas aun no me han hecho 
iosensiLlc a los males de miS semejantes; y 
I'uesto que esta en mi mano el salvaros l C

oid, hijos DlÍos, salid de esta morada de 'llo;
rol' ~ de desgracws. Los dias que me quef!;¡n 
~Ie \'lda. podre tencrlos Ilifeliccs por haherüs 
.avorecldo p('ro vuestra jll\'enlud os pl'onll'!a 
IJ~rgos años de felicidad. Los disfrut fl re !s 
I . V 
IjO mIOs. amos, segulllme: veremos SI [10-
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d'ré abrir con mi lIa',e. 

Siguieron Vivaldi y E,lena los pasos tr r. 
mulos del an cia no Icligioso, que se par:\ba 
con frecuenclil para oir si se acercarla Grní
llimo ó algun olro complice de su pel hdia : 
no se deJó oir luido alguno en aquella solila
ría avenida has ta que huhieron ll egado á la 
pucrla, desde la qué oyew[] á lo leJos algunos 
pasos. 

-==Se acercan, Padle mio, diJO á media voz 
l~lena. ¡Ah! si la Ila\e no "brc al punto , es
tamos perdidos. SI, oigo sus voces, me Ila
D.an con mi nembre; y seguramente han des
cubierto ya que hemos salido del cuarto en 
en que el lego nos deJÓ. 

1\1 ien tras que el anciano rellgíoso, temblj n
flole las manos, hacia por meter la lIa\'e en la 
cerradura, le ayudaba Vivaldi que ó.nilllillJa 
tambien a Elena. 

Cedió por último el pestillo, y se abrió la 
puerta saliendo á una llanura de la montana. 

-No me deis gracias por eso, les diJO el 
buen religIOso, pues no os queda tiempo pa
ra elto. Voy ~ cenar la puerta. Yo de ten
dré cuanto pueda. á los. que intente perse~ 
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glllros. I1uid modelos de virtud y amor. Mi 
bend Icion sea con vosotros. 

Tu\ieron Elena y Vívaldi lugar apenas 
p~lra despedirse de él; volvió a cerrarse la 
puerta, y dando Vi"aldi el brazo :i Elena ,. se 
(h iglcron precipitadamente hácla el paragc 
en que habla mandado se hallase Pahl4l, 
(uando .. 1 dar vuelta a un ángulo del recinto 
m:nor del convento, descubrió' una larga rro
cesi"o n de peregrinos que había salido por la 
puerta ¡mncipal, y que lodavia DO distaba 
mucho de ella. 

Hctl'ocedió I Vivaldi algunos pasos; sin 
emb3rgo temiendo, si se detenia en las inme
diaciones del monasterio, oir las voces de 
(;erónlmo y religiosos salidos ,en seguinllt'nto 
~\lyo , tenia tentaciones de alej,lrse á cualquier 
rie~go; pero el llnico camino que podia tomarse 
para Ile~ar a la fiJ.lda de la montaña, estaba 
ocupado cntonces por los peregr;oos; y mc-
1';' !ldose en mediO de ellos los fugitiVOS 
n ao segurnmente perdidos. Una resplande
cien te lUDa les mostraba disti n li} filCIl te todas 
las figuras de aquellos hombres, cuyo encuen
lJO les interesaba tanto eVItar, mientras que 
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ellos mismos iban andando á la sombra de las 
paredes. Luego que se hubiéron hallado á al 
guna distancia de los romeros, ccharon por 
un ribazo plantado de palmas; y llegaron a la. 
falda de una cadena de riscos en que podian 
encontrar un refugio;pasagero. Estando entunces 
mas apartados del monasterio se mantuvieron 
ocultos, hastá que atravesa ndo la proceslOn de 
los pelegnnos los sotillos, y siguiendo los Clr

cuitos de la montaña, estuvo algo dIstante. Ten
dian á menudo la vista hácJa el convento le-

. ' mlcndo ver salir de él á algunos hombresperlre-
chados de hachones para buscarlos, y an Irllá banse 
uno á olro para la prosecucion; pero todo perma
neció sosegado, DO se dejó ver luz ninguna, y 
comenzaron á tranquilizarse. 

El (:anto de los Romeros lIegab.íl 'hasta ellos 
por medio de un aIre suave, y elevábase 
hacia el cielo limpio de nubes. No se mez
claba sonido estraño alguno con el del him
no santo; y entre los versículos oian sola
mente el susurro del viento en las oJa'5 de 
Jos árbo!es. ' 

SuaVIzados aquellos cánticos con la distancia 
y traldos por un ,'ienteciUo. pareda ser la 
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música de los esp'lriLus celestiales, recorrien-
do de n0che las timas de 1.1:5 montañas, y 
correspondiéndose urlos con otros, mientl'Jl\ 
que visitar. cada uno de ellos los dominiu.; 
conliados 3 sus sultcitudcs, y velan sobre <;l 

mundo adOl'rnCcH.lo. 
=-¡Cuantas veces, Elena, diJO Vivaldi , ca

minaba elT¡\nl~ a esta misma hora alredel\1;' 
de tu mOI\\da dichoso con el solo pcnsamicotí) 
Je hallarme próxi mo a tu persona! DeSCan:iil 
ella, dcci¡¡me yo intel'iormente, dentro de es~ 
I'cClQln que es el mundo enlero para mi, 
mientras que lodo lú demas es a IDIS oJos 
¡lO desierto. GJzo ahora de tu presencia: te 
tengo a mi lado: no permitas ya C]IJC los 
c:\ prichos del destIno no separen, y dt'j.J.tnU 

cJoducirtc a la presenclé\ del OIDllipotcntl\ 
para que su slnla beotlicion nos un i~ par.l 
sIempre. 

Depndose llevar Vivaldí de un inlcres ma
yrJr, olvidaba así el respetuoso silencio qne 
!'ie habia impuesto a sí mismo, hasta qlle Ele
lla fllera juell<1. dc sí mIsma y en segur,) luga¡'. 

-Esle momento, le dilO ell:\, no es propio 
para semejante con "crsac¡I)n, pues e::!Lall!os Lo-
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da \' ia a las orillas de I a hismo. 

Yivaldl se levantó con pi ecipitaLion, ¡i\h! 
tienes razon, mi II)/',UI',\ alarga el peligro de 
tu siluacion. Te detengo en la proximidad de 
esa fa tal 1II0rad a, IImn tras q uc los perf'gri nos 
c'stan ya bastaute llpartadus rara perllJ llirnos 
la continll 'l ciDII de nuestro camino, 

Al hablar en esta 101 ma, h;¡jah:.ln ( ' 011 rrc
canclan por meJio de las peoas, miralldo tras 
sí a menudo hael<l el convento en q'le no 
leian lllz ninguna, y cuyos campanarius y 
grandes Vidrieras la luna les h :tCIi:l distinguir 
todavía. Crey,) Elena ver una luz en S:IS tor
recillas por un imtante, y dlSCUl'l'lélldllse que 
las religiosas, y la abadesa misma qlllzas, es
tabJn allí en busca suya, esperimeuló un 
lluevo terror, y precipitó Sil paso. 

Llegaron por últ imo los fugilm:s SIO con~ 
tratlempo alguno a la ralda de la montaila , 
en que ha 11 ,ll' o n a Pablo con los caballos.=i A.h l 
(IUerido amo, esclamó; cuan feliz soy en volver 
a. hallar a V. sano y.salvo! Emrezaba a te
merme, al \'erle a V. retenido por tanto tiem
po, que los frailes le hubiesen encerrado p:u'a 
otligarle a hacer penltencia lo restante de S!! 

, . I 
nda. ¡Cuanto LOe alegro de ,'er otra vez a ' .. 

-No es menor mi alegria de volverte a en
contrar , querido Pablo. ¿En donJe esta el ca
putillo de peregrino 'que te dí el encargo de 
proporclO n a rm ~? 

Oiósele Pablo; y habiendo arropaJo con 
él Vivaltlí a Elena, la monló a la grupa y 
tomaron el camino de N¡'poles, por propo
nerse Elena ir al convento de la Pie:ll ll. Te
miendo sin cmb:l.I'go Y,vahli que los !' ig lrlclan 
mas LJÍen en aquel ca 'nino que en cual4uicra 
otro, rcsolno dejarlo luego 'lue pudiera hat:cr
lo, y dirigIrse á Vlla Allieri por ruLas apar-
tadas. 

Ihl1áronse lurgo en el tremen10 paso por 
el que habia llegado Elena al mooasterio, r 
cuyo aspc~to era mas espantosos de o(J('he. L:1 
luna no <:IllI'n LI'.,ba mas 'lue esca sament \~, " 
dCj<lba en las tll1iellla,~ el pricil)l(~ io, y el ~ <l . 
III ip.o mismo q l1e pasa ha ha jo pe lías ele '.ad a ~ 
y pendientes, pero la alegria de Pablo no S~ 
dejaba dominar por el aspecto de aqlle H o ~ 
silvestres sitios. l)Jbasc a. sipr r¡ !>1Il y a su 
amo tI parabiell de haberse lilJcrtadode los 
fti1iles; .y puJl~ndo su alborozado Jubilo, re-



flO 
pctit10 por los ecos, descubrir su huida, se 
esforzó Vivaldi a sosegarle y refrenarle. 

=Ouedeccré a Y. señor; pero tengo tan 
lleno de reg(J(~IJo el corazan, que no me seri;\ 
posible aligerarle mas !lIlC c3.ntaudo. Era ter
rible seguramente la sltuacion cn !lile nos 
"irnos en el cuarto subterráneo de Paluzzi; 
pero no cra nada en comparacion de esta, en 
il que yo tenia la desgracia d'! estar separa
do de V. Podia ser degollado Y. mil veces, 
mientras que me hallaba yo sosegadamente 
tomando á la luna el fresco en estas mon
tañas, sin recelarmc de cOS:l. ninguna. 

-¡Pero señor, que estoy viendo allá en el 
ciclo! Tiene esos visos de un puente; y ca
halmente encaramados tan alto, que no pa
rece posible qlle ninguno haya pensado en 
construirle tan léjos de todo camino fre ·
cueotado por los hombres, :i no ser que haya 
querido servirse de el para pasar de una nu
he á otra; porque 00 da tentacIOnes de tre
par á él para tener el gusto de paseal'se por 
encIma. 

Elena reconoció en realidad el puente 
"le ella Iwbia pa~4do con tilnla inqUietud. 

ül 
P::ililLa en el ~IIrC, est ribando por sus do!'i 
c~ lrellJos sobre :1IB"nos peñascos encumbradt':-, 
y suspcnJiJll sohre el torrente, cuyas ag~las 

corri:1u entre LIS peñas por nn profundo abiS
mo. roo de los peñascos elevados y hL p31 te 
oel puenle CJ.lIC JC5cansaba encima, estaoan, en 
una profllnda obscuridad; pf!I'O el otro culJíer
lo OC árboles y arbusto, y las aguas que br;\
maban pOI' deb:ljo, se hallabau fuertemente 
alumbrados. 

Ea los fondos se distingulan plantas cuhiertas 
de espuma que contrastaban COll la llegrura de 
las que cubrían la orílla opuesta. Ullimalllentc 
Illas allá del arco del puente, sc vislumbraba una 
estetsa perspectiva al tra\cs de una niebla 
húmeda. 

-=Vamos a ver, esclamó Pablo, 10 que la 
curiOSidad puede hacer, y si bu bo alguno 
harto loco para pasar por este pucnte. 

Vió Vlvaldi enlonces a alguDos hombres 
sobre él; y como DO le era pOSible distinguirlos 
bien; conclbib grandes temores al pensar que 
"Igullos percgrm05 que iban á la Virgen del 
Carmen podian infurmar a las gentes del con
,'euto, de la ruta que .Elena y él mismo ba-
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hian tomado. 'No habla medio oe e\I',Cl r su 
encucntro sin embargo, por I'Sli\ 1' ahlerlo el 
camino cn(re los ri scos corlíldos prrpcndicu
larmente de un lado y el precipicio de otro 
~. poder Dpenas dar paso a dos e¡lhallos de 
frente. 

Etc\os aquí que han pr,srldo el puente 
sin caer en el prccipici(J; diJo Pahlil. Pen, ¿a 
uónde vau? y nos conduce la!llhien al puente 
el camino en que eslamo::;? ¿TeIl(~ IIl(lsqlle ir 
marchando tambien por los aire~'? Se me vuel
ve la cabeza COD el rllido de ese Lorreote. Es 
profunda la obscuridad IlIjo esas peñas que pa
rece qne \'30 a caer sobre nosot ros. ['lo pue
uu uno nrlas sin eslremeserse. A fé mi,l, ~~ 

üor j que no haUlil necesidad de 3I1lorLlou ;l l· 

mi alegria; porfJlle carezco ya de ella. 
-No he querido atílfll' tll ~ I('gri¡¡, Slno tu 

llabladurb, queridJ Paulo. Calla. Esa:! gente:; 
['to DOS accrcarán ahora I11lsmo, a pe5ar de 
que no las lernos todavia. 

-(.Qué'! señor, diJO tristemente PaLIo, no~ 

. c ond uce pues este fam ino al pucn te? Y e Il 
electo, :he aquí quc esas gen les le han pasadl9 
. ucabandedar Hlclla a aquella pcña,y ~e 
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adelantan IHci~ 110so JrnS, 

--Sile ncio , dijll Vivaldi; son peregrinos. M:J.n
teDgámonos oculto brlJo esa pena hasta qne 
hayan (l~sadfl; prmllle una P;l l<l[Jr<l puede per
dernos. Si nos hablan ellos debo responderles 
yo solo. 

--Será obedecido V., señor. 
Los fugitivos se colocaron aliado de 13s pe

ñas; y se adelantaron sin ruido, hasta. que 
estuvieron hastante próximos a los peregl"lllús 
para 011' sus voces . 

_- Sin·e de consuelo, dijo Pablo, el 011' un l)s 
dichos alegres en un SItiO tan trISte. Benui
galos Dios! Tienen trazas de ir de funcion; (le
ra no estaban tan alegre ahora mismo. 

--Te olvidas luego, rabIo, diJO VivaJdi "i
,'amente ... 

Descubriendo los peregrinos a )% vi;¡geros 
calbron repentinamente, hasta que el que pa
recia ca pntaz de la cuadrilla les diJO: Dios y 
la Virgen del Carmen guien á VdS. Lo que 
repitieron todos los otros a coros • 

- Conduzcaos Dios lambleo, dlJ!) Pablo, '! 
la Virgen del Carmen. De allá ,·cnimus). ya, 
esl~ dicha la priwt!ra misa . 
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- ,.\Id \'jeDen Vds. pues ele ~Ila ahora rn í:--

IIlO , diJll uno de los pe rt'gr iuüs, podran Vds. 
decirnos ... 

--Ah! dijo PaLIo. pobres ¡::r.regrinos como 
"'oso tros no sabelIlo~ naJa . I3ue1)Qs dlas, com
pañeros; he aqui que ya \'iene el alba. 

Se in~or roró coo su atllo que habia loma 
do la delantera con Elena, y que le riiíó por 
~u indiscrecion. 

--Gracias a DIOS, dijo Vivaldi, estamos ya 
libres. 

--Sí, s~ñor, dIJo Paulo, no tenemos ya 
was que pasar el puente, 'i espero qut: lo con
seguiremos. 

Se hallaban entonces a la entrada dc él; 
'" en el mumento de pasar sobre aquella:! la
¡Jlas tembloDas, y de cstcnder la vista es
tremeCidos sobre el abismo que teoian de
baJo de sus pies, oyeron a otra cuadrilla ell 

el Camino que eltos aCJlbaban de dejar, cu
yas voces se mezclaba n con el rUido del tor
recte. 

--~ohrcsaltada Elena instó a Vm\ldi para 
.. \:e d"hlara el paso. 

--Son lambien perrgrincs, diJO PaLIo. Una! 
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gentes que ,'inieran perslguiendonos no se da-
rían a conocer con lanto bullici:J; pues tCUlCl'lan 
ser oidos. 

tos víagcros continuaron ade!antilOdosc con 
tanta celeridad como el m.d c~[ado del cami
no se lo pcrmitía; perl) 'iúlviénd ose Pablo, 
descu hl'ló a dos personas arropadas con sus 
capas que marchaban a orilla del cilnúno, y 
srguian Jc muy cerL'a su caballo. Estaban ya 
al lado suyo, antes que él pudiera dilr a\'iso á 
su amo. 

-¿Vienen Vds. de la Yirge n dcl Carmen? 
dijo una de ellas . 

.,.",Volviose Vivaldl , y preguntó qUIen hacia 
aquella pregunta? 

-Un pobre peregrino, le respondieron, que 
fe halla muy fatigaao del camino que ha he
eho por estas peñas, y que apenas puede 
tenerse sol1re sus piernas. ¿Querría V. apia
rlarse de él, y darle su licencia para que su
lla por un rato en su cabllllo? 

i)or mas cumpaslvo que Vi\'aldi fuera con 
las penalidades de sus semepntes, no podian 
dar oídos a este afecLo en aquel instante si!! 
esponer la segu ndad ue Elena. 
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Aun creyó Jbtillgtiil' alguna falsed ad en ' 
tono eJel ucsconocido que le hacia esta so li t illld 
y se alJmcntaron sus sospechas, lurgo que el 
pasélgero, sin Jesi1[lIIllarse por SI.1 negativa, I,.! 
hubo [Jregunti1uo a donde iba, y propuesto ca. , 
miDélr en compañía suya . E.,tas moo tali as 
lIiJo, estan jufestau..lS de Iclurones, y una nume
rosa compañia corre menos peligro de su 
aSélllada" 

=Si V. esta cansado, le diJo Yi \'aldi, 
¿como podna seguir el paso d~ mi calnJl) 
y como tambien ha podido alcanznrnos? 

-Nos ha dado alas el temor de los 
bandl leros. 

-No tienen 
quieren aflojar 

Vds. nada que temer SI 

el paso; porque esta en 
el camino una crecida cuadrilla de pe-
regrinos, yen · breve les akansara a Vds. 

Puso Vivaldi ti n a la con "ersacion 
dando de ' espolazos a su caballo. . 

la contradlceion que habían entre las 

quejas de aquellas gentes y la ligereza 
co n que C~ mi naban, infundió serios te. 
ruores a nuestl"OS fugitivos; pero queJa- • 
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ron desvanecidos luego que se separaron del 
camino real de Nápoltls, y tomaron olro pocotrao. o 

sltado, que dil'ijia á Aqulla por el Oeste. 

Tot'O 11 • 1 
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c.~pn n.o Xli. 

'I)e suc la ~lma de una monlaña el primer 
alIJól del clii\ desrlll:r i6 a lo Il'Jos i los yi;lJ eros el 
j:1 g~ de Le1élllo, C:lI!:1S refulge ntes ~gll:'lS IJ ! C¡;lQ 

1,ls Ltld;¡s dc los Apenin cs p Ul' ellllcuiodía. Vi"d· 
cJi ¡;reyóquc era cosa prudente dillpir su 1l¡:1I'c(13 

h ~ lcia aqlj(~1 punto, por hallarse el lago tan di!:l
tanle Jc la carretera de r\úpolcs, i~I)¡¡ltnent c que 
del convento de San E~terJn, en el r¡llC podIa li
songea rse de encontrar UD as ilo seguro ó en sus 
cCl'Cani:1s, consideraba lamhienque en los infini
tos m o n:1 S lerios 10 meo ia tos () 1 I:1go, le seria [aeíl 
Ilallar ulla silcerJole qlle tu\'íera á bien casarle 
con Elena. si esta se a\'cnia a elló. 
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Los v¡"gero5 nlra\"C~nron \111 terreno p!:lnlndo 

de ( Ii\(,!'; Y ;¡1¡.!lInos ,,'de:lnn!' ql ;e 1I',t! H1j"ha n en 
lo s Cnlllp(l~, les iodi, 'n ron 1111 camino (lile (,lllldu

('la de ¡'.lJuda ,1 Celallo. Ern r~tl~ C:1millo d,'1 ('(lr
tu IltrlllCI'/) tl(' It's (JI ;(' ;Jtl:l\ Il'~:tn I;¡s 1I 1() [¡I,lii"s 
q' r (' III" !t'l r;11I ('11;1;':0 rOld, , ~ l I'll("!,> 11 s \; ~ tI ,, ~. lla
hil'lIdo I¡;'}ldo ¡ti \1;1 !lO, Il'~pír; , I'(ln c(.n el Hile 
dc 1" lII aJ rng;IlJa , el 011J1' de IIIS II Cl r;IIIJ Os y 
:lI'nl\ .. nrs (1l1e le CII!H'en. Yei ;t nsc C(\('J~os 

bosllllecillos de cstos fr;'gn n lrs ~ rholcs C~p:1 I"rl
dos ro el \ :lIle, y c~! , eró Yl\aldi que Elena 
h:dl¡lria refl'igcri, 's y descaD ,~' o en la C:.\Jaila ue 
alguo alJeano. 

Pero C!'>I:lh,11I de~(lrPrar8d(ls la I[!s c~Ibllñas 
PIH'3 se hablall Hlo los alrlc¡¡lIos á ~II!' f'n('(I(ls. 
All'a\c~nl'l,n allul·lla Ilallllra, y ~c IliIl!:l r(l!l en 

UU(lS IIll1ntclilns l'ubil'l'las tic g¡lOclCltS, <¡lit' Pll
ci¡In Itls p\¡!(11:' S an rualil:<Js ql'e allí elCI en con 
gl'a[)d\~ ¡.¡hllndancia. 

=-- SCIIOI', diJil I'¡d)lo, oig(), á mJ entender, 
á UII r,.¡~I!JI' l¡ ,('iln do (" (¡\¡I.e; y SI no me en
g¡I¡w JWtlrcl 11<' llar I~I ~eilol a (J lIí n Igu Ll refrigl'rio. 

1\;1\111'1)(.l0 tli ,liuH.lu el (;iup, d,!'>lil'gllicroo cree' 

ti\"alllenle un obué y lUlllUUlil nlUl' ccrca de:lÍ. 

1 O I ~ 
Oirigir r'1n<::c h:1ci;t el s()!li r.h, y Ir ¡a~p r l) n áavis. 

(nI' Il iI;. c;I:;i /! ,t ;¡ '1l1 t~ 1111 gl'l!PO de allllell(.Il'os ha
lit S' IIII!) ;',I; '~I'a Ilna I"rll:; rít pl\!'l(' neCielllc ti 
al~IIt1 ' Js p ; :~l il rb, 1k,·¡J (; la Clul elhs PI)U 1<1 11 

\ 1'1:11' SIJlJre :'IIS 11 ~ I ; a ii()s. E~l:1I1,," ~ ~ lll:ld ¡J S ii 
cierta distancia baj,¡ h S'.ll l1 !)l'a de alg ll1l0s t'<lS
I;¡j'l "~ , y Il:Ici:!n oir SlIS rli ~ ti('l)s ill~lrlllll e nlos; 
e'I"~ 'L ,e du uigo!) dc IlIs z,lg- ,t1 es uc la A rca-
</ 1:1, y qlle se pi'e~c nla Crin I'rec ucncia en hs 
~i(,l'ras u,·1 abl'UZo. La sencil lez de sus toscas y 
1)1':t\í;¡s C I )~(lIl!lhl'cS ~e templaba con una ge
lIial h ' ¡~pil (\ lid ; I¡J . El c.lpnl¡lZ de ell ils, hum
brc re ...:pc l:lh\e, salló a l CIlI~lIe!'\lr{) de los fo
ra Sl nos; e li lt'urlllado dl~ sus ne lc~id;ldes los 
l!e l 6 a LL II'L II(~r 'l a , en fI'IC la naL:l, qu eso de 
ICi'!li~ de cal)!'", miel ollll'osa dI.! ; quellds mún
l J\:ts é Il ig()~' ~ecos, k~ fueron presenladus COl! , 
o¡' ~ r {J III ()S a lIiligencHl. 

IJen:l , mas aiJl'iJlllada d ;~ seIs zozohl'as que 
(1t:1 can:,;;¡ !/l,'in d(; la \ íspCI':l y [I(whe, ¡J1'S¡lLleS 
d(~ h dh'rse uC:"'yllllado S(\ le,:og¡ó P ;)j';\ l(l!llar 

; , I~lln U('SC ¡iIlSO. s,~ Sl'lI to \"i\;tldi ell IIIl "a ll 
r() ti h p !I \'rla, y PaLlcl de CP!d : ill'!.1 b;iJ !) h 
SOlllIJra de divcr!:)ús alweuuros, a[lll:ifZÓ peu-

;; . '\ 

/ 

' ,/ ~..... . . 
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~;tiij() en tus U 1', crsos acontcciluienlos que aC:l-
halnn 'le ocurrir. 

na Ivendo parcr.Hlv 011'3 vez Elen;) I h'17ole 
,"¡valdl la propUe:l til de <kpr pasllr ('1 eallJr 
del c!la úntcs ue \' oll er a roncr~e en camillo, 
" COl1lfl él la creía entonces etl un lugar de ~e-
~ . 

gurid:ld por algur¡ tie nl! lO , rClI(J\ó Sil S in stan-
tí as sobre la nl ;t\.cria que t,,!lla ~)¡\ (11 :15 ;1 pel'h lls 
haCl(~ nd o\c prese nte los l'i e:-:gos á f1u e ello 
pfJ tli an verse e ~p ll es los loJa\ía, si DO ~e 
unian por medio de I,l Ce re¡íllJuia nlatnmu-

; I D,ll •. 
Pensatiha y ah;tliJ<1 Ele na, oyó silen(:io!ia los 

nr nu lllenlos é InsL<ln cias de Yi';aldi. CfI\1'ino .. , 
ella en lo ad ecuad o de SllS rcpar~j s, pNO se 
r.iiló á la hIJa (e IIIlram; ento qne ella ten
dria .pe ar~ :Hse á SI mism 1, y el l Ú t ~~"'tlro á 
qJe se Slllda ría inlrodu eicnJflse en UOa iami
li,! que no s0lamcnl.c ! ,~ Inbla d t<1 1 á cnUlce r 
sin lh:mulo su :1\·c:·s\on á el! a, sin o qne tilm
bien 1" Iulm tratad!) Cl n l~lla l in jtl,,!icPl, prr)

yl'rLaJ:"¡J() <'Jerccr con ell ,l la mas horrenda har
b:\,ie . C()ofe~aua qU0 rst JS postreras cil'cuo~
t"ncias la cximian de toda miramiento! ge-

i03 
nerollidad para con unos enemigos tan ~ruete,. 

y que no t¡·oia que consultar lilas que la felici
t1ad Je Yivaldi y la sll~a; pero no podia abra
zar con prccipita l:ill fl 1111 flilrliJo de que de· 
pendia la IHlcrte de su \ida toda, y trayendo 
á la mcm:)ria de Vi\aldi, cún las esprcsiones 
de la ternura y gratitud, la afkion que ella le 
habia dedi cado , le ills to que cOllslderara la 
fuerza de los llJOli \ os que su~pendian su re
solucioD. 

= T tI mismo lo decldir.ls, añadió ella. ¿De
ho darte mi r. ano cuanJo tu familia, tu ma
dre? ..... Hizo ull a pall~;-¡, se puso sonrosada, 
y prorumpió CA (¡¡grimas. 

=-No llore:;, diJoh Vlvaldi, ese llanto me de
scsrera ~ y mucho nlas la memoria de los mo
tiv os que le dan origen. ¡Ah! no me nombres 
á mi madre cllando le \eo llorar; ni me trai
gas á la mem oria que su inJusllcia v crueldad 
te hahJ:1o fHcp;-¡r :l dc la m~s horr-c;da suerte. 

A l[er ~dJ;w: le :í Yi \"aldi el rostro, mientras 
fJue e~· I :1ha hahlando en esta forllla, se Icvan
lo, nlldu'·o á pas 'l s largos pOI' el cuarto, y 
Uf'Sp\lCS ¡fijó :í los árholes fronlercs de la puerta. 
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~e volvió nlgo mas ~(lst'f,!ado de allí á un 

falo. Sentóse al 1:1 (]0 de Elena, y t(l lllhndola 

la mano, lit diJo CI! l ll11 0 gl'Cl\"e y coo el arcn-
10 de la m:1S (lr(,f'ulll!a ICrJlura: bien saLes lo 
mucho que le amo. lL.: ce algun tiempo que 
me lo promet is te solemnemente en presencia 
de la que ya [10 l:X i~le en la tierra, pero que 
está mirandonos de lo alto.. .. de la que te 
puso haJo la custodm de mis tiernas solicitll
des, de la que te deJÓ para siempre b~jo la 
snl\':lglJ:udia de mi alllol' y ternura. ' .. F'or es
ta cOllfialJZ:l que ella me mostró, y que debo 
sernns sar:rada, (l OI' ('~t4lS tnstes y tiernas me
ni (¡rias, te I'U('gIJ C llCil lCelda men te que no me 
abandones á mi dc ~ ('sperflcion. ni en tu justo 
resentillliento saniliíJ llcs el hiJo á la cruel y 
(¡dsa pol'l(lC';l de la l},¡l(lre : porque tú y ~o no 
podplIJ(Js pre\cer Cll¡~ ntos 1:17:0S hallaremos al pa
so, Il)('go que se se p:.l q t:e no estás ya en Sa n 
.Estevan. SI lard;IIllu~ en unirnrs con \'íntu

los indisolubles, conozco que voy á perderte pa
ra sirmpre. 

t.:ODlIlovida "¡\"amente Elena, no ~e halló 
por algun tieIDllO en estado de rosponder . .En-

" 

f O;., 
Jn g;índ n~c pr:r D: ¡:mo 1(\:- j;í~ r ¡ Il : :1 ~, diJO á Yi
,¡,Idl . 1.1 1l' :I' \ilin i il'L! I) \l O jl u 'de t, tiC!' ¡¡illle 

:l 1 ~ lI lla en I! ! i 11" 1 ti ; : I ¡ ¡~: n i! F l i l){l lt:Et.~o llilllra 

la I lIi l l'l il ' (, ~ , ~ 1'1 \ ; I i. \ '(l I , : l ' : ', ~:) ( 11: Ü l' ~ l'; 11I;u1le; 
1 1 

I' t\ i'O la r !t· \ ~, t'l' 'H , ~.; ~ ¡: u i t!'. tI ¡ b~ td L', -l·} l it'He dc-
l l' cho:-, (!I .c 1: 1l !, I:r' :" (h il :;: ¡; ~. 1 ~t ¡; ~ qt : i ¡,¡i ~ 

en UI!il:. ('i l\ \l[~,: ;~ I ; {' i ; ! '~ ([l.e !U ' iW¡: ¡;t¡l'li ht i;Ui
gac ioll dc ¡t!¡ ;¡ nd , ll:H le. 

= j A !.,;¡ :t: i ¡f , i1¡ !l 'e!.. . illfl.' ITl !: !!' pio Yi\l¡'ul. Y 
;.I rli d l il:-; \; ¡JI , !, p: 1;1 11 fT! n (' fa h. I: ' ¡ l ~ ('1 l.l'ldC
S( ' ~¡ , el ¡ l('i ( 'l l ? ¡k ~¡: (J( 's (:c h :\ I.I.' 1' l('r; I;(l! ¡¡\llo a 
mi:-; b lt'I I('S , it IlI 'S h UDI:l'; ' S , 1, ::ido ue Ilds ¡til
d!'e ~, pl :llel' en tll S 1ll :i 1t·S mi l'\ ; ~ll' n r¡ :I, y 111 
<lile ('~ lll ;l ~, h¡:!;\'!' ¡ni i ' d o :\1:1(' « U O,I:I P' tUl

le y <'11 p re ~ e(lri:l dI' In ti ;1 1: :; :1:1 L', 1;1 : (' ~l'l¡;\ 

\'0 (li l inl f)' f i lll'r ,( u 1": ¡ (I~() , ;.l ( ll ' ;.t ; , ~ 1;\ lC-
" .. l 'l 

SI '¡ IIi' ic n (le l.Jt.j :11 Ull~ <. I..¡, L(; I ¡; ,d l,l ¡Gh Uen¡¡! 
. l~ le!lil1. ... 

[n alll al'go ¡ ',Hl to illlln::6 ~II~ f'Jn~ , hñ:.n
do )¡¡s lT lan ll S de E!(, H,I; h\ que III ; C ~: (la n .n la 
l1J¡1S \I\a ternura a \' i \¡d di , 

in Ci ll!! l l (' i ( Il co n (JI:{' c'! p:" ni ~ó e I: : ~ p:!L
IlIa~ ¡¡I\'nlo de lHH~\!1 la 1t~ll i ! ;t · tI t : e U(~ lI :l ; la 
que. oh idilnuo la cir':llus~:: Ct'l': líJll que ~e h;,d.\la 
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impuesto a si misma y sus me.lio ,f, ¡J'Ol.iJ il3 

I'f'SIIIIIClon p s. le dil ') sonriéndose ccn una in
Ol'\'¡\¡\:\ dlllzllr¡¡:=l\o qlliero entrellallllC en cs

ta ()casinn al telTl or ni c ~ pcrafl7:(l; quiero obe
derel a la HZ Jel reco ll oci!lllento y afi, 'iO¡ I1, y 
HCO qlle no podré ¡Ibllnuorwrte, mielltras que 
tu corazon no ~c 11 1l \é\ mudado para mi. 

-¡,'\ qll /~ li!1, dijo Vi\' ,ddi h a l~l a r de rero 
nl'lrilniento? y a qll e (in eS:l inútil rest ricrin n, 
ml¡:¡¡[ /, (/S qlie lin c() l'a:'Ol1 110 se haya ml! dlldu? 
jf) I I\ ~ ! ni aun lienes arrancada e:: ta sc;!,ur!d;I J. 

ddJil SlI !:i tCllt:1cul o de tni s espc ranZi\~! i '\\¡! Ei c 

lla, ¡, pnellc haher éHll or ~in l' Sper:lr.z3 ni tc-

1Il '¡rc:-? ,1 ;IIII <l S, ,pl1llas. file dUllllnC10 e~t ' l s af': e-
1.,,5 allnnatl\::rnl'ulc y sc sigllPn entre sí eu n 
t,dlLI r;,[, idc z, y Ulla p,;!;¡IHa ue tus h;tll oS, 
lI!la 1l1irada ue tus (1 .i lj ~ les COlllllnlcan tan-
1.1 \ (~ ¡ H' l lI cn r. : il , q\le me h,l cen ~ llCeSI\" Hr. (' n tc 

el Il¡;!!; ar'.Irl:ií ¡¡: (\ ll (~ in!'c'l iz de los llI o r !:,lr:-. 

t \ q!"~ !in ú { ~i tn :1 : nr llle Iwbbs de rc (' ¡) ¡', '1 -

" i ll ¡: t' i', [t' , de r:,le ,lkdo l ll n f l'I O 'lile c:t'I' l'a 
11) ¡; (, ~ ~ I' ) ;d ú :¡ico qllt~ de tí soli cito? l\o U f'li i', 
1": \' ": l 'c ; (~" en 1111 :,\5 cJ'ur!d;-des de mi Illil.

tll'\: , 

,10i 
-;Cnanl,) te eqlli\'oC:1S! Vi\'rtldi d:iJ i';¡~-

na iTe lengo dauas ya LIi!tas J!l'lI c !l:\S de Illi 

:lfi ~ lon! Si dllUarCl s dc ella l ll [bvi;¡, t! pbn ia yo 
respetarme baslante a tlli propia para no ji jltl
rarlc mas a creerla, 

==¡QlIé ser" nid Id! qllé fri :d,1 \'(' f'tll r. flr;l '¡ ( ~n . 
d a! .111e Cil'Clln~p e :cion! esLl ,IIllD Viva\,;¡ en [ ¡¡

no de reconvpocino: pero nI) qUiero dl '; ~ : : s

tarte. Oisimlilam e el lullcr rcnr¡\'ado sCiH'j:ill
t~ materia en ('sIc tnnllwnto, El'a mi ;¡n :IlI ,) 

pr.rmanccer silencioso l1<1sl.a 'lile cstll\'ir.!';\ s ell 

m:IS seguro SitiO; pero i.l:ólllo lIlalll'~IH'l' l lle en 

este propósito con la in ,¡u ie llld 'lile c:\r ~ ,\ so 

bre mi corazoll? ¿Qu é he ga nad !) 5111 1 ~ : J\ i )! r

go en desistir de el? un cu llllt.l de ;¡ ; loll ;; [!; IS 

dudas y temores. 
-¿Porqué te ob~ttnas cn m1rli rIn i ' :, ~ ¡\ I í 

mismo? diJO Elena. No ¡¡licUO sufrir C¡ ,I" I liI 

des de mi inclin¡wllo ni aun por un I' l ,' :, i¡ i e: 

y ¿eomo plledes creer <l Ile sea cnpn d : ~ :)¡ q S

Irarme insensible a la luv::I, de ech 'l' (' ;' 11-. , 

,' idn los pp.IIgros que h,lS eorrid 'l VI': 1: .: ! : id-
menLe para sacarme J ~ mi prj~i()'l, \ ' /:: \ ' :~a r 

de eitarte vIvamente :.IS\'2.dcc,Ja·? 

c , 



108 
-y <'so es r.;¡halill ' ~nt. e lo qlle n o puedo 

enknder, ila gl'HlillllJ, la n:CIiI I\ I ia ele un fa
VO l ! Pig.,s Ilia~ Iilell qll e 1I1:~ ah"I'I'(;rI' ~ , y o() 
IJllrles II!I~ 1'~I('J'; l lll¡IS IllillllrCS¡¡IIl!llllle llll ¡Ir. c

lo tal! r lio, [ ;111 l e,:I :ri¡]() (¡'¡IlU el !lela g r¡¡ ¡ I 

(lid, eri'do del Ikl lt:l'. 

A ('~Ie l i l'r1IP ;¡ ¡I ··'só !'.tlllo, y l' ,) !) 1111 a l r e 

:Ili .-le l' i ll ,' O ~ e al'l'fc.: ·I, y d lj q 1~ ; 1 VI)!. I, '! 1·\: ~e -

11 11 1' . ¿':\ '1 ' 11\' 11 I ~ ¡ 1 ~1,1'1 \' (il.P he \ i :)l :¡ ~1I f¡i [ 
a :¡'.!l'11.1 elll':- !.I "? .\ I . I~ d ¡, ~ 1 ' ; lr I IH , I I I ; :~ d e .'I' ,dl. l l s 

q'lI~ ll ' IS a k~lnz:t l' o!l al jlJ:; ,11' p Ir Uli il l'i , I.os 
d"J lIll(J':) e u el Illf)ll k ; pe l' lj 110 Il:Iy dlliJ :l, 

'Ielleu lkll' ;IS de 1l( ! ~ ''¡ J I J ~ ¡'\ ; l' 1 , ('I'~lI¡ : dlj ji 'lile 
h;! 1\ l!l'~: l.lit'llo ('1 ~¡I i, d " tldl~ lIf\t Iwll,IIlIUS . 

= \,;, ¡"s \e ,l , dlJ ') \'11¡:ld!; ~e ~I'jl:tl'a!l del 
call1 ' II I

,, y ~e di, i o \ ~1l a Ili l ¿. D · l l l"~ ¡ ~SL'1 1l1leS

l n hill' :-o¡: edl L ell ',I, r ( '~i )i ;ilJi ll l'llb!o. ¿Le 11.1-
1lJ , I! 

= ' i, IC' jli¡ú \' :r:' :I:i; ~i t.:o l'~1 ('I:J fjllr. yo 
ir :~ a Il n:-:I' ;, /' k , C f l f! l ,dv :-i lile Yell"" ~; i se

ñ:, r; f: l' I o y ~ 1 111 C ' ~ II a 1111, ,~ s I () ni i oS 11,,). 

El "¡¡lli'O ~s gralllk : ~i I I:.t :ll .I :L II S al :lIltO nos 

(h~~ i ;¡ l ,l'ltJl n~, y :;1 no le ;¡dlCnilll oS alguna co
sa, ju lnril él, y de lodos ruuuos ,'an a co-

iO~ 
nocernos. Calla, diJO \'i\'Jldi; (',dla, y déJ~me 
pen~ar un mOlllenlo. Pn\Jlo r,or ~\l pnllc bus

caba Iln sit io CIl que pudieran ocu lt(lr~c SI ha
bla nr(' r~ i (J:¡d. 

- L\:IIlI ,l :i. n lI(' ~ t ro 11I :é ~ped al r'u D lo, dilO 
Vl\':tldl; (Jllirl'o hahl: 'rle. 

-Elelc a(filÍ, <11:0 Elrn:l. que pnsa por dc
hnte de la u~ f o ~i¡t; y en~ló el pastor al mis
mo tiempo. 

-Bllen amigo, le dIJO Vi'aldl, rurgo á V. 
con todo COlpPlIO que no dé entrada en Sll 

cnSil n aquellos dos fr: \ilr.s qlle ve \'Pnir ha 
cia n(l so LJ'(Js, y haga uc modo que pIlos no 
sepa ll !l qllil,'nes 11('I1 P' V. ho~p{'d;1I1 fJ s. Nos 
han inqui!'l.Ido é inco1ll 1 dado ~ a en el cnmi
nn, Lr. 1'('~ n rcll'é ti ". de lo que pueda per
der rn no I'i'C¡hll'l"s. 

-Alll igo, dijo Palio nI :1n(' I:1110, rcn licen
cia de su lTl l' l'lcd no pr l{ ll'a V, [)('Id"r nada 
en no rec!lJlrlos, y si en 1'('l'lhrlos; y ¡ ara 
lÍrc'! rsclo tI ¡Jo á Y; pc,J'(l'le Illi l1 DlO es HI

nléll1Jcnle dl~crclo , nos hrlllos ,¡sto prl'cisadll~ 

a estar muy alerta mientras que hrmos Hlo 
en su compañ la; y sin ello hul.Hér3 111-JS podido 
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hallar .lIgo aiigi'radJs uuestras holsas. Son , 
creartC \' .; gentc~ diestras, y cslt)y cicrlo que 
:soa tLld rOllcs <bfl a~.ado s, Su ha !Ji lo fa vorcre 
SUS niÍ : :¡s en e:- la le m ¡lo r:-lda de rOllleriAs. 
1I;.¡ga;;c Y. el 5l;rdo ~¡ le pide n ct fa vor de 
rn [r'ar en Sil casa, \' (.bl':lra V. cuerdamente 
il!('g éi que I!a~'an r:! ~;;d4i, en nlandar sf'guirlo 
has la que ~'C h¡~~a deSl'Ul b:lI'azado de ellos, 
ó podra \'. pUf (¡Cllo 11,i1Ii1r de ménos al 
gu na de sus besl i<is. 

- El (H1{'I:lI':O pas!,)r levantó sus manos '! 
ojos al ciclo, y dijo: Lo ql¡e es el lllunJo. 
Doy a ". ~"lci¡I S p . .r sus tOII~ejos; no p:1 ~a
ran el umbn.ll de mi pller!a; por1lile, a pesar 
de lodo su eslcnor de sanli(j;ld, lit' dll' ho Slelll 

pre 110 a las gentes ce su nl ¡;: ' ~c d{'~de mi 
jU\'cnlud! teda mi nda; y pueutl Y. H'r en 
mi cara que hace mll~ho hertlpo ... ¿Qué edad 
me d~ri~l V. ciertamente? A lM,taria ~' o algo 
que se equ:,·ccani. en menos; porque en nues
tra s sierras .. ,. 

-Pues Lúen, dijo Yi\ll.ldi, dlJ'(' a V, lo que 
me p:ncfc de ello, cuando V. ha ya II partuuo 

a esos religlosQs, despues de halJerles dado, 

1 1 I 
SI gusta algun refrigerio por ddllcm de la 
casa. Élelo~ aquí mui proxirnos a nosotros Je
&e V ¡.mesa. allli?!o. 

-SI elles 1l(~ Il!'ar ,ln en querer m:l llréllarrne 
por ¡" resislencia IlIia :1 I'('('ilil!los, \CnOlla y. 
a mí so('orro, ¿no es \ crdilu? porque se halbn 
muy leJosue illl"í mis tlIOZOS. 

- ~o dude V. ti!! ('1111, díl'> Vivaldi; y se 
suJ¡ó . el pilslt.l' de ~u Ci-!!'ia. 

I'¡¡!tl(, ~e :nC'lltuI'Ó a IlIil'al' al Ir:l\'cs de la 
relu~ía- [)iln \ uella al reuedor de (,1 ('(Isa, tI.jo 
prrtJ n1 "eo llilth. lIay qui7.nS ulr", \ enLtUil~ 
¡Que necias geutes en no haccr aguJcro ni11-
gUDo cerca de la puerta! Escuchemos. 

-Son ciel'lamen le unos espías cnviados del 
ronvento en segulllllcllto nuestro, diJO Elena, 
¡en tanto grado los tenem(Js siempre a la \'IS
la! Si fueran verdaderos per('grino~ , no los trae. 
ria su rut~ a esl~ país yermo, a lo menos for
marían entonces una cU<.ldrilta mas crceid<t. Los 
habran enviado tras de nosotros, y les habran 

informado de lIuestro camino los peregrinos que 

hemos encontrado. 
-Obfilremos prudentemente, diJO Vivaldi, 

, I 
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en con \lll~imQs con arre)!.!:) a ~ S;1 :; np o~icl on: 
pero aunque p!ICíJI!Il ~cr UII ')" l': ni"ll'i "s de :-;:l n 

Est~\' (\n, c~ tnlly p r, ~¡h'e l ;, ijlllll' ;! qll e ~eal1 

únic;\liI cn tc re! ig l\)SlIS 'lile \ 0 1 hc'l;\ ¡dgunLun

\'cutt) sitn;\t!o sqhre el h~ ' i t\·\ I n'!. 
-:-\0 Oi¡jl' un:! !)'l l.dll·,llrj) P,d,h á su, am n; 

le suplico a V" sei!o\', qll l~ ¡:p: ::;ue por ~ \ Il\! ~ 
!n O el oidn. Ejl<\ p"crta nll l ¡ " : l (~ \:11:\ rCI\lI ~ j ,\ 

que ')lle¡\a serVIr de COi1~ ,:t, lLl .", ~i en a.lg \l 1l 
I . 1 

tlcm¡)() cd ilico, haur,;, uua. \cu Ltna l:Cl'C\\ ac a 

puerta. 
-SIlencio, silencio, nii ,¡di i

" f;lIe ~ c <,('crcan; 
y 3p!l: nnd .,se de csp;llda'5 (' : n l: ;\ 1" PUCrl¡l, (h
jn: P(:(h'is 1I~!lnar, nllliWI:', . tl ;' ~l ' l (i \Il~, os uoe
ha los pUllüS: ~'rorrc"H I lI :TIl:I';'S que os ,lgra-

l ' 1 l ' , de que seo lra llil]O en .n ,~ i e. 
-~i!enclO, dijo VI\,(\1<1\ ~1' P' \ ill :·5 en tol e) ca-

so q~li c lles son: Y O~' CI'O\\ P~¡:: Cd.'l l'ra la ,voz 
dd anÓ¡lno pastor que 1"., ti: ) .: lláll p~Utlt1l)t 
pueJen ,,\jI' ir \' ds. , y 

-¿'lac Gl.LHiuo) han t(lll , : ~ d :? jll t'gun lo t-

,'ulJi al abrir. 
-No Pllcdo dcdrselo ¡'\ V. , rald\cro, á cau-

sa de h;tocrlJs penJill¡) dc \ i::ta. 
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-Por mi parle, dijo Pabl o, los he "isto 

encam in;¡rse h:lCIJ aqJel ll) , n[¿ d.! hallit 3rritn. 
-~o hay, alll igo , dijrJ Vi va lJi, albcrg!le nin

gllno entre su cas .\ de Y. y el m:Hlk, e :l 

qlle rucu :1n ocultarse? 11111 lJ ~) ~ i lillS al !ll J ole. 

I1J c: ieuuo P:lidJ lÍ. lill ~U¡¡ 'J U!1 cl Se~l(\ C\J fl lus 
oJ os I diJO al ant:i:l1l0: Lo C¡U ~ V. d it:~ es mur 
"ero';l mil, '! j)IICJ0 rst Ii' s ~g· lro (je q ;l~ s , ~ 
qucJ ;¡n oC~Jll OS al lí pll'l a13 '1O III d tkjiglllO: 

!Jara y, bien en Cn\iélr á al~ : ln0 qlJC obser~ 
l'e, pues su I'ell\ñ ') p3JI'I .\ l'( ~ s e nli:sJ aJ 1.\ 
p.ro~illlid.lJ de sc :nr.j ,'n ks UllS._· ~W"' . Sus di.!
Slglli DS W) ~o n segu;')¡¡¡entc l¡ llenD:; . 

-Escasamente VCIlJ :.J :i de es!s "~"I " '" c" , t., I ..... ~ '- J . , 

nllC ~ lra li en:., l'eplwJ el ¡.ns lor; perD si c:;t,,~ 

hOlllbr l' s !1 ~l'a ll m ~d as trJt,' :lci ')rJl':i , htllar in 
h Ql'ilU en S:I 7.'lp-Ü). "1 con¡; lu¡ r C:i tlS p,\I ,\_ 
Inils, J csci¡ l;;ó JeI t('cit ,) u [n \) ;¡ci 11 1 , dJ 11 
Clj:\~ .S..l CÓ ua son id') [l ~!ld ranle que k:Js ct: () ) 
~epILlcr ~iO, y ~ ue hi,, ;) acu,ji r ¡\ los p:¡ stOfeS 
Jovcnes d!! tOibs L;s C,d JÍl i'¡;¡S iumed i;,¡las . 

-A tU1b'1), le J :j) Vi\ e'Ji, Il'J leng:\ Y. IlItC

dll :dgl100 plr s'¡, Le S : l~g!) rol' 1ilJor d~ O:t;} 

(SUS h; ; ~n:)lf's 1;) (luieren I ;,,¡~d :-5i uQ a nn"ol'l' US 
1 () ~:o 11. b 

I 
' ¡ 
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solos, pero COID ::> tengo r ur.Ja mcn t (1 ~ p:n='l 
descún fi il r de ellos, y no qu isie ra hall<tr\ :J s 
otra \eZ en mi "i;l ge , daré una prflp inil al 
mozo ue Y. que fjll ie rél hi r hacia Celano, y 
descubr ir si c~ t a n cmbuseados en élf)\1 ell'amlllo. 

El anciano consIntió en ello, y liió Yivalul 
sus in stru cciones á \1 1J n lO ZO. 

- No , ue lvns, le di lo Pablo, SIn qlle los ha-

"ílS hallndo . 
• -No, respondió el mozo, Y les prometo 
trn crl<ls (; tra \ ez aquí sa nos y ~a h cs . 

- No es eso , amigo . G uardate de vo lverlos 
a tré'lcr ; es mene ster únicamente que reconoz
cas en donde tlstáD, y observes á donde se di-

r:gen . 
llillllendo partido el Jóycn , no depban de for· 

m:lr conjeturas acerca de los frn ¡\ e ~. Vi vn ldi se 
inclinaba to(hn' la á crcer que rran honre,dos 
peregr inos que ~c ,'(¡ !vlan a sus casas; pero 
))aIJlo era de opinion diametrnlmente opues ta . 
"lenen siglliéndonu!1 , no lo dude V. , tienen 
al!!110 pro ~ eelo Olil)O, ue otro mouo, de s pll~' s d~ 
haber descubierto esta cabaña, no se huuleran 

apartado de ella. 

1 J fj 
-==Si tienen , diJo \ iVillJi, el proyecto malo 

d l~ qlle hah l.I.S, es Ill cnes ter ql! ~ [J OS ha \ ;l 1l d e~ 

cub ie rto t;l!lI llie n, y t {J rn ~l(J o e ~le t:a lllill~ retii',l
d.) para ~ ('~lIi rrw!' ; pero (,ll t o n r c ~ , ;¡ ll k!!ar flqll i 
!¡ u!¡ie ran ~(, l l ci t;ld .) enlr::l l' en la ca~;l , '-' lo q ll~ 
Ji U har! hed\o . I'arpl'e pu cs (¡I IC nc lIe\ an ma
I"s dc:;ig ll lfl:-; (' (l nlra noso tr os , ;. no creo que IU3 
t ca l ore ~ ,k ¡·.kna seal l fundaúos. 

r ) " . = j,_t1 e, ~e ii (¡ I' , ;, pic nsa \" qu e IllIl ¡ir. ran osa-
dI) as;<! tal nos en casa de e, Lls b ll CI I,I S ge nll' 5 

que (l OS Ilu bie r:l ll ddelld iull? n C!'O, ~, ' gl lr IJS ell li S 
de 'l ue e~ laIlH )S ::lq tl i, se 11 n \!i ell ll él l IlI UIl

te par:l agll :lreb, l.os en el UlilCO ('(J Il : l tI O Ol:C 

co nJ uce 11 Cel'\IIIl . 1 

c:=¿CÓ IIJO es posi bl e que hay;¡n d c ~c lib¡c r l(j 

que estam os <t fj uí , supu esto que Di ~ ¡ ( ¡ ui era ~c 
ll an h;:¡cNca uo a la c;;\ :> r.:I '? 

-=.'~'e h"n al'c reado L;IS l,ln tc p;¡ r:1 Si l pI'J "CC
to; diJ O Pal¡!n y, SlI pllcs tn q llc es PI ct: iSfJ 'ue
Clrl O toJ o, ll le ba ll \'I stll al lraves J e la ce ll)
sía . 
=~T OS al rll'l11 clllas p OI' d i\(\/'~lo n, le dl:o Vi

,aldi. ¿Có 10 pu crJ.'s S lI[) 'l ll er I I " ~ n() 1, JI " , . ~ , ,l. ) I l! (\ -

Jole \'l!ito lllas qu~ á la luo .l cn Iltl upacu \u -
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l1e, han podillo reconocerle al tr:l.\'C.8 de I1na ec
losia á cien pasos de d ls t l~nci¡¡? .\qll iél~te, (lde . 
ríJa Elelln, no hay a¡nricnt:il de rn on en l(} 
que Pa DIo ¡J ice. 

_ Tendria yo :i dicha el creell J, diJo con 

un suspiro Elc'" 
--Sciior;', ledi:'J f\;lblo, nohaynnLl:\C]\lCl~mCr, 

si ellos pensara ,l e:l tl sJltarnos , LCilllrian mllch(} 

ql1e hacer para logra rlo. 
-No temo un asallo a \'iva ru erza, dilo Ele-

Ha, S¡110 qlH~ PUCClcll ccrearnos d'~ tram¡ns, é 
jlllposibilllarllos para hacer cualquiera resisten-

cIa. 
Conociendo V í va ¡Ji la recti tud de esta re-

i1exioo, se dió por desentendido á Elena, y se 
e:iforzó á reir de sus temores al mismo tiempo 
que impusO silencio con una. ojeada á Pablo. 

Volvió el pastorúllo mas presto de lo qlle 
6e esperaba. Se habia ahorrado las molestias y 
tIempo; porque se "!fiO sin noti~ia algu.na de 
ambos carmelitas. Los he descubIerto, dIJO, ea 
eso bosques, pflr lo bajo del camino, en el,cen
tro. Subí entonces la cuesta; pero los pcrdt en
teramente de "lst3, y no be encontrado almil 
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' ~V;e[lle ninguna, csccpto o!¡ :; (';lUr:lS y;-dgunas 
bie n apart3d~lS del lebaño. lIle hace n c¡bs oar 
hu r n~~ CJrrrc/'as il Ye ces . S;:[¡e V. seii or. CjllC 

,' <1 11 a mcn udo Iws{a lo alto de l monte Nllrola 
suure la cim3 de ILiS riscos n llC II 'H''''n C" CI ~, " s , ~ I \..0° ( ... 1 ¡ H. -

ta JiiS nubes; ea una pa!abr3, ;1 unos si li os etl 
que yo no podía trepar si n ronlperme los cas 
ces: parece r¡uc las pic:Has lo sa hcD; proH¡ll e 
rUilnd o IIlC Yen llegar y jadeanJc·, cesan de re-
1 ~)Za r y brillen!', y (l csp lles rne H1Il'an desde l3. 
cmm de u na [!lI n la de pcüas, la n pil CificilS y se
rena s,' q';e p:ncce que sc mofan de mi, v co
mO r' dlCl(:ndunlc: Si, cé·genos SI puedes. ~ 

"lvalul, que durante la últllna parte deltlillcur-
50 d~l. mozo, haLla deliberado con Elena si pro
segulflan su Ctllllli10 lomediatamente hiZO lo
davia \'ari~s preguntas á los pastores' rclali\'a ~ 
fA lo,s dos \l3geros; y conHncido oe que I' slos:r.o 
hablan. cchndo por la carretera de Cclano ó 
{I~l(! ~l habian ido por e1b, esta ban ya muy 
dISt3~~CS, ~ro~t~so p:trtir y march~l' sin npre
snraJ se . .1\11:\010: l'In<la tcuemos que temer de 
esa gente; y lemo mucho mas (¡ue Ilt'O"lle la. 

I . tJ DOC le an :cs que pou,,!Uos cr.(rnl' en CeLlDo 
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por ~er quebrado y escabroso el camino, y no 
C (\ ll o(,CI'I~ IIllly blcn :i.·'SI)trJs. 

l1abi l: ndo aprobado Elena esta resoluclon, 
5C desp id¡éron del bucn pastor, al que nnica
menle con sum o trabajo pud ieron tl ele rlllinar 
a ace ptar r1l gnna relrilJll cion, y que les dló 
11I1 C\ ' lI S in s lrll(,c¡~Jnes sobre su ruta la cual ~ 

fu e di"crl ida por mucho ti empo co n el so ni tlo 
del tambonl y obué que lIega ha basta ulla 
hrgl urstall cla etl aquellos :so_egados ~. soli-
tari os para ges. 

Luego qU\; h\lbieron ll egado al fondo en 
que el müz.o '" ,:,i;,; did10 qt:e habla obscr
\ado á los car '1I 1:,," , miró Elena con inquie
tlld por todas p"d es, mienlras q1le Pablo, ~' a 
silenclDso" ya s\l\'anuo y cantando para ha
rersc el sonlu al miedo, tendia la ü:ila so bre 
clInnlos chaparros se hallaban en su tránSito, 
para vcr SI estaban ocultos alll los temidos 

frailes. 
Despues de haber atr:ne!lado el vallc,con-

ducta, el camlOo á unas monlaña~ cubiertas 
de rebaiíos; porque era la temporada en que 
ellos dejaban las campiñas de l.l Pulla, para 
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ali men tarse co n las pla ntas arom, tic:ls qu e ha-
cen f,1 1O )5\ aT lell a t ie rra. Un á !' ln r. rse el 
so l, ~ 1I11d f) d ~sJ e h altu ra á (I:le h,lb ia n Ilerra-~ 

d ;) n\l l~:j t\, I ) S vi ti \:ll. l~~, se d~s ,;: Jhri r) {l su vis
l ,L tr>J J e n t\~ro el I J~ ) llll yO l' del Cehao, COIl 

el t:'m: ul o de sierras ljll C le circundan . 
c=¡.\ h! 3 ~ ñ (lr, CSCLli ll Ó I\l!ll tl, q u ~ h e l'm f) s:l~ 

,'isksl ' le rc¡;Ue;' J u l mi p lis ; SO ll e,\51 t:Hl de
l:cios:1S C)rl'l l LlS d ~ la b Ihh de N .\p ~)l c5 , NI) 
Oh.;t:t ll l ~ r::s to, au n : l : ll~ fu eran mil veces milS 

herrh')SaS y éllU ~,U :i no me gllSt:ll'l il n tanto. 
1. ,), v iage ros Sl~ p,\l'aro:l Ill\'a ad In I ral' aq II ~ l 

cspeetacul o, y d:1l' alg\ll\ dcsLi:ln so á sus eaba.
Ile¡' i:\s . 1l \~ !l erl ll ;j ()3C h s rayos dd s{J1 en lIn~ 
este n ~ i () n de aóila de ti it:l y CLllo ,', \' ~ i n tl~ le
guas dc circtllll), altllllbralun las ciuu Jdes v 
DU lll t' l'()sas ald l~ as, los COII \'c nt os é Hesias qllt.~' 

. o 
CIlI' Ii ¡ll eCe n LIs cerca nias LlLI lago, los Véll'la-

dos cultivos, y hts llI otll aüaS coloreadas con \lit 

en La mado pllr p ú J'(~o qu e fOI man el fundo ti\! 
este rico pais. Yi valJi hac i<l reparar á Elena. 
cn la encumb rada. cima <l~1 VelillO, que sirve 
de límite ~,lIll'e los t~l'rilorios de Roma y Na
pules, DOlUlna su pICO sobre todt:ls las alLuras 
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inmcrllA t ,\~ , ~. sus pscnetl:S r iSC05 con tra~tan co n 
la part~ v ('rd l) del monte M ~.i('l l a, fU ! a ClI lll

J¡re esta coronada de ni eq~:" ~ero que :di
menta [alll ~ l (' n uumcrosos rebaños bacia el po
ni~n[c; y S'~ eleva d,,:;dc los Il ') r<1es llIi snI 'Js 
del bgo ellllOn[c Silvl;lno, p¡;!Jl él uo de ! .: hia, 
como su nllllibrc lo indi c:l , ueii \ auo de la \'0. 
lalma de esta pl al;t'l, y enteramentc lleno de 
selvas y cast 3~(IS el) <:ll (,5 tiem pos. Ycosc des
de allí larnhic n E' I mOtile Corno, dí~forme hor
rcndv y tr i I ¡lde; san f'licolo, es[(:nl y forma
do de peilas eSLuelas, v üllimamente al le·· 
lante lmu parle <le la cc;diltcra de los A pe
nincl, que cierra el c'trculo y se 3proxima al 
Yelino haCIa el oriente. 

te hacian lal impresirn tcdu"Ía á Elena, en 
mediO de sus inqu ié tudcsaqllel10s pl'llI :ores, que 
dijo á "i\[ddi: Al ira el rcp(; ~o tle las oJ'Jllas; 
e 1 IDO\' í w ic n lo e r,(JL;l oso d e LIS :Jg uas cu n ten i ~ 
d!is en esle \ [¡s lo pJlon, y como la gJ':lcia con 
trasta en todas palIes aqul e o~ la lIl :lgestad; 
yesos <lclieiúsos valles cúbren:c úe arroz, tri
go, \iñ~s y 011\'05, mié nlras que la palma OS~ 
lcota su GuLlcn y primor en l~s allura!. 

t 21 
- . ~ I,! e .. -, .' "., 1 . ; fJ- 1) .. t 'o c: • e P re" l , a r . ~ · \ _ I~ I II'~ . ti. J ' ti JI , .. Ir\',, ~ 1'. píl-

T:\r Luan [l.\ret' ld .ls !> ou C:itos turcos de res-
c;¡ d0l'cS :i l!,j ~ n UCSlf íJ S de I:t lla ¡¡ 'la de ;\b pules 
esto \' ale [ \, (1 0 ID Uf'!n;1-, si se esccpll.lan esa 
bC'llIosa i1f'!I :\ que \ ¡¡Ic: l': \ ~i nue~ lra 11: liía, y 
l' S'C 1ll 011\C 'l'le :ce i ía f¡u i;: ,\ [;!n ' ¡SltiEO como 

el \'esuui C' , si v (' I1;¡t~r a tc1I1lU len fU('~fl eOIDO 

aquel. 
= (.Jueri,lr) P.dd,,, no es menc:. tcr ('~re r"r que 

pod¡} rl JOS h;: lhl' <'lr¡ní lIn Il! on le tan he/ruaso 
eonlo nucstrn "C S¡¡:I! :) en fu'go, <ltlnql i e 1\11-

llgua lll cntc f (¡(' fIJ O c~l(l~ otros [¡¡ [¡[os \ (i!t:<.tnc!', 

U ¡Jo Viv aldl sonl i(~o d (l~ c á este la~ou de ::Iprgo 
dc f'allla á :' t1 B ~!l l \ o país. 

-Sello!" si UI'f'c-j,1l'on fllego como el nues
tr o los \ Cllero nl:1S pUl' ello, y llis 'eo con 
Il WS ~\I S l (); [iCi'O Ill ! ('~ lro ITI Otl (e rs único en el 
munde. ¡Cu,\ n /¡eI'lIl OS O es úe \e/' el1 lIlla DI)

che ¡' ic n 1 0 1)J('~~" Cjt;C JI; 1m3 \ ulI,ita, y hnsta 
Clltlolu <l llt.;l'<t! ql:C luz de~ pidc f(;l;¡e el mar! 
I'\o 'erá Y. esto en otro monte ningllno. Pa
rcce C¡1I2 está <IbraSÚ nu oEc leda la b:dlía. lIe 
\ il;to rslcoderl'c el resplaouor hasta Caprtél, 
temblequeando sobre la superficie del 3gua en 



tod o el g" lf',; de n:, d.) Ijlle se ulslin:;uian los 
na\ ios y brcos y aUll los hombres (' n el pu en
le CI)Il1~ en Ill edill del dja, ¿'lo vió Y . !l un
ca esl'), se!¡:)!' , como ~ o? 

-Te vl\id ,ls, que l' id'J P;¡ hln , oc que lo hc
m,IS Vl slo llll l l ÓS l(;Jo e~o, (I¡IIIO le ol\'¡(l.is Ile l 

mal que ~l Yesubio hale a Il :e ll liclo" diJO \'i~ 
nldi q:lc vnl\'Jón:hse Ü 1 ~ 1 ~'lll. h !J I/,!) r er, a 
una Ó UdS milL.1 s del \. lgu I..L t.:iuJ :td Je Celauo 
a dl) nde ib ,tn . 

Perm ilicil(! ;) la d<ll' id;,d Jc h aIIll O ~rl~r a en 
aquel her lll l:; ') C;l!lll LJ¡ ~l¡l\n ', li l' J ~ I\:ps ! <.l ~, 
pal'li c llbl'idad ; ~s d,,'1 (1 ,)18, m ll ~ ¡ \¡¡ b;l, \ llilldl a 
Elena, en II IH al tara al p l!l ! e ll ! '~ :1I )i l ( ~, rila 
Alb~, do,ll :n;¡ da pUl' las I'nill :'s l : t ' ..; ¡¡! gU i) 

CJstillu 'l Ile SIf\lÓ de ~el'l:kl'u ¡'l In li ch ',s l)I'In
('i[leS JeS')IIj'UJ,IS pUl' B¡'iJina y ell \ ia d ¡s allí, 
IV' J ' para aca llar SIlS Ll'lsL I~.s Ji .1s . Cl <t ll, e e l> 

al l l'a \'es de las rcj ;1s d : ~ S:I prlsl dn, (I<¡ \I ('II.ls 

5()\¡Lill'ias call1piria~, cuy os prill1l1rl's nuco ll:-lI,elC1n 
pi que pasó su Vldi.l en 1,/5 1ll:\II I ' j:JS aullc '.lS. 
en los pesares y conLiend .t s oc la hurl,,\(la illIl ~ 
bICIOO; ni ;l aq uel en quien l<t rdlexlon des
pierta los rcmodillllcn1u5 ~ d ~sesperacio o, '! 
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para el qlle 00 es el lin de la vida la no
clJe d-.! un Ill: rlll OSO d ia. 

Tailll,ien ~e lrasl ~ldo á estos admirahles si
tills IlI\ e i llp~r;uhl' )'1)(11.1110, con la única mira 
d ~ :'; '¡I. ar en ellos del Jll ¡i S crucl cspcc láculo 
)' ferol. recreacioll, Aqu'l dió Claud lo una f tin
tina ¡ul'a celehrar la grande y ardua ohl'\ 
ql:C el habla clIlprcnd iJ o, el (1 (:ucduclo que 
Ile raha las agllls Jet lag l ) dc Celano i Homa. 
lJ ió en el 1:\;;) un co r bale nayal, en qlle pc
recieron para su tli\ersion innumerables escla
" OS E.'ltas tan punis flgU:1S SC vieron teñidas 
oe sa!l¿rc hurllana , y eIlSIlCi¡IJ¡¡s coo cadáve
res en Ill edio de los cua les ll otahan las dora
das g lkl',lS del c")perado l', y los ecos de esl~s 
edl it:er,ls playas repelllln los aplaut;os dc un 
puebl tl lrao!'ófurlllado en fllrias inl'ernales. 

-JIe cuesta lrahalo el tener por liella his
toria, dijo Elena, en al~II[)~s piuluras que 
ella nos hace de ta natllraleza h IImana. 

-Señor, diJO Pablo, plcnso que micntras 
q IlC nos estamos aq uí, cogle ndo mu y d n ues ~ 
tras a o churas el aire, nos acechan n lICStl os (lOS 
carmeIJtas quizls encub:crtos en algunos eSCOL-
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.. ...., 't 

dl'iJo5, y r]ispllc ~ tos á ecll;1rsc ~okc n o s (\ tr () ~, 

sin (pie conlemo:)ton ello. i)í o seria 111C' I',r !J i" 
adelallle'? 

-=Nllcstrns ('ílJ¡allc¡s cst fl r; en e:feclo hal lo r~
poscldGs, dIJ o \'I\' a!d l, y, ~i lii C IlliLicm t{ue
li ado algun lemoi' de esos fMa s: tcros , no Ir.e 

hub i(J;'a ddenldo ~'0 con gusto nl rtun pUl' un 
instante. 

- Te su filien, dijo Elen:1, que pros:g:1m05 
nuestro c;,Il. ino . 

==Sí SC IlUI'3, dij o Pahlo, el partiJo nlas :'~ 

guro es el mej ur. Vem os de aquí ~l Cehn'l, al 
qne llegaremos ¿nles (lile an oc hezca del l¡ dn. 
No tenem os aquí una montaña ql!e alu n!l.J 1' 
nuestro c;lnJmo .... ¡A! si estu\icramos sic¡u¡~ 

ra á \'Clnte mdlas dc Nipoles, 'y f ller,l ll lU 11 0-
eje de crllp ~ion, de ilumioaciJn .... 

-Al bí1JH ;:! Il} ll ntaua , El ena, tri!'[c y nba
tiJa, se aband onaba á sus refiexiunes; con oc ia 
muy bien Sil situacío n, y lo Imporlan te (JI'le 

podía ser para la L?lícidad de su \idl l.l de
terminacioll que le l()cab toma r Cíl aquel 
momento para ser (kllosa , aunque libertada 
de la rcdusion de Sau I~ s ln a n, y rcu nitla á 

1 2~ 
S''l am ;1 ¡¡~(" pr (i [c : t ~l r y IlbcrLlrL r . 1\ ·: f".0P[) 

\' jI,ddi . P';1' ~l l p ;:!'ic , el :1 h,:tido v [ r:~le S!' tU

bl;( !l!í~ J ;! ¡ ~ :er:\, y nil (Ji:., t¡n gllie;d ~ I ·s deh . 
I " 

(' ;i l.'S e" ,' 1 J.I;}lI, ~lS q'l C la /r"ja n malli ri.,:¡¡JiI, 
; ~t i'I ;)I I ¡ · ¡ St l c:rc llnsp"!('('i nll ::\ una tib :ez¡\ pal'J. 
~!)n él; p~J'ol S,! ah.-it 11 \'0 dc J ,, !' á con ücer sos 
tC!tlDres , y de reilPJa!' Su última so licitlld, has
la que él b h t~ :li ;\'; ,~ puesto en un seguro asi
L), en qlle fll e n:- dtlc[L! de acepta r Ó ueSeCh1 l' su 
propuesta Ol>r,¡l\ i!o CoJU este r:mamienlo lo
maba SIU rc!l (~xio n los llleulOS mas seguros de 
numcnl,H en j'.l vo r suyo la estima y rcc.o no
c:m;enlo de Elena, de ql/e realmen ce se Ilacil 
uigno por medio <.le un uisirnulo y demora que 
podía ¡¡¡leérsela perder álltes que los un'ic ril <:l 
G1 Si1 ID i en lo. 

L1eg úrü n á CclJno nntes oc h3bcr an0ehc
ciuo del tedo . Ylvalúi a ruegos de Elella, rué 
á Infurmarse en el puehlo de si se ha' larLl 
un COnYClltú en que ella pudiera ser nUIlli
tiJa en aqur,!lil noche misma. El primer con 
vento a que él se dirigió, era una comunidad 
(le religiosas carmelitas, Las relaCIOnes que po
día haber entre esla comunid ~~ d ! SaD Este4 
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nn, le disuadieron de darse ti cll oocer en {' lb; 

. I l.' " 1 '.' " ti ¡le peru SlIpO que no );tu '. " eu \.,e (I 11t) 1. "' 

dos cU!l\enloS Je rel lgidsas y <¡Il e l'st as ¡J d n~d 

Lian a n,1die, 
Habiendo dadfJ Cll Ci\la Yi val Ji de sus (L:j

gCll t: i.l s á Ele!\a, se re~ l " 1\;liJ,1 ella a pcrluiI 

llct:er en dunde se h ~¡jI i1 h ; \ ; pero Pablo , q :le 

hahia. lOIll ;\do illful".II l' S pl) r M I L:dil , ks ".!r-
, \ I 

ti clpó qil t~ ea UlLt ,' ilLt de LIs t:en:;\í ;¡,l.', J i ~ 

la"o v 11 COila di !i Un ci a, h¡!\l i:t , tlll t.: J Il\ t: \ito 
o I ~ 

en qlle erall IlIlly lJ i~l \ rccih lilllS \t IS fUia~ 'I; \' v S. 

EsLe liitio 11Il'!l OS fi'CC\1 Clll ado qtle Lelan o, 
pareció por ello mismo mas Ilr(lIHJcil,u;H.l o; hizo 
' il\'aldl á Elena L\ propues la de ¡;;lSar ai¡á, 
si no estaln fillig-ada, i1 la eual sc t:OllfOrlll). 

_ (le aquí una hermosa noche, dijo I'ablo 
á la salida de Celano. No P !JJClIj'}S esLra\' l,ll'tlllS; 
y por otra parle hay un cam ioo S!;\ :l tll éllle . La 
polJlaclcn disla milla y media de aqul. Creoc:- !ar 
viendo va uno ó dos C;\lllpanarios /) :It:la la 
derecha : de es:! monte, eH cuya f,dda rel ll

cen las aguas del lago. 
-No Pahlo, dljrl V!\'aldi, Lo que lOllll1S pflr 

el rema le de los CIIl,! ¡J:I na r ios: no es otra I; ~ -

1 ':1.7 
~a nl :1 S q n~ h~ (' f) ; i;' ~ : d , ~ ;d¡.;un os (' Irrcce<; nitos. 

- I',s:e a ' l'll t : ! I ~ .;ll" 1 !l u jo \' ~ : I ; l \ e Il i e I'C

an irll :l , eI ::'\ Eleli a. F.' '¡ ~ ' 11:11/" \ !" i, :!rlida ~ o

h:'c r·1 p :: !S Il O ( ~ S ! I:,:, [ ,! j¡[e l :l': : .'; :1 1,;'riL llO 

dl'J' 11' d" I;' ,"' !); ¡- I" !-> 1 I'¡" l" '" (''' 1 ¡" I "' ': , ,, ,. di -
o • , 1 I , ::-- ' '.. l . I .) l . t I j i. , • ~ .... 

S(' l1 a n C:" Cl S 111 ' : 1I [; I !i :! S C(¡i l [(j J ,1 Si l I\(; I íll l1 :i li ra 
e.n el h:nizontc ,úl llli;rat.! J loda \ ia ell sus es
lrCill OS , 

-:\0 \' C"" nind ió Vlr il ldi, CClll O alumbra
das lot.! a \ ía sus agud ,I S clIill 1nc:> con hs rell
e¡ II i i1 S d t' I ti i il. q!: e ~ e h a HU ~ e n t ,~ d o <1 t'I 11 a Il O, 

l'c lle n I:t lr i1Z'1 UC l ( H eS ~' (, :J~ t i ll ()s que pnre
cen defelld erse con Ira en\' Il , ig os que \ lenell 

hacia ella sobre :.J gull :1 S nl l h c ~'? 

-~í, I'c pL t:a ba El enn , las montaií:Js tiencl\ 
un di :,; tlntl\' o dc sillJl l!llid ad que parece pcrte
nece r a 011'0 Ill und o dircrcnte ocl nuc::lro. Los 
C(¡ Ill!l;l t l' S que en ell tl s sc uan no pueden ser 
los de los Ill Un 1U(!i{'S de la ! iCIT:l, ~ino qljC 

son los de- los c~pirilus que llenan las, I eglO
I](' ~ del :mc. 

== i ,\ h! necIo, señ ora, dijo PalJlo, por'lue 
,l os hOlldJl'(~S no pueden llegar h:1~ta alll. 
, -Touo lcp c,sa al reded or de nc,sotros, t1ij 
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VlvalJi , ¿Qu((~ n sin em ll.1 l".:p pucd ~ \'I :1 jH Jc 
dla. cn un cllloa en que SO ll tan h C>l' l1I j!:i ;l':i Lts 
Do<: hcsl 

-Pllr esla \'el , seu') r, il ~ aqi lí la ro\¡l.lt 'inn 
ut!LulLe de ' 110:;0lr/)s; J iS li !l:;'> lIluy !¡ie n Iv,., 
campana ri os tic los cO [l \' c n l li ~; \e ,) IU1. y oIgo 
las campanas. Las relig iosas van al o!i ci;¡ , ¿.\o 
vamos á cenal'? Cren qilc Llcnes 1\ IZ OO, dil') 
Vi \':\lJi' no oos (! ucda \' a mu t ilo ca lli i 1l o tI ti e , . 
andar. 

- Los viageros b1JH Otl uoa esp lanada que 
conducia a la .playa, y Jlp Palú: Alll se 
reneJ:l una IUl en el hgo. . 

-Oi "'o el susurro de la.:! obs y un rU ld) . , 

de remos, dijo Elena; pero h luz esL.l co un 
barco y no en la puhlJcion. IIclU.lS creidiJ qui
zas muy fllcilmenle h q:1C apc lccl :lm:)~; y 
nos falta que andar al gu ll c;¡ mino lodavía. 

La playa en que se halla ron form a!J:l una 
espaeiosa bahla en el lag;). E~ti\han cOl'olJaJ¡I:; 

sus orillas por espes 'l s bOSflllCS y ca m pn~ 
cultivados que !e cs[cnd i:m hac ra las lIl otll;¡¡-la~, 

ruenos en les p:1r~ges en que las (leilas peo
d¡cntes sobre el I¡)go ~c l:aL'an a conocCl' ¡tOl' 

"~9 
Sil hlan('llra y temL'e situadon. Sin entf¡ ~r~o, 
ltah icndu seguido lo! cirLl.ilos úe la hahja, des
culJl'ieron al rabo por gra dos la vil/a. Yeian 
apart'ccr y des;¡pal'eccrse I llCes, <JI l.lJ odo d. 
J~s c~Lrcl l as en ti na nochc lobl'ega y ('Iel/) 

nelJuloso. O)erOll Hn alll lc ulc lus ntc lanco llco! 
canta/'('s de los pescadores, y algLnos (jlro! 
ion id us m;;s alegn's. 

- j ¡\ Id q Ile a I('gres ion estas m ÚSIC~S, d ijl) 
r ald o, con ellas le da a uno gana de baila. 
Seno!', ¿no \'e V. a:la abajO aqllel corrillo de 
~nlcs ql\e hailan dehajo de los arboles? ¡Ah! 
dichosos li JO ! Inles! (lue no eSIll\;icra YO :I/! ¡I 

Entiendo sin clIllnrgo, señor, que no·qllerrj~ 
yo eslar sin V. Y la señora. 

- Buen cOlTecti\'o, Paulo, diJO VlvalcIl. Es 
.na funcion , seguR me pan'ce. Estos ald~1tllOS 
pasau la Vida tan alegralllennte a lo rr.e n O.'J 
'?mo los vol u PlUQSOS morauores de n uestrail 
cll2dades. 

. \hf '1 ' 
,-1 ' • qu e )onl[(lS ml! ~ j cas, rcpclia P[':bt(). 

CU¡¡utas veces he h¡u! :.! u!) ta[1 de !; ¡¡{' [J h ~l!!: () [' 
en la fJlaja de la iJdli, t dI) ,\ :1') ' ,1" :) ('? .. l'.'S J: 

l ' " \,. i L .. ' ¡ ) 1.. . í.", 

puesto el :id, con l,;u lJ(.'lUl ~';¡; S lií:(,:l; c.s «(¡¡i JJ 

1l'~:O 11. V 
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('~(a y nn <lire tan fresco! ¡Ah! ¿Q()ién podrá 
ef1nlf ~ l'l11' (' ro n los pr'!'l:adOrC5 de l\' ;í f¡f\:es en 
h;¡ikr a la hln;l y s;¡ ILI!" l:ll :l aq1lcl la l igerc7. ) 

¡Que no c~t é yo alli! (·scla:lla fn . Pero, se ü"r! 
con V. y la seii ti ra. ¡ ,\.[¡! <¡ li t! cd:i:wd::l 1Il0-
siel'. ! 

=' Y:1ya, querido P,i ulo, alli cslal'émos u e n~ 
tro de UII rato, y pod r,lS co nl ent.irle . 

NUGstros \'I:lg"ros eu lraln n cn lónces en la po
blaclOn, la clJal eilJl sisL ia en una cd l ~ únie,l ql1c ~' ~. 
guia IíIs oriil as del ¡;1~ () , Se h il'¡,-~ r (¡ n con ducir al 
con \'cnto de ¡ a ~' trWoj llS de S,nlla lrsllb . lhbíéu_ 
düse presentado la plJ rt era, dló aVI so i\ la ;!lJ;l 

«I 'ba y trc,F' !;l re ~ p l: (' ~ t <l, ~ 0 ;l pet> El ell a del 
r;Jballo v !- i;':lI' ó Ú la purt era h ¡)~ lil el L'cn to
no, csp ~ ran 'dlJ Vi,,¡Jdi ú la p llC rLl I;;; ra s;l!¡c r 

~i Ele"" ~ e l':il /'t'rib ida en la c1lll lu nid.:d. Le 
I'olllldó la ,dJ,ld esa p:lra <lIIC fu era Ú 11 ::lJ! ar 
COl! ella. 3e le (,f¡'(:'; 'i ernn rel'l'igt'¡ i;lS q l1~ él 

f('hll ~ Ó, dlric tHh 'l li e tenia qll e (¡ lI~ ca r un il ns 
pl'dil!;P !"i/' ;¡ si ltI i :' I110, La al);IJ2~ d. .Ie diJ'ig:ó 
" un úill\t.nl :l ill lí' ui :t l :¡ d ¡ ~ IJe¡:eJI\; tlfl O::, y fu 

~!U! (JI iÚJ P '!':! J eur '1 tiC I uJ. de r.l.rle de ella 
al l!kd. 

131 
Se despidió Vivahll entonces de Elena; '1 

aun que él creia que esta ~epa/"aci(Jn DO du
rllfl:t por mucho tiempo se aparto de ella muy 
auatido, y no sin inquietlld con respecto á 
Elena llJisma, a pes:l r de que no IIlfLiDdian 50-

Lre~alto nillgollo las t l!TUIIslallci'15. Participó 
Elena de este auatlul lento, clIíJndo

j 
ha bien

uose vuelto á cerrar las pu ert ll s tras clla, 50 
bailó Sula de nuevo entre UD :1S personas pa
ra las que era e5tnlñu. Las atenciones de la 
~badesa no pod ian dlslrn{'ila de sus reflexlo
n~s; estnua desa~osegada cun las mirauas d/t 
las religi lJs1 s que lcni :l u visos de examinarla 
con un:! CUl'i OSllhllJ mayo,· que aquella á qu~ 
~1I calid ad de for3s tera podta /lll>\'el'bl'. llti
llI a fl)en{f~, ~e o(,lllto UC e ~ l c exalllen rcllráll
d o~: c <ll CU j l't o fi llC ~ c le {lClIJi ,l prepara<Jo, pa
la tÚ1I1 ,11' algu lI ue sl:anso del quc no hiluia 
goza uo Illllch o licllJ po hac i:t. 

Ibbian I'cclLl ido IlJlly bien á VII'!11di 10:1 
LcneJi\.'l;UOE, cuya sol i lul'ia ~ i[ tLl c l (l n d ~I La eu 

el concepto de ellos mas valor á la \'I:Slla de 
un forastero. Aficionandose el abad V ab:unos . ~ 

reli~iosos, COQ su comersaciou, y ccdiénuo ~ 
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gusto que la mente hal la en eJercel' tlO:lS r,l
cultildcs que cih ha dl\p ulI OrU1S:lS pnr mu
cho tiempo, y en I'c.:ihir (ltlC\';l S id ea", :1hrgl
TOIl c(ln VII ¡dJI la \'clu<.hl h ii~ l¡1 Lien cr.lnH.I" 

11 noche. 
Luego qlle por ú ltímo sc hllhr) I'l' cngit!o el 

l'w[iero en su Cllarlo, f.C le prcsenL\l'on il 
mon to nes en el fÍnilllo peo s:wl ien t¡ s tIl uy d;r.!
rentes de los tIlle hahían (;:\lIlII',](l o Lt alea

cion de sus bll ~:; pedcs. D l l' :~¡ó sus rcn~c-
~ioncs t:l L! as hacia la desdicha ú que se 
,'cri:l condetndo si peruia á Ekaa. E ll d mo
mcnto en <l IIC esta h,l\) ilt hJllaJl Ull rd!I;Itl, 
r:Hecia el ya de lodo 1II 0 tl\0 pnél gUf1lc!.: rrcn 
Elena el silenCIO que ella p}l recia [¡¡¡Lule im
puciilo. Se determinó pues a !cc::. rle en la 
siguíente m;¡ñana esta mn!erin, y e~p nnc rle 
9lra vez los moti\os que (!chi l¡n celclo!in ar
los a uni¡'se inmediatamellte cr. n /(1 s ,in
culos del ma trirnon io, y esperó ha llar r:l
cilmeftle á un sacerdote que qUisiera he
charles la bendícion Dutllpcial, con que é.l 
le lisoDJeaba, de afianzar sn dldll y la do 
Elena; preparandose contra todos los esrutr,-

i35 
I~S que L ~ glf\ allí sc les h:tbian prepaatl. 
'! ()pue~to cou taBla a:;lll~ia y anImosidad. 
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,~~~-;: ' ~~i ~~ ~~;. ~.~; (~ .• ;;:;..~ 1l t~: ¡:.;rJ ~;;. ~ ;Ci ~ ~ 

C· fll"Ul O ~' t l ell • 1 L ¡ .. l. • 

N 'I :elltl',lS que Yi\'~ hl i ~' Elena iban ~1I
~' endo del c () n"cll~t) de ~afl r: ~ !l~ \- ¡Hl, esta\':.!. 
~ Um J ilie i\! C Inqu ido el m;\fqll~' s t;{,h re la buer

te de su hip, C{'l¡l~ ) Lllllb:c:.J tlli!l:Id \ en (:5 -

tierno b r!l a r~ : le ~~l con el tHW: f de qllc ri 
,' ,d Ji descubr iera i;i IDI:'í¡\l1a de Lkilll, pno ~ji1 

quc senHTHlle tc !t1or la inq :ld:e ';1 cnll ('g; ~ j'S~ 

tí. las dil(~ rs¡unf's d~ qlJ e il!lU!Jt!LI N;l pu k :i, Lt! 
concul'rcn ci:!s de Sil t i\ :,:t l' l'.IIl, C(¡ IDO :wies. 
las mas IllC¡d,lS dI; :!clil(!lla H :lllptll' :5,1 C¡ljilla!. 

Usaba clb del ¡¡il:iiil U zdo en p!llro (,ln~\r a Sil 

COIl~p()Sltor f;\\'ori lo; pero, en llicJiü de c:-;[a 
dísip;'IclI..n, p~[\saba á menudo con inquietud, 
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en f,J rdigi ,') d(! YN c:fcn did ~) si Pi rem e d lo ~!l 
úrglJll c) nlaun día ce n el c;!l'anlipn l0 de Sil h i; , ~. 

Una cjr(,[Hl~ t ;in ': ¡ : l 1,1 tl:¡IJ¡a hecho 1l1:I S S(.~
!iblc SCf1lcjl;l1e 5;¡:'c~O en aque! 1l,()fTJ CfI{ O lIl íS 

I!lO. Ib bí :l!1~' ( ' ~ 2 lJe¡;ho:o.l nWl'lj ' !(~ S 'l lg :llll S Pl ',)

pos:r: ioncs P,ll'él U~l cas,¡¡nicn to muy pl'OI'C

fil oso d ,~ BU hljt) con un:! ríquísl!lJ:\ dOll ce lll 
de dist in c!e n: y 1:lI ejeC' lJrion de esle pia n te! 
compiJC' ia lan to Ill :tS :i I L~ ularquesíl, cuanto 
este enl ilt1 Ce le prnpCl l'c lO nrirra tildios de prCl sc
g!Jil' hacIen do lú5 d i~ H'iJ di c:s :l, qlle S~ l \' ani
u<ld la jo c /ill a b~l, y que exccJ:<l il ,j sus rentas 
~a, por ! ~ ; as t!la!lti:¡s:IS qll c eran. 

Teníala. y:.! 1;¡~ly :'g; bda la c,:¡¡¡si¡Jeracion del 
porte de su hi] l) el] c~10 negocio, clI and o 
le trajo un correo d('~paLh() por la ahades:} 
ue S. Es!a\"iHI b [l Ol icia de la huid;! uc Elena 
con Viya!di. Plisose fO!'l (l1!;}, y sus enag(:[j:llllien. 
los ahogitl'on enteramente er1 su p!~cho lo! 
~fcclos maternales; no 'fió ya á su bijo m~s 
que como a una dcs:1pradada criatuf,l que hauia 
~acf'íQcauo m raudia y ella misma á uoa in 
digna fUtsiu .. ; ~ii ', i.:l:! pUl' casado yil, y el 
milI por irreparable. Incapaz d, so.tener por 

,--~ ,) J 

~ ¡ solíl c~ lc r~ n ~~mie nlo manc:ló 1I<1lllar á Sl1 
co n ~e.¡t.'rc) [; I\" 'rito Scllou oni, con te'! que a lo 
rnéll os [' ¡, :!: ia ¡d ¡ g(~ /' a r 5rl corazon del peso 
fjl~ e le 1'¡:I' i lllia, y h;!l br quizas algllll ils me
dIOs d l~ ue:T.:l tllp!ln r l' ¡l; jl;cl lit tan tremenda 
uuill!l ; IJI' J'u en la ';eh ei rll ~ n c ia de Sil pasinn 
se gu,ir:lo Illlly dien (f. ~ in )ll'uil- ti su marido 
soLre el C !) ll l (~l1 i(h de la cart¡l ck la ab:ldc sa 
úntes de halle/' cU i1sllIL ~ ,i:J a su confesor. Co
nocla pel'feclillUCi..{C 10 :-; principi 'IS y hllCn<l 
morid (kl mM(I':t>. p ; ~ ra nct~r que él Hpl'obara 
IJS di ~: fJ l) sic iO ll t's 411C L'i la j ll Z f~ .I1':\ ne('esarias; 
y pers'u adiénuusc de que Sil 11 1./ 0 estaba, ya 
casado no co l11unicó C!l la Boticia a su marluo, 
Antes de haber discul"l'IuO éllgun Illedio que 
pud iera condu cirla ti EU fin. 

No hallúrol1 :'t S¡' llcdoni, y en la situarían 
en que sc bailaba tan, arqllcsa, b cX1spcrab::n 
el animo I()~ !lJas leves ('/)SLICI¡)OS. Tenia ella. 
una urgente necesiuild d..: ucs"hngc; r su co"; 
r[\zon con el c l )llf~s)r, y n, cC.nll'l dJ e[.l
Yla/' recado lras rccauo tll cou\'entu. 

-Mi arna, decia el I,\cayo con mas pro
piealld que él peQs~b~, h~ (:om~titlo al~uq 
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pt-C:'lI!1) grm1o. Me ha cn\!ad l) ya por r.hs -~ 

tt's en medí:1 h :; r~ :i ese Cn :i\efllfl. Es lllcne skl' 
r¡uc "sra c:lIg:\ sea h ;~ n p :~:>: , : h, wpne~l" que 
la ra;\I'(I"I'!'a no P:l '\;!t! !:e\;¡ I'/a ni s¡qll ;¡; ¡ a 
media h ell:1. Los !'icos tienen h \e 11 Laja d~ 

que, JI !l r m:ls cul¡J'lh:cs C¡ (IC sr, :) 11, Jlil{' :.Ln 
purilirar SI/S C () l\ r""nC I~S in :Ht'd idalll c nlc y á 
Cu¡l!qUil'l:l hora .Jd Jia p!j r Uil d !:c~ do, e¡l 

'ez de que un p tllre e:;tl oll! i,3!J ) fl' ,~'-u"n

~e[l!cil¡e ~I pI'II:I;lnc(l'!, pOI' un mer, el!lrro Cll 

Gl cicuD úd j)ecaUl) ;lll!(~S de rccCljwrar ~u in:)
cenria, y no I () Cil n~¡~~lIc lila S q ' le agll ;¡n -

tand., l()r1a~ia IIllél (; ! nd ,1 de di:,ciplintlzos. 
Ultilllfilllenle II¡'gú .,1 eo t:fcS fl l' h 'cia el ~ln()

cht't:er . Cn¡dirlllÓ el :niS,1 frllC I¡l IWlrqncsa 

habia Icril¡iélo. SrheJoni hatllil s~, bid0 bmhicn 
la eVélsioll de Elena v su rn c. l'cha difl::::ida . .. 
IÜ¡CICl Lelano; y le habian d iChO q¡¡e estaha 
casada con Vivaldi. No dijo pr¡f qll~ C(¡Ud~lClo 

le hahían ll<'gadO' c~las par licul¡HiJaucs; pero 
las apo~ Ó 0011 tanta cil'CuHsrCCCltm; y Sí! 
manifestaha tan con \cocido, (r ·e la lill\rquC¡;a 
misma quedó persuadIda de ellas, y pasaron 
IU "jQlcllcia y dcscsreraclon todos los JimiDtts. 

i39 
No tó Schedoni con una oculln y maligna 

~ti~faccion Jil (~x ccsi va ngi laóon q uc ca uSi:ib:l. 
\'ió que era lIrgeHl0 el m/.menlo en que po
dfJa conducirla á su dl snecir;n; que le cm 
¡¡ecesalio a ella 'J que halJaría en la Il:.Hqlllsa 

los rncdi{;!! que b::S(':Jllt!. Illllrllo IIPmpo I:¡¡cla 
de ,'cngarsc del hijo sin n:ll el' el p(~I¡í!l'o de 
malquistarse con la H1<lure. T;;D kJ:)s de so
~eg;;r1a, prü!liguló cxa~jJe¡-ando su orglillo é 
irnlando ~lIS ideas, pero con !an!G .¡ Ile, q:le 
tn concepto de la marquesa ~e rnilOlfeslo ocu
padG en paliar I;:¡s fallas ée Vi\'üldi y conso
larla en tl'lll triste SlluaclOO. 

-~s clcrtamente UÜ paso de~c:dl(:'zado, dijo 
él; pero es jo\'en, muy jo\cn, y no prcH'e 
)U5 resul!;¡s de S'J imJlru~encJa. No CODoce 

euanlo dende su conduela la dl gu idad de ~, U 
casa, cuanLo perderá con ella dc su impor
tancIa en la corte y entre las pel'Son.ls de 
su clase, y ::lUn en la opiulOo de la gen te 
lulgar con la <Ille no se ha 3\'crgonz:Juo de 
enlazarse. Infatuado 1.'00 las pasiones JU\'euiles, 
80 estima en su Justo precio estos beneficios, 
clIyo ulor el juicio y espericncla DOS enlic-
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ñán :i ca:1l)c~r. N o los d~spre(,l:\ bOJ d ¡il ~ino 
porq!le roo coaoce el i ni! 1; j ') SLi yo en [re la.s se n te~. 
f '~ 'S:W I'<l. qne ah:ln lbnündo!os se en vd ce~ ~ SI 

misrlJO en el concepto general. Es miS 1J1 : ~1l 
d i¡jfl0 d<2 I{¡~ti!lla quc de vituperio c.;le ucsdi
cb::d n :I1:¡I1CC!t3 . 

-El lll ude; con CjIl~ I t~ dísc\f !pa V; rrrcrendo 
P~d iC, d;p la fU trI! n e ~;t sic m jlrc agi tad 1, pru\!
h t i:t In¡¡,lH! dc t;:1 é0r,lzon, pero pone laIll
bien en claro el d cgl~ nc!\IJ !) !llc)(.lo de pensar 
de Ini hip, y "lllCslra amrlia,!'JCnlc la scns i
¡ ¡ ::.~ ol'ens;l qne su porl\! caus~ <\1 honor d~. su 
f.H11il:,).. El p t!nS:ll' q 'lC s(~meJa0t(' degeneriít'/ ott 
u:mana mas Líen <1~ un error de su enten
dimienLo que de la Jcpravacion de Sll VOIUll
t:HI, no me sirlc ya d ~ cl)asu~lo; '1, pUl ha,~er 
irremisible su LdLt. h:J sta &f'le C:.itc romcllu .l 
" se~ irrep:ual!lc. 
. --¡ Ífi'cepntble. sf':üiI'al dijo Scl:.edoDi, esto 
es deCÍ¡' mUcho. 

-¡.Porque l'ad¡'e? rcpu;!) la marquesa. 
-Quedan qU!ZJs algunos .ubitrios, .. repu-

so SlJeJo[lI. 

~Dí~amelos v . . por ra\'~rr P~drr.t ror111: 
• 0._ t .. · 
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no diSClHIO niuglifl :>. 

-- Es vl'fdJ,J, :.eüoLl, repuso Shcdonl, qnc' 
no estoy aosullJlílllJClllc seg'J/'o <.iel élCJerlo. E~ 
tauto na zelo en la pr()sp (~r idat.l y honor de 
'u casa de V. que abandono: dif¡cillllcnle la 
eSpN<lll lJ d~ se'¡~ úlil ;'1 V., y <¡!le (1 ' (\ r.r
IliO f:¡(; ¡ {Ilt~!lle il l!~i(lLl SI LJ : l' h p lj ~¡¡¡i!id;-,d Je 

sen iJ Id. l. h~ II ; C V, Sil l iu~u , i i l p¡'la re:¡e\! ;) 
D-ll' ell e:lu t(,d,!di.I. = ¡,\y de n¡;! sin cJ~id;¡la 
des~r:h; i;¡ es ~r;l!:de, pero es lilell(~!;!e r q ui
zas sllget;ll~C ;1 ella e::LI,1mó 1 t 1ll :¡ : ·Cj': P ~;~~._ 

Pe;ecc'- Illuy difiL-tl de /'f~ : !l cd"t l' dlJtI ~~ Chl~l;i)n¡. 
=d~s IlIU] cruel, ji;.; <l rl', dijo la m:ll'lji;C :;:) , 

que rlle dl!IS UH;,) !) c:per<inzi:s (l':e llll (l udcis 
re~ljzar. 

-Dlscnlp~:r;í Y. m! tu;b~c io[l clip el con
fesor; pero ¿ CÓ ::lO pncJo \ cr t:!1a lí\n i1nll

gua y rcspelaUc Lmili::l redu cida á ser:~(';Jln 
te situáClOrl v su h(Jllu l'dcsdnrado por un a~c -, .. 
londr;~do munéebo, sin espcrliner.[}(' prc flln. 
dos 3f~clos de pesar &. ira, y sin estrtl' ten
tado á recurrir :lun á violentos medios de pre
~rvarlí\ contra semejante afrenta? 

-¡.Afrentil¡ Padre! esclam~ h\ nH!'li I1cn. 
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~¡Iabra es dura, y por pal'l~ de V. t'spe
cialUlcllle, pero a~er.uada. ¿tI:; n c ce ~ari o sin 
cml!:Hg:) SUllicterllOS Ú e:la? puedo hacerl u? 

- SI, no ha! relllediu, dijo secamente Sche
doui. 

-¿Como pu ede ~er, diJo b marquesa, que 
no haya una ley para precaver ó ca stiga r i 
lo menos unos tan crillJlnales casalllientos? 

- Eso es e n verdad cosa trisLlsi nJ(), dijo 
Schedoni. 
~La muger que se Introdure clandestina

menle en una familia para deshonrarla, dijo 
la marquesa, merece C ::HjLi{.!jH ~e con una pe
na igual casi á L qlle se h;dl a e., t aIJl ~('ida con
tra los delitos de t'~lad(\; porqlle el ill ~ lll tar '! 
cDvilecPI" la nohleza, qllc c:; el Ill as p od cr (i s ¡~ 

sustcnl;J cnlo de lus Illljln¡üs, cs U,l deli to ue 
estado. 

-Con una peA~\ igual caSI, rcp uso el con
fesol', no cs Instante. Dig:! Y., sellora CllIl 

I~ m!SlIla pena Aa 

Se ¡lill'Ó él pOI' un Instante, y añad ió: en 
b realiJad únici.llIJealt:! la muerte pucd l! hor
rar la ~rrl.!!lta de UUil I'.\:uili,\ (i:,dal'ccidil, CJ.-
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V. misma. hip, aunq ue doLad a <.le un talento! 
"Varonil y r ~c to, cree l'a co mcter un crime n; ! 
esta opin1on sera en V. ~¡ bra .lel temor, pe ro· 
DO la del amol' á la justiCl il. 

-¡Ah! le dijo b marrplesa en voz baja, 
,curll es pu es Si l p e n s" lIli,~ nt() de V,? I);¡~ !a 

rá en su ~gG c u c i c n CJ llC tellgo cfedi vault! lll e 
el valor de un hor.lb rc . 

=Sc lo he dlc lJo á V" repuso St: hed oni; 
no necesita:} mis Il:IL.lhras oc otr3 ~s pl i cac i o o. 

Qll rclósc pe ll ~ ali,a y si!e ociosa la I[nrr¡uesa. 
-Llli:namente, sc iiora, repuso Schd() lli, he 

indicado a· V, el llnicD Ined io <¡ ti C queda para 
desterrar de sí el deshonor qlle h amcnn.!: 
SI mi celo dcsagrarlJ., L1 ') leucp que dec ir ya 
n~da mas. 

-No, querido Padre, no, d;j) la mnrfJu!e
sa Padece V. error sonrc 1;1 cau sa de 011 coo-, 
lllocion: me ha SU~Crl!.l \'1 nu evas c o n ~i der:lc¡o-,- . 

nes, [t'ogo necesidad de algun lielll po para fel-

miliumarme con ellas, ;¡,y poJer minllbs ren 
serenid ,¡d. Mi COr ;lZ(¡ 11 r~ t iene algo li.H.!a \ii.l de 
11 frat;¡lidi.lu dc mi sexo: 

-Disimule V. fcño;-~, mi íncon.siJ~¡aJ;} Ctto. 

t4r-> 
Solo )' 0 soy digno de crn~ul'a, y si V, deja vi~
J¡Jlll hl':\ r tud,n 'l<1 alguna uebilidad, esta es aun 
lil as amahlc , y qlle es trl e llC~lel' qui~ás alen
tar en ,"ez de It ~ pl' i ll¡ i rl ; l. 

-¿Porqué, Padre? si fu era digno de alen
tarse seria una vlrlud y DI) Lila debilidad. 
:=En hora blleo~, diJO SdlC'<!oni fríamente. 

AJI zelo por los intereses de V. puede estra
,' jar mi Juicio y hacerme injusto. Dejemos esto 
Ó DO lo lrai!jl V. :i su fllemona mas que par~ 
ler en ello 1.1 prueba de mi empeño en ser
'¡ 11'1 a. 

-¿Qué eslj ~. diCi endo, Padre? No puedo 
menos de darle a V. las gracias y no basta 
e,on e,llas; le soy a V. deudora de algllnos les
l l,lO f)nl03 de y Jda mí gr<1tltud, y espero por 
r.lerto, quwuo Padre, poder pl'ooarsela en 
lmn'e. 

-El confesor se inclioó. 
- Espero, pr,osigüió eila, premiar el zelo que 

V. me h::t man:festado. No me lison O'eo es 
\crdad" ~e que ,la recompensa se!). dign~ de 
110 senlClO tan Hnportantc C0ll10 el de hílber 
~ah:ld.~ el !lc' lH.l' de lJUC~tJil Ul~íl, pero ... 

lorl.lo JI. 10 
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. -Señora, las e~presiones ue mi reconoci-

miento DO pueden ser mas que muy délJiles 
para la n las llicrcedes. 

Quiso la marqup.sa entónces qne su confesor 
volviera al punto de que ella misma se ha b~a 
apartado, y el Paure por su parte . parecla 
determinado á que la marquesa misma le 
alf3gera á el. Se puso cavilosa é incierla : n.o 
estaba familiarizada con el delllo, y la tenia 
atemorizada el que Schedool le habia sugerido. 
Sin embargo estaba tan il!'llada su soberbia, 
era tan prorunda su inJignacion, y tan ardl.ente 
su deseo de venganza, que estas pasIOnes 
levantaban en Sil ánimo una verdadera tem
pestad, qua amenzaba llevarse tras sí cuanto 
qnedaba de humano en él. El confesor ohser~ 
vaba estos impulsos y progresos suyo~; y, al 
modo de un hambriento tigre oculto en la 
s0mbra, aguardaba el momento de echarse so-
bre la presa. 

_ ¿Eti V. pues de apIOlaD, Padr~, repuso 
la mdrquesa dcspucs de un largo s¡\en~\O, es 
de parecer ... que Elena? ... Qyedósc vaCilante, 
deseando que se concluyera su {rase por Selle-
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cl oni; . pero este no quiso ahorrar la conclu
sion :i la man,Juesa. 

-¿Piensa V. pues que esa artificiosa jóven 
merrce .•. Se detuvo otra vez; pero no despegó 
el e?~fesor sus labios, y pareció que espcrabacon 

SumlSIOD lo que la marquesa tenia que espresa1,'. 
<=>¿PJeosa V. pues, Padre, que esamuger me. 

rece nD egemplar' caitig6? 
<=Seguramente, repuso Shedoni; ¿y no es 

tarn!iH'n la opinioD de V.? 
=¿;Cree V. continuó ella, que ninguna pena 

p.ll ede ser m u y lie\'e 1'3 ... , que la 'justicia y nece
Sidad de las circunstancias exigen su muerte? No 
es eHa laopioion de V.? 

-¡Ah! Señora, diSimule Y. Puedo haaer 
errado en esto. Un ica men te he in len tado pre
sentar lI~a opmion; y al formarla, me dejé 
llevar qUlzas de un eslremado aluclDamiento 
pOI' el zclo de la Justicia. Cuando el corUZOll 
está caliente, no es faeil conscnar la cabeza. 

=No piense V. pues, Padre, diJO con mal 
hllmor la . marquesa ... 
=~o, digo eso, Señol'a, repuso el confe

sor: dejo á su buen talento de V. el decidir 
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con ~11 acostumbrada rectitud ! al decir estás 
palabras se ICi'antó para Irsc. 
-b m:ll"q\.¡csa :)g¡taua quiso detenerle : 

vejó él se C::iCUSÚ, al cgand¡) un asunto a14 ue 
no le era posi\¡le faltar. 

e=:> Y bleu pues, querido P;-¡ dre, no le de-
tengo mas a V. pOI' ahora; pele no se ocul
ta á Y. el :.1 precio que hago !.le sus conseJos; 
y espcl'O que no me los negará, luego que 
Ilegu e el momen lo oe ped'nsclos. 

-No puell(l men(~ s tie honrarme de la con-
fianza ue V; diJo el conf(!sor; pero es su
mamente dcltcada la tnateria de que se trata. 

c=Por eso m¡!5mo, dijO ella, no quiero hacer 
nada SIO co nsu llar el V. 

c=Deseo, seiiora, que tome V. con5elo de sí 
mis m::. , pues no le es posi ble tener o lro mejor. 

-Me lisQílgea V. p~ure. 
or=No, qnel'ida hIJl'. 
=lIasta mañana por la tarJe, dijota marque-

lia gra .. emen te. lré á \'Isperas a S() n N ICO
las, h,\!Iese V. allí dellpues del cilicio pasaré 
ni claustro, en que podremos conversar sin 
tC:it l¡;OS subrc la matcn3 que l~n vIvamente me 
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mteresa. Duenas noches, Padre. 

-,La paz sea con V., hija, y que la sabiduría 
~.de!~us censeJos. No dejaré dc hallarme en Stl.U 
~,ICO ~s. ' 

{;ruzó ~chedoni.sus manos sobre el pecho, hi
zo una p!ofunda Iilcll!lacion de c""e-
aL' d I u !J za, y S6 
] par o e a marquesa, que, quedándose 50-
~ cn lucba con sus pasiones y fluctuantes jui

CIOS.' y . pr~yectando hacer la desgracia 30'cní\ 
haCIa SI misma. la IU va Q 

y • 
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CAPITCLO XIV. 

Al siguiente diiJ) á la conyenida hora, diri
gióse la m~Hc¡uesa hacia San: Nicolas, y habien
do Je.Jado, su coche y criados en una puerta 
laLeral, entro en la IglesIa acompaiíada de una 
doncella úmcamente. 

Acabada:; las vísperas esperó ella que se 
hublesen salido todos) y p ::lSÓ entonces al claus 
t¡'o. Tenia oprimido el corazon, é iba andando 
con lentitud y pesad@z, la paz y reprensi
bles pasiones no habitan Juntas, Descubrió 
la marquesa luego á Schedoni que venia há
cia ella. 
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-Observando su ClsitaclOn el confesor, reco

noció que 13 marquesa no habia tonnJo toda
vía una. dcterrnmaciol1 como él esperaha, pero 
aunque esta ohscl'vaclOn la causaba algun a 
inquietud, no por ello SI} alteró su scrnbllnte, 
que era graye y sesudo. Temblaba Il dureza de 
sus negros y pers[licaccs ojos, y sus medio 
hajos pllrpados anunciaban el arlificio y la 
falsedad. 

Habiendo dicho la marquesa á su doncella 
que se ap'lrtara, se queJó con su confesor. 
-! Desgraciado hijo ese/amó luego que se 

hubo apartado la dnncella, Cllantos sentimien
los prepara. tll desatino á tu f.lmilial Nec~sllo. 

Padre, de IOi conseps y consuelus <le V. No 
puedo disfrutar de un m 'Jm~ílto de dcs':, anso, 
y me cerca noche y diil la im'Jgcn dc cite 
ingrato hijo. 1\11 único alIvio conSIste en con
"criar con V. que es mi consejero, y el solo 
:lmígo desinteresado con qllicD puedo consultar. 

SchdoDl se inclinó, y dijo: este suceso ticne 
seguramente tan conmo\'ido al sellor m,H'tjues 
como á V.; Y sin embargo dcbé V. r.onsLlI
tarle a él primef(~ clue á mí sobre materia 

fü3 
tan delicada. 

C2>Sa be V; radre, que el marquci tiene 
muchas preocupacIOnes; es un hombre racro
nal, pero á veces se engaña, y no depone 
Duuca su error. Tiene una bella alma, pero 
carece de discernimiento, l' mas particularmen
te ~c energia, siu la clue no h~y verdadera 
granden. SI es necesario abra.zar un plan 
que se aparte la mas míntma cosa de l¡¡~ re
gIas comunes de moral, cuyas máximas reci
bió él en su niñez sin examinarlas, monla 
en cólera y se mega absolutamente á ir ade
lanle. No se halla hahilitado para distinguir 
lü. s circunstancias que hacen virtuosa ó puni
Lle una mis'ra acciono No podremos pues 
hacerle aproyar el ~ltreVtdo proyecto que he
mos concebIdo. Tiene V. raz :Jn, señora, dIjo 
Schedoni con trazas de admirado. 
~-~o creo pues deber consultarle, continuó · 

la marquesa, de miedo que él nos haga al 
gunas objecIOnes que nos detendrian. Lo que 
estamos dlcieüdo, Padre, qllt!de enLre noso
tros; ! cuento COl) la dlscresion de V. 

- i Ah! señora 1 como con el sigilo de la 
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cODfecioD. 

-=No sé, repuso la marqúcsa vacilando, co· 
mo es posiule desemoarazarse de esa jóven; y 
esto me trae \"udla la cabeza. 

-Me admiro de eso, dijo Schedoni ¿puede 
V. estar vacilante con las ideas Justas y ani
mo recto y varonii que la adornan? Sin duda 
DO se ascU1ej~ir~ V. hij ~ ; á D-1}l!e\lC's estériles 
declamadores que carecen de vigor desde que 
se trata ds ejecutar. No le queda á V. que 
tomar lilas que un camino, el que su grande 
sagacidad le ha uí!do á conocer ya, y en el 
(llIe V. m Isrua me ha {lcrsnau ido que se po
dia y uelm entrar. ¿Seri necesario que me 
ocupa yo en convencer á Y. de ona verdad 
de que V. misma me tiene persuadido ya? 
Digo lo otra vez, no hay mas que un partido 
que tomar. 

=Si, señor, replicó la marquesa, he refle
xionado mucho sobre ese partIdo mismo, sobre 
el que, confieso á V. mi fragilidad, no he 
podllJn dt~cídlrme todavía. 

Echando de ver SchedoOl que su auxilio era. 
necesarío para hacer cesar las inceJ,tidumbres de 
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la m:\rquesa, empezó a aDoJar en la circuns
reccion con que se habia conducido hasta en
tonces. 

- ¿Es poslblc, hija, diJO que el 'jalor que 
por medIO de la reOexion y en su opinlOn la 
ha hecho superior á las preocupaciones, la 
abandone cuando se trata de oumr? Si la ley 
condenara a esta persona, tendria V. seme
jante condenacion por justa, y sin embargo no 
se atreye V. á hacer esta Justicícia por sí mis
Ea. 

-la marqursa, despues de vaCIlar alg11nos 
momentos, le diJO: pero haciendo esta Justi
cia) seria yo el blanco del perseguinllcnto de 
las leyes, y la virtud mas valiente puede pa
r arse::.l aspecto de semejante peligro. 

-=De Dingun modo, señora, repnso el con
fesor con calor. La virlud debe arrostrar con
tra el peligro; consIsten su glofla y mérito en 
esto; y todo principIO de las acciones hnma
nas para ser virtuoso d(!be llegar ti esta ele
vaclOn. 

Un fiilósofo se hubiera pasmado mucho de 
oir a dos personas seriamente oeu padas en ~e~ 
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ñalar los justos límites de la vil tud. al mismo \ 
lu~mro que meditaban un atroi delito: ~' un 
hombre de mundo DO hulliera visto én ello 
mas que uua pura hipocresía, esplicacion que 
mostraria ciertamente en él alguna esperlen
cia de las costumbres actuales, pero no un 
profundo conocimiento del coraza n humano. 

-llahieudo guardado si lenciet por un instan
te la marquesa, repitió: Ultlmamen~e, me per-
seguirian las le~es. . 

- Pero tendria V., re p licó Schedoni, pro-
teccion, J aun absolucion por part.e de la i{?le
¡ia. 

o::::o¡Absolucion dice V.! ¿Necesita po, ventu
ra de absolution un acto de justioia? 

-Cuando hablo de absoluclOn, diJO e1.con
fesar, para un acto cU~' a justicia y necesidad 
le son conocidas á V. m isma, es para acomo
darme á las preocupáciones vulgare~ y flaque
za humana: y 11 causa de que V. misma, hi
]a mia, desciende de la altura á que su al
ma se ha elevado para senllr que 1 a ley no 
la autorice, me esruerzo a tranquilizar su con
CicnCla; pero basta sobre esta malena. Eia JO-
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'len quedara imposibilitada de hacer mas mai 
de turbar la paz y manchar el honor de una 
respet:ible familia ... ¿En donde esta el delilo? 
lar el contrario ve V. claramente, y dt: ello 
me ha con'eDrido. que es una juslicia y de
fensa legHima de V. misma. 

-Hable V. b3Jt" Padre, dIJo la marquesa, La 
iglesia parece solitaria, pero puede ocultarse al
guno detras de ('SOS pilares. Comuoíqueme V. 
como puede dirigirse este nfgoclO. 

-=> na y a 19l1 n peligro que correr, cl ¡Jo Schc
domo No ~C loua\ia hien a quien puede Y. 
conliMse. Los hombres que kacen este oficio ..• 

-Silencio, diJO la marquosa pues oigo pa
sús. 

t:s un lego que atraviesa allá abajO para 
entrar en el coro. 

=-EI confesor, despues de haber seguido con 
la visla al lego, repuso No puede uno fiarse de 
gentes pagadas. 

_. ¿Oe qUien sin ernhargo si no es de gen
s mteresadas? Y se deluvo la marcluesa, pe

o la pregunta, aunque impelfecta, no se es
capó al confesor. 
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=:Dlslruu/e Y. el asom/m), que me causa, 

la incoherencia, si me es J[Clto aventurar es
ta voz de sus opiniones, despues de la rec
titud iolelrclual que V. ha descubierto en 
este examen. ¿Puede V. dudar de que unas 
mismas m.iximas ptI~uen sugerir la reso lucion 
y determinar á la. cjecuGion? ¿ Porque "acl
lariaruos en hacer lo que hemos ten ido por 
justo hacer? 
~i¡\ h! Padre, dijo la mrmlllesa conmovida; 

pero (,en donde hallar otro V. mismo, capn 
como V. DO solamente de pensar con recti
tud, SIDO tambien de obrar con energía? 

Scbedoni callo. 
==Seroejanle amigo carece de precio ¿yen 

donde hallarle? 
-Hija mia. mi zelo por el honor de la 

familia de V. dijo el rel igioso con énfat'is, 
es tambien superior á túda espresion. 

-Qllerldo Padre, replicó latll ar:-¡ uesa que 
le entendió enLonces perfeclafficnLe, no se co
mo darle á V. LIS gracias. 

-El silencio es á "eces muy elocuente, le 
replIcó Schcdoni COD trazas de reconocido. 

109 
ce La marquesa pel'mnneció pensali\"3. Su 

conciencia le hahlaha. cuya voz se esforzó á . -
ahogar ella en balóJe. Una horrenda impresion 
se repetia con frecuencIa en su animo, y la 
hIZO estremecerse : se hailaba en la situaclOn 
de unr.l persona qlle mide con la vista la 
profu ndHlad de UD preCIpicio, por cuyos bor
Ges va andando vacilante, pasmada de haber 
podido fij ar por un momento su pcnsamicnto 
sobre un proyecto tan horrihle como el lÍe 
cometer nn a5esinato Los sofismas del conre
sor y las conlradlciones en que él bahia in
curri lo al esponer su horrOlosa moral, no se 
hatia escap"do a la marquesa en el curso de 
sus observaciones; pero le hacian mayor im
presion al reflexlOnarlos y estaba determinada 
casI a dcj:-tr vivir a Ic\ dcsdicl\1da Elella. Pe
ro volviendo lueg,) S:l pasion com) la ola 
que, despues de haber dejado la playa, vie
ne de nuevo mas enhravcrida á ('lla, destruia 
los débiles diques que la conciencia y . razon 
habian comenzaJo á leuvantél r. 

-=La confianza de V. me honra sm duda; 
diJO Schedoni. Este negocIO es de lr.Dta ilU-
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porta ncia ... 

-¡Ah! sí, de mucha import~ncia efeclifa" 
menl(', diJo la marquesa con agiLacion. Pero; 
¿cllando se realizará? l.e o donde? ¿como? to
da dilacion me es ioSOpOrl.lble una vez que 
he tomado mI partido . 

.... Es precilo sin ernhClrgo p!'epClrar ios me.; 
dIOS, diJo e! religioso ... Sobre la plap del 
mar Adriallco en la Pulla, cerca de Man-o, 
fredonla, hay una casa á propósito para la 
ejecucion de nueslro prnFcto; está solitaria 
en la nbera mIsma del mur r fu era del ca
mmo de los viageros, en los montes que se 
estienden muchas millas á lo largo siguiendo 
la costa, No habita en esta casa mas q'Jll un 
pobre pesCddor, le conozco, y sé los motIvos 
que le han conducido ha hacor c~la infeliz y 
solitaria vieJa; es en valtle aeci r Lslos moLi
vos. y basta que mo sea conocido. 

-- ¡Pues que, Padre! ¿.se fiaria V. de él? 
- ¡ Ah! le fiiaria fa vida de la JÓvco pero 

no la mia. 
-=¿Polque no le fiaraa V; Padre, ~\l \ida, y 

quicre? .... ¡Ah! piense V. en ello. Decia o Y. 
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ahora nJlSmo (lue no era poslhle fiarse tic 
personas interesadas; esa lo es. 

Il ip, pueue uno liarse tI ~ ~!Ia e:1 el caso 
cn que se h,tlla. No hl y que tem~ 1' nada. Ten
go mis razones p:ua penSil r as! y le conozco. 

=¿Pero qne razones , Padre? 
El co n r. ! ~ l) r 3uarrbha sIle ncio ; pero lomó 

su {j :.iO OJ' llíJ. J ~ repente Ull aspc.:: to muy sin-
1j\ I! ¡u. Púsose III as lerl'ilJ le q nc eJ e Cost UlD IHe, 
y su rostro to n~J unos visos tétricos y cada. 
véricos, riendose la mezcla de la pasiJn y 
deli to pllltauos cn S lI se mblante. Llamó es
to la atencion de la marquesa al tendel' la. 
vista sobre él, en el momento de pasar por 
deba/o de una ventana, cuya claridad alum
bró SIlS f aCCtones; pesó le á la mal'q ues á, por 
la primera vez el haherse conli ,\t1o á Schedoni; 
pero se habia soltado ya la palabra, y era 
muy tarde para volverse atraso Pregunlóle 
ella de nuevo los mutivos de su confianza en 
el hombre de qUien hacia mension. 

é,¿Qué le importa á V. saberlo, diJO Sche
doni con VOl ahogada , con tal que la desem
baracen de eIla? 

TOMO u.ti 
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Volvieron a guardar silencIO que la mar

quesa rompió dicIendo: Padre, me fio ente
ramente en la prudencia y justi cia de Y; y 
se recargó sobre esta palabra y ]l1sticia; pe
ro le ruego enc3rccidamen te que ;:;e:J presure; 
porque la espera es para mi un anticipado 
purgatorio; y no con fie V. el e u ID p Ji llllento 
de nuestros proyectos á un tercero. A nin
guno puedo deber tan singular ra\'Ol' sino á 
V. mismo. 

o=No es razonable, hija mia, la últIma so-
licitud de V; diJO de mal [lllffior Scheuoni. 
¿Puede V. supone!' que yo mismo?, ... 

-=l\Ie ha dicho V; repuso la marquesa, 
que unas mIsmas m:iximas pueden sugcnr la 
resolucion y conducir á e.lccu lar::! , y que 
DO debíamos vacilar en hacer lo <pe un a ,'ez 
babl~mos tenido por justo hacr,r. 

Mostró el SIlencio del confesor que el uso 
que In. marquesa hacia contra él miilTIo de 
sus propias palabras, no CtJ de su beneplá
cito. 

Le comprendió ella, y tiró á templarle di
ciéndole. Contemple Vi Padre qucl'ldo, cuan 
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sensible cosa me sCíia el deber un (,!Vor de 
esta na turn~2::a á c~lalq u iera otro dI reren te de 
un slljelo, cu y:! aL.;¡~tad me es tan estImada 
como la de V. 

Scllcdoni , aU[]ql!~ ~: .s t¡¡:¡3uientl o su lisonja 
se ~cJó am~nsa :: con es:e cu mplido; y se in-' 
elmo en SCJl ~1 1 (le [u:-msion á la voluntad de 
la marq ¡¡c:, ~! , 

-~o tarJe V; añadió la últíma; pues con
VJcne que la pena se sig-J. de terca al delito. 
,~ I de~Il' b marqucs¿-. estas palabras, ten

d~o I~ vIsta sobr~ u,n confesonarJO, en que 
se !ela una IO SC;'lr c:on en letras gordas CCD

cebIJa en ,estos. términos: J) ¡os le oye. Le 
q~eda.ron lmpreslOnatlas estas terribles pala
biaS a Ja marq\.lesa, cuya fisouomla se al!eró 
y se quedó con una profunda mcditacion 
Schedoni estaba muy embebido en sus propic~ 
proyectos para notarla, ó dIstinguir la causa 
d,e su silencio. Se recobró la marquesa, y con
suJcrantlo que aquella er~ la inscripclon comun 
de todos los confesonarios, cesó de ver un a vi
so especial en ella. Se pasáron sin embargo al _ 
gllnos momentos amargos antes que. la . mar-

.. ... ! -~ o:t:,". 
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q uesa pudiera VO\ ver á con\"ersa~· .. 

¿Hablaba V; Padre, de un SitiO SODl'C la 
costa dcl Adn3 lico? 

. -Sí señora, diJo el confesor ... En un cuar
to de aquclla casa hay ... 

- ,Oue ruido es ese? dijo intcl'rumpiéu-
(¡ .... 

dale la marqncsa. A pllcáron el oiJo, y dis -
tin~uiéron algunos graves y Iamcntables soni 
dos de un argano lejano. 

-¡Cuan triste música! diJO la rrarquesa 
con U'émula voz Pcro, ¿de doude Yl ene? se 
acab ;'¡ ron, hace ya Il1l1ch:J ti empo , las \' ispc i'(\s . 

-lliJ tl mw, dijO SchcJ oni, l lJ !I1anuo un re
posado scmbl ante, di ce V. qu e tiene el \' alor 
<le un homhre, y 111uestra la pusilt\l\ illl ltLtd de 
una muge l' .... 

-DislUlltleme Y; Padre, no sG;i qne a lri~ 

huir la ngiLlCI on que espemll l~i1t0 ; "ni a tra
tar de dominar sobre ella, ~! c decia V. (i tiC 

en u 11 cuarto d~ esa casa ~ .. 
-En este cu:ulo, dijo el cO l'l f~so r, [uy una 

puerta ftl. lsíl, auierla lUuch3 ticmp ::J hace .. . . 
_ ¿ y para que fi n? prcgll n tó la manlllc:;; '.l. 
- Le hasta á Y; repuso el religiOSO, el 

160 
saber que hay una puerta de la que pode-
mos hacer li SO .. , Por e31a puerta, ... en medio 
de la noche, ... cuando eslé sepultada en el 
primer suclIo .. .. 

-Comr l'éndolc a Y; dijo la marquesa, 
compréndole; rero , ¿que necesidad puede te
neJ' V. de una puerta sccrcta cn una casa 
que Y. mismo dice estal' flp arlaua, solitarIa, 
y hab il:1ua po r una so la perso na de la que 
lienc sCcl1riuad'? 

-Desde este cuarto, continuó Scl1edoni, 
un corto pasauizo cenduce al mar. A¡,],o J ~ da 
alli desde la oril[a, en lo oscuro de la D0ch~ , 
a las olas fjllC ~ ~ la Ilenfiln tras si Dt) de 
Jará r3 stJ'J ni \'cs!ig iD, (1IS 11!'10 .... 

-Silen cio, dijo 13. m;¡ r~J'.ic s Ct cs tr(' mecicn ~ 
cl ase . O:ga mos ese scmiJo. 

DCJóse Cl!' entof, (,cs otra vez el órgano, y 
cal10 substituyc2u(')lc un lento y melancólico 
canl ico. 

-Es un cfmtJeo de muerte, dijo la mar
quesa. 

OC=jTcnga Diosen paz al dirlJn!,)! repuso Sebc
doni pcr~ignáL1dose, 
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-=Alemomflda la marquesa, repitl6: Es un 

cánLIco de Ull1erte,el primer rcquien. Algllno aca
ba de pasar de esta vida. 

tscucharon otra \ e7.. l a marquesa esta ha to~ 
talmente turhada; mudaJ:¡a de color a caua ios· 
tante, tellia corta é interrumpida la re s pira~ 
cion; y aun derramaba algun3s lágrimas, DO 
de tristeza, sino de desesperacion. Ese cuer
po, decíase el SI misma vivo y animado hace 
un Ulomento. está }erlO é insensible 3hora. 
Ha descompuesto la muer te esos tan activos 
y finos sentidos; y quiero reducir a este es· 4 

tado á una cnatura seme jante a mi? ¡Oh des
dichada, desdichada madre! á lo que te con
duce la locura de lu hiJO! 

Se apartó por un momento del coufesor, y 
dió ,~D!a algunos pasos por el claustro. Au
mentabase su :1gitacion; lloraba deshG.ag'1da
mente encubierta con su ,-elo y la oscurid¡¡J, 
'Y los suspiros qne lal~Z3ba, queu <l bün ahó 
g ,:~dos con los cán~¡cos que se Jcjabiln oir en 
la iglesia. 

~'~ ;) S~ hallaba casi menos agitado el con-
fC Z':f¡ rc!'o era por temor y por meno5pre-
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cio. ¡t? que es una mugerl decla; esclava de 
:ms pasIOnes y juguete de sus sentIdos, si 
hablan la soterbia y venganza á su corazon 
~es8fía tod~s los Obstáculos, y se Slonríe á l~ 
Idea del cnrncn; asállause sus sentidos única
mente cuando remucva la música alguna fibra 
de r!!U corazon, y pone su imaginaclonen mo
vlmlen:~ ~ cambiándose ~us ideas en un ins
tante. llene este secso horror a la illisma ac
el_on qlle él miraba un momento antes como 
"lrtuos3 ; ~etle á esta nueva ronffiocion; y di
J'Igc, dOillll1U y abate un somdo su alma. 'Qué 
ser tan débil y despreCiable! ¡ 

.. La marquesa á lo menos parecia estar jUS

t~[jcando estas reflexiones. Las vehementcs pa
sIOnes que en ella habian resistido á todas las 
representaciones de la razon y humanIdad, es
tab~n avasallados entóilces por otras pasi~nes 
hendos sus sentidos con la logubre melodía qu~ 
ella acababa ?e oir, y despertaba su su persticion 
con aquel slogular contraste de un requien pa
ra un muerto y de la trama de un asesina
to, la lI~naroll de terror y de piedad ~ un 
mismo tiempo. No cesando su agitacloD¡ acer .. 
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cóse al confesor. 

e:::: Yo Ive¡'émos á locar este asun lo, le u ¡Jo 
ella, en otro momento; pues 111(' hallo ag¡ta
(la ahora en estremo. lluenas noches, Padre 
mio. Acuérde~e V. de mí cn sus ortlciones. 

-=¡La p~z sea con V., Se'ilol'a! le diJO Sche
doni saluuilndola con grayedad. No la echaré 
a V. en oh ido; pero tenga V. tesoD, y no 
desdIga jamas de si misma. 

La marquesa \'ol\'iü a llamar á su doncella; 
y unj{lndose con sumo cuidauo el velo, sa
Jióse del claustro. Schecloni permaneció por a1-
gun tiempo en donde eslaba, siguiéndúla con 
la ~ ista hasta q uc ella desa pareció en la obs
cundad v di staneiíl; fllcEe entences del claustro 

~ 

por otra putl'la desconlento IJ<1Jo algunos as-
pectos de lo que acababa de ocurrir, pero no 
desesperando de hacer triunfal' sus dcpra\ados 
pro;cctos. 

CAPITULO XV. 

Mientras que la marquesa y Schedo
ni conspiraban contra la vida de Elena, se ha
llaba esta en el comento de las monjas de 
Santa Crsula sitmldo en las riberas del lago, 
en oon de habia hallado un refugio. (Tna en
fermedad resulta de ](lS fallgas é inquieludes 
a que habia estado entregada mucho tiempo 
hacta, la precisó a permanecer ('n aqllci asilo pOI' 
mas d ¡as que los c¡ ne ella h u hiera qucrid o; ,"lóse 
asaltada de un cansancio ~' calenlnra que se agra
"aron con los csI'UCl'lOS mismos que hizo la 
paciente para superarlos y poder proseguir su 
viage. todos los dias esperaba hallarse en es-

to".. 
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lado de restit uírse á Sil C3SU , V en todos era 
su debilidad la misma que en la víspera, UI-
, ' r ~" e'e r: I' jnre ,I'la" " " llmamcnle se paSM OD 1.1 <1;:, '1 U , 1.> " '" J ", ... -

tes que el buen nire de Cetano y 1Z\ t n~ nc¡ u: 

Ildad del COO\'cnlo la hu\.¡ieEc n rastí'.~~~c2 i dJ. Vi
,'aldi. que la ,'c¡a dia riaElcn le en la reja se 
habia abstenid o dur::nte todo este tiempo de 

, f ". .. r .: ",.«l o :1 Ele leno\'ar un¡lS IOs,a nClas c¡u,-, "tl:· ... ~," , " -
na, podian perjud ¡car su su lud ; pero 1 ue go 
que ella hubo empezado á w :ourtil' sus nlla,
tidas fuerzas, se arriesgó por grauos á manl~ 
restarle el temor que lenla de q uc fue ra des
cubierto el lugar de su asilo, y que le fue
se robada otra vez; peligro contra el que úni
camente su casamIento podla preservarlo:. A 
cada visita vol vi a á tocar esta materia, reno
vando sus argumentos y solicitudes. Elena hu
biera obedecido a los impulsos de su corazoD, ' 
cediendo y recompesando por este mcJio su 
IDcIinacioD y serVIcios; pero las otjeciones que 
á sí misma se hacia, la detenian tot1avía, y no 
pouia desecharlas de sí Di desvanecerlas, 

Vlvaldi, despues de haber pintado de nue
vo los peligros de que uno "! otro e:stahan 
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cercados, y reclamando la ejecucion de la pro
mesa hecha en presencia de !l1I difunta tia, por 
Elena, se a\'enturó á recordarle que, sin el triste 
suceso que habia diferIdo su UDIon, hubiera lle_ 
nado Elena, mucho tiempo hacia, sus deseos. 
Despucs le suplicó encarecidamente ,que, h.icie
ra, cesar la incertidumbre en que el VIVI3, y 
le diera derecho para protegerla ántes de sa
lir t1d pasagero refogio en flue ella se hallaba. 

ReconGció E1cna cuan sagrada era la pro
mesa que habia hecho en las manos de su tia, 
y aseguró á Vivaldi que se miraba como uni
da con él pOI' unos vínculos tan indIsolubles co
mo los del matrimonio; pero que ella no po
dia, dIjo, resolverse á c\Jmplirla antes que los 
marqu eses se hubiesen mamfestado dispuestos 
á reco noLerl a por hija suya. Olvidando unl
camentc entonces ella mIsma las persecucio
nes de que su persona habla sido ti hlanco, 
podna prestarse á esle enlace; y Vivaldl mis
mo dehía ~tr bastante celoso en conservar to
da Sil digntdad á la mugel' con la que que
ria un irse, p3ra no solicitar de ella mas. 

No se le ocullabau todas las fuerz.as de es-
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t~s rnzones á Vivaldi. SP, acordaba con pesar 
de algunas clrcur.stancias i¡snoradas de Elena 
misma, y que justificaban la resolucion de es
la. Apareciéndoselcs otra vez en la monte, el 
modo in.lul ioso con que el marqués habla tra
tado a Elena, inllam3ha su indignacíon y exas
pera ua su soberbia hasta hacerle su ~ e rar el 
peligro de su siluacion; y ab razar la resolu 
cion de asegurar á lodo J'Ic :"go la comirleía
cion y respeto debidos á Elena, abs t erll(~ n do 

se de casarse con ella has la que su [ ,Ull i I ia re 
conociera su injusticia y la recibiera con los 
corrpetentes nlll'amienlos. Pelo esta r('solucion 
DO se sostuvo por mncho ll€:~mp o; pues otras 
cons ideraciones y el telllor espec Hl llll en le la so
brepujaban. No era verosimil, de 11 :0 l:') nlgll l1 0 

que los marqueses quisieran hacer el ~ac r j fi

CiD de su orgullo al 1mor de su hiJo:I El ena , 
y hacer ceder algunas preocupacio íl cs a la idea 
de la verdad y justicia; /Sin embargo nll eVllS 

tram&s para separarle de Elena podian sa]¡r 
aceptadas; y robársela para siempre. Le pa
recia por último mas nccrtaJo que el meJor 
medio de salvar el houol" de El rna¡ COllSlstil 
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en probar el respeto con que él la miraba, pre
sentándola entre la sente como muger suya. 
Estas reflexiones le uetermlQaron á seguir su 
proyecto; ptro no podia comunicarlas todas {~ 
Elena, por el temor no s Cl I~ r.]cil te de ofen .
der su del icadcza y con tr ¡!:it2.r S'1 cc-rC.Z':ln, si 
no tambien de sum::1 ist l'al'ic nucv~s raZ:lll es 
para no ~ G trnr Cll u¡n l"c.Gl¡¡¡a de la que elIJ. 
esperime ntab. uu tan indiano tratamiento. 

v 

MientrtlS que estdS co n:i itleraclOnes le tenian 
ocu pado: Di) se le esca paba a El ena la con
mocio n que ella~ la catls:l ban. Quedó movida 
de es to; y dc~perlind ose con mas viveza su 
afec to y gratitud, 5e reconvino á sí misma de 
sacrificar al cuidado de conse rvar 5U uignida d 
la dicha de un homure que se tW.bla espuesto 
á tan grandes peligros p:Ha sacarla de la opre
sion, y que le habla dado tan fuertes prue
bas de su ternura. 

Vió Elena alguna injusticia y egoismo en 
su misma resistenCia á hacer u n sacrificIO cual
quiera a la · feliCidad del que la habla resti
tuido la liLertad con peligro de su \" ida. La 
conducla que ella babia ob~ervacto, y que le 
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habia parecido virtuosa, 'se volvia casi puni
ble en su concepto, la idea de su dignidad Ull 

ap::>cado orgullo; su Imramlento pusilanimIdad; 
su circunspeccion ingratitud, y sus comedIdos 
temores una prudencla degenel'ada en pobre
za de Espíritu. 

Vi vt1ldi, cuyo corazoll daba abrigo tan ril
cílmen te a la esperanza como al temor, echó 
de vel' que Elena empezaba a rendirse , le apu
ró de nuevo, pero Elena no pudo resolverse 
inmediatamente sobre una tan Importante ma
teria. Unicamenle le despidiÓ dandole una dc
bil esperanza, y le prohibio volver antes del 
sigulcntc dia, en que ella le instrUlria de su 
última resoluclOn. 

Nunca le habia perecido tan largo y peno
so de pdsar el tiem po. Solo a las orillas del 
laO'o y agitado alternativamente con la espe~ 
b' J • 

ranza y temor se esforzaba a prever la declslOn 
de que estaba pendiente loda su felicidad ó a 
desecharla atropelladamente del pensamiento, 
cuando ella se le presen taba corno dejandu bur· 
Jados sus deseos. Teuia clavados los ojos en 
las paredes que encerraban a Elena~ Aquel!a 
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\'ista alimentaba sus esperazas, y la figura de 
Elena parecla grabarsele ~obre su obscura ima
ginaclOn no pudiendo soporta, a veces las an
gustias de la incertidumbre, ~e Dpartabn <.le las 
riberas del lago; poro una octdla fuerza le tc
nia veten ido al ILismo sitio; y la nOc[le le ha
lló erraute loda\'Ja a paso lento al reded or G\! 
las pareJes del asilo al cual haIJia confiado 
Elena. 

No tuvo esta ma::; sosegades momentos. Cuan
tas veces la prudencia ó un justo orgullo la 
disuadian de entrar en una familia que la des. 
<leñaha, otras tantas la gratitud y amor defendlan 
la causa de Vivaldi. Varios recuerdos habla
ban en sufavor: lavoz de Bianchi parecia de
jarse oir desde el sepulcro, y mandar a la so
brina que cumpliera con los empeños que ha
bía contraído en presencia de su mOribunda 
tIa, cuyos ultimos momentos se hubian sua
vizado con esta espe ranza. 

En el slglllen te dia por la mañana estuvo 
V ivaldi a la puerta del convento mucho tiem
po antes de la hora señalada, y esperó con 
una pellosa Impaciencia a que la campana le 
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advil'lici'a el momento en que po¡}l'iJ cnll'ar. 

Estaba ya en ellocutl){'lO EI~ [la , filie se ha
lIabl sola, y se levantó lul'lnlh. Se auelan
tó el allllnte con paso trémulo, apagada la 
voz; y sus inquietas y sohreslltadéls mirauas, 
fijas en Elena, eran casi el únieo arllllrio, que 
le quedaba· para informarse !!le IL\ resolllcio!l 
dc esta. Observó Elen3. la palidez de su 
rostro y su cmociQn con UI1<l. mczda de 
pesar y satisfacclon. Vióla él sonrrclrse por úl
timo, y la tomó la mlno, ellemor la 11l4uielUd 
y duda desa parecieron. No tUYO valor para dar ... 
le gl'acias de utro modo que con profund os sns-

. pil'os, y apretando tiernamente su mano con 
las suyas Y no pudiendo sostener su regocijo, 
se apoyó en la reja que los separaba. . 

-Con que ya eres mla! le diJO Vlvalul. No 
nos sepamremosya jamas. Eres m¡t\ para siem
pre. Pero, ¡qu:! observol ¡Cielos! ¡Se muda el 
color de tu hermoso rostro .. .. ¿Me habré qui
zas en;aiíatlo'? H..tbla, q uill'lda Elena: te lo rue
go con encarecrniento. 

meSo! tuya para Siempre, le dilO Elena con 
. dulzura: nuestros enemlg(}s no podrán sepa-
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rarnos Jamas! 

Derramó Elena algllnas lngrimas, é inmedia
tamente se cubrio el rostro con el velo. 

-¿POI' que l/oras? le dijo Vivaldi ·con unl 
voz triste y confusa. ¿P0!'~ue se humedecen 
lus ojl)s en este momcnto? Tus lagrimas abra
zau mi abatiJo cspirítu: p:l reco que me di
CCll que conSientes con repugn ancia: quc In 

am or no quiere unir en teramente eOil el de 
tu :1111 a n te , 

- Te cqu i \'OC:1S Vi va Id i; estas lag rl mas di
cen mas bien que soy tuya del lodo, que mi amor 
no fué nunca mas VIVO, supuesto que él me 
condll~~ á vcncer toda la repugnancia que pue
uo tener Justamente de entrar en tu familia, y 
dar un paso que d~be en\'ileccrrr:e en su concep
to, yen el mio quizas. 

=¡Ah! querida Elena, aparta ue ti e s~ Idea 
cruel: envilecerte en tu concepto V en el de mi 
familia! Aquí, estuvo muy agi lado·, se sonroseó; 
y t?rnando su rostro u n aspecto de rnagestad y 
se:'icdr.d que no le era habitual diJ'o con una es-

, , 
pecle de énfaSIS. 
=S~, acerca cllicnp(\ quel'lda Elena, en que 

IOJito JI. 12 

.. 
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se da rán ú conocer tus mérítos J yirllldes, ¡Ojala 
tl!\'iua yo una corona que presentarte, para ma-

. I 
nife~tar al orhe entero cuanto te qUIero y amo. 

Yolyiólc a dar Elena su mano; y a1z1ndose el 
yeio, dio paso por medio de sus lágnma.s a u na 
dulce ~onrisa, que espresabl al propIO tlempo su 
gratitud y Sil tranqU111dad. . 

Vivaldi , ánlCS de sallr del con\'ento, eonslgm6 
de Elella la lIcencia de consultar á un anciano 
religioso del cOllvento en que estaba hospedado, 
'Y II qu~ tenia cOilliadossussecrctos, so~re la ho
ra en que podl'la celebrarse el casam.le.nl,o coo 
ménos publiciuad. El sacerdote le parll(;lpo ~~e 
estaria libre por algunas horas despues del ohelO 
de la tarde; v que hallándose los religiosos en el 

• ,1 

refectorio como cosa de una hora ~Uitcs GC poner-
se el sol se lr:J. ~ l adll. ['ia en tOllC~S á una ca pilla 
poco dls'tantc del convento en las cercanias del 
lago y los casaria. 

Vivaldi volvió al convento de Elena para darle 
parle de este flrreglo. Conviniéron en que \fian 
á la capilla a la hora indicada. Elena que ha
bia puesto su proyecto en notIcia de la aba
desa, obtuvo de cst~ para acompauarla una 
lega; "Y \' ivald.i debís esperarla fuera del 

\ .. ""{\ 
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~onventQ para. cCIlllUl.; irla al altar. Acabada 
la ceremonia, d~bian eru !Jal'carse en el lago, 
y atrahasarlc parí). Ir a Napales. Vivaldise 
separó de Elena para ir a &justar una bar
ca, y ella se retiro para prepararse á su 
v]age. 

Al acercarse la horl de la cita cavó Ele-, " 
na en un ¡rande abatimiento de animo. En-
tregada :l VC\ (']05 tri s les prese n llmIen lJs yeía 
con oJos melilJcólicos p~nerse el sol delras 
üe algunos negro, nubladvli, y sus debilita
dos rayos, que todavía alumbraban las cum
hres de las mon tañas ceder poco el I u .... ar á 
las tinieblas. Se despIdió de la abadesa,/:') pues 
la habia recIbido con t31l amable tH:lspltalidad, 
y acorn pañada de la lega, saliól!e del conven too 

Al salír de la puerta se encoutró con Vi
-valdi, el que, dándCJle el brazo, le echO una. 
mirada que espresaoa una especie de c~rgo 
por el abatimiento que ella mostraba. 

ruéron andando ii lencíosos hácia la capilla 
de San Seha5tisn. El espectáculo iba acorde 
con la disposic ion del ánimo de Elena. El 
tiempo estaba lóbrego; estrellándose la5 olas 
contra la rhl!U en la obscliridnd llIezc1abul'l 
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un ruido sordo con el del vicnto, que en 
con'aba la~ co!'as de los encumhrados abetos, 
y se clebaln:l com~ espumosas cascadas hasta 
los riscos fjue coronaban el canal. El ciclo 
estaba cul.J1crto de nubes tempestuosas; y se 
dejaba oír ya por io tel'yalos el lepno est:lm
pido de los truenos repelido por les ecos de 
b. sierras. Bozantio las aves la superlicie uel 
agua, v()lab~l. n otra "ez hacia sus nidos ca 
las peñas. 

Atemol'ízad:\ Elena, hizo not,H oí Vivald l 

que estaba preparillJuose una tempestad y 
que len ta miedo de atr::\\'csar el lago, Vi\'al
di dió á Pablo la uru~n de despedir el 
harco, é ir á alq 11 ilar y pre parar u TI coche. 

Al tiempo qne se acercalJ1TI el In. ,Capil la, 
Jctuvo Elena sus lIliradas sebre los altos 
ciprescs que la rode~ban, y dijo: -11e aqu'l 
unos árb ~ les que no r~cllerda n lIlas que ideas 
lúgubres, y que son tllcn intempestivos cerca 
del altar que \'i\ á ul1irmos; á la verdad , 
·Vivaldl que me vue lvo superliciosa. ¿No crees 
que esos cipreses nos anuncian advcrsidades 
en lo venidero? 

Disimúlame estos tristes pensamientos, Y 
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pues tengo abaLido el únimo. 
. V¡,·aldl se apresuró á serenarla. la recon~ 

\ ·100 cordialmen te de la trisleza á que ella se 
rlb.? ndonaha, y cnlr i ron en la capilla . .En ella 
rel i1~¡ ha el t ' l " l'~· io v 1 l I I .:JI , H", • la a 1I llL,ra "a u na 
SULl vese"" ;" llJ ·' 11. "O ' - 1 1 ." .. LA 1.. ru, IIlpa!l:lC o e venerable 
relig IOso ún ica men te de un lrgo que debía. 
represen L:t r al pae! re, estaban al: i \·a u n o y 
o~ro :l./TOd!l! :u]()S y orando. .,¡ 

Acej'('ós~ Yi .. aldi al allar, cO:lullcicndo á Ele
na Cn~Cr?I:~c - : :c [íC!:;c!a ; y ;)gunrd ~ifon que 
~quel religiOSO bubi e~c ~c ;; h¿Hio su (¡racion. 
D!lranl~ Lodo estc tiempo i!.::. crec!cL1uo la 
conmOClon ue Eleoa Hecr.>'/'l·" el" 1 ., u j" Id. CO o a 
vista tod o el cirCUito de la c:1pi lla, I ~~ n;iendv 
enCO!.1tl'ar ft, algu!l ohscr\"adGl' en ella; y alln
que. no hab¡a rcros imi!itud nicgllna ue quc 
~a.ule de CelaDO tuviera el menor illLercs en 
interrumpir la .ceremon ia religiosa que sc pre
para~a, SIl[lODW ella todavía iil\'oluntariaruente 
que ~cmcJ~n.te suceso redia. oClIl'rir. Al uirijir 
I ~s OJOS h:¡cla una ,"coLana, creyo ver efecLi
'amente uoa cara aplicada :1 los vidrio, yal
gllno que examinaba. lo que estaba pasando 
por dentro; pero ,,1 ,'ol\'cr á llCYLlr hó'cia / 
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allí la vista, no descubrió ya á nin~lino. 
}<~scur.ha"a inquieta cuantos confusos rUIdo" 
podian \'coir de nfucra; y á veces tomaba 
el go I peo de las olas el el };l gO con tra bis 
gcñas, sobre qnc c:.; tab·a constru ida }a capilla, 
por voces y pasos de hombres que S~ acer
eaban. Se csfon.aha sin emhargo a so~egar 

sus sobresaltos, considerando que una Gurio
sidlld inocente podia atraer en aquel sitio a 
algunos habitantes del coo"coto ; y se habia. 
serenado algo cuando de repente noló medio 
abierta ena puerta, y en la entrada á un 
hombre de aCiaga fisoDomía, y e.n el mismo 
jnstante se retiró el observódor cerrando la 
pu~rta. 

V lvuldi, que veía la alleracion en el. sem-
blanlc de Elena, habia tenido la vista sobre 
af1uella puerta. que 13 lcntn; pero como no 
"cia all¡ á ninguno, le preguntó el motlYO 
<le illS sobresídtos. 

- Nos están observando, le dijo ella; algun" 
cslal.;a. ahora mismo en :\qllella puerta. 

-SI nos observan, querida (.crees que pue
da haber a.quí nlgnno cuya obscrvacion nos 
sea temihl~? Reve['end~ Padre, dijO Yiya!Ji 
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clirigiéndose ~l religioso, oJ"idais que os es
tamos esperando. 

El sacerdote hizo seña de que su oracían 
Iba á concluirse; pero se levantó el lerro y . o , 
hablendolc ~lIpllcarlo Vi valdi que cerrara bs 
puertas de Ll. c<1pilla para t\partar á 10slm-· 
portllDos obse rvadores, le re spond ió: No ten
dI ia yo nlor para ello, es te es un h.:smr 
santo C]l1e no puede vedarse a ninguno. " 

c=.Pouels a lo mén os , le diJO Viv aldl ro-
. . ' 

pnmlr una vana cu rios idad) y "er por de-
fuera quien viene a acecharnos por aquella 
lmerta' COD. ello ap9.c:guareis la inquotud de 
osta Joven. 

En ello eont5mtió el iego al qtlC VivalJi 
sigló á la puerta; pero no Viendo á nInguno 
en lIn pasadiw con el que comunicaba aquella, 
s~ volvió m::lS sosegado al altar, de cuyo 
pie se leyantaba el sacerdote. 

=IIiJos mios, les dijo el rel igioso, os h0 
hecho aguardar; pero las oraciones de un 
onclano tienen ciertamente tanto valor como 
los lotOS que V:lIS ft con traer. 

Tomó cotonr~s ,el religioso su puesto en el al
tar, y abrió el ritual. Vivaldl se colocó delante 
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de él hacia su derecha, alentando, con sus iQ
quif.;tas y tiernas miradas á Elena que muyaba
tida y los ojos cJovauos en el suelo, se :'lpoyaba 
sobre la lega. la figura .Y vas tas f::lcciones de es
ta última la alta talla y dora (isonolIlla delle
go revestido con Sil ropage pardo; la cabeza 
cana y sosegado estcrior del sacerdote celebran
te, alumbrado por la lámpara, en oposiclOn 
con la .Iurentud , gracia y ,ir('za de " ivaldi , 
y con la hermosura ~. dulzura de Elena, for
maban UD grupo dig no de pi ncel. 

El s:lce nlotQ ha bia e ID pezado la ceremonia 
cuando un rnido esteri0r renovó los scbresal
tos de Elen~, qtW observó la puer·ta, qt.;e la 
habla inquicllldo; abriéndose otra yez lenta
mente, y sacando un hombre de una. desco
munal estatura la cabeza; llevaba este Ull ha
chon, ú cuyo resplandor, ~or estal' abierta 
la puerta, .se vieron en el pas:ldlzo otras per
sonas á sus espaldas. A sus feroces mtradas 
y rara vestimenta quedó convc úclda Elena de 
que no eran del COQ\'ento aquc!¡as gentes, si-
110 sinicstros mensageros. Dió ella un grito 
medio ahogado, y cayó en los bi'í1"lOS de Vi
laldl; pero cerno él no habia \¡s(o lo que es-
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tab:! pasando en la pucrta , no comprendió la 
causa oc su sobresa lto, hasta q!le habiéndole 
hecho volver la ca ra el rui tl o d''! los pJ.SOS, 

n ó adelan tarse h:\c:J, el alla r lln:l cUílur ¡lla 
de hombres :J.l'llI iHbs y "es tiJos lb un moda 
ral'lSlm o, 

= ¿Quien se a trc rc, pregllntó Yivaldl con 
lir~ll eza , á entrar l'1l cste ::;,1I1tuari ú? 

= ¿Qu ienes 5')[) 105 sJ(' ri kgos, ~i1atlió el 
religioso , qu e profanan así cs[e luga r santo? 

Elena , a la que Yi valtli E'ostcl.l i:t. ~ s ta ba 
desmayatln; y auelantj ntl ose los hombres ar
mados, descnba inó YivalJi su espada para 
dcfc:-td erla, 

Hablaban el religioso y Vivaldi entres sí, 
cuando una voz [errible como un estrep itc.so 
trueno, entreabrió la nube que ocultaba aquel 
horrc nd~ mistcrIO. 

- A \" 05 Vicen te Yivaldi de Nápolcs, y á 
vos Elena Rosalba de Yib Alt¡cri, os notifi
camos en nombre de la ~anla lnquisicion, 
que os entrcgucis presos. 

t=¡En nomúre de la lnr¡uicicion! esclamó 
Vivaldi que creia apenas lo que estaba oyen
do, Sin duda 05 cqUlvocaís. 
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El familiar, sin dignal'se~respond€r, su no

tiricacion. 
Vivaldi, siempre mas pasmado, añadió. No 

creilis i!lo1poner snficlente respeto á mi credu
lidad, pues no creo haya dado motivo para 
que me persIga la Inquislcion. 

-Creed lo quc os acomode, repuso el fa
miliar, pero VQS y esa dama presos cstais. 

- Retírate, im~ostor, esdamó Vivaldi, ó mi 
espada te hará arrepentir de tu temeridad. 

=¡Como tenc íS valor para insultar Ú Mn 
familar de la Santa Inquisicion! este religioso 
puede lnstruiros de Jos peligros a que os 
esp~neis resisti ~ ndoos a mis órdenes. 

===lmooniendo silencIO el sacerdote á Vi-
I 

valdi, dijo: Si SOIS realmente familiar de ese 
formidable tribunal, dad la prueba de ello. 
Acordaos de que Qstc recinto e! sagrado, y 
temblad de las consecuencias de Ufia. impos
tura. Os engañais si me creels capaz de 
entregar unas personas que se han acogido 
en este a~ilo, sino sois porlad~r de ona au
torizacion en fünna de la santa lnquisicion. 

-Ahí está, replicó el famili ar sacando del 
b:JIsillo un rollo qne dió al religioso. Leed , 
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y luedareis con1cacluo . 

El benedictInO se e5tremeció al ver el 1'0-

110, pero lo césaminó con atenciem. El pc:ga
minQ. se llo, firma, ciertas scliales conomlas 
de !os iniciados úrücam~n tc; todo daba indi
cios do u u au to de prision fnl JI} i R~Hlo por el 
santo OfiCIO. SI? la cayó de las manos Gi pa
pel; y dirigió la vista COD 1lna sorpresa y 
com paslOn eslrem as haclll. \' iv aldi que i ha á 
leer el pcrgaminc. clll\.ndo se lo arl'anLÓ; el 
familiar de las manos. 

- Desgraciado Joven, le diJO el religioso, .es 
mucha verdad, Sois citado por vuestro delito 
aote aquel tremeIidl tl'ibunlll; y ha faltado 
poco rara que yo mismo no me haya hecho 
rel de un crimen mayor. 

Quedó Vivaldi como herirlo t!e un rayo. 
¿.Qué delito he cometido pues, reverendo padre? 
Hav en esto una bimpostura bien atrevida y 
artificiosa, supuesto que puede alucinaros a 
vos mismo pero, ¿cuál es mi crimen? 

- No pensaba, diJO el religioso, que estu
vierais tan endurecido hasta este grado en 
el mal. Tened CUidado, y no añada.is la au
dacia del engtño a las abandonadas paSiones, 



188 
pues cO Doceis muy hien Vll es tro delito. 
-~rucl falsedad, replico Ylvaldi : dad gra

CiaS a vucs tra eu atl y estado que os dcfi en
de: pero estos lllal\'ados qlle se atl'ehen á 
impllca r:í esle inoce nte vlc ti m:J. en su aCllsacion 
no se libra rán de mI venganl ;J. . ' 

- D í~ l c ne os , deteneos, dijo el sacerJor,c cogi(~ n
da le del b ~a;~ o . ( \0 sa bcis las rcsul[¡\s que 
vuestra reslstenCI J. puede acarrearas? 

- Nada os illlporta, diJo Ylva ldi : no quiero 
sabe:l o" Defcoderé á Eleu ;t m :lS que me cneste 
la vIda Que se acc i'r¡uen si ti[' ncil valor. 

-Sobre esla dcsJ ic :l;J.da, tcn t!IJcl 1I10rrbll nda , " 

a Yu CS ~I' OS pies , so l Ji"l~ esL\ cÓ tllpll Ce de vues -
tro delIto \'cl1!; :J. r:tO sus iu sult0s. 

-¡La cómp l:ce de mi del ito! esc!amó Yi
valdi C:)ll. ;¡ som:}!'o é inJign:W (1 1. ¡De mI delito! 
-¿~ o dC:Jo ne el relo q lIe e /la trae lEn prll. 

den te tll :l n ce bo, con trl vos? Me pasm () d l. ~ 
como no be pnJido n 3 l ~ r l o . 

- I-bbc:s robauo a una religiosa de su con
ven Lo! t1 ¡jo el CDm isario pri Dei pa l, y I' regll n
talS cual es yu e$lro del ito . Cuando osa lleis 
ca nsado d~ os tentar vuesLr0 heroísmo, sed 
preciso qilC nos )ig:t:s, pll rque se nos va aca ~ 
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bando la p::lCler,lCla . 

Vvaldi notó entonces por la primera vez 
que Elena estaba envuelta con un velo de 
monja, el que Olivia le h::lJ ia rlCI ~i t a d o en la 
noc he de su huida de San ES lC\' an , y ella 
habia ol\" idado debolverle, La co ntInua agita
cion en flu e Elena habia , i\ it!o no la babia 
il epdo libertad par:!l 1 ep::t l'ar qu e aquel ,"elo 
no era de los cotnun t::s : lo cual no se les 
hahia csca paJo 11 algunas mOllgls del comen lo 

de Santa Ursula. 
Embarazado ya Yiv::ll di p~ ra espllcar dQ un 

modo aplJusi lJ le b circunstancia de l velo, 
empezó ti distlngllir otras que dab)n alguna. 
nparicncia á la acusacion que contra él se 
intentaba, y hechó de ver el lazo en que le 
habian hecho c;J.cr. Re con o~ j ó el inferna l es
píritu y venga nza de Scheuoni. Como él no 
cstabl\ InstruiJo sobre I::is amui ciosas miras de 
este re ligioso, ni sobre las esperanzas que se 
le habían dado por la Olarq'lCSa, creyó ql:C 
el con reso r potli <l hall :! !" corl'l dn el r i c s~l) 

de haber perdIdo la buena gracIa J~ Sil mad~"e 
haclendolc prender; y que Sc licdo ni , despu r.s 
de haber salido ccn ello) lenia quizas uigu nos 
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medios de arroslrar con Iré) el rue n liID ¡en to 
de su familia, J preeisarla al silencio, 

La conviccion de que Schedoftl era él autor 
de la lrnma, puso en un estado terr ilJle á 
),ivnldi . Al teuQel' la vista soure Elena espe
rimentó una angustia qne las palabras no 
pueden espresar. Vuelta en sí !e largó los 
brazos, llamándole al ~(,)CUl'l o suyo, 1'10 me 
desampares, le diJo ella en LOlJ6> úe la. ma" 
rendida ~úplica: únicamente tu eres cap;¡z de 
salnnme. 

A esta "oz recobró Yi\'aldi IlU ahatimiento; 
y diriglcndose ti aquclbs gentes que le rode
aban los amenazo de nuevo. TodQS en el 
mismo instante echaron IDUDO á la espatla, 
y en el alboroto de los lidiadores no se o~e
-ron ya los agudos gritos de Elena ni las 
palabras del benecliclino. 

No queriendo Vi"uldi derramar , sangre, se 
mantuvo Mbre la defensiva hasta que la Yi~

jencta de sus adversarios le obligó á osteQ.
tar totlasu destreza y valor. H II'lÓ en el 
comb),le á uno de ell os; pero no pod la defcnder
se ya casi de los Iltros, cuando entro Pablo 
en la capilla. Viendo asaltado á su amo f~é 
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á su secorro, lIdió C08 grande valentia, é 
hirió tambien á uno de sus contrarios; pero 
llegando en el mIsmo instante otra nue\'3, 
cuadrilla al socorro de ae¡ ucl lcs dcsd ichados, 
Vlvaldl y su leal criado, uno y otro heridos, 
fueron por ultimo desarmados, 

Elella, á la que !l abi::m impedido con sumo 
trabajO el ecbursc entre los cOlllhatlc!"des, al 
"el' heri~o a Yi\'aldi rcnoyo de un modo tan 
insinuante sus suplIcas , qlle cOlHllorib de las
tima hasta los corazones Jc lDS bOllaures fero
ces que la rodeaban. 

Herido Yi\'aldi, j' en poder de sus enemi
gos, \Cia a Elena en aquella hOI riLle silu3-

ciolJ sin poder socorrerla; y suplicaba cnca
I'ecida'mente con dolorida voz, al uuciano sa
cerdote que la patrocinara. 

-No me atrC\'il'1:l ~ o, dijo ~l bencdíclono, 
á oponerme á las órdenes de la luc¡uisicioIl, 
aun cuando me hallara con las nesc.sunas fuer
zas para resistir á es la ~en te, ¿N o sabeis: 
desgraciado Jó\cn, que se castiga d~ muerte 
]a resistencia? 

-¡De muerte! dijo Elena,! de muel'lc ~ 

=:::ií, señora, de muerte. 
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=Caballcro, dIjo uno de los familiares á 

Vlyaldl no habcis querido creerme, os cos
tará ca'ro por lo que habeis hecho;, y le en
scii~b(l uno Je sus compaiíeros hendo y teu-
dido en tIerra, , 

- No, cSc!Jtl)Ó P:Jblo, no debe costarlc ~ 
mi amo por eso porque es oura mJa; y ~I 

mis brazos estuvicran libres á pes:!\' d,e ha-
II 1 'do tl'a taría de hacer lúda YIa otro arme lcn, < 

tanlo con alguno de vosotros. 
=Calla qucrido Pabl<>, unicamenle yo ~oy 

d' "lv"ldí' y diri"'ien¡)ose al famillar) reo, 1.10 ", t) ., 

No tcn "'o que decir nada en cuanto a lUI, 

he cum~lido con mi obligacion, pero en órden ~ 
ella 'l)ode IS \'erb inocente, abandonada, y n <,e., . I 
dejaos enterneccr? Polleis, barbaros, cn e es-
tado en que se halla, arrastrarla. a la muerte en 
-virtud de una acusilcion tan milnIfiestamente ca-
lumniosa? j • 

N llcslra pIedad y alguna dilaCI~? no le scn!l.U 

de utilidad ninguna, Jijo el fam ilIar. Sea fun
dada ó no la ilcusaClOn, es preciso que ella res
ponda ante el tribunal. 

== 'Oue acusacion? cscIamó Elena. 
-t; de haber rolo "uestros votos, dijo el sa-

cerdote. 
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c=LC"án tando E/cna los Oj0S al cIelo, es
clamó: j Haber roto mis Lotos! 

- Vds . lo oyen dijo, uno de los pícaros. 
Confiesa su culpa. 

r=No hay tal, dlJ0 Vivaldi, sino Ílnicamen
te se pasma de la hon'enrla maldad de los 
que la persiguen. ; Elena ! ¿ es menester que 
le d~./e en poJCI' de estos malbados, y que 
te deje para siem prc ? 

Dándole es le pe nsam íen to a /gllllas fuerzas, 
s~ arra~có de las manos de los que lo te
DJan aSIdo, y apretó l.Jna vez todavia en sus 
brazos a E/ena. lncapaz es ta de proferir una 
In/abra, y ron la cabeza apú\ada en el seno 
de ."Iva/di, no pudo espresar ~ mas que con 
lagl'lmas las anglls lias de un corazon parti
do de dolor. Aqucl/os crueles hombres respe
tllron su marlirio pOI' un momento. 

Ahatido ~' a "iralJI con su dolor y pérdi
da de sangre, despues de estos tíltimos es
fuerzos DO pouia Sostenerse mas; y se VIÓ en 
la preslcron de abandonar otra vez á Elena. 

-=j Que ese/amó esta, ¿ me dejaríais pere
cer sIn SOcorro? 

TO~IO 11 
15 
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El rcliJ icso plopmo traslad2l' el pre~o al 

combcnlo de los benedictinos, en que podr~an 
curarse sus cridas. A él se Ilc~aron l:J~b,len 
los d ~mas heridos, pero Vívaldl se nego a Ir 
alla, á DO ser qlle le acompaiial'a Elena. Es
to era contrario a los estatutos de la comu
nidad en que no tienen las mllJeres entrada; 
)' el lego no dejó de re pararlo. ~ .. T' _ 

TenIendo tod(\s lus temores de Elena a '1 
nldi por ohJeto, le apuró para que se. d?Jara 
trasladar al conhento de los Lencdlclmos; 
pero no pudo delerrui~arle á a partarse de su 
Jado. Los familiares SlUl embargo les decla
ráron que ib?n á separarles. En balue repre '
sentó Vivaldi que si ambos deulan .. ser con
ducidos á las cár~eles dc la Inqulslclon, no 
era necesario, )' !li una inútil crueldad el se-
pararlos en el camino. .. ' 

-Se tendra cuidado de ella, dlJ? el. pr.lD
cipal famillar. Esto os debe bastar. Slgals o no 
el mismo camino no les harels Juntos. 

==¿ En donde habels visto, diJO otro~ qu.e 
unas personas que se prenden. ~e dCJan Ir 
juntas" Realmente maquinaflan, a sus anchu
. s V se cntenclnun tun de antemano que, la , ~ 
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en su in l{'rr Coga torio, no estarian en lre sí 
nllhca en contradlccion. 

--No rile separeis de mi amo, gnlaba Pablo 
con toda su fuerza. Pido que se me envíe 
con él á la Inquislclon, ó al diablo que es 
Jo mIsmo. 

- Poco á poco, repuso el fam illar sereis 
enviado primeramente á la Jnqul'5icion, y des
pues al dIablo . Dcbeis ser juzgado á n les de 
ser condenado. 

- Ya hay bastarite tiempo p'erdido, dijo á 
sus secuases. Llevadla, añauio mostrando á 
Elena. 

, A estas palabras se llevaron en brazos á 
Elena. Pablo hizo vanos esfuerzos para de
sem barazarse de sus al:J duras y acudIr a su 
ucfenza. Estenuaúo Vi valdi, hizo esfuerzos 
para le vantarse; pero quedó luego sin senti
UO al nombrar á Elena. 

,.Esta. por su parle sollcilaba ver todavía á 
'naldl, y hacerle su última despedida. Sus 
laptol'cS fu éron inexorables, y no oyó ella 
mas la voz de Vivaldi, el cuai no estaba tam
poco cn estado de rcsponder á la suya. 

-. ¡ Ah! decia Elena, Vivaldi, Olga JO to
dUVIil tu voz. t:na palabra todavia, Vivaldi. 

'1' 
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fero este no la oia. 

-Al salir Elena de la capillaesclamó nue-
,'amente con el asento tic la dl'ses pcraclOn: 
A DIOS, Vi\'uldi 1 á Dios para siempre! 

I':ra tan insinuante el tono con que ella. 
hizo esta postrera dcspcdida, q'le el helado 
llccho del anciano sac~rtlole se conmobió con 
ella. EnJugose con alguna IInpac iencia I"s es
casas l ~g rimas quc corri 'lll á pesa r ~llyO, aycr
gonzado de deprlas ver. Pero Vi\'aldi oyó 
aquella despepedidil, CluC pareció yoherle a lla
mar de las puertas de la muerle. A Di os mi 
querida Elena, a Dios mi blcn, p no volveré 
á verte. Acuérdate de "¡"aldi. Dcsp ucs de 
aquellos doloridos accnlos 'Y vulviendo sus oJos 
MCla la puerta, VIÓ todada su flotanle velo. 
Su estado, ruegos Y resistcncia todo rué inutil. 
Aquellos malvados le carg:l fo n de aladuras 
aunque estaba herido, Y le lIe\'áron al com
"cnto con Pablo, que continuaba gritando 
con toda su fuerza: Pido que se me llebe á 

la lnquislcion. 

El rclio:o . 
) 

' 0 1 so cl l'u ¡ano del convento que ha-
Jla examlQildo j' C' ') '1 I ' 

I 
Uf .. o as hendas de Vl' va ld' 

v as de e 'd ( 1 . _u Clla O UCCI '\I 'O' q Ji"" ", ue no eran pe-
olosas; pero lI D PU rlo d ,,' 

las de J es alrru'H.::1 , _ u ti ICLlr otro tanto de 
," o ( I e,:, e :1 cuadrilla. Alrru-

n,os I cll jlOSOS se manifesla\);)Q muy °cl 
cldos de los )reso" l " .. compa c-
ellps el l elllo l~ <.f e l" p e,r~ dCI:nll a los lilas de 
bres aClJsad os an l Oll~a l ,~mpe uo por unos hom
.. ce {llllunal del Santo Of-

CIO, v no :ie all'{\' " , 1 
" v \ lan a acercarse 1 

en IlllC - l ~ I a cuarto 
' 1 e~ "Jan cllslodlados' , ; , ' pero no ~ t 'J ~IO n pOI' JnIl C!)Cl t ' e_ u-, lempo el) es[ I 

Llle"'o Clle \ j' " 1 J' e em Jarnzo. 
{'l 1 I\ " r l y P'\LI " ,, _ , II l o estll\'lt' ron ajO' 

1 C~ll\ 1 eC IJ os flJ ,il' O'l Ir , " 0 ° , .... t C~I: r"~luO"" u 
," ez en c;¡¡uii1o n' ; , l~ ' ::. ponerse otra 

,lc.elonvSC!) l l"' l'en . 
mo cochc ' pe"o 1," .. ... un mlS-

, ,. u P 1 e ce n e I 1 ti ~ 1 d . 
llares les ill]r) , t; ' ',. \j os osfallll-

[, lu.U comunl "'\l"e 
sobre el paradero d Fl \..u;' sus temores 
sas de su pósLrera ~c,,;r : Il~.' y sobre !as cau
JJargo iusinuó d "olaCla. Pablo sin ern-

r e cuando en cuando süs 50S ... 
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pechas Í\ Yívaldi de que la abadesa de San 
Estevan era su pl'illclpal enemiga; que los 
c:mllelitas que los hablan alcanzado en el ca
mioo que VlvalJi y Elena habían tomado, ha
bian d<Jdo alguoas luces con cuyo auxilio los 
habían seguido bastn. Celano. 

-TGllll siempre, continualll, qne V, no pu
diera salll' (le las manos de nquclla :lbadcsa, 
aUDque no se lo he dicho a V. pOI" no in
quietar á I.a señora EI\,:!l:J. EsWs ahndcs:ls SOI\ 

mas artificiosas que algunos inquisidore~; y 
~(}n tan zclosas en el eJerci (;io dc Sl\ autori 
d~d, (ll;e d,lrian á un hom\:,re la órd~n de irse 
al dialJlo, ,inlcs que no manJarles naLla ab
~olllla lile n te. 

EchaDa Yivaldi de cuando en cuand.o á 
Pablo unas mir:Hl:1s que le ao IGrlian conlu
,¡ese su imprudcnte locuacidad; -y volvia á 
caer él mismo en el silencio y rei1exlOncs eu 
Ijue sn dolor le de~enia. Sus conductores no 
despegaban 10'3 labios, recoJ,cndo c~Janto de
r.ia Pablo: Vera este los desprcclaba como 
espías y :Jdyirlicndo en ellos cierta maligna. 
\'ijilancia, Jos de~dcñ¡1ba eIl SUI1JO f,rndo COIIIO 

cnernigc.s. E::iti.lba tan distante <.le oCiJl'tarlcs 

tDO 
unas opini,mes de qne podrian prebalerse des
pues cll nLrc\ él, qlle ponia cierta vanidad en 
ponderarlas en exasperar á 3fluellos hombres 
y precisarles a oír cuanto le era posible de~ 
clr de mas injurioso para el Santo Oficio al 
q.lI.e el,los perter.ccian. Siempre que sacado 
'l\'alul de SIlS IrDaginaciones por alguna vio
lenta eselamacion de Pablo, se esforzaba a re
p~l(lJirla, el criado, en vcz de disculparse, 
tl'lunfaba de haber ali viado su corazon. Es 
culpa suya, decia, pues quieren tcnerl1le en su 
compañia. Me lisonjeo de que bien pronto que
dara.o hartos de ella; y si me llevan a la pre
cencla dc los re\'crendos seiiores inqu ísid ores 
les hablare claro. Cuento con que esto sea e~ 
lI ,n . ton o en leramen te [lile va pa ra ellos; y les 
dlrc onradaJllcntc algunas pequeñas verdades, 
au n cuanuo deblcra pesarme de ell o. 

Sobresaltado Vivaldi de las consecuencias 
que la. J1~prud.eDcia de Pablo púdla tener pa
]'a e~le tl,el Criado, le riñó de nuevo, impuso
le silencIO, y fué obedecido al cabo. 

!,'ueron marchando 105 viajeros toda la no-
che, sin detenerse mas que para mudar caba
llos. El} cada p1sll miraba Vivaldi tras de sí 
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para "el' SI l o~ scgula algu n coche que conrlll
.lera a Elena: pero. no se rresenluha cosa algll
na , ni oia cI. rU ido de carruage alguno a su 
espalda . 

Al rayar el di a descubrieron r~ cripula da 
San I'cdro. de Il ollla, y mnlprclldió qlle le 
IIcbailan a las carcclcs de la luqui,icion do 
aque lla Ciudad. Lc~ hicit'fon dcLp ll erse por es
pacio. de algunas oras cn una ,·illa de la cam
piir a de Huma . 

CU\lnull VOll"lCl"O ll a partir . ed,ó de ver 
YII·"ld i qr.c susl:o nducLorC.illocriln I"a IlIs mis
IIIUS. A cxccpju lI ud fan ll llil r qllo ,e habia 
quedJdo co n él en el Clla rL.! d~ la posada , no. 
,-io lila!; qlle caras Ll uc,'as . U \"c~ l i¡jo de es
tos últilll lls era IlIlIy direl cale ucl de los rri
IHC I'O~, sus IIlcJa !c.s cr~!l nl\ ~ ¡I Ll S brutales; pe
ro su lisonolll ia daba :lil \lI11;ius de una crn cl
uad ellculJiérla haJ" IIlIiI disllll ulada frialdad 
y ona luca de lo que representaban, CO IllO 

e'"plcatlus del sacro lrlbuiral de la Inquisicioll, 
JI penas habl uban , y ,i lo hacian era con cs
casas palab ras lIn ica lllellle, A I,IS reileradas 
pregunlas del criado, y it los rurgos que les 
"'zo el alllo para ~il lJ e r lo que era de Elena, 
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no. diéron fP.spucsla ninguna , y oyél'on todas. 
las decla macio nes de Pablo con Ira el S"ut" 
Oficio con una gravcdad que fué siempre la 
misma. 

Le hi·lO imprcsion á Yi valJi esla ci rcuns
tancia de la muda nza ue SIlS cus!(Hlios , v mas 
parliculal"lliellle la diferen Cia que (·'1 n(J lil'J¡ ,r ell 
los modales de UIlOS y aIras, no hall ;" I"Islo 
mas que la fe roci dad de los fora gluus en los 
primeros, y creyó descubr ir en los segundos 
el andicio y crueldad que fo. rllliln el dis lin
ti bo cáracle ri, lico de los ioq tl l ~i u (J r es. Ind inase 
á creer que se habia CleClllado Sil primer ar
resto por algun os brihoncs que se hilbian S'j

puesto a sí mislllos r.¡\ s:& mCllle indiViduos de 
la Inq ulsicion , y que cslaha CUIÓIl I'CS, por la 
primera '·cz , en )loder de los agcules del 
San lo Oficio, 

Era ce rca de media not he clrando en Ira ron 
los presos en !luma. Era tiempo de ca rn ,:\"31, 
El Corso, )l JI' el {Iue lcnian prccis ion de pa
sar, se hall aba ll eno de cuches y mascaras, 
de mUilcos, frail es y charLrlaocs, alumbrado 
con una infinidad de Iuccs , y resonando con 
los dl scordanles ruidos de los Carnl<lges, mú-
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sica, gentes que daban serenatas, zumbas y 
risas de aquel alegre pueblo, que disputaba. 
sobre las grageas que le echahan , Obli3ando 
el calor a tener abierto el ceche, vClan los 
presos cuanto pasaha, Tanta ah'glÍa co ntras
taha cruelmente con 1':1 situaclOn de Vivaldi 
arrancandc\ del objeto de su amor, incierto 
solJre la 5ucrtc J·e Elen;), y entregado él mis
mo a un triblln~l cuyas misteriosas y tremen · 
das [\)rmas pueden atemomar y abaLlr los 
IDas resu~ltos anlmos; habia en ello tambica 
uno de los mas palpablei ejemplos de las 
variedades que puede pre~entar la vida, esta 
ohra <:!e vaivenes, y de la dlver3idad de los 
erectos que pueden conmover el pecho 
humano. 

Vi\'ald¡ aparta su vista de aquel bullicioso 
cs~e~tacll lo, pur medio del cual iba adclan
tandose pausadamente el coche; pero trayen
do Pahlo ' el Corso de l"apoles a su memoria: 
y comparando aquella funcion con las de su 
pais hallaba que sensurar en todo. Los ador
nos carecian de buen gusto, los coches eran 
comunes, los caballos malos, y el pueulo es
taba triste. SobrepUJando su natural alegria 
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esta vista, olvidó por un m')mento que era. 
preso por la inquisicion, y hasta de qllc fuese 
Napolitano; y despues de haber alzado el gri 
to contra la chabacanerta del carnaval Je Ro
m", hubiera dado un brlUco por la portezlJela 
para gozar de su parte de JiverclOn si sus 
ataduras y heriJus no se lo hllhieran estor
bado. Ultlffiflmente habiénJosc atapJo los es
tra\íos de su IlIIaginaclOn por un suspiro de 
Vivaldi, volvió a p~nslr en las Jesgl'acias de 
SlI amo, se desvaneció tuda su alegna y di
JO: j Ah! quel'lJo amo 1II1O! amo Iuio! y 110 

pudo conduir la frase. 
Pasaron en aquel momento cerca del tea

tro de San Carlos, cuyas inm ediaciones esta
ban llenas de luciJos trenes. Las dalllas llo
manas con todos sus adornos, l(1s caballeros
"estidos de gala y las mascaras de toda espe
cie se daban priesa a en trar en la Opera. 
Hahiendo teniJo premion de pararse ei coche 
que coducia a los presos, lus familíc\l'cs de la 
IO(IUisicion contemplJronaquel tumultuoso mo· 
vimien~o de un gentío ancioso de divefCIooes. 
Ninguna racríon de su rostro anojó para ce
der a la dulce. simpatía que le hace al hOill -. 
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bre tomar guslo en la recreacion de que es 
testig0. Su fisonomía. continuó mostrando la 
idea de su propia reprcsentacion ; y mientras 
que miraban CaD. tJn oculto desprecio las frí
volas Jiverciones dl!! pu eb lo, este en cam
bIO, mas sabio quiz ás qlle ell o~ en esto, veia. 
COU ibual despreCIo el télri co orgullo que se 
nt'galJa a parlicipar d0 unas inocenles recrea
ciones; y apartaba les ojos de aquell as fi gu
ras en cuyas fach as estaln pintada una cruel 
sevel'lJad. Fillallllcntc, hab iendo reconocido el 
plI (' blo a los depellJil~ntcs de la Jnqllisicion, 
s~ ap:l,I'lÓ el gentb, y h comlliva pudú pro
~t'guir su camino. El coche tk ~ pu e:i de ha\'er 
salido del Curso, slgliió ¡)(J I' mutilo tieUlpo 
lUlas (:a lIes reti radas y desie rtas, alu w hrad~ s 
únicamente pOI' v,lI'Ias LUllp :uas quc ardian 
de!anle de la imagen d0 algunos sanlos. Pe
netrando la luna de cuandu en cuando por 
medio de los nuhlados, mustraba algunos de 
aquellos grandes mOllum el1 los públicos de la 
cilldad eterna; ruinas sngradas, tlglgantadas 
Jellqulas del cadavel' que en olros lienlpos en
cerraha un alma cuya energíJ. se ellsl'ñoreó 
del orbe . No VIÓ \'lvalcl¡ este grande cspec-

~Oo 
tac:ulo sin conm1cion, y' espL'rirncntó al atra
vesar, estas prnturas de la an~igua historia, una 
l ·espetuos~ mclancolí:l, un plO entll~iasrnJquc 
le arrall~o por un mornenlo de sus pesáres. 
~cro fue hre\·e la i1u ciün; so levantada por UIl 

tIempo la larga de sus dúlores yolvia a catr 
rrws pesada sobre su corazon. 
, El coche alr:l\·CSó despues un gr:lD espa

CIO, en que algn nas di spe rsas ruinas lIldica
han ¡¡IlC antiguamenle babian !liJo ,nitadas, 
pero que DO ~e rnostr:llJ.1 criatura \¡,iente. 
Unica mcnte oyeron el sonido lep no de tina 
ca.lllpal1a; y en clIanto la OSCUridad sc lo per
mil la, descubrieron conflJsal11ente elevadas pa
redes y torreones. Juzgúro n que eran II)s de 
las carcelcs de Ll Jnqtil sicion. Mos trandose los 
Pau lo a su amo, I¿) JIIO en un tono que es
pre~aba. su abati,mienr.o: i Ah señor ! ! aqui es
ta, el Sit iO j ¿ qUIen puede tener \'alor? Si el 
señor marques llera solamcnte el parage a 
que se nos conduce. j Ah l ... 

Detúvo~e dando un profundo suspiro; y útra 
vez cayó en las inqulctudes y temores que 
le hablan ocupado y endurecIdo desde el ins
tante de dejar el Corso, 
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Hahiendo llegado el c~)'nwge a las pnre-'

des, sigUIÓ su circuito por mucho tiempo. Eran 
, alti~imas, y las coronaban diversos torreones 

de trecho en trecho, los cuales solos inter
rumpian la enfadosa uniformidad de_su blan
cura. 

Llegaron los presos a una entrada que les 
pareció sel' la prlDclpal segun lo grande de la 
puerta y eDeum brado de los torreones que la 
acompañahan. Paró el coche a la entrada de 
uoa uoveda cerrada por una reja de hierro. 
Uno de sus conductores bajó del canallo, y 
habiendo lIa mado en la reja se presen to un 
hombre con una acha en la mano, cuya ca
ra traia a la memoria aquel "erso tlel poe
ta lDgles: 

Grítn-visayed cOrl{ortless despair. 

No habló, sino que despues de haber reco-
uocldo a Jos que Jlegaban, abrio la reja; y 
habiendosc hajado los presos con Jos dos prinCI
pales familiares, en traron baJo la bóveda, prece
(lléndoles con una acha el que los llavIa re
cibido. Bajaron una ancha escalera de a L.". 

'zú7 
has gradas, a royo pié hallaron otra reja de 
hierro por 1<\ que entraron en una sala baja, 
escasanlcnte nlumbrada por una lamp3ra col
gada de la uórcda. Ninguno de lo interior EC 

dejaba "er: rein;¡J)u IIn profundo silencio v 
, L 

tanto los familiarcs como el guardian no pro-
ferinn ni siquil'rn una palabra. La rdea de que 
aqllel subtcrranco era Ilna de las sepulturas 
de las \'íctilll:ls de la Jn!.juisicion, se le pre
sentó cn el anilllo a VlValdi; y no contra
dlciéndulá cosa alguna, se estremeció de hor
ror. Aquella piCZ,l parecía conducir a otras 
por diversas avenidas que S~ prolongaban en 
aquella inmensa casa; pero el ruido sordo del 
paso de ¡¡lgUD hOrIJbre, ó el eco de alguna voz 
baJo aq uellas bó redas, no presen taba n fu nda
llIen tos para creer que eEtuhiescl!. ha bltadas por 
C/'Iaturas virienles. 

IlahlClldo cntr;¡do los presos en una de las 
avenidas contiolléls a esta prImera sala, descu
brió Vivaldi a un hombre con vestido negro, 
que llevaba una ougl3, y atrabc.':iaba a lo lé
jos; y coligió por su tr<lge que era UD JDdl
,,¡duo del tribunal. 

llarcCló que habia eriJo EU~ oidos el ruido 
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de las pisadas Je los rCClcn llegados, porque s~ 
paró hasta que le huvleron alcanzado los fa
miliares. Se dijeron entre sí algunas palabras, 
que no comprendió Yi\'aldi ni ~u criado; tras 
]0 cual mostrando el hombre né3ro otra ave
nida con la mano. continuó su paso. Habién
dole segllldo Vlvaldi con la vista, le V¡Ó en-
1ral' al estrellO del pasi:Jo, por una puerta 
que, al abrirse, dejó entrever una pieza inuy 
iluminada; en que fue recibIdo por otras mu·· 
ehas personas vestidas como él: dcspues de lo 
cual volvió á cerrarse la puerta, y Vivaldi, 
fuese ilucion de su fantada ó bIen realidad, 
creyó oir salir de allue! cnarlo aholl'ados ori-'1 o., 
tos como los da mores de los mOI':bundos. 

La venida que los presos seguian los condujo 
por últImo a una pieza tan lóbrega como la 
primera en qua hablan sido recibido s, p~ro tnli

eho mas espaciosa, y cuya bó"eda sostenian 
diversos pilares. 

Se detuvieron alll; y adelantóse un hombre 
que tenia visos de ser el carcelera, en cllyas 
manos fueron entregados Vivaldi y Pablo. Sus 
conductores y carcelero se diJéron algunas pa
)auras misteriosas entre sí y atra'.:esando uno 
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de los familiares la sa la, se subió por una escalera 
grand e, mientra s que el otro v el carcelero se 
qucd:l ('() Q abajn agu:ud :lnu o su ~' u e :ta. 

Pasó~e ulll argo ralo, durant e el cual no se 
illterrumpl ó el silencIO del sitio li las qu e por al
guna pu erta que se cC l'l'i1ba, ó algunos confu
sos sonId os que Yivaldi tenia pOI' ayes y cla
mores yuc el dolor arrancaba . Divcrsos llJqui
sld ores, I'e \' c~t i d os co n Sll rop3ge negro, atra
vesaban la s(1 la de Cll a ndo cn cuand o, sin de
Jar casI oi l' ~hS p¡:-,au lIs, Mirahan con alguna 
curi osidad a los nue\'os pr (' ~ {)s, pero sin most rar 
la [1) " 11 /) 1' CO llIIII SC r(iClOfI; y P ucria n 11IIp:' CSOS 

en I,.s 1 ' (¡~I I' OS dt\ b Ill a: l i r par le de ell os los 
r3.r;ie lert s q!le ~I~ Jan (\ lus s~ re:i :/ife rna les, Vi . 
\' ~l l di !l o p(",do \ u la oll ra ('j'il e!Jau Ó in lpa
Cle nte fel' (l \' id" d ('n su fi ~() i :c l ~ lía, SIIl lec r en 
el ia la sue rte ue ;; !';Ilf10S !! ,fe!i¡,'cs de sus ~e
JII r JlIll e~; suer te de CJll C ¡l:Il'l'ci;1 r¡IJ e Cí. lilas 
cruel es h () lId)('(~s liJa n dlspon iclllk QlJ l':lti tan 
illlpreti iúnado de Cs t ~, idf'a, que ~i ,l l) ielldo vis
to pasar :i otros , c\ ilo r('\lo\'a r !'u alcnci on co-. . , 
mo bl Got:lua ue una fue rza 11Iúglca y ~ {) b['e _ 
natural su mirada, hul.lI cra pudldo /¡ ~ J'ir¡e de 
llluer,lc; pero los següla con la "ista en su rá-

1 OllO 11 1i 
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pido tránsito, cuando ellos ~e apresuban á eJer
cer su horrendo minlstcf'lo. 

Rel1exionando Vi\'a1di sohre estos horrores, 
se olvidaba a si mislllo poseiLlo de asombro é 
jndignacíon al \'er los males que la pencrsi
dad del hombre, lIe\' ad~ hasla el frene s'l, pue ,. 
de preparar al hombre mi ~ mo; y dc la Inso
lencladel verdugo que, ~t1 degfJlla a su vícLi
ma, liene valor para. preiestar la Justicia ~' ne
cesidad de unos actos tan horrendos y repug
nantes. ¿Es posible esto? se preguntaba a sí 
mismo. ¿Es semejante in lq uld é'ld conforme con 
la naturaleza humano? ¡,['Ian podido sufrirla 
los mortales? ¿Ha podido el hombre, que se 
cree dotado de razon é infinitamente super ior 
:) cualquiera otro ser criajo, deJar~e llevar de 
tan horrenda locura y dc te 5~a!Jlc crucld:1d, á 
que la ferocldau de las mayores n,eras 110 se 
acert:ó jama::? No despedaza n los tigres y leo
nes á los animales de SlI cspecie; tan so lo es
taba reservado al hombre, tan \" U10 de su ra
zon e interior JUICIO que sostiene p(\scer á la 
Justicia, el unir la excesiva locur". con la es
tremada maldad. 

No babia ignorado Vivaldl la existenCia del 

~ t1 
tribunal de ~a J nqIlISIl'ioo, del que habia oido 
hacer frc cueu te 1l1elllúria; poseia al6un cono

CillJ lcnto de sus estilos y leyes despóticas; pe
ro lo que él babia creido súbre esto ha~ta 
allí, no habla ido aco mpú: tl do de In. cOll\iccion 
que le cautivaba enton ccs el ú[limo. Presentó
sele bnjo un aspec to entera!~ l enle nuevo la na
turaleza humana; y él no l iu olera csperJmen
tado un asooll1ro lllayor, :i haber oiJo mentar 
por la pnruera \ez aquel estrauo establecimien
to. Pero cuando /legó a pensar <ju'e Elena es
taba Juntalll cnte cun (1 en :lfJll cl tribunal, y 
que Cla probaLl e que en ('1 fllim,o instante se 
h;.\ I:I I';\ "r C~il Iknlro de ~{IS lerrlb l c ~ paredes, 
~e C\ ,hl h'1' ;¡ !I ,ll l ,~ I I (LI ,, 1', Ili!, Y U(:::icspcrar;ioll 
h,lsla LI !:~T ! do Ji' l rrtnb í; ~e ULlLI urllllwdo 
de IIna fl: e l'l.Ll ~ui ) l'er:alll!'a l , y di spuesto á t ~ u
lar hasla lo in1i \n~ d"e para 1¡!Jel'larla, tJnica
nlente pUl' [lI eO io de urJa e~f( ; I Z:l Últ uunilnal';on 
sobre :,( misllJO , Il O trató de ),O!lipCI' ,¡us liga
duras, y hace r Ulla desespt:rauiI lenli.!l.iva pa
ra buscar la en el vasto álllbito de su Pi'ISlon. 
Le quedaba loda \'ia har ta raZOIl para re.:ono
cel' Sil impruden cia y segura pl~rdlda ~i bacia 
~emeJanle tentativa. Reprimidas en esla 1'01'-
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ma sus pasiones fueron vi rtudes , y se coo\'ir
tieron en fortaleza 'J "3Ior; su alma tumó fir 
meza, y tamhien su planta )' li so nomía u~a 
soseO'ada magestad que parecIó que Imponla 

o ' b respeto a bs mismos (h' pendientes tlel ll'l u-
na\. No sintió ya los dolores de sus bel'luns; 
en él la parte su penor (la rcció que ha bi:l a va
sallado la. 3nimal; 'f qulZll S hull icra soh re ll ~ 
.... ~do Yivaldi la tortura sin manifes tar debili-

dad ninguna. 
Pablo por su parte muJo y serio , lo ob-

servaba todo; distinguta los impulsos que pa-
saban en el animo de su amo con 00101' al 
princIpio Y despues con so ('pr e ~a, TH' ro no po
dia imitar el Doble valúr que cO lllunH:aba lan
ta lirmeza y sosiego al alma de VI \(\ ldi . Al 
contemplar en que m:~ ll OS hil!iia C(1 id o, y te,n
diendo la \'I ~ la so lJrc el sembla nte de los In
quisidores que pasaban, empezó á arrepcn l1l'se 
de haber Iwblauo tan libreolente d (~ aq Hel tre
mendo tribunal en presencia de sus depen
dientes, y á creer que SI el pensara cn halJlar
les {'or el tono con que los habi ;¡ amenazado, 
hab'ana "erosirnilmeute en esta f()rma por la 

úHimaa vez. 

G) ¡ ... _ ,) 
VolVIÓ p OI' últilllO el famIlIar pnneipa l, ! 

ma ndó a Vi\'aldl qlle ftlr ra tras el. PaLIo 'que · 
r ia ir en co mpa(¡ ía de su amo; pero se lo 1111-

pidlcro n los guardias, quienes le dijéron que 
se Iba á di sponer de otro mod0 de su perso
na , Fu~ esto p:lI'l\ Pahlo el momento de la mas 
Jura ¡Jrlle!;a ; y dccla ró qlle na era. su . vúlun
tad el separarse de ~ u amo. 

¿Porque , decia, habria solici tado yo mis
!uo ve nir ~qll i , si no fll era para p:J rticipar de 
los trabajOS de fIl i a lIJO y mitIgarlos? Cierta
mente que O(} es por mI gll sto; y os asegu
ro se fl ores, que me hall ari a á mIl leguas 61e 
aqu'l, si mI apego á él no me hubiera movi
do á seguirle, 

Los gll ardias le interrumpieron brutalmen
te, y se le lI eraban c:lando los detuvo la voz 
de Vi \'aldi . Profil'l ó este al gunas palabras con
solatorins , y le hi m Sil despedida. 

Le abrazó I\ ,blo las rodIllas; y llorando y 
sollozando, declaró que ninglIna fu erza huma
na le arl'ancnría de allí; é intcrreblldo á sus 
guarlias, les repit:ó : ¿Porque he solicitado ve
nir aqUl? ¿es acaso por mi gusto? ¿Con que 
derecho qUf;reis impedirme tomal' parte en las 
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penas de mi amo? 

-No intentamos pri\-alos de ese gusto, le 
diJo uno ele sus guardias. 

-¿De "eras no liJe en~aii:1s? 13end í!!alc DIOS , , ......, \ ~ 

esclamó Pablo pon i(,lidose (' [\ pie y tornand l\ 
por la mano al hOll d lre la lllelleú con ll O:t \ il) 
¡encia capaz de dj ~ I, _lcar la llJUlICC,[ de UII ~~ 

persona menos robusta. 
-Vaya, vaya, \etll!l con 1I()~olro~ , rCpll SI\ 

el guardia. 13IJl'la.:1o por c~,tc est il o p;·¡'!o sr 
encolenzó, y forca¡eando el! Iri s manos de Sll ~ 

guardias, se desprendio de 1'11(ls p,Ha ccharse 
otra vez á las pla[ltas de su amo. Yi":lldl le 
volvió á levantar y le abrazó, instilndolc para 
que se sllgetara sosegadamente a la necesidad 
y no se dcsesperara. 

-Nucslra separrAclon será cor ta, le diJO, y 
me lison gco de q:1C \ ol\'eremos ;'¡ hal lamos 
en unas mas feli ces circunstanéÍas. Qucuarú re
conocida en breve mi lnoccncia. 

- ¡.~ h1 scLio l', le diJo Pablo, no nos \'td '-e
remos á hallar en este mundo. Aquella vie ja 
abadesa sabia bien lo que hacia dejándole es
capar á V.; estaba bten cel'ciorada de los me
dios de volverle á coger, ¡SU inocenciJ. de V~. 

(.) ! ., 
_ l O 

¿y de qu é le :;cr\'ll'ii ;l V. su Juocencitl? jAh! 
si el seiiol' marques pudiera saber sHluicra en 
donde esl a V. 

-lnterrumpiéndole Vivaldl, dijo á los guar
días: Hccollliendo ese fi el criado á vucstra hu
manid ad. [/;sb inoce nte. Vereme quizás algun 
dia con f:J cultadcs para remunerar la indul
gencia de que ha yil lS usado con él, á la que 
~llI e daré (l] t1 S agr,ldecluo qt1 ~ ¡'¡ f,l q lJC milni
leslarais á mi lIlismo. Adios, querido Pablo, 
adios. Señur famIli ar estoy pl'ontJ ¡í sp-guiros. 

-¡Ah' Señ OI', un in s t ~ nlc todavia, 
1\1 _1 I 

-nO pOuet1l 0s esperar por mue 10 ti cmpo, 
dlj él'on los gl1ilrd ias Iledou \)se ¡\ Pablo, el que 
m:ranuo c! o!oro :-;¡: l1l cnLe á YivalJi, repetía al
lel'Oall\'aOlcnle: .\mo mio, querido amo mIO, y 
á los gual'dlns: ¿Porque he solicitado yo mis
m~ venir aqui? ¿Por qué? si no es para par
tiCipar de la sue rte de mi amo.... nsí habló 
mientras estuvo en estado de hacerse oil'. 

Habiendo seguidO Yivaltli al familiar cn la 
cscalera, pasó por una gale ría, y llegó :.t una 
antes~la en que fmS entregado iÍ otras perso
nas que estaban aguardá ndole. Su conduclol' 
entró por una doble puerta en una hablta-
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eloll. lIabia sllhre aqlll'lln pU('l ta una in~CI'Ip

cion en caráctcres hekcus oc cfll or de ~ ;lI\ 

w'e. La inSCl'lpCI(\11 de l II dicl'no del D:1 ntc hu
biera convcniu0 a aqlld IlI ga r, en que tOJ lI 
parecia tl eC: I.r: La ('Sj 'I' . a.': :(/. l/lIe acullljJ(/¡ia ; ()I' 

lodas pro'les al Iw mu)' ;', 110 la eS] lcl'e eH !'SIc (:¡ 

gar. 
Con getllró Yi \'a idi <¡Ile en aqm'l la I I ;~ L ' ,; ' 

clOn se prcpal:1 hí\ Q los insLrurnCnl(H lk l I c,¡'

mento que dctJia arrancnrlc la co nfesil n dei 
delIto que k illl pu t:1 iJan . AlJnqll c no f :'t:l !la 

muy enterauo de I<ls formas jud icia les u(~ ali ne! 
tribunal, le habw[l dicho ~I e nlpl'c qlle pfl nian 
en el tormen~o al acusado para arrancalle Sil 

propia conieslOD. Con arreglo á semejante mo
do de proceder, debia atormentarse nllls cruel
mente al inocente que al reo. á causa de que 
no teniendo nada que c:onfcs:1r, tomaba su ino
cencia el inquisidor Pl;!' pertin :1cw, y dllpl ica 
ba por cons iguiente Sll h,ubarie, Dclli a S Il CC 

del' tamblen que el inocenle conrcsa ria el de
}Ito que él no hubiera cOl1le~¡do, y se c:. lulll
niarla á si mismo por no poder sostener los 
tormentos. Todos estos pensamientos se le re
presentaban á Yiva ldi Sin entibial' su valor; 10-
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dos Ills J e, '1' Ir -; de su alma esta han tirantes. 
Cl'cia Cl)nlll'l ~ 1 L\ ar: USih:iúll inlen taua conlra el; 
aC ll ..¡acion fl' ~ ~ pr l'o qll P. cf,hrenda n!n algl1-. 
nas a¡lil/'j ·' !\' ::1:-; P1Idl ;) tran ~ fo l'rtl a l'~ e ('11 una :11'
lil a t ('rri! ¡!~ ' 1" :ilr:t EI I' !):! y él 1Il ¡~ mo, J j¡(1n á 
e llJpl eili'~( ' t,·,' o ~ los al dl rl l' ~ !, {l~¡¡ús para ha
ccrle (;t Jfd ', , ~ i r qll e h .• bia I' () h ,~d() ;) /1 1\:"1 relig io

sa . [\ 0 se fe oculr ,d¡;l T IC como eln cll sa<! (I!' y 
l e~ I I~, )s fln:-;c cllllfr ullt ¡\ 1l nU llca con el preso 

en las (':1l1S :1S g r ;l\t'S , y quc I (~ oc ult an hasta, 
SIl S Il ll ill l)l'\'s, II ~ cs c¡:s i illlposi Ll c el pl'ob(ll' su 

in uecPci il , pero n0 d:l dó ni 1):) 1' un momento 
en sacril i,,;tr..;c II ~ i IlI 1SI110 pl) r sal var a Elena; 
y sc JI'ler illi il 0 ,1. IlJ !) I'II' pl'illCrO en los tor
mentos , qll ~ deCi rse rco dt~ IIIl cl'lmen cuya 
conre . ..¡ io n ala lT í'aria la rllilla (le ' -1 '. e na . 

r u inó a p :1 I' I~( ' e ¡' el filllll i l ;\ r :11 caho: v ha
biend o hec ho s~ ila ;1 Vi v; ddi pa ra ¡lf]el (l [) ¡;irse, 
y quitadlde Sil so nd,rcr() ~. ~ 11 (1 nt c :-;, le 11I ;¡ r,dó 
en Irar rol' la doldc pll CIÜ en el e!l arto, \" ~c 
marchó dejandol\] en aqllcl hOI'l'~ oJo I llgar ~er
rado a la espcranza . 

\'JOse ·Vi\'aldi co lIn;1 e ~ ¡>a c i ()sa sala en que 
no encontró IlJns ql1c Ú dos pC/'S0 !laS sentarlas 
en un gl'.m bufete colocauo cn medio de I 
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cuarto; estaban \'eslldas de neg ro, ella uc ellas 
que pOI' sus penetran tes oJos y r,1I'a (i "o rl olllia , 
reconoció Vi\'aldi se r un Itlqui sidCor: tenia eu

blerta la cabeza con UDa especie de IfJClClo ne
gro que realzaba de nueva la, re I'J~ ¡, !Hl ue SllS 

faccione~. La otra ten i :l úe ~ (,,¡\) ; ~¡ la h c:I !Jcza, 
y desnudos hasta el codo lo,:; 1,lazos, ILdlla en 
la mesa un lib:'o y algitn :); in~ lri : rd c nt¡,s de 
una singular fOf rua; :11 ¡cJed,)r JC'nqueHa mu. 
chas sillas desoCllra(h ~ , eu cuyos res pald os se 
veían diversas figuras, en el fJI1flo d01 ('lIí1.1'lo 

un crucifijo de una descolllll nal talla fjlJC lle
gaba casi allechu; últillwncn le, al opuesto e~ 

tremo hahia una cortina que cc rraba una bo 
veJa entrante en b p:lI'eJ, y oL:ultaln ya \loa 

ventana, ya cualquier otro objeto; ó a algu
Das peI'sonas neces1rias para las operacIOnes 
de los inquisidores, sobre lo que no era po
si lJle formal' sino con Jetur as. 

-Dijo el IIlquisidor á Vivaldi que se. ade~ 
lantara; y lue~o que hubo estado proxl~o a 
á b. mesa, le presentó el libro, le ordeno JU
rar que diria la verdad, y guardarla baJO un 
inviolable secreto cuanlo viera y oyera. . 

Vivaldi estuvo vacilanle para obedecer a 
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esta orden albilrana; y le dió a entender el 
inqllislJor [wr mediO de una mIrada fJuc no 
dejaba lu (-! :,I' Ilingunn él eqlli \'OeélC ion, la 11C

cesidau ..1 :' :- I)¡ :!derse. ¿CosPlllin', decia en sí 
IlJislllO Yi\ :' Ui, cn 1111 propi:) ('(;!)(!enacion? La 
maldad d(~ (' S·):) demolli o.., pude llalla r 1Il:l

teria {l e ¡:clIs,H'ion contra IIJI en I:ts lil as ino

centes cilc llt.:~lao("ias quc yo Ir.s d~ a cocoeer, 
si me inlp ()r.~o la I (~ y de res;JGnrl cl' a lod ¿: s sus 
pregur.t:ls. ¿,Ocho jurar U1JlIbien qlle no n'\e
Jare nada de lo que yo klF risto Ú oiJo en 
este lugar, en el que no plledo dudar de que 
se comelen horrendas crne ldades? 

~~I inrjlllsidor con uua voz terri ble, y que 
hublercl hecho temb!ar a UII !tO!IJ!Jl'(~ menos en
tero que \'ivaldí, lIJandó de nucvo a este jll . 
rar haCIendo al mismo licmpD l/11ft Sella a un 
subalterno quc se balla/¡ft ll. uno de los es
tremos de la mesa. 

Guardaba todavia \'il<1ldi silencio; pero cm
pezo a ccnsldcral' I]IW, in oce nte co mo {~l cs
taba, habría sllma ¡Jilic()!I;td en /'lll'll1ar de ~IJS 
resp uestas matcria Jc (1('u~at.:ion, V en círden 
al Juramento que se le cxigla, n~gandose a 
prestarlo I!O podria ímpedil' mal ninguno, ~u-
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pue ~lo que toda dcl:"1 c¡l:l\ c:lrccia d~ fuc:-;',:1 (: 0 ]',-' 

tl':t la domlOac:ca de aq uel tre!llcndo tri bu
nal. Como no ,ci:t pues bene li cio 11 ¡l\!!U flO \'n 
aquella resistenCIa, que pod¡a ílCill'rearle mo
lestas rcslI ltas a el, se determino a pl'C'ilar 
el juramcnto. No obstan!.e e~l.l) , lll f';!.o que 1):1-
bo Jc besa r (' 1 lihro v proferir l a~ pal"hras 
que se le dl ctnhilll, ti tubeo y re -!:,! ) ) dI' nll C

"O y Ic raltó peco par:t (I(~rJcr el ~ln illl(), Fu ó 
tanta Sil l urbuC'i(ln, que :1 ! ~lIllas CirCllll.;\"neias, 
mil\' indifercntl's en la ~\ p ;t r il' lI c i:l, I ~ hllwron 

ent;Hlces IllIIY fllcflemcllte en la il\l :luin a< iOIl; 
al tcnder la ' vi~ta sobre la cor tina que ha
bltl. VIsto sin cOfl!llocion h fl~ta :)( I'lc l IIHI!ll (' I!ln, 

crovó verla mO\'erse y se estremecio, pensan 
do 'que ella podl<l cncu hrir a nlgon otro in
q\lisidor tan furlltidabk C('IllO aqllel a q ~lien 
respU ndH\, o a algun acusador tan per verso 

como ~chedn ni. 
Habiéndose r~cibido el jll~amento por el in-

qnis¡uor, y se ntad o por el familiar presenlecn 
su re~i ... l.ro, u io pri nci pio el In tel'l'og a tOriO. El 
i nqu isiuor de!' pnes de ha he .. prp gu n lado a I a~u
sado su nomhre, caliuilues y mOl'ada, le pre
guntó S1 tenia conocimiento de la acusacion en 

cu P \ ¡rt\lu babia ~ido pre~o. 
- Nu ~e, rc~pünfl ió \. ¡\'~dui, lilas que lo que 

la orden de mi arrc!)[o me ba dado a cono
ce r. 

- , Tened cuiuado con lo que decis, repuso 
el In~'li sl d d l' ) y uo os 0; \' ideis JeI jurame n
to , ¿S .. brc qllc se fUllda \ue~tra acusrtclUn? 

-Seglln la ol'uen <.ll' lIll arresto, me ~cu
san <.le habcr robado a una religIOsa de su 
con\ento. 
~ El InquiSIdor afectó alguua so rpresa. Con

fesal s pucs;_ a(J<1dió dc~p :lcs de uua pali5a, y 
haclcndo sena l al sccre lario para rccogcr al pun
to la r('spu cs ttl de Yi\'aldi . 
\ -Al contrario ni('go lo formal y solemnc 
mente, La acusacion es calum ni osa v f a l ~a. 

, - Acordaos del Jllran lclllo, I'epitio "('1 in qu l
~l(lor , y tened eH lelH.hll u que [¡ ',l la mo:. ('~n 

judulgeucia al que cOllliesa w f<d la, y üute
nemos con la tJrtur~l, la veruad de uClucl Que 

t. ' I 
se oustlDa en ocu I [,u la . 

- SI rue sUJetais a la tortura, dijo Y¡'.aldr, 
hp.sta que yo reconozca la verdad de CS IR acu
sacJOD, espiraré en los tormentos; porque ellos 
no me h:.\l'an nunca fallar a la verdad. " os no 
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vais en husca de la verdad ni castig ~l.¡s al cul 
pah'c, .El Inocente que no tiene del ito alguno 
qllC confesar, es víctima de "tlestra c.rucldad; 
y para librarse de ei la, le es necesario hacer
se reo de ti \l a fa Isedad . 

-ReOexionad bien, diJO el inqUisidor . No 
estais aq ui para ac usar, sino para rcspo ndcr 
a una ilcllSation. Decís qUf .. sois iaocenle, y re 
conoceis por vos mismo que es tai s noticioso 
de la acusaclOn inte:1lada contra \'os. ¿Como ha
beis podido tener' not icia de ella dc otro modo 
que por el gri to de vuest r1 con(;icn~ia? 

-Por los t e r~ninos nll SlllOS dc la orden pa
ra mi arresto, y por las ptlbdJras de lus fallli
li ares de la illl[ uisicion que la han ejecutado. 

-Notad eso, secretario; por los térmlo os 
de nuestra árde n, ahora bleD, aüadlú, diri
giénd ose a Vi\' aldi; no se os ha . prc~ctltad() 
nunca nuestra Orden, ci tr:is lamblcn bs pala
bras de nuestros fallüliares, ¿Igllorais pues que 
ellos jamas hablan? , 

- Es verdad, repuso Yi\'aldi, que no hc leI
do vucstra orden, y no he didlO tampoco qu~ 
la haya leiJo; pero el religioso que la teyo 
me d;Jo de que me acusaban , y vuestros fa-

"2~ 
miliares contlmwron en mI presentía Jo que 
él decia . 

- Afue ra diSimulos, diJO el inquisidor, res
ponded senCillamente a la pregunta. 
_ No puedo,. diJO YJvaldi, dejar intcrprelar 

f,ds:1111enle nus rC ~jJ l1 cs tas, y viciar el sentido de 
mis palahras para abusar de ellas cont ra mí mis
mo; !te jurado queno diria mas que la ver
dad. Si quclei~ creer que quebranto mi Jura
l~enlo) y ~srllcar a vuestro modo mismas sen 
cillas y direc tas respuestas, no diré ya Ilada 
mas . 

. - El inqllisldor medio ~c leventó de su ~i
llal, d:sco l o ~' ldo de có lera; y diJO: Hereje au
daz, dlsp ulalS COfi vuestros jueces, los insultais 
y Jesohedccci.s al sa nto tnbunal? Vuestra im
piedad va a recibir su merecido castIgo: pon
ganle en el torJlJento. 

[na noble y dcsJciíosa sODrisa una se re
na. ITmada dirigida al Inquisidor, dna mages
tuosa y firm e presC Dcin , sirvieron de única res
puesta ,a Vivaldi. Aquel valor aquel seco lllC

nO,sp r' ~clO espresado. en SIIS miradas, pareclan 
dejar ,absorto a su Juez, que reconoció que no 
estaba tratando con una alma comuD; aban-
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\ in<::lante los meuíos de d (, pues por nque. , 

on , ' el inte\'l' orralol'lu. terror, y p ros l g l1l~ , , ~ 

- E n dondt~ fUI:-ilC IS P I ~ s(). , : ~ollre el 
¿ '11, de San Scllil~t. a n, ~- En la capl a, 

1'1'''0 de Celano. lo' el \Q_ 
"o d so? pre O' lln 1, l " se"llro e e. . o d 
-¿ '. ~ al::; r>.' no es ell 1;\ aldea e 
" d " lo esl;llS de que 

qUl sl 01, de CC\ ~lno a Homa, 
L Ir en cl cammo . 

eo'.\no, V \'alelí su pllillcr aserto, ti a-
Confirmando I I '''OI'IJI 'esa de que con '\ " l1n ,\ .., , I 1101'13 , r 

jo a a, mel d 1 sus co udll etl res ('11 Legano; 
se hablan Il1U ae o . ' o' u l' Esle pa-

- , , ,cnte al InqlJl ~ 1 o . , 
v se lo hiZO pie" e'lo y COUIHIUO 
J , 'llen('\on en I , 

recíó no ponel ( , "a "I "'u na otra !J e l'~o-
l"S' 'F uc IJI e::. u" sus pregun " , (, 

na con vo.-::? d llal" respondió Vival-
:\,1 os p u e l~ OCIl , , , 

- 1'0 se 11 , r e' IJI'esa al 1111 SmO I - I'íl H (Isa .),\ u 
di, qnc a seno " t de que f'ra I'C-

ticlIlpo, b;l]o el falso pi eles o t v cscapa-
, ' " habia roto ~ us \'0 os. , 

ll'-'\(Isa, q\,e un C('Iado I C:lbl o 
o \ \enlo' y que 

dOSl' de ('on , , ' e ue yo pul'-
. " f p preso land)ien , SIU I • , 

Maol'leo, II J " 'l d de que illlputaclOn, 
' n'u en \ \1 U 'n da IlIIagl , ' o' d ., pOI' al<run tiempo ti 

-Guardó el mqulsl o. , f 'U¡b
O
' despucs de 

d't D ndo se I\l 01 
silencio me I a, u 'd 1 lugar de su residen-
la familia de Elena y e 
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ría. Temiendo Yivaldl esponer con alguna de sus 
respuestas á Elena, diJO que era incumbencia de 
ella misma el dar estos mformes; pero se repitie
ron las preguntas. 

-Esta ella en este recinto, replicó Vivaldl 
esperando aclarar sus dud as rclatl';,as a este 
panicu lar, y nadie puede responder á vuestras 
pregu ntas mejor que el b misma. 

-Se conteutó clll1quisidor con mandar al se
cretario que e~f~:'i~ie l'a c1l10ruhrc de Elena; y di
jo despues á \'n aldi: (~~;a Ll:') s en qu e parle os ha
!Iuis? 

-SonriénJuse ú es ta pregu lI !a "iva/di, res
pondió: CreG !lallanue eu lAs pr isiones de la in
quisicion de Roma. 

-¿Sabeis (;Uales son los delitos por lasque los 
reos están sugClús ~l tribunal 'del Santo Oficio '? 

- \'Ivaldi no dió respuesla. 
-.La concienCia os ad\'íertc, y vuestro silencIO 

Jo confirma. Digoosle otra vez, confesad ,'uestra 
falta; este tribunal es misericordioso é Íudulgen
te coa Jos que reconocen sus culpas, 

-Se sonrió Vivaldi, y prosiguió el inqUIsIdor. 
-No, la Santa Inquisicion no es pareCIda á 

ciertos severos tribunales, y justos sin embargo, 

15 

• 
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en que la JustIcia del culpahle se sigue inmedia
tarnGnte á la c ~ nfe5¡ on de su falta. ~ ':.'j misericor
dios:l, y no emplea nllnca la tortura fuera de les 
<.: .150S de necesi lbJ, y clI ando el pertioaz sil encio 
del delincuente exige esta ri gidez. Ya veis lo que 
os toca esperar y al pr opio tie mpo evitar. 

- Pero ¿quc pueden los tort:'1entos hacer cul
pable el preso, si esle no lI enc liada que confe
sar? diJu \'Ivaldi. Pllcdcn ell os mover á unani
roo débil á una falsedaJ para libertarse del dolor, 
y á un hombre imprudente a condenarse por si 
mislllo. No tendré yo esta fr<Jgilidad. 

-Jovcn, repilcó el inqllisidor en breve com
prendercis que no ohramos ~unca mas que con 
arreglo á pruebas allc:uiriu r!s , y estareis pesaroso 
en no haher hecho la mgenua confesion que se os 
eXige. Vuestro silencIO no puede robarnos el co
nocimiento de \'ueslro delilo. Nos hallamo ente
rados de los hechos; y neSlras denegaciones no 
son capaces de qUitarnos de las manos la verdad ¡ 

que poseemo~ , ni desfignrarla en nuestro concep
to. Vuestros mas ocultos delitos están insertos ya 
en los registros tan fielmenfe como os los hecha 
vuestra conciencia en cara. Temblad pues; some
teos, y no hecheis en 01 vido que aunque vuestro 
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uelito está ~ulic;eldCllltl l le proLó:: uo á nue .s tros 
ojos eXIJllll oS \l!e~tra confeslUn, y el (, ;1 ~l ; ¡.; o de 
,"ueslr~ pertínacia en reusarla es taIJ Clel (1) co
JUo el del delito mism o. 

-1\:0 replil ó Yi\i.¡Jdi; y el Irq¡; i~I ~I( , r [l as UD 

mO lllel~lo Je silenc io, <tñadió: !\o IwLeis C::lauo 
nUIl ':¡)' ·.~lIl a i61esia !.lel .Espílltu ::::l! iÍo de r\ ~ jJ(,le,:,? 
-, mddl, <1 Jltes de l eS pOIlUéi" l e~ t;l pregunta, 

dIJO; Pregunto el nll lllbre de lIli :1ru::'<l Jor. 
-Os advierto, Ji jo el IOqllisiu c, l' que no téneis 

aqlli el derecho de lLtecr pregunta ning!lna y qne 
el nombre del aCll saJOj' queJa oculto sielllpre ,11 
acusado en este tribunal. ¡Ah! ;.quien querr ia de
sempeñar su obligacion delftt ando , si permanecic
ra csp ll csto á la \'c ng~ nza dc 1 de la tado? ll1 ica
mcnte en casos particulares y raros se aparta de 
esta rcgb el tri bu na!. 

-,\ lo :ncnos deben uársemcíÍ conoce¡: los tes
tig0S qu e deponen contra mí, dIjo Vivalt1i. Talll
poco, I' cs ¡)L)ndio el iOfJuisiJor, y por los mi :.; mos 
Il) o tir ó~ . - No hay P l lcsJu s ~l c ia para el acusado, 

SUpl.lC ci tl q lJ C es condcuad() sin con fl'ontarse con 
su aCll sad ,)!' ni con nillglJQ testigo. 

-lIaceis muchas preguntas, y no I'espondei~ á 
las qlle se os hacen. El delator no es e! acusador. 



228 
El San to Oficio, al que es re rr esen lad::. la delaclOri 
desempeña este mmisler io. Su fi scal pone á Sil 

vista las circunstancias conocidas por la deiacion, 
igualmente que las deposicio nes de los testigos, y 
el tribunal juzga. Pern es ya hablar mucho sohre 
esta materia . 

-Vivaldi esclamó: ¡Qu e! ¿es pues el tribunal 
acusador , testigo y Jll e7..? ¿Que mas puede desear 
el odio privad o mas violento que el hace r juzgar 
á su enemi50 por un tribun al semepnte? El pu
ñal de un ases ino n i) es ta n segu ro ni ce rte ru 
para la in oce nria. Veo por lo que me par ticlr¡ai:; 
que DO me sine de nada el no tener cosa ningll na 
de que recon\"enirm ~, ~ ll pllt'SIO que un elJellligo. 
uno solo puede perderlll c. 

-¿Teneis pues un enemigo? diJO el ¡nqu i:-id or. 
Vi\'aldl no podia dudar efectl vamcnte de qU I~ 

el tnviera uno; pero carec ía de prucbas suficie n
tes para asegurar que semejante enem lgo era 
Schedoni. El arresto de Elena le hubIera con
ducido también , acusando al co nfeso r, a ac usar á 
otra persona, !S i el no se huhiera estremec ido de 
horror á la sola suposicion de que su madre habla 
consentido en hacerle meter en las d rceles de b 
lnqUlslclOn . 

229 
-¿Teneis pues un enemigo? repitió el Inqui

sidor. 
-MI es tancia aquÍ Jo prueba suficientemente, 

di jo VI\ ul di; pero yo mismo soy tan poco enemi
go suy o que ignoro su nombre. 

-Dec IS que Ignorals su nombre : pero por eso 
mIsmo es cosa patente que no tenels enemigo 
particular n~n g uno y qu e la 3clJ~a('ion intcIlt(lda 
Contra vos es obra de un snge to alll ante de la 
verdad, y al que son queridos los lDlc re~('s de la 
religion. 

Se indiglló Yi\'aldi del arte pérfido con que le 
babian conJu cido á una declaraclOn de la (jue se 
seni an tan e/uelm en le contra él. Un sileol.'io 
desdeil oso fu (~ cuanta obJccion le hizo á la felonía 
de su exa minador, que se sonre Ja malignamente 
d ~lQd ose el parabicn de su escaso triunfo, teoien ~ 
do en nada la vida de un bom bre para contentar 
su amor propio y la idea de su representacion y 
que ce I elmlha cl haber fl echo caer al acusado en 
la tra rn pa que él le babia ·armado; lale n Lo dei que 
estaba mlly enyaneCiU0, y que era en efecto el de 
su plaza y es tado . • 

-¿Persistis pues, añadIó, en negar la ,lerdad? 
y no habiendo respondido Viva'dl, repuso: 
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Supuesto que es cosa patente por la (1t;!c1a ra

cion que acabais de hacer, que no tcueis enemigo 
ninguno al que un rese ntimi ento pa rticu lar ha ya 
movido á acusl\ros; y por oL r,ls cí rcu nstan cil1sque 
no decís la verdad toda, ¡[¡Iiero de ~llo que la. 
acusacion qu e es intentada no es una maliciosa 
calumnia. Os exhorto pu es, y o;. l'lwgo otra vez 
con encarecimiento, en nombre de la religlO n, 
que c o nfe~e l s in genuamente vuestras fal tas, y os 
ahorreis los tormen tos con que esta riamos preci
sados á exigir de vos la co nfcsion de \ll cs tro ue
lito . Considerad tambien que únIcamen te ru t'stra 
confeslun puede mitigar en fa\'or \'Il es tro el rigo r 
del tri huna!. 

Viendo entonces Vivaldi que era preciso re
pltcar, protes tó de nuevo de su inocencia, y de
claró form almente que no se reconocia por cul 
pable de acto alguno que pudiera hace rle COID 

parecer legí ti u,ameD te a n te el San lo Oficio. 
IIablendo preguntado el inquisidor otra vez 

Cual era el delito mencionado en el auLo de prisi0n 
y re pelldo Vi valdi su respuesta, mandó el primero 
que ~e ello se tomara noLa por el Secretario, de
jando ver en aquel instan le una maligna satis
fa~clOn que Vlvaldi no pudo esphcar. Luego que 
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el Secreta rio hubo acabado, mandó el inquisidor á 
"i vald i i"]ue íir ma lu el interroga torio . ad virtién
dole otra '"ez que se preparara á confesar su de _ 
lito Ó sllfr ir el to rmen to en el siguiente dia. HIZO 

dcspucs una seña; y habiendo \'uelto á presen
tarse el fa lmliar que habia int roducido á Vlvaldi 
en aq uel cuarto, le dijo el inquiSidor: Conoceis 
vuestras órdenes, ejec utúdlas. Indinóse el fami
liar, y se llevó á Vi valdi. 

lilN DEL TOMO JI . 
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CAPITULO XVJI. 

Oc-,pues que sacaron á Elena de la capilla 
!.le S. SdJ.lSlian, Ll subieron sobre nn eaballo, 
y acompañada de dos hombres de los mismos 
'lile la habiall preso, se pusIeron en camlOo 
!i!1\ puderse imaginar á donde la conduClan: 
c~clJ(.: h;¡ll;t íuütillllcnlc con la mayor atencion 
cualq l(;era rUIdo 'lue oia, esperanzada en que 
po:Jria ~u ViVilftll, que la habian asegurado que 
lI{'C;\I la el mismo camino. 
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El pals que alravcsahan era solitario: sob 
eO'contraroll varias gentes lid campo que iban. 
~I mercado de lel villa inm ediata, algunos viHG.1-
llores, y Elena ignoLlha que cstabo en las lIa
muas de la Pulla terminad as al Norte y af¡ 
Este por la cordillera de m0ntailas !Id Gár
bano, que principia en c! Arenillo y sigue 
hastcr.. cima!' AdriátiCO. 

En estas ILlDuras eucontl'aron atgllnos pas
t'Ores apacentando sus g.anaJos y toca ndo sus. 
instrumentos campestres . Les ofrecieron leche' 
y pan de cebada con una afabilidad digna 
de imitarse. 

Elena advirtió que no habla en toda la 
Manura pueblo ni casa alg,una. Al anochece¡; 
del segundo dia de viaje entraron en un uu'Ü n
l'e ' que se est-endia hasla el Gárgano. 

Condllcldos mas blcn-por llna senda 'lile por 
un camino, en medio 1e la oswridad de la no
che, llegaron á una altura desde uonde d eSCll-

hnó Elena olro' \).)squc que ll egaba al Adria
tico. La costa furmaha.· una bahü de rocas es
earpadas, cllyas cima-s se elevaban h:\sla las 
nUDes desclliando I'a, furia de las olls. A lo le-· 

J,-)8 tambicn se diVisaban.· o.tras monlañ.:ls que: 
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formaban una especie de anfiteatro y termina
ban aquel vasto recinto. Al ver estos sitios tan 
sil vestres y desiertos, llegó a persuadirse que 
la confinaban allí para separarla de la SOCIe
dad. f\-laDlfcstaba cierta tranqUIlidad; pero era 
mas bien efecto de la debilidad y del temor, 
que la conformidad con Sil suerte: recordaba 
lo pasado y veil lo venidero con tal descon
tb uza, que su mismo abatimiento no lo per
mitia explicar. 

Hasta despues de haber caminado muchas 
millas, no adVirtió Elena que estaba á las ori
Has del mar; y al llegar a un valle estrecho 
que formaban dos montañas, distinguió las 
aguas, y se arriesgó a pregun.tar á los que le 
acompañaban si (allaba mucho camino, y si 
la llevaban á bordo de alguna pequeñ.a em
barcacton de las que estaban ancladas. 

No, ya no falla much", respondiÓ con aspere
za uno de ellos; pronto acaharels vuestro vla
ge. y desca usareis. 

B..lJafon el la nhera y lIegar()D 8. una casa 
aislada lIIl1y próxima á la orilla del mar. No 
s ' ~ \'e ía luz alguna, y segun el silenCIO qne se 
aJ vl!rtia, pJreda estar inhabitada; p~ro Sus 
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conductores sabia n Jo contrario, porque 1/a- , 
ruaron á ,la puerta con toda su fuerza: nadIe 
respondió. Elena entretanto examinaba la C1sa 

con el mayor desasosiego er¡ cuanto lo permitía 
la oscuridad, y por Sil arqul!ectura antigl/a y 
partícular no la parecía propIa para que la ha-
bitase un aldeano. ' 

A tas repetidas voces y golpes, respondió 
y salió á abrir la puerta un hombre tan mi

serable al parecer, que Elena no le podo IlJi
rar SfIl compasion. A la luz que traia se des
cubria UD rostro de~carn[ldn, y seco, los oJos 
hundidos, y todas SIlS facciones presentahan LID 

asper[o tan feroz y terrible, que Elena se es
trelllrtló a I verle. Nu oca sa I:.ia uhservado la 
miseria y la perversidad tan perfeclalllenle de
l,nc;Hlas en una fhoDolIJia, y le conlelllplaba 
coa tal atellcioll, que oh'idó por lBl 01Omen
to I ~ I ¡err(,,. (I'le la jnspiraba. 

En efl'l'to, (:UOUCIÓ que esla c:lsa un e31élha 
d(~.stlll¡itl¡1 p illa la persona qtlC la habit:1ha, y sos~ 

petho qlll~ sena el instrumento de alglln ageu
tl~ de la marquesa Vivaldi. 

tuego que pasaron el pnrtal, en Iraron f'n 
una sala muy anligll:t, ruiol)sa } ~III IlJlJehles 
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con una galeria en Jo alto que conducia á olras 
varias habItaciones. 

Al lIe O'ar á la de Spalatro (este era el nom
bre de I~ persona que habitaba la ca~a), los 
conductores de Elena le hablaron al OI(Jo. La 
miro con CIerta malignidad, y los hizo algunas 
señas. Los mandó sentar mientras dlsponia al· 
gun pescado para que cenaseD, y Elclla . co~o
ció que estaba solo en la casa. Su h~hltac~on 
DO lelJÍa mas muebles que dos ó tres SIllas vie
Jas, una mesa y un colchon lirado en un ri.n
CODo La trISte Elen::. creyó entonces que la hablan 
conducido al lí para dejarla en manos de aquel 
hombre, que en todas sus facciones presant~. 
ha el carácter del crrmen, con el objeto SID 

duda de que la sacrificase á un orgullo míle
xlble y á una venganza IDsaciable. 

Reunidas todas estas particularidades, y las 
palahras de los cODductores, ¡If071[f) acab~/'eiJ 
vuestro via[jf!, y descansarl'zs, se convenclo de 
que la habían llevado á aquella soledad para 
asesinarla. y se apoderó de ella un temblor 
tao terrible, que se desmayo. 

Cuando volvió en si, se vil, rode:tda de sus 
conduclores y de Spalall'o, a cuyos pies eslu-



iO 
YO par~ urojarse é Implorar su compaslOn; pe
ro recelo~a de que acaso se irritarJan mani
~':stanl~o s~s.sospechas, se quejó de su cansan
ell),y suplico que la enseñasen su habitaclOn. 

Se miraron mutuamente, vacilaron un mo
~lJenlO y por ílllilllo la dijeron que se esperase 
:l ce nal';; ~)ero d Iscul p:índose E!ena del nH.'Jor 
1I,I0do pO!i 1 blc, la perllli tiC ron que se retirase. 
~!Jill ~tll'o 10111 .) ,la ~uz y la condujo por la gale-
11.'l, aUlla hJl.lItaclOU en donde la dijo que pa .. 
san:1 la noche. 

, t:Donde está la cama? preguntó Elena, mi
r , I~¡fo por todos liidos. Allí, contestó Spalatro 
~cl};llando una tarima y un 1 I h ' . roa co e on con 
~rH co,.t~na.s andrajosas que ::olgaban del techo. 
~l l~eceslt:lIS b luz, la dejaré, y despues vol
wrepor clla . 

¡Q'lé' ¿IlO me la dCJais toda la noche? le 
IHt'g lllltó E/ena con "'oz timida. 

(Y , lr~ qué? contestó con enf.ld0; ¿para poner 
fllE'go a la tasa? 

Le \'01\' ió á Sil pi icar que se la dejase toda 
la noclH! para Su consuelo. 

, .\ h! ~í; ,la, 1 tlZ no pnd rá menos de consola
ros, la re pllco en uo tOllO 4 ue EJe.na no pado 
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comprender. No sabeís lo que pedís. 

¿Qué quereis decir en eso? le preguntó Ele
na llena de inqUietud . Os suplico pur Dios que 
me lo expliquels. 

Spalalro la miró con cierta admiracíon; pe-
ro sin constcstarla. 

Compadeceos de mi, le dijo, cada vez mas 
sobt'ecoJiJa; me ,'eo abandonada sin amigos y sin 
Dlllgun aUlilio, 

¿Qué es lo que temeis? la conlestó Spa\alro 
m ~t S sereno; y sin csperar á que respondlcse, 
añadió ¿Es aca:>o una crueldad quitaros la luz. 

Recelosa Elena de que no sospechase lo 
mismo que ella temia Ufllcamcnte le replicó 
que eJerceria un aclo de hUIIl¡\l\id~d si la deja
Ila la luz, porq\le eslaln muy ahJ. llllu, y la ser
-vina de consuelo en aquella habilaclOn descono-
CIda para ella . 

No ello)' ahora para oir antojos, diJO S¡Jala-
tro: tengo olras cosas en !Jite pensar. ~demas, 
es la ún :cl luz de la casa y los huéspeJcs es
tan ab,1jo á oseuras y YO ;1I111i perdiendo elliem
Vv. Os la dej,) por CiO lO IlliuLllOS naJa mas, y 
al s:t1ir cerró la puerta. 

mena apru\'cchó c~le corto ralo para rcco-
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nocer la pieza ver si hallaha algun arbitrio pa
ra escaparse; p~ro no habia mas salida que la 
puerta donde hahia entrado, y Ulla ventana 
con una reja de hieno inexpuoable. Estas pre
cauciones para impedir la fuga aumentahan los 
motivos que tenia Elena para intentarla por to ~ 
dos medios. PLISO la luz en el suelo, y esperó 
qlle volviese Spalatro. á pocos minutos la tra
JO un vaso de vino muy malo y un p .. dazo 
de pilO, que aceptó agradecIda. 

Se volvió a salir Spalatro y cerró la puerta 
por fuera. Luego que se vió sola, procuró cal
mar su agitacíon y temor por medio de la ora
clOn, y recobró en parte alguna con/ianza ! 
tranquilidad. 

No era faeil CJtle olvidase el peligro en qua 
se hallalla, P0f(I"C como no podia acerrar lel 
puerta por dentro, los malvados que estaban 
abajo tenian franca la entrada cuando les aco
IlJodasc, y esta reflexion la impidiÓ que descan
sIse un momento á pesar de tantas fatigas co
rn l ) "hahia sufrido. 

.'e ies!lfvió 'i no d'lrmir en toda la noche, y 
se rc,.lirlil sllhre el co!ch!JO esperando que ama
oe,.:iesc, p '~ ,.O al pUlItJ la asalLlfon otras ideas 
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ma! tristes. Reco rdaba lo ocurrid!) el (b IIntl'

rior y la conducta eJe sus guardas, é inrel ia \.~ 
mala suerte qt.:e la espcrab(l, 1\0 parc\' <Jo 'I ~ 
rosl mil qne la Ilublcscn llevado alli !J<lra le.

ncrla encerrada, porque lo hlllJicJ'::n t'nrlsrgu :
du mejor en un convento. El caraclcl' u.e h 
marquesa , que ya conacia Elena muy a su 
costa, el aspecto de aquella CaS;), el selllblan
te feroz del hombre que la habitaba, la CIr
cunstancia notable de no haller allí muger al
guna, todo la persuadm a que la iban a <lSC

sinar, y a pesar de su resignacion, DO pudo 
resistir el temblor, ~a aeitacion de su corazon, 
la debilidad y el horror que la a~allaban. Ba
ñada en lágrimas llamaba á Vlvaldi, que se 
hallaba tan distante de aquella soledad, para 
que la socorriese: le rogaba que la sal ql~(" Y 
en este estado de agoDlí.\ repella sin cesar. 
¡No le voheré a ver! ¡No le ve~e. pmas! 

Sin embaroQ no temia que Jlmlese en los o , . 
calabosos de la lnquislcion, porque convencI-
da de la impostura que la atrihuían yde que 
no Jo habian arrestado d~ orden del Santo 
Oficio ni conducido por sus emisarIOS, se per
luadió que la prislOn de Yi\'aldi era ~olo un 



14 
medio inventado por la marqnr!\3 p:U3 impe-
dirle flue la socorrlcse. Creia que le habrian 
en \ iado á a IglI no tle los C:lsll ~Ios de la fami I ia, 
y qliC recohraria ~u libertad luego que la 53-

crilit:asen á ella. Esla consideracion fué la que 
ali,'ió al~lIn lanto sus tormentos. 

Las gentes fluC eslahan abajo no se recogie-
'ron hasta muy tarde, y a cualqUiera rumor 
'lile sonaba lemblaba Elena cre)endo que su
blan: se persuadió en fin á que se habian acos-. 
tado, pero se desengañó muy pro~to. porque 
oyó gentes que SG acercaron á su habitaclOn y 
se pararon a la puerta. lIablaban por lo ba
JO Y Elena no se atrevla á respIrar para escü~ 
char mejor; pero solo persibió estas espresio
nes; (lbajo está sobre la mesa en mi sinturon: 
despáchate. Sintió pasos, y despues de algu
nos minutos de silencIO, volvió el que habia ba
Jado, profirió algunas palabras que Ehma no 
entendió y a las cuales otro respondió: está 
dorrmda. Los oyó bajar, y no adVIrtió despues 
en toda la noche sino el rUIdo de las olas. Se 
disminuyeron sus temores por algunos momen
tos, pero cuando reflexionó en las palabras que 
habia otdo, se imaginó que la persona que 
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bajo rué :\ buscar el puñal del otro, nnM 'loe 
por jo comun se lleva cn el cinluron; y re~
pecto á las palabras es/á donmda, Juzgó que se 
las decia á su compañero porqlJe supuuia que 
)a habla oido. 

Por dicha sUIa no sabia Elena que en la 
misma babitacion habia una puerta falsa qUe 
se abria Slll hacer ruido, por donde p(¡dia 
entrarl un;aseslDo á cualquiera hora de la no
che. Persuadida de que los hombres encarga
dos de su custodia estaban dormidos, se reani
mó algo; pero no pudo descansar ni un mo
mento: se paseaba por la sala, y se estreme
cia cuando cruJian las tablas del piso, e~cu
chando continuamente SI habia alguno en la 
galena. Con la claridad de la luna que entra
ba en su ha~ilacion, distiogllló algunos objetos 
que no habla advertido con luz artificial. Mu
chas veces la parecia que alguno se acercaba, 
y riJaba la vista por aquella parte. Satisfecha 
de que h puerta estaba asegurada, no creía 
que viniesen á asesinarla, porque sus enemigos 
dormian. Acometida de un temor pánico lohió 
a escuchar y á registrar el aposento, yal fin 
se persuadIól á que estaba soja; pero con to-
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dI) eso DO !Se atre,·io a acercarse á donde es-
taba el colchon IllICO tras duró la oscu ridad: 
~e arrimó a la ,·enta I1a y e~peró á que am3ne· 
riese. Contemplaba con admir3cion los lD{¡vi
mlcntas periúdicos é imponcnlt's del mar, cu
yo cspeetaeulo lJ'anqtllllzó algo su espíritu., y 
luego q lIe en tro la luz del d la en su liabl ta-
taríon, se serenó, y se echo en el colchan ! 
logró descansar algu:lOs Instantes. 

CAPITULO XVlJI. 

Un fuerte estrepito ¡\ la puerta de la habi ... 
tacion de Elena la despertó de su profundo 
sueño, y llena de sobresalto se incorporó ate
rrad,; oyó dcscorr~r los cerrojos de la puerta 
"10 entrar a Spalatro su carcelero, yatemori
zada con la apariclOn repentina de este perso
naje, no tuvo ánimo para preguntarle ia causa 
de su venida, 

Vengo a traeros el desayuno, dijo él mismo. 
Creía que estarials despierta; pero aun os veo 
al parecer algo mc\illada al sueño á pesar de 
qué os acostais temprano. 

Elena no contestó; pero conmovida profun
damente de su situacion, imploraba con la vIsta 
la cOffi?usiou de este hombre, que se. acercó 

2. 
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con un pedazo de pan de avena y. una hoi'-
tem de leche. 

1,ccesita is comer, por,!llc anoche no cc nas-
tels, la dij o. . 

Le dló Ins gr:1C\ ;iS y le f: ll pli co qne lo de¡ase 
en el sucI o, porque ni habia Ill C:",(l ni si lla 
donde ponerlo. Con es te motiv o le o :)~c r \"ó. de 
cerca, y se :¡ so ndll ó mas que.an tes dC ~ a ln 

solcnci;l, y pel'\ ers\(J ad que Jndi(~aba su h so n~
mla. Se fel icitaba á si misma por su pcrspl
c<lcia, como si de esto la res lIltase nlgllll n\l e ~ 
vo triullfn. La ll1(cresab:l dcmasia do conoce r a 
este homhre para o b~cr."arle con la .mayor 
atencion, v aSl no dejÓ <.le mirarle mientras 
f'stmo cn" la s::.la. l'\o lo hizo asi Sp~ l n trn, 
porque ap;¡rl;-¡ba la vi sta como un h(Jtl\I~r~ ,d e 
Frversos uesignios quc teme scr <.lC SC UbICI LO . 

Salio de la habitacinn y echo el cer rojo 3 la 
puprtCl, como la nc'che aoterío!'. , 

Fué tal la impresion que causo en Elena la 
fison omla de Spal"lro, que ocupada CSclU Sl\'(l

mente con e~ta idea no se acordó en mllch~ 
tiempo que la había tra ído ~l desa:i,uno, a 
pesar ue qnc estaLa desfallecida; llego la ~ e 
rile á los lo blOS y dcspues de huller uebldo 
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nl canlidnd muy pcr.¡ lIe iia , ~e inwgin j qüe tal 
vcz c5 ~ a.r ia e n~'c n c n f\ ua y la deJÓ, crc~!cndo que 
la porclOn q:IC habia tomado no la podia ha
ce r lil a I por sc r tan corla. 

Paso casi lodo el rii a entrrgaúa á sus ca
"I1aciones y apoyada en fa rcj~ de la ventana; 
de c ~Ja nd o en cllando cscuchn ba con atcl1 cion, 
qucrlendo f,or el ruid o co nj Clurar la jente 
qlle h a l~ia en la c;:¡sa; pero rcin ab:l el mas pro
fun do ~d e n.c l f} y parccía qu e so lo ella y Spa
¡atro la hafl/tao;-¡ n: ínferi ::! Cjlle ~ c halmln ido los 
que la C() [) U Iljeron, y no podla co mprender la 
ca usa uC' esta dCle rmiu aclOD, porque si estaba 
ya. dccretad.a su mucrte, parecía. c:tlraut' que 
e~ ~a se h u l~l ese co nÍ/ado á un solo humbre ru-
dlcndola e jecu tar los trcs con mas facilidad pe
ro es ta n.' n c ~úon es diSIpada aco rd;Í~dose del 
Yen ~no, plles "crificado el proyecto por este 
medlO era prorable que aqllellos hombres, vién
dola ya en ce rrada la alJ :l ndonasen á su suerte 
y deJa seD Spalatl'o eDcargado del cadárer. Asi 
consil ia fJa la j DCOil hercnriJ de sus pensamlen_ 
~()s. Fu:se realidad o ef'~clos fisicos parecidos 
a e."a, Elena se acordó en esle Ulomento que 
habla tOIIl:.1do un poco de Icche y se V1Ó ata-
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da de un temblor general, produciendo en sl1 
concepto por el veneno que aunque corla can;. 
tidad iba produciendo su efecto. 

Mientras duró esta agitacion oyó pasos jun
to a la puerta: se puso a escur.har y persua
dió a que habia alguno en el corredor. 

Es Spalatro, decl<l. para sí; cree que he to
mado el veneno Y viene á 011' mis ultlmos 
sJspiros i¡\y de mí! viene muy pronto. 

Se la aumentó el temhlor Y calló desmaya
da. Luego que volvió en si la aparecIó pru-
dente que Spalatro creycse que habia tomado 
todo el cuenco de leche y arrojó por la ventana 
la ,:ue no quiso tomar. 

Cerca. del anochecer sintiÓ ruido a la puerta y 
vió una sombra por la rendlP inienor como 
de una persona que estaba por la parte de 
afuera; él es, diJO Elena, viene ñ cerciorarse 
de que he exhalado el últlluo suspiro; y si me 
encuentra. vi va, ¿qué puedo esperar cuando vca 
frustadas sus esperanzas? ¿Que debo esperar 
S100 la muerte? 

Un momeu to después oyó descorrer poco a po-
co los cerroJo" de la pucrta, y se asomó Spa
lalro: antes de entrar miró atentamente la. ha-
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bitacion como queriéndose asegurar de alou
na cosa: diriJio la vista á Elena, que desc~n
saua al parecer en el colchon, y á pasos 
a~lesurados se acercó á ella. Su fisonoffila in
dIC:1U!}. al mismo tiempo la impaciencia, la in
qUietud ,Y el remordimiento. Se IDcorporó Ele
na, y el retrocedió, como si se le hubIera 
presentado un espectro . La ferocidad extraor
dinaria de sus miradas y todos sus movimientos 
confirmaro~ los temores de Elena, y cuando 
le preguulo como se hallaba no tuvo sereni
dad para responderle que estaba mala. La vol
vió . á mirar con atencion Y curiosidad por es
pacIo de algunos momentos y despues toda la 
s~la para examinar, segun á ella la parecia, 
SI hallla tomado el veneno. Vió que la horte
ra estaba vacía y la levanto del suelo. 

Nu habeis cOrIlldo, la diJo: · se me ha olvi
dado. Pronto .estar~ dispuesta la cena, y en
trt.lanto podels salt r, á dar un paseo por la ri-
bera, si qucrCls. 

Elena se sorprendió extraordinanamente de 
una in.dulgencia que no esperaba y dudo si 
acel3tana. Sospechó alguna traicion oculta, y 
que se valta de este arbitrio para realizarla; de 

, . , 



0 '> ,.. ,w 

modo, que estalla casi resuelta a rehu s-ar ta 
oferta, h.as la que rell ex ionó q ile C ra un meJ io. 
p.ara salir de la sala en J oudc estloa con fiada 
enteramen te á Spala tru. 

Al pas" !, 11 ' r l· . '. I . -. , . j" ;J a sala Jap, acotnpanada de 
su condll cto r no VI' O' :l [l ' t ·!. " se . , , " UI ~I ;¡rI'lC SIYO a. 
prc.3 ur~la r si habiil ll olal'chad o sus cu ndIJ c~o (' e~ ; 
pCI~ Spnlatro no cO :lte:., tó, la se ñalo h;:I.' ia el 
ponlcnte d ¡c i ~ nu0 1 a que sc !> llui!1 p ~\sel1 r por 
aquel laJ o. 

Elena scgnia la , ordh dd tU \[' y. á corta., 
distancia ~pa I J ll'o. Entreg;lI la en~erallH~ilte a 
sus .l'dl c ~\Oocs , s i ~ \:~ i' ape n1s los ()~J JC l'lS que 
la Iodeall111, ad\'lrllO :i (f na lar,,::t d lS
tanC13. alrrl1n~s " 'l IJ' -;- .' ': I':;¡' '' I I' ,1, ' ,.., u ' '', 1.\ ,15 u - , lí n a" J.l:-, p :J:' V"lJ' lllS 
puntus q u e p i.UeG1Jll ue pócadJrc.s v ¡; 1"U I1'\'" ~, .,. ¡ ;) 1. ~ 
uarras lJ' Lle t:ll l l' a UJ ll ell 1, ¡ " ¡' l " i ' , l ' l , U ú ll "', ¡ Id ::' el. ca-
touce;) ll'CIa. (¡ ut el! t 'J UJ aqut.:lLi \ i.~SLl.:-: lll <1 }:Id

ya uu Il .... ll lil. lu a~ tla lJ 1L aC lull que b l.1l;~L i l1 . ¡lh 
i.l su pri~luu, y a::.i al \el' IJs C;,¡\)J ÜJ S Lll[L ' I-

01() al¡;uua nU eva eSpel'llDza. \' uh [O la caIJl : ¿, ~ 

para c,IJsel\(¡l' SI S¡"dal lu la :::CC; lliil, V CU ilJU iu 

~ IO :: 1:;0 leJ O:; , IlI lró olla \'ez a bis G.d),li';il~ , \ 1(; [1 -
(jo que e.stalJJII IIluy disLanles, Ci.l llu eu su an .., 

le i'liJl' abatiluie ulu¿ 
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El cielo se nublaba, el mar se oscurecia, y 

~ gita d as las a \'(~s nll \ lan á bu scar sus nidos 
toca nd o la sll pe rli cie Je las aguas; lodo anun~ 
claha ti na lC[\) I H~s ta d Tllu y próxima. Elena á 
pr.Si.\ ;' de es ta!' siemp re p ~'n 5a ndLl en sus des
gra\'Í ,ts , no olvi daba \as de su se [l) !:' J ~H1 lCS . Se 
akgraba ,-.1 ,'c r que los pesc3.do res ll egaban á 
SIl S cab O' II ,\s y se p:lniau al ~ t)]'\gf) de la borras
ca rodeau lI s oC 3l1S hiJOS, '! od'r ulanO r) de los 
Ll ll \ ili us que la soc:íedad proporciona al hom
Im~; pe ro esl<\s ru\:imas eo nsider,\clones la 1'0-
corddl,tU b tr iste slLuaCIÜn y 50lcdJu c¡ Uí~ pa-

decia . 
i.\Y de mí' uccia : ya ': 0 tengo asilo, ni qu ien 

me acola con afabili u,1 J ; ya no teng0 un :lmi
gu que me pr () t( ~ l a y p llC'( Lt h \'orece rmc Y sa\
,'armc. iDC'~g r aciLlJ~, abandonada cn un desier
to, perseg uiJ a ac(\so del asesino que cuida de 
no dejar huir la "ícl lma y espera solo el mo-
mento ue sacrifi ca rla. 

Estas tristes id eas I.:\atntian. Volvió otra vez 
la cabeza p(\ra obscn:lr a Sr:\l ~l tro y VIÓ que 
no le seguia. No pudo men os de mara\'tllarse 
de esta novedad, y cuando se ulspouia á ap ro
vecharse de la ucasioll que se le presenta-
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ha ~i!1'a huir, descubrió un fraile que venia. 
hacia ella por la orilla del mar, embozado en una. 
capa negra muy ancha, mirando al suelo, cuo. 
todas las aparienz.<\s de: nn h9mbre cntfegaclo 
!i m.e.diLaciones proru ndas. 

Despucs que le observó eOR una sorpresa r 
que la pronosticabl alguna IIsonJcra esperan~ 
za, se dijo a sí OHSfUa: este rcli g- ioso ocupado 
en sus meditaciones no puede estar a,lilllado 
sino de buenos pensamíenlo!: b:clI me pucdo 
dirigir á un hombre de CSla clase. Su mclina
cion y su propio deber le obligar;in a protcJcr 
al desgraciado. ¡Cómo pOU til yu esperar en es
te desierto un protector tan respetable! ~u 
convento no cstara mlly leJos de aqui. 

Se iba cercando el religioso, siclllprc COIl la 
vlsta inclinada á la tierra. 

Elena saHó al encuentro, y cuando ya se ha
lIabl á, corta distancia la miró al sGslayo COQ 

serenidad, ::;in levan,tar la cabezil, y por eutre 
la, cdpucna. La esperanza de encorlrar cou CI 
un protector ~e desvaneció y no se atrevió a 
hahlarle, temlcodo ql:Je Ji\ volviese á mirar. El 
fraile pasó pOl" delan~e de Elcn~ sin hablarla 
ltna palabra ni ollnlrestar curiosídiltl ni sor .. 

presa, 
Se paró Elena un momento, dete~mlOuda 

luego que el fraile estuviese a cierta, dIstan
cia, a adelantarse, ganar el lugarcillo, si era 
posible, e implorar la humanidad de sus ha
bi la n tes an les q \:le la de este IOcógu i to 4 ue so
la InspiraQ\ horror; pero oyó pasos el su es
palda y VIÓ que el fraile se la volvia ~ ncercar, 
Pasó por su lado con gesto desdcüoso, y a 
atravesar la nmó como ohservando. l~lena no 
se plldo delerminar a implorar su ~omraslOn, 

sintiendo en su inlerior UDa aversion á este 
ho obre, que no la fue posible vencer. Su as
peCIo aILl\o y silencioso: su estatura gigantes
te~ca, y todas sus raCClones bastaban para ate
rrarla. 

Despues que desaparoció, Elena continuó su 
camino al Illgal'Clto, an tes que Spalalro pudie
se impedírselo. admirúpdosc de que lil depse 
sola; pero a penas se hab ia ndela n lildo a 19ú, 
vuelve y vé que el rraile estaba hablando con 
Spalalro. Consultaban al parece r alguna cosa, 
y Elena no se paraba, procuranuo alejarse po
co á poco; lú noló Spalalro, y con una voz 
que resonó en el contorno la mandó que se 

, . 
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detuviese, Conociú que i:ra pl'cci:j() o[¡cdeccr, 

~T perdi6 las C5?Cranzas de I~cgar á las calla
üas. El f~'a¡Je qU(! venlJ. en su sc;;;¡imlc nl') 
paso ue lugo, La lllU'Ó de un 1Il 0 d :) tan tc
!Tjh k~ , que relr\lccu ió a~U:i l:Hb, ;1 p 's:\r de ig

DOrar !jite era. Scladolli; ¡Wl'quc j,\lIUS k 11 a
bl(! \' ¡sto. 

¡, ,\ dónde vais? la pre~unlú con \'07. t ~ lrll :J dil. 
¿Puedo saber quién me lo prc!.!;l lnla? rcs

Pj'IHjjÓ Elena con CIerto aire de s¡; rcaidrlu. 
¡,'\ <buJe \ais'? y ¿.qu lé n slJ i:.? 1\ [, l;¡Jl li ó. 
Soy una hué,üna dCS\c:lturaJ 1, Cdlltcs to 

arro}lndo un profondo :"llspiro. Si CI)ttlO ma -
niliesta \'uestro lraje, S(llS un hombre ca rita tí
lO, OS com padeccis de 11Ií. 

¿ .\ quien tel1l ~is, y que e" lo qlle lC!1l(\IS? la. 
¡)I'('gu nI u Schcdolli, despl2cs dc ti n lll iHllC n lo 
oe silenciO. 

Tt'lIlo que mc quiten I.l \'id :t, le cantest? 
SIU det~ncrse, y adVirtió ¡Luyor scrcnid:ld cu 
el semlll<lllte de Schcdaúi . 

¿Que os quiten la \'i.h? ¿Y qUIén se dig 
nará hacer10"? 

Elena se sorprendió al o; r estas [la labras. 
jlllsecto que ilO merece DI aun el lrüb:ljlJ de 
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dCft rui eles! 

Elcoa 00 replicó, y se le f)\l:!dj mIrando como 

asom[)rada, ~I aCento con que prúfirio estas 

[I:lla tras era mas c~tr.v)J'(lt oariv v terrihle 
quc su sentido. Cad,l "el mas :\t~m(¡nza<l:t, 
\ icutl () que se acercan:l h !loche, que el HHI' se 
cn;!Jrubecia, y qlle las olas se cstrell(\b:m c:>ntra 
hs I' oca~ cun un ru'do csp;;.nto,;o, \'ohiIJ á sc¡,;ulr 
el camillo de las ca!uñ;ls, qUtl c.-;L.L1nn tudavia 
a !hl~ lanle distanCia. 

L, ilk.H1w il rnr;as minlihs, y C'l:;i(~lll11a. por 
el br,tlO la IrIlrO de frente, y la dij'l, ¿\ (4lu én 
tellleis:' ¿A. quién'! decll1. 

.\l ~ IHce is ¡}f(~;:tnt \S ,1. q'le !l) m~ atrevo á 
cuntestlr, re~l' :llldió glcna, Slll p:Jdcrse apenas 
tener de pie, 

13 lleno, dijO Schedrmi turbad{) ent r. ra:lI~nte. 

S,II roslro se. pllSO enLIJ!I ,:es tan hurrihl~, que 
Elella se t}1I1li() desasir de él; pero conocicuJu 
que no POtll:l, le suplicó qlle la J('fl~e. La 
miró con alenl:iilll sin h:d,lar ll11l pd alJra, v 
Hl clll desi ::; tló J~ Sll cm pre'; :l, aJ v i rt ic nd;) 
que cstaha ente ramente tli:;tra!Jo, y no "cia 
los ohjetos que le rúdc¡¡l¡;lIl. 

Os ruego )c diJO Lleilil, que lile dcjcls li-
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breo Es ya blst:J n te ta I de) y me hallo leJos 
de la casa. 

Es CIerto contestó Schedoni; pero sin sol .... 
tal' el brazo, y respondiendo mas lllen a lo 
mIsmo que él pensat.lil, que a lo q ll~ Elena 
le dc('ia. Es cierto. 

L:J. noche ha cerrado, y me cOJerá la tem
pcstaJ. 

¡La tempestad, dije '3chedoni entre dien
tes; bien! dCJaLl que llegue; y siempre asido 
del brazo se diriJla despacio hácI3 la casa. Pre
cisada Elena:) seguirle, sobresaltada siempre 
que la nmaba y hablaba, le volvió á suplicar 
que la dejase, y con una voz humildc y tierna 
padre mio, le decia. me hlllu lejos de la casa, 
la noche se acerca y me esperan. 

Eso es falso, la diJO; hien lo sabels. No os 
esperan. ¡ ¡\ y de mí, exr;!umó Elena! es ver
dad que no leugo niagua amigo que me 
espere. 

¿Qué castigo merece el que miente con de
Iiberacíon? continuó el fraile. ¿Que castIgo me
rece la que Cllgaña y seduce á los Jóvenes 
con el fin de corronpcrlos y conducirlos á 
su ruina? 
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lPadre mIO! exclamó Elena turbada ente-

ramente. 
La que turba la paz de las familas, y sedu

ce con artirícios criminales al sucesor de una 
casa priuclpal..... ¿.Qué? .... ; decid: decid .... 
¿QUé castigo merece? 

Elena conor.ló que este hombre era Sehe
doni, y que el religioso en quicn esperaha 
encontrar liD protector era él agente áe uno 
dc sus mayores enemigos, y ~I terror de la 
"enganza tiuc debia esperar la asustó de tal 
manera, que DO se pudo tener de pie, y ca
vó desm;J vada á la o ri!la del mar; 
~ Schcd (J ~i ~e e~tremeció Al "el' esa figura 
caJe\"cma. La drjJ dió al gunos paseos en 
la playa con mucha precipltaclOa, VOlVIO, y 
se baló á ohsc rvar . Le excitó la compasion 
solo su "ista; rué á la orilla del mar y to
mando agua con las manos, se la echó en 
el roslro. 

A pocos momentos se arrepmtló dc Jo que 
habia hecho; pateaLa corno un desesperado unas 
Veces andando, otras parándose, manifestando 
la batalla de sus pasiones y ¿le su concien
cia. El q uc h asta aquel momen lo habia sido 
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naccsible á todos los sentimientos de ternu ra; 
el qlle estimulado de la ambicion v la vcn
ganza ~onlribnyó con sus intrigas ~ á fijar la 
res~luclOn térrible de la marquesa Viv:ddl, y 
ven la personalmcn le á ejecutarla, no podia mi
mr 3 la Jesgraciada é inocente Elena sin ce
der al impulso de uoa deviltdad momentrlncJ, 
que este era el nombre que daua á la com 
pasion que DO podia resistíl', 
, Al .paso que est-13 emociones, nuevas para 
el, triunfaban de sus crirninalt's pasiones, se 
indignaba consigo mismo porque no las "cn
cia .... ¡Qué, la deuilidad de una Joven ser;! ca
paz de trastornar la rcsoluclOu de un hom
bre; el espectáculo de sus pasajeros suffl[n IC n
tos ablandará DlI cOr:\:;OQ y mc hará abando
nar los grandes prnj'cctos que tao aforluna
damenté ~e concebido, en el momento en qne 
trato de eJccu tarlos! ¿Sera esto algun resto del 
fuego, que dtlrante tanlo tiempo devoró mi co
razon, y que pillas me ha dejado un momcn
to de tranqlllliciatl? ¿Soy ya tan despreciable 
como mi fortuna? ¿La suerte de mi familia ha 
de ser ~Iempre la de ceder á las circunstanciaS'? 
Esta preglJDla me anima, y siento ya rcna-
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~er en mi interior la cncrgia de mi r~~:L 

Voh'íó "prcsurado al sitio donde estaba Ue ~ 
na, como rC7.c loso de que la tardanza clchilJ
ta,c su rCSf)lllcl on. Lle\"aba oculto tm puñal y 
el cornzou de un a SC:illlO; pero tituheó al ser
,irse de ('1. La sanf,.e tal \"eZ le püdria des
cllhm: cra m:1S seguro y ra r:¡llIevarJa arms
trando hJsta el ll1 ür, y puesta ¿ la misma orilla. 
las olas ~c h llc\ :Hi:m a la interior y ~e aho
{jn r ia, á P"S1 r el e íJ \¡C eGO la frialdad del agua. 
\'u¡"' ií'se de :'11 uc s :~ ' ;:l ~· o. 

Al ti cll \[lo de ll i; J ;: r~c p:lI'a ;)sr rla le faltó la 
I'CS(JIU~IOU; ub:,c l' \':\ a!gunüs mo\imientos en 

Elcn;t , !e'r ce 'le, cemo si ella hub:cra co 
nocid o sus d c ~igci os y fuese capaz de defen
d l' r ~c . El :1gUCl que la ('chó en el }'¡¡s iro la 
rC;1i1¡m ó: ahrió los I1}OS y :.1 H~rle allí dió uo 
grito : l' hi u) c:-.fll cr1..I's para h'\· a nt:us~. Sr.he
doni ~e li' :I~ I () (n Ó 31 \erla en la ~[tu <:eHlll , 

porqll c ('1 eritnlon\ no puede dejar de sel' t~
mido en el mO lli ~ nto de eJecut:.lr las alrocl
uadc:; (PC ha proyectado, Po~eido dd lll¡rtlo 
é inrJ ip!;ldo contra si mismo, la miró algnrl('s 
l!lCJlllClll (; ,; pcro ~parló la "Ista, y se retiró 
de allí. 
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EÍcna sintió marchar, y VIO qué se accr';;' 

caba á las rocas inmediatas al mar. Asusta
da y sola se qUIso volver al lllgarcílo, en don
de esperaba hallar algun alivio. Apenas se ha
bia puésto en camino, cuando Spalatro la ~i
guió; y como apenas podía andar de debili..:. 
dad, la alcanzó al instante, y se VIÓ presa se
gunda vez. La JesígnacioD con que volvió á 
lomar el eammo de la casa, se excito la com
paslon de Sil perseguidor. Llegó pOI' lin á esa 
fatal morada tal vez para no salir "Iva, por
que segun babia adverlido, el fraile se hahía 
encaminado á la casa á pesar de n0 haber
le visto á su llegada. La conducio Spalatro;1 
su hahitacion, cerró la puerta y la deJÓ en tre..:. 
gada a I a soledad yel terror. 

CAPJTCLü IV. 

SrhpdlJní h,t1,ia ya llegado en efec: lo; I)I:'TO 

en UIl eS!; l d" tI! de tliJ'hac ion, que a pesar 
de t(l ila la l' :II' I;.:ía y firmeza <le su carade¡' 
no sp, plJd ll tl ;1 iIljuil/'l.(ll'. Encontró (i SFtlllalro 
en el Ir" nsito y le l)1'(dllhio que se acercase á 
su habilal;ill-n si no le lIaml'.l"L Se cerro ell 
ella con llave ,\Ilnljue sahi:1 q\le est:i!)ít él 
s~ lo en la !:<lS:l, y Ili nf ltit;Í;.'. tenia de que de
bIese Ilegil!' nill guno que se ;lll~vl('ra Ú en trar 
en ella sin Sil pl'l'miso . Sepal'ihJo de e~lc IIlO 
do tle la sociedad de Ills hO[llUrcs llú pl/d ia hUi r 
de sí mIsmo, ni de su cunciencia que le per 
feguia. Se sentó en una silla \ eslu\"o inllló
vil un largo rilto enlregado ~ sus ideas v 
agitiluo de lllo\'illliellLos violentos y clllltral'iú's 

entre si. Al paso que su delilo le arlJ'üia Vela 
TOllu. IIl. o '3. 
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m~lograJos IlJs tlncs de su :\lIlbicion, ~lno cJe
cutaba sus perversos desiglllos; d ~ modo quo 
se nllmha con desprecIO por no hal,crsc re 
suelto á ('ollleler el u:;csi ll alo, Hcll c\i on illl a 
con asúmbru sobre los rasgos de su l' a r ~l'lcr , 
desconocido par.\ el en aq!ll'\ las ci i' r~ tl n~ l a n r ia ~ . 
No sllllcL co mo espllear las co nlr ;l dlcci 'l r.cs (~ 
incoherencias en qll e in clIlT ia a c,t ua ills L(lU
te, pero la sutileza de Sil éltl:(lr pr ()pí ~ J (k ~ (l -
p;\recia en c' tas rel1exi olll' S. En la ~llu; I C Ill\l 
critic,l en r¡ ll~ trataba de dominarse, no ath er
tia que el obf to prir,cipal a q ~le se dir ijli\ ll 
tod:t<; s:¡s acciones era el org! ll ld , 

Esta pasion le tenia escla vi zad o oesde la 
jll\'cntud, y hlbia inllu idll priocipal mente en 
los primer,):; ';ll cesOS de su vida, 

El con le 1J¡~ \ltrinella, nomhre eon que 
se conoció a Sc ~;¡ed (ml en el principi o, cr:i el 
hlln mas joven de una familia a(Jti~ na ~el 
dUCM.lO de Milan, establecidr\ en las Inmedia
ciones d ~ las Illúntañas del Tirol en una por
clon de ll erra quc It~ dej,Hon a consecllencia 
de las gw.!rr.\s de Italia ell el siglo último , Lo 
que 'Icredó Mal'inclla de su padre no era , d\~ 
mucha importancia, Y por su parle ni ruCjO -

, r-: 
,,) 

r :' ' ! I í : .lr ill lO ll i fl , n . '1" ;' I' , " 'I\() !llir () ;\ p[,opl1 r 
(·i , ;) a S¡¡s hi ':lws. 11 1 I' :) :i ;. ~\ l r i ' i i' q : l c s~ 11: 
\ ; I )O l'ep t l l ; I ~ C Inrl~r l (JI ' e n ill l)!!r!:s a L I ~ pcrsr¡ 

Il a~ Ig lI ;lks r o l.: " l1SI : !e r ac l :; Il, ni ji \seia I.\~ 

SellLi !11iclILus ge ll cl'l)sos J' sÓ liJ .l r ;lzo o"quc ha 
Len al h!l ll l hre v l~ r d a d e l'a rn e ntc ¿I"d'\(k: :1 li le :; 
p¡) r el l:nn trHI J e' rr IUa tod,\ su f~\ i : :i d n en 
la d ic i pa ~ l n ll ~' t'< : I I,tlJ, que le prllpl)¡" I,j,.ill!UIl 

Julieias p <l s : \g'~ ra s, pelo a costa dI) la rllln ;t 
de SH (~ (lS ¡"\' e l\ ,ln do re nl ~ X i\IOÓ con seri edad 
ac~ \' r. ;¡ dll S il " ,' rd, dMa situ ar' jon, COn OC11) lar
de CJ lI e no le ,! ' I{' ,h!n mas parlido que Hn
del' una p:lrt l~ U l~ Sil" h\t~n es y VIVir mi)ue
radamente co n las rr nl:1 S fjll e le prodtlJe;;r. el 
restn. Incapaz de to nf( lrl1l :lrse gllstoso Cil O 
las privaclOoe"l , a qlle le r. 'lo ,l uj () SIl [)flC1 pre
vision, por medio de ?rtlficios trato de COQ 

seguir lo que no supo con se r\'1r, y menos 
reponer por su apl w,t(' lon y talento. Ahando
nó su país para (11lP. Sq " vecin os no fuesen tes 
tigos de su mala stl erLI'. 

DesJc aquella (' pr)(' :t ~c i(!lI oró g" fleralrnenlc 
su modo de vi'Jir, j¡ :,sta qlll~ ,' r,\1'('c ió en el 
convento del E~piriltl Santo de Nápolcs con 
el nombre del padre Schedoni . 



" 

;)6 
Su fisollomia se habla desfigurado tilO to ro

mo su clase de vida. Su vista manifes laoa 
siena tristeza y serenidau, ) el orgu ll o que 
le dom i nó en otro tI(' m po est<.dJa al p areL:e r 
moderado pUl' la expcriencla, y procuraba Jis
Crazarle con un aire ,jc hUll l tlniJ ;ld , y Iil s lil as 

veces con un ~ile n clO nustc ro y la SC\l~ r idau 
de las peni lenci ,ls y mll rl:(i¡;acl fi ll(;S. 

La prifllera pcrs(,n a quc vió a Sl:heu ofli en 
aquci lluevo estado, le C(¡QOCIÓ ni IlWlll cnto 
por uno de aquello') ra~g()s IDas \ 1~i\ Jles de 
su tisuDomia, y que ll aman lilas la atcllcio n 
cual es la visLa . EX:lIn inó ues pIJ "s LIS tl ClllaS 

accIOnes y vió al conde Je jIarinella, a qUién 

se dió a conocer. 
Al pr i llel plO se Imo el desconoc ir! () Y dCl: ll 

que estalúl cqulbocada, pcro le réco rd ó tales '! 
tantas parlil: ularidaues, que ya no puuo mcnos 
de mamfestarsc . Schcdoni llamó a parte al es
trangel'o, le habló, y despucs de la conver
saclOn le arrancó baJO el juramento mas ter
rib�e, la promesa de 110 descuhrir el ~ ec relo 
ni a los religiosos del Cvll ven t0, ni a los de 
fuera: pero lo hizo con tal¡lono y auturi llau 
que a pesar de lluC . cunocil tamoiCll (;\ 1ll11 -
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rho mieúo del T'('li gioso, S~ ::tlemo!"i! 6 tanto el 
cs trCl nge ro C¡II C ocsde 3'1ucl mismo instante 
d C!i(\p ;Hl~ ció de !'; ;lpo lcs y n:1 da ~e supo de él. 

[) (\llllnado ~iClr,pre ~c h ('d()!l i por la Clmbicion 
a los hl)l lore~, se ar. ,)IlF.dó a las form as y preo
cllpac i:)n ('s de la sncicdad en que vi via, y se 
hl"l. o 1In') de los c( ~ I ()sos OhSC I'\'iH lores de las re
f!\as 1Il ll n ~l s tl cas y un lIIojelo de austeridad ! 
pcni t" !I (·i:l . Los viejos le citahan a los Jóv enes 
como IIn ejc'nplo mas facil de admll'rur que 
de Im ilCl r: pero si n emh:H~o no eran sus ami
gos: aplaud ian lo qlle IF, practicaban, porque 
dah;\ un cierto lono de santidad al monaste
rio si n poner ell os pdr Sll parle nin ~u n traba
lo ; ahorrecwn y l('mi:lll a Schedoni por su 
orgllllo y SC\'Cri(\:HI; pero p<lga b:\n s u preten
dida virlud c()n 110 rnl:-, r. r n hlt~ elogio. 

Ihcia ya Illu r h(l s nños qu e e ~taba en el 
coo\cn to v no h;i\)ia I¡¡grado n i n ~ uno de aque
ll os de~lir;(Js prinCipales de cU lIlllniJnd. su
fmndo la [l\1.r' ifirnl.'ioll de ver preferidos a 
muchos de sus her11l(\nO~, que no eran tan 
exactos como él en la observancia de las re .. 
glas rnon ás llcas. 

Se hahia llegado a convencer dique nada 
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aJel::.oL.!.l'i;¡ r~I\Ll'e l' .;t l ~Cilf t" ~. d . ~ k ~\(.JI1f'l 

mOlnellt ') il\qIJ\d,) :- dl.::-; \',OI¡(i' I!l P ti .11 '1 ,k d ,, :' 

otra dIITc\' l nll a ~; 1I ;:Iniil c io !: ¡Li cia ulJUS qu e 

era collf,::-iul' de Id. llI arqlJesa \' ¡\,uIJI, y la con 
duela de su !ÜJo le aurió el call1illo para lle 
var su Idea al cabo, haciénd ose .lO sulo útIl. 
sino necesario para acunsejar a la madre. 
Acostumbraba a estudiar Jos caractéres de lai 
personas con quienes tra taba, con el objeto 
de valerse de el!as para sus proyectos. y el 
juicio que habla formado de la marql¡esa no 
podia menos de alentarle. Conocia per recta
mente que las pasiones de esta mllJer eran 
vehementes y su razon muy debll, y que si 
las a pro \"echa ba ten ia asegurada Sil suerle. 

Llego a adquim tal cOnfian7.cl CuD ella. que 
hacia cuanto le acomodaba; y no se descuidó 
á la verdad. au nque con aq llella destreza y 
habilidad propias de su estado. 

Comprometió a la marquesa a que le con
siguiese un destino eclesiasllco, valiéndose de 
las m uchas relaciones que tenia en la corte. 
La úDlca condirion quc le impuso fue que pro
curase realzar el honor de Sil ramilla, Ilbran
dola de Elena, ÚOICO medio de evitarle la ver-
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gUenza que amenazaba a la raS3- Vlvaldi con 
un mall'lmooio tan desigual; porque era muy 
temible, atendido el caracter fogoso de su hi
JO, Y la estr30rriinaria pasion que pr:lfesélha 
a Ele na, que llegase a (lCSCII hrir el si Lio en 
que lralélha de oCllllnrla. Llegó ~ el ' fatal mo
mento de la catélslrofc y al tiempo de come
ler la arclon atroz qu~ debl:\ salvar el orgu
llo de b marquesa y satisfacer al mismo ti em
po la atnhicio n y ve nganza del ejecutor, un 
movilnil'nto raro detuvo su brazo y paralizó 
su res(llllcion. 

Es te fué muy pasagero, desapareció con e 
oh.1eto que lo prod 11jo, y en :l(]lI f'1 momento, 
én medio del silencio :" s\.Jed¡¡ !i qu e orrecía su 
hahitaclon , procllr~ha fiJ ~ r SIIS itlells, recordar 

sus plnnes, rea nimar Sil I'~piritll y confundir 
Ila conlpasion que le h:1¡,ia lH'rh o ol;'~- isllr de 
a ejecuc:on, Se vuelve n dejar d(¡(u inar de 

S\I paslOn fá\'orita, y se rr. slle l\'c:l r.onsegUlr 
1 a recolO pe nsa q \le la 1l1 ;; rq tiesa ha hia prome-

ido a Sil ambicion. 
Desput's de yanas frn"xi únes, '11gunas de 

elbs moderadas; y paclfic:J s, pero la ma~' or 
parte tumultuosas é hijas de la pasion, Tt'sol-
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vio :lsesinar a Elena :lquelh m i~ lr:l nQche V 

Ilev:lrla desp ll es por 110 snh l e l'l'~n e o al m:t r, 
en donde slllllergida por las olas Jama) se hu
biera sahido Sil suerte. 

lluviera querido e\ itar la cfusion de san
gre, p:lra que hu viese menos poligro de ser 
descubierto; pero como creia con fundamento 
que Elena'hahia sospechado qu e la qu emo en
venenar, no se atrevla. a enca rgar a Spalatro 
otra nueva tentatl\'a, y se encolenzahal con
sigo mismo por haber malogrado la ocasion a 
la orilla del mar. 

Ya queda indicado q'le Spalatro habia sido 
confidente antiguo de Schedonr, se habla va
lido de su auxilio en ílquella ocasion, por la 
repugnancia que esperilllentaba en epcutal' 
por si misffil) el horroroso crimen de ases inar a 
Elena, confiándole lil suerte de es ta desgra
ciad3, para lo cual le CJu eria comprometer de 
modo que llegase a interesa rse tanto (;omo él 
en guardar el secreto. 

Se resolvió por fin SchedoDl muy a 'desho
ra de la noche. Llamó a Spalalro para ins
truirle de lo que habia de hacer. Se cerraron 
por dentro en !iU habitacion sin acordarse que' 
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estahan solos en la casa a excepclon de la des-
';:en tll r;l tl a Ele na, q ne Ignorando su a~roz de
~ Iuni l), uormia paeil i::ilme nte en la habítacion 

c . 

de :1J' riba, Schrdon i hizo IIna sc ña a Spalatro 
para que se ;lf'erCaSC, co mo rezeloso de que 
all1' II110 le oyese v en voz baJ'" le di xo. ¡,hace 

l) ., ' oJ 

mucho ti empo no has oi, lo J'l lIllo en su habi-
cion? ;.Crees que estar .. t dormida? 

Hace una hora qu e nada he sentido, con
lesl ó he es tado esc ll ch:1ndo en la galeria hasta 
que me habcis lIa ma00, y hublc 1'a oido cual
quier mo\' im ie nto, porque no se puede anuar 
por las t(¡ bl as sin qU (~ crupn al IO stante, 

Escucha Spala tro. Ya le tengo esperimcn
tado, y siem~re me has sido fi el de otro mo
do nI) te confiaria lo que "as a oir, acuérdate 
de lo que te diJe esta mañana: procura ser 
ac ti vo co rno lo has sido hasta ahora. 

Spalalro le oia tac iturno y melancólico, pe
ro el relig ioso continuó: ya es tarde, sube a 
su habltaclon, y SI c~ tás seguro de que duer
me, toma este puñal y esta capa: ya sabes el 
uso de (llIe debes hace r de uno y otro. 

Lo lomó sin decir una palabra, 'Y miraba la 
hOla como a turdido y sin pensar en lo que bacia 
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Sabes lo que tienes que hacer , repitió Sche

doni con autoridad. Despáchate: el tiempo p'\
sa y quiero salir dei madrugada . 

Spalatro no contestó. 
El conresor añallio: ¿dudas acaso? ¿tiemblas? 

te desconozco. 
Spalatl'o sin replicar se guardó el puñal en 

el pecho, tomó la capa, y se diriJió rr.uy des
pacio bacia la pllerta. 

D;spacha, le \'ol\'ió á decir ¿Que esperas? 
Os confieso que no lile gusta desem peñar 

esta cOP"lsion. No sé porqué he de hacer yo 
siempre lo mas dilicll, y ser despues tan po-

co pagado. 
¡Pícarol ¿no e ~ tas conler,to con lo t¡ue te dan? 

diJO el confesor . 
Pícaro! replicó Spalatro arrojando la capa nID
guno mas pícaro que nuestra paternidad, por
que despues de hacerlo ~' o todu se lIe\:a la re
compensa: un miserahle como yo necesita ganar 
su vida; asi pues, Ó haccdlo vos mismo ó dad
me mayor porclOn de la. utilidad. 

Calla le díJO Schedoni. Me insultas diciendo 
que me aprovecho de la utilidad, 

¿Creeis que estoy vendido? Lo que quiero 

es qlJC I/JIJera esla llI\!chacha: ('sto le ['asta , 
" e~l : ] 

pedIdo. 
St'g-'lIO de que te se ~atisfJr:l. lo que has 

Es IlIll~' Pl)fU supuso Spala lro. y aocrn:1s no 
me acolU oda psta comlsion.-=¿Qué daño me 
ha het: ho esa Jó\'en? 
¿Desde cuándo conoces tú la mora.lidad, acos
tu'ffi urado á despreciar esos m ¡.se rabll3s escfI't
pul os? No es la primera vez que me has ser
\'ido; ¡.Y a4uellos otros, qae daño te hacian? 
¿No sabes que te conOiCO hace mucho tiem
po? ¿te oll'ida s de lo pasado? 

No, reverendo padre, me acuerdo demasia
do, y quiSiera poderlo olvidar. Desde enlúnces 
no he tenido un momento de sociego. jCuan
t:lS \'eces en medIO de la oscul'ldad de la no
che , cllando el mar alborotado brama y la bor
rasca conmue\'e la habitacion "eo e~ta mano 
ensangrenlada y las vJclimas que \'ienen v ro
~can mi pobre lecho! Horrorizado con ~stas 
lde~s, me levanto muchas vcces, y corro pre-
cJpl~ado. á .la onlla del mar para separarlas de 
mI ImaJJnaClOn. 

Calla le rcplicó el religIOSO. ¿Qué frenesí es 
ese? ¿No ves que esas son quimeras? 
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Creí que trataba con un hombre, y me ha

llo con un niño asustado con los cue ntos de 
su madre. Sin embargo, ya te entiendo; que-

darás con ten to. 
No suponia Schcdcni en este momento r¡llC la 

repugnancia de ~ pn l a tr o en ejecll tar el crimen 
fuese rea l y ve rdadera; pero hicfl fuese <lue la 
inocenCIa de herm ns LlI'c. de El e ll~ <1mennen 
su fel'o sidao, o que su conciencia le nrguy ese 
por sus crimenes pasados, no la quiso asesi-

nar él mismo. 
Su compasion era mu y parllcul<1r , porque 

aunque se resistIó á eJecut<1r el <1sesin:do, con
sintió en esperar al pie de la e~ca l e l'a ra l ~a , 
que se COUluDlcaba con la sa la en <l il e (' ~ t<1-
ha Elena , mienlras Sdwdooi la d('~ II I! ;l ba. pa
ra ayudarle despues a cond \l (' ir el cn dil \ er al 
mar: concillacion d iabül ica entre la concie ncüt 
! el crimen y r¡ue el mismo Schedoni babia 
hecho poco anles, r.uando alrevic nr! ose :) te 
ñir sus manos en san gre , p¡:gaba un asesino 
para la ejeclicion del delito. 

Spalatro, libre ya de eJerce r el oficio de ver
dugo, sufnó con paciencia la mdlgDacion inJu 
rios!. del rraile que le recordaba lo poco escru-
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puloso que bahia sido antes para cometer ac
ciones de esta especie, y que no solo le man
tenia, sino que su "ida pendia de el. Spalatro 
. e crltl fllr ll l,) a [OU O, y Scbedoni conoció lo mu
cil .. 1J 'le in te resa ba no a!.J lar co n este hombre, 
1'1) r Jl O expunerse a un:!. ínuiscrejon. 

Dalll e , el pUllal le diJO; toma la capa y sl
;":lI~ llJ e a la escalera. Veremos si tcneis valor 
para Ilega l'. 

Spa lalro lomó el ptlñal, pero el confesor al 
~ a l i r de la lI a!;itac lOII se aSllstó porq ue vió que 
t ~sL ai>a C" I'I' .I(l a la plJerta. ¿(JllC es estu, diJO so 
Iln 's,LiLal ,,?, ,\ Ig ll no ha en trado en la casa, la 
p1w rta es t,l cerrada . 
. P li'~ J .~ ser, respond ió Spalatro, porque os 

\) echar Il)s eer roj,¡s cuando ent!·é . Sí, es clcr
til ; h.l <l ur¡!) y ellt ro en el transi to que CO Q
dllen a la cjcaler¡), pa rándose á cuda instante 
a escuchar, y canuDa ndo mu y despacio. .Es
te Schedoll i tan resuello a ejecutar el asesI
na to de !a Jé:)il i:. lena , ésta ba poseido de U[l 

1~)led() oxtr<lO rU inll rl o. ¿:'\Io oyes nadu'? decía a 
~pa [¡ü l'o en voz baja. 

El ruido del lil il r tan solamente le contestó . 
C:ll la o ~r a cosa es: oigo voces. 

• 

, 
• 
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Seran acaso de los espectros de qtll~ os h~ 

hablado, y se agarró fuertemen te al uril7.0 del 
confesor que le miraba corno en ademan de pre · 
guntarle la causa de aql\el movimiento cxtraor 
dinario. Le parccla ql\e en h Intcrior del tran
SIto ve ia alguno que los srgul:-l. y ~ehrd o ni , 
que tambien principiaba a espennl.:nlarcl llll S -

IDO terror, miró con atencion hácia ,lqll ('1 pa
raJe, y nada observó. Por ultimo pl'\'g anlil a 
Spalatro cual era la causa de su temor. 

¿Qué no veis nada conles tó?= ~o nadA , 
respondió evergonzado de su dehilidad: no es 
este el momento de enlreg:uoos a esas ilusionc¡.; . 

Spalalro apartó sus oJos :1sr. mbrauos. ~ () eS 

ilusion, diJO en voz baja y laoguida: la he Visto i 
¿Tonto, que es lo que has VistO? replicó e 

rel ¡lioso. 
Se ha presentado repcntiQament~: la he vis-

to alarg al' .... 
¿El qué? ¿A. qn i én? 
Me hizo una seña. Si, me hi7.0 \lna señal 

con un dedo ensangrentado ~,7 desaparecIó re
pltiendela, hasta que la perdí de visla con la 
oscurids.d·. 

E!tas lcco, dilO ~chedoni :lJitado. Vamos re-
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flexioaa '! no seas r.obarde. 

¡Loco! ¡OJala! replicó Spalatro. He visto aque
lla horrible·mano .. .. .. 
\' La veo en e~ te momento ...... allí está que ha 

lI elto ..... AIII ... 
Sohresa ltado el confesor con los movirníen

trl ~ de Spalatro; volVIÓ a llmar por si descu
lma algun ohleto at l~ r \'ad o r ; p ~ r o nada vió y 

I . ' a. IO stante se tranqlli li zó él mismo lo necesa-
riO p:l\'il ca lmar la itll aJIIl i1CíOll V conciencia de 
,sil cQ Illpfice; n,as SI:S esru erzos "fu eron inútiles. 

N, p:)I' h , I i' IIJ CZ1S de 11 11p.s l.r,1 Señora de 
hnrdl) iré allí , dijo "'p:11;\tI'0. A1Ii es precisa 
mente dnu.\ e me h ~\ ce una seña ; por allí ha. 
Jcsa p:uccid o. 

L I)S temlres de S~ he d :)Di cedieron todos en 
aquel ITlfllTlento al qlle tenia de Cl'IC sí Elcll:l 
despertaba, era lil as horrible y dificil su em
pres~; y COIOO ni por m~d io 'le amenazas a i 
de rllegos habla podido conseguir que Spalatro 
adelantase Iln 0 :150. se aC0rdo de \IDa puerta. 
por . dondn podian ir a la escillera. Spalatro 
CODvrno en seguir al confesor, y éste, despucs 
de a tra "esa r IIll/chas piezas, le vol vio a la mlS

lila habitacioll de JOQue habian salido. 
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Alli le reprodujo sus argumen tos y ame

nazas, pero no pudo conseguí r q ne llegase a \ 
pie de la escalen), ni que se queda se solo en 
parte alguna de la casa, hasta ql1 ~ mandó sa
car vino, y hablen(!olc dado de beber en de ~ 
masía consigUIÓ calmar Sil terror, EII l' ~ te es
tado ya se resolvio a ir y esperar a q¡¡C Selle -
donl ejecu ta se el proyedo. Al ;1ce l'l'ar:iC e:-.l u 

a la habitacion de Elena, se altero esLraorJIIl(\ 
namellte, a pesa r de que la ¡ubicn habia belli 
do bastante; pero hizo esfuerzo, y ¡lidió el pu-
ñal a Spalall'o. , 

Ya le tenl'is, le contestó. Es elel t() ~ sulJe 
muy despaclO para que no se Jespwrle. 

Queda~nos convenidos en que esperaré al pie 
de la escalera mientras ...... 

Sí, y el confesor empezo a subirla, cuando 
Spalatro le suplICó que se detuviese, Vais a 
oscuras; tomad luz. 

Schedoni se enfadó 'i continuó: \ohió sin 
embargo a pararse antes d ~ acahar de suhlr, 
y un momento despues reOecsiunando que sin 
luz arriesgaba el golpe, la tornó, ~' dló orden 
la Spalatro ' de que no se sep'arase del pie de 
ja escalera y subiese a la primera señal. 
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Siempre que no me Ilameis hasta que todo 

('~h~ hecho, os obedecere. 
' ,(' 11) prometo, así, v basta. 
"1 Llflr, ·SOI' IIIf'go q'ue llegó a la puerta ral

!'a q I IC da ba ;1 l;~ ha bi tacion de mena escuchó 
con illeocioll para (;bservar si dormía. Abrió 
c~n dili¡;ullad, porque se usaba muy poco, é 
11lZ0 algufI ruido, pero LlO despertó Elena. De
jÓ I.l luz udras JI~ la puerta, ecsaminó por 
tod.IS partes la hahilacion \'olvió a tomar la 
luz, y IJcullánJnla debaJO del habito entró en 
el cuarto. ~e acercó a la cama; y vió que cs
/<11,:1 dOllllleD.do prúfundaIlleote. Se conocia que 
el dulur hahla rendiuo enteramente; porque, a 
~esi\l' de ljue estaba con lus oJus cerrados, auo 
I'onsc r\'aba en ellos cierla humedad de las lá
grimas. 

EstanJo Schedoni observando su rostro don
de se \'ela retratado el candor y la lDoceOCI3 
se sonno Elena. Se ríe de su asesino; dijo e'l 
cunfesor para sí y med io estremecido: con vie
ne despachar pro n to. 
, Ech.ó mano al puñal; pero su temblor le 
Im~~dla sacarle de los pliegues del hábito: lo 

IOilo 111. , 
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consiguió al fin, SP. acercÓ y ahó el brazo pa
ra herirla. Los vestidos de Elena le in comoda
ban, porque tal vez podian detener la f\l Cl' l d 

del golpe, y trató de separarlos; pero sin que 
dis-perlase. Acercó la IlIz a la ca ra Y ad virtió 
que habla desaparecido la sonn53. En aquel 
mismo lDstante articuló algunas palabras, y al 
oirlas ~e retiró Schedoni creye nJo que la ha
bla uIspertado. Se apoderó otra vez de su áni
mo la Ifresolucion, puso la luz detras de la 
puerta, y se oculLo con la cortina que cu
bria la cama. Rel1ecsionó que las palabras 
habian SIdo inartIculadas Y confusas, y la cre-

yó dormida. 
Cada momento que pasaba le parecla mas re~ 

pugnante descargar el golpe fatal. Confundi
do entre sus propios sentimientos, é imhgna 
do de lo que llamaba cobardl3, dec\a pal a si: ¿No 
es eVIdente que necesito e}ecutar lo que he re
~uelt()? Mi ecsistencia y reputacion, que au
es IDas apreciable, no penden de este momen-
101 ¿He olvidado los insultos que recibí en la 
iglesia dél Esplritu Samo? Estas considerado ·· 
nes le reanimaron, Y el deseo de vengarse 
inspiró fuerza a su bra2.o; apartó el pañuelo 

¡)I 
~lle cubriR el pt'l ho de Elena é iha d"-
, r' ll' el . I ,a e"C:If
~ ( ,'. ' go p(', ctl :l ndo un nuevo úhJeto le hor-
1011Z;¡ y se queda inmóvil (' fl ITlO una cst"t . la . , " lIi. 

r e:-: plrarlOD se le in terrumpió v un sudor r·' 
(1' •. . ' • 110 

IL t on la por Sil frcote entorpeció todas sus 
p~te H e l a .s . Luego qll e recohro su espiritu \'01-
\ '1.0 a mIra r una tllil lla tllra que tenia Elena'pen
dl,pote del cuello, y q~le le causó aquella re
!1l' llt lOa 1Il ~, danz;¡ al tiempo de apartar el p:t
IIl1r lo . La Idea r¡'l(~ es te rdralo ecsltó en su 
IIIIOI" lll:I r lOn la ' " ' r \ ela C,I SI confirmada v dose _ 
so de ael ·' r· rla 01'- ji ' ' ~ o " .- • , \ iC o a 1m prudenCia <¡ ue co-
Il ,c t l<t diln dose el COll ocer a' El h , . ( ena a oras tan 
e ~ lr a l.dmarHlS ue la noche -.. . . _ ' y con un pUlIal 
a _ li S file~ . La 1I é) !DO con 1I Da v()Z fuerte. Des-
' rr til d, despertad. ¿Cómo os lIamais? Hablad? 
1 eS[lO rru ed al in stan te. 

D6 pierta Ell'na, y se incorpora' a la lu t' 
le oel candil COBoce a Schcdoni . da Z :IS. 
\ u I . ' un gl'lto 

e. \'e a caer aterrada con el temor de • 
vcnla a que asesinarla, y procura reanimar toda! 
sus f~erza~ p./lta escltar la compasion del frai
le. Su agltacloD "'ioleota la i[¡fundló valor ·pa
ra )e\'antars~ y arrojarse a sus pies. ¡Cornt>a
(Jeceos de IDI, padre mio! esc!amó con voz tré-
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muJa, ¡Padre mio! repitió Schedoui dislraldo, 
manifestando cierta compasion, y de pronto aña
dió: ¿porqué os asustals de este modo? ¿Qué 
es lo que temeis? 

¡Padre mio! !tened compasion de mi! escla-
ruaba Elena sin cesar, 

¿Por qué no me decís de quien es el re tra-
to que tenels'? le diJo Sdledonl sin acordarse 
de que no la habla hecho semejante pregullta 
¿De qUién es este retrato? 

¿De quien es? repitió Elena sorprenlida. 
Sí ¿cómo le habeís adquirido? ¿de qUién? 
¿Qué os interesa saberlú? preguntó Elena. 
Responded a 10 que os pregunto, dijo Sche-

doni mostrando cada vez mas deseo de saberlo. 
No me puedo separar de él conll;sló estre

chandole a su pecho. No creo que tratels de 
quitármelo. 

¿Conseguiré que me con testeis? la dijO agi-
tado. El miedo sin duda os perturba la irnagí
nacíon. Se acercó á ella y la cogió por el bra
zo, repitiendo la misma pregunta en un tono 
desesperado . 

1 Ay de mí! murió: solo él era capaz de pro-

teJerme. 

.. 
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Pc!'demos el tiempo, la diJO, mirándola en

fllrecuJ o: rcsponded á mi pregunta; ¿de quién 
es el relraLo'? 

E/e,na le tornó en sus manos, le miro con 
atene,lon un momento, y despues de besarle, 
es mi padre. dijo. 

iVlles tro padrel repitió & hedoDl ¡vuestro 
! )') (Jr('~ y se retiro algunos pas()s, ' 

· ·\ v ue m'l' es'l ' El ,l ' _ , l: amo ena sorprendida JU -
Ill as he dlsfrulado las tiernas cariCias de' ~n 
¡:~d ,:c . li are poco tiempo Illle conozco la des
~ l ilCla de no tcn c rl ~ , v nlt ora , ... . 

¡.SII nO llllne? i ll t c rr \l r~ ll ) iu ~("h (ld()n i 
y I a lora SI no os LO tflp 1 d e('el~ II :1eiend i) Ia~ 

\ P:'('S de . 1 J ' paure ¿Ionde encontraré quien lil e 
[l I'OIPp? 

;.: 11 nCl.lJb re? repitió Sch€doni. 
b nnl y respetable, contestó porque es de 

un dcsg raciJ do, 
¿Su nombre? preguntó olra vez Sched ' 

\ 'OZ t ti unlcou , em lC , 
He prollletldo no re\'elarlo diJO El S' " . ella. 
'/ a ~la 15; / a "Ida r1ecidrne Sil nombre. 
,EJeo,l t! clIlula un se aLreVla á hablar sw -

pllcando con la "ista que desistiesc de esta pre-
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gunta; pero la repilio con tal vehemencia, que 
luvo que ceder. Su nombre era el conde de 

Marmella. 
Schedoni arroJó un suspiro y se :1 parló: 

pero á poco tiempo procur,lIIdo ,'cncer la lUI'

bacion que le causó la revelacion de este nom 
bre se volvió hacia Elena, la levanlo Y le pre-, 
guntó en qué rais h\lhl3 vIvido su padre. 

VivIó lejOS de aquí, le dijo; pero eC!-'lglendo 
una respuesta mas esacta, se la dio Elena . 

Schedoni lanzo otro suspiro, y sin hablar s~ 
empelO á pasear por la habilaci(~n. , 

Viéndole ea este estado se arriesgó Elena a 
preguntarle porque deseaba saberlo, y (,1l~1 era 
la causa de su desaSOSIego: pero Srhedonl ell
tre~ado enteramente a sus ideas, no se di() pr. r ., 
entendido, guardo silencio y sIgui () pasea nuo-
se cuhierlo el rostro con la ca (lucha v mI 

rando siempre al suelo. 
El terror que hasta entonces habia sufrido 

Elena se convirlio en admiracio(), Y su na tu -
ral teroura se aumento al vtr que Schedolli 
lDlrandola atenUlllcote con los oJos !'tlllllede 
cidos de llanto. y coo un semblante mas pla
centero se acercaba á ell¡¡; pero SIU podclla 

5~ 
hablar , Se dasahogó al ti o su coraZOQ, y el 
iusensihle, el feroz Sbedonl no pudo contener 
un torrente de lagrtmas y suspiros. Se sentO 
al lado tle Elena, la tomó la mano, que ella 
quiso retirar, y la dijo: hija infeliz, aqll\ tienes 
a tu padre aun mas desventurado que tú. Los 
SDlltlsOS le ahogaron la voz y se bpJ la cara 
ron h capucha. 

¡Paúre rrllo! exclamó Elena asomhrada j' aUQ 
tI :ld.,sa ¡Padre mio' ..... y fiJÓ la \'¡sta en él , 
~o plldo responderla hasta un momento despues 
q ! J(~ levantó la CabCZ¡l, se miraron rCclproca
""'JIte, y \;, diJO 3cr1l1lin ;lndcse a si mismo. ¿PM 
'IUI~ me aClIsas con tus miradas. 

¡\('usar yo! ¡acusar a mí padre! ¿Por qné le 
he de anIsar? respondió Elena. ¡Por qué! ex
clalllO S , ~ hedllni levantándose repentinalllente 
¡Dios pnderoso! y al mismo tiempo dió con el 
pié al puñal que se habia caido al sucio, pa
ra que desapareciese de su presencia sil\ que 
Elena ohservase este movimieoto, pcrQ DO pu
flo menos de advertir la agitacion con que res
p'lrah:t el ffir¡vimlento rápido de sus OJOS y la 
prC{:ipitacion de SllS plseos por la habitacioll. 
Dcsc:lodo consolarle, le preguntó con lIOJo ter-
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nura singular la c!\usa de tantas desg rac i ,ls ~ p ~ 
ro sus mismas exprex iones, esta generos idad , 
hija de un corazon sensi hle, y :tqnel fl e!'t'o 
de aliviar su suerte, aumentaro.\ el l Jl'weulu 

de Schedoni, que tan pronl o se paseaha tiP ll 
do la vista en Elena, como hUla de ella apre -

suradamente. 
¿Por que me mi "ais de no modo que ma · 

ni fiesta cierto dolor? le pr (:~ 'Jotó: decldme 10\ 
causa áe vuestra d es~rae i a, decldmela para te
ner la satlsfaCCloD y el consuelo de d iv larl!L 

Estos admtrables sentimientos aumentaban 
su dolor . La estrecho entre sus brasos bañado 
en lágrimas, y El ena no pud o menos de enter 
necerse, pero :1.1 punto la sooresaltaron los re
celos que produce la hunestldad hlen enten
dida. Por muchls pruelns que tu viese Sche 
doní de que era su hija no las hahia manifesta 
do, y !a voz de la naturaleza no bastaha p~ 
ra JDsplrar una completa confi anza, y admi
tir sus cariCias sin inqlJietud . Se quiso desa -
sir, de entre sus brazos, y sospechando Sche
dO[ll la causa, la diJO: ¿será posible que te Iqui~ 
voques y uo conozcas la causa de mi sc nc:i
hllidas? ¿No ves retratado en mi rostro toJos 
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los caracteres del :JfLcto pa (erulll~ . 

¡Ay de mí ! dIjo Elena, no es fstraño c{ue me 

equI voque porque JaUlas lo he cxperimentado 
h ,,~ I a ahn J'a. 

L !I (k i() , Y desp lles de mir:'rl" con alencion 
iPobre n ia tllra! exclamó, no conoces la fuerza 
,le tus esprcs iones , es ci ~ rto que ha~la ahora 
110 has expe r!m.en tado la ternura de un padrl', 

Asustada tunlda y oprimida en esta cruel al
terna ti va , ni valor tu vo para preg u n (¡¡ rle la 
ca usa de su agitacíon . pero procuró sill lr de 
dudas comparapdo las facciones de Schedoni 
con las del retrato. La única diferencia qlle se 
adverlla en las fi sonomia era efecto de los años. 
La figura del retrato pres(' ntaba un ]o'en her
moso y proporcIOnado, f1sueño; pero poco so
cl3b~e. y su semblante y LI(T IO!l rS paJ'l;rlllil
res 1D~lcaban una S11 per ioritiad q IH ~ de jt~1'd ba 
en altivez. 

Schedoni al contrario, [IV ;, nsado ya e n edad 
tenia una fisonoml:l adusta; arrtl 8- a·da V som~ 
hria. S? vida y facciones anlJIl('iahan "que no 
se habla reldo desde que se hiz() el retrato v 
aun se podla añadir que el nrlista couocie~d~ 
que el carácter del religioso halHa de deJene-



. , , 

~--_ ... -----. -_._--

ñ8 
rar, le quiso retratar con aquella sonri sa p ~ ra 
manifestar que la losania y el:contento 110 hil lllan 
sido 3jenas de aquella fi sonomia. , 

A pes;]I' de esta diferencia se act vcrl1 it en el 

retrato el mismo ('Ur¡1cter altivo y OIg III \ IISt) que 
mostraha la e¡)\) e z ~t de :-\heón[)l , Y El eLl ;t I'l ~ 
fl elionó en esta SCllIej ,l, 411~ 110 fil e IIl ~ lal\Le 
para persl.lad i da, q \le el cun f~ ::; ()r ~ la (:\ ca ba 
llero que represcolaln el retralo . l~ n la PI'IIII,C

ra cOllfusion de sus ideas no se \);1 \ )1 :\ dd i ~ ll l d() 
a reflexionar Irl circun~Lant:ia parti :lILlr de l:t \'í
~ita que Schcdoni la IIm,o:i media (l or he, ln
hiéndole tan solo pre~IIIIt.\(h las 1':lí. ll llPS q\l t' 
tenia para creer que era hip Sil \:¡; (l l~ ro . 1'11 

este momento lIl~S tranqllil.l ya Y 1I\1 ~I I )f)S ,\ ~ IIS 

tad~\, 'iC atrevIÓ 3. decirle 'I"C la ;( l'\;¡r,lsc 1'. :'1 <1 

dudas; y por q!\ e h ~lhia eiltr,IU ll cn sr¡ 11 <1:11-

taclOn tiln a deshora de la noche. 
Schcdon I no eun testo. 
¿.Venias a ad verlirme el peligro ~n qlle lile 

hallaba'? ¡,No hahci~ podiJu de ~cubl'lf I()s per
"er~os designios de Spa I i1 tro? SI n ~ IH.!a Cllando 
im ploré "llestra com pasion a la 01'11 la del 111:\ r 
Ignorú ha is los riesgos q\le me rodeaba n, () !l () 

me habias . .. .. 

ñ9 
Tienes razon, dijo lurlJado, pero será me

Jor 'lile no hablemos de eso, ¿Por qué te em -
peñas en recordar estas e ~cenas? 

E~l ¡.¡s pa!ahras sorprendieron a Elella, por
q l ll~ ad virti ó qlle Schedooi se estremecia v no 
¡;e deterlllinó a volver a hablar de este aSIl"nto. 

Alllbos gllardarun silen r. io: Sched olli se pa
sea ha prH la h::l bllaciun slI spi rando y III ira ndo 
a Elena cun extremada aleocion, y esta agHa
'¡ ,I siempre y procurando 00 dlsgust:H li I,','he
d!/ nl con la repetlcinn ele las anterIOres pre

guntas, Ir, supli có que la diJese las razoot::s ell 
que se fundaha para tenerla por hip suya. 

La contestó con alguna :Ispereza, nacida de 
los sentimientos diversos que le agitaban; pero 
luego q tle reflexionó, moder:) sus pa la bras \' 
refirió algunos hechos, que al meDOS prtlba!J;t;, 
las intimas relacioncs que había tenido con la 
familia de Elena, y otros que sola ella v su 
tia Biaochi: eonocian de modo qlJe se con\~llció 
de que los dos eran de ulla lIli!'llla ea~a . 

La situación de SdH'doni, los primeros mo
.... imientos del amor paternal, y otra mullitud de 
afe?tos é I~eas que le asaltal' (¡o á un tiempo, le 
obligaban a buscar la soledad , Neecsi taba I ellrar-
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se á un sitio en donde pudiese enlregelrsc á Sil!! 

reflexiones sin testigos. Completamente comhe n. ~ 
h" le ase "IJlO ciclo de que Elena era Ip suya 1:) • l, 

que al dla siouiente la sacaria de af)uella c~~a ~I :a 
C') 'd" la deJO s r) J Ilevaria á la suya: se dl'spl 10 y .' , . ' 

Cuando) bajaba la escalera Spalatro s ~ 11O ClI en
cuentro con la r,Clpa, en filie dchiaen"(l lv ~ r Cllca -

11 ,l, 1 111 '11' ., I ~ 'it a lC -daver de Elena para eval e a , .. ,- , 
( l • e' l )1' v CO IllCIl ZO C~1l>? le rlijo cn voz baja. nqUI :'l ,( ., • ' 

á subir. r S 1 J ni 
Detente miserahle, detente, le ( Iln , 1' ,l r ( ~ 

• , ,1 te de {' n t rar en esa hedn l Cl l'ln1\ coo encrgla: guarua , 

Porque aventuras la vida. , , . 
I Spalatro ro tro cedll\ \~ n i¡ :1 ~1I~-'Que¡ exc amo , v , ti 

lado, lno estais satisf,,: cho con hahcrsela q llll,' o 

acsa inreI17,? ' ~'I 
Advirtiendo la excesi \ ' :1 :d L{'I';¡ rl ~l~ q 1,1 e_ Se le-

doni manifestaba en SlI rostro, len,,? SI ~ {' fha-
. edldO' I)ero era talla turbaclOn l.I el ral-brw exc . , , m<ls 

I nada le contesto. Continuó su C;\ 1111 110 

de ql1~ v si<1ui 'udo Jetras Spalatrú, le pregun -
e ¡HlSa, ::l ' dccidme qué 

tó, prcse~tando siempre la capa: ¿ 
deho hacer? 

1 conlestó S~hcdoni muy Uelírate y déJame, e 
irritado. 
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¡Que! ¿no haueis tenido valor par:l'?. . ....... 

Si en ~:'() ha consistido, yo os manifeslare que 
no so y clIhardo COIUO DIe habíais dicho, yo lo 
e JI'CU la f( ; . 

!,\Ialvado! ¡lobo encarnizado! exdalUó Sche_ 
dOi¡i ;))i éil UOle de la garganla con lal fuerza, que 
pareel;! que Intentaba ahogarle: pero :oe acnuJó 
repclltiuallJcnle de que aql~ cl homLre solo ma
IJlf~s taha deseo de oheu~cer las instrucciones 
que le habia dado una /¡(¡ra antl'~, le deJÓ, se 
serenó, yen tODO lilas lJarílico le dijO que fuese 
:i d CrJllJf: ((mañana hablarcnlos. l'ur esta noche 
be IlIlItl<lUO de opinioll: retírate ,» 

JITitauo ,-, 'pa/alro de ¡''luel 111;:/ tratamienlo 
wauífestó un CUlOr, q tle basta «1¡[(Jlll:es habia 
contenido solo por miedo; pero S(hedcni /e le
pitió las miSIlJ aj orueu~:-. con !I1 tU aUlol'IJad, y 
cerró la puerta por lIlI \t~1' á un hOlllurc cuya 
rre~encla no (Jodla tolerar. Se rellró; pero ape
nas empezó á tl'anquilií.arse se acordó de que su 
cómplice se acahaua de jactar que no era un co
barde, y le asalto el telllor oe que para dar una 
prueba de su valor Iria tal vez á ejecu lar el cri
men que an les hahia reusado. Asustado con esta 
Jdea y temiendo que la ejecutase, salió prccipi-
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tadamcolc de Sil habllacion y encontró ~ Sr~la
L~O en el transito que dirijia á 1" escalera a 53. 

, ' t .'1 n el SitiO en F cuall¡ulcra olra su 111 enl " , , 
uese , r ' > tes m<r 

, ue esta ha y sus lImadas daban su 1\.I~n : 
1, , _1, S hr.doni se act'rco a el y le llVOS para lec(ar. c _ 
rc"untó que haCia en aquel pcHage; ,per? Spa, 

p o Iv'). muy sereno 1\ su hallllaclOu sm lalro se vo lu , " le 
der una palabra. El fraile le SIgUI?, 

rcspon, f e a la habllacioD de Elena, hiZO lo 
encerru , u , " d á 

. v se llevó lasJlaves. Se retiro es pues 1l1lSmO " 
~t no con esperanza de de~caosar, ~Ino su cuar o, ~ , t 

en lre 17arse á. sus primeros remordlmlcn os 
para o d h mbre 
~ f 'endo la JIIquiellld y el terror e nn o .. u rJ , ' 
que huye de un hO\TIllle precIpIcIO. 

CAPITULO V, 

Despues que Elena se quedó soJa recordó to
dos los pormenores rela tl\'OS á su fa mi/la, de que 
estaba instruido Schedonl, los cun/es comparado 
COIl los que sabia por su tia, comveni aD per
fectamente; pero 110 sahia toda la historia de su 
propia \ ida, porque la seilol'a BJanchl no la res
veló algunas particularidades de ella, SabIa qne 
su madre se habla casado con UD gentil hombre 
del docauo u~ Milan ~' de la casa de8rul'0: que 
esta union no fue muy feliz; que antes de morir 
Sil madre la confió al cuidado de Dlanchl, ÚDl

ca hermana de la condesa de llruno; pero no 
conservaba memoria de lus primeros años de su 
Vida, ni de su madre, porque la ternura y cui
dado de su !ia la habian hecho olvidar sus pri-
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meras dc!'grat:ias. La pidió varias veces noti-
cias de su ol'iJen y ascendencia, pero se las 
I"Lú IIcW~do, dlcicndo que queria sepultar en 
el slleucil) la ruina de su familia. Esto es lo 
úmco quc supo por su tia, que en los últimos 
momentos de su vida indicó que teDla mas que 
revelarla, pero no pudo hacerlo por su fallecl
lUlento I'{·pelltlno. 

El padre de Elena habia muerto c~ su Juven~ 
tlld, y el retrato que esta canservaba le hallo 
Blanchi entre variasalha¡ils de la condesa. Pen
saba entreginsele cuando llegase á una edad .en 
que pudiese recibir una completa idea de la .~IS
túria de su familia; pero despoes que talleclO la 
lia le encontró J<.;lena en el gabinete y se le 

guardó, . I 
Apesar de que Elena conocio p)!" la relaclon (e 

SchcdoUl la com J.lleta conformid¡¡d de to~as las 
notICiaS de este con las de su tia, á elce pClOn de 
la que tenia acerca de la muerte de su padre, 
recelaba sin embargo, purque conservaba siem-
pre Ciertas dudas en su imaJioaclio. " 

Schedoni al Cl.ntrario 00 se sorprehendlo a 
. OIl'la deCir que babia muerto su padre haCia mu
ello! años. 

~ ,t 

lnego que Ele na se tran quilizo, trató de ave
riguar el moti vo que tubo Schedoni para cntraren 
su babítadon y se acordódellance de la tardean
terior. En uno y otro taso ¡nfena que Sche
doni era un agente de la marquesa Vlvaldí¡ 
pero procuraba por todos medIOs desterrar de 
su iroa JinaclOn tan tristes pensamlen tos, per
suadiéndose de que Schedoni favorecía los de
testables proyectos de aquella m uger, igno
rando que se dlflJian contra su propia bija. 
A purada la sutileza de su ingenio en lisonjear 
sus esperanzas, "Cl'eyo al fin que Schedoni ins
truido por sus primeros raptores, ó por Spalatro 
de algunas circunstancias de su Vida, habia. 
llegado á sospechar las relaciones de parentesco 
que los unian, y que con la impaCiencia de 
aclarar la verdad y satisfacer los sentimientos 
paternales, se habia resuello á entrar en su ha
bitacion á una hora tan desusada. 

Mientras tranquilizaba su espirltu con estas 
reOexiones dando este sentido á ciertas particu
laridades que en realidad debían Incomodarle 
mucho, adVirtió en el suelo la punta de un pu
ñal que estaba debajo de la cortina. Se acercó 
estremecida, le lomó y SQspcchó el vcrdadaro 

TOMO 111. 5 
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'motivo de la visi la de Schelloni; pero procuró 
desechar esta triste idea, que no padla soportar, 
persuadIéndose que Spalatro era el ú~ico qu~ 
habia proyectado asesinar l;), y que Shced ool 
merecia su grati tud como libertador, y no su 
odio COtllO asesino; que habia entrado en su ha
bitacíon con el objeto de librarla de la muer
te, y que Slll saherquien era babia s~l\'allo a 
su hija. TranqnillzaJa con estas reOexlOnes lo-
gró algun descanso... . 

Schedoni en su habltacJOD refleXIOnaba de un 
modo muy disllOto. Luego que pasó su primera 
aoitacion v estuvo en e~tado de discurrir con 

o .J . • 
al"'una serenidad, le aterró la SltuaclOD a que se 
veia reducido. Por perseguir á Elena á instan
CiaS de la marquesa atentó contra la vida de su 
"hija, conspiró contra la inocenci.a, y po~ un roro 
acontecimiento todo cuanto habla lrabapdo para 
satisfacer su insaciable ambicion se oponia direc
tamente á ella . Los servicios que hizo á la mar
quesa para Impedir el matnlUonio. de Vl valdi 
con Elena eran u 11 obstáwlo á sus mismas n;lras, 
,porque lo mas á que podia .asplrar era a q¡~e 
se verificase la alianza con la JI ustre casa de \ 1-

valdi; de modo que por una combinacion cstra-
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ordinaria de sucesos sus enmones refluian en 
perjuicIO suyo. Convencido de los muchos obs
táculos quc se oponian a sus nuevas esperanzas 
en el enlace que lanto deseaba ya en aquella si
tuacion, co mo a nt~s le habia resistido, buscaba 
los medios rara vcucerlos. Necesitaba lo primero 
que la marqu esa consintiese, pues :Junque sin 
este rcquisi to podia su hiJa casa rse con Vivaldi, 
solo conseguiria por su parte la ventaja de en
lazarla con una casa principal. No desconliaba 
lograr este consentimiento, por lo cual se de-
cidló desde luego a esplorar la vl.luntad de la 
marquesa , aunque se defiriese algo mas el ma
trlmonlO; pero en caso Je hallar oposicion es
taba resuelto á que de todos modos Vl\aldi se 
uGiese á Elcna, persuadido de que como confi
dente has ta de las ideas mas ocullas de aquella, 
accedería á su voluntad lCl1Jicndo que las des
cubriese. ficspec lu al consentimiento del mar
qués descouriaba en parle; pero tampoco le 
clcia necesario, y asi nunca se propuso so
liCitarlo. 

El primer paso que debm dar era sacar á 
Yiyaldi de la loquisic lU u, donde él mismo le 
tlabia conduCluo, y para comeguirlo pensaba 
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hablar á uno Je sus amigos de Napoles que te
nia conexIOnes en el tribunal de Roma. Con
tribuyó al arresto de Vivaldi, para eVIlar el 
resentlllliento de este Joven, porque de otra 
suerte hubiera sido un enemigo perpetuo, que 
le pcrseguil'ia como a uno de los que habian 
conll'lbuido al rapto de Elena; pero supo:lia 
que pasado algun tiempo se amortigüaria la 
ViVCl:l de ' sus efectos amorosos con las penas 
de la prision. No tuvo poca parle en ella el 
de!ieo de vengarse del IDsulto que sufrio en la 

iglesia del Espiritu Santo, aparentando al mismo 
tiempo que hacia un nuevo obsequio á la 
maiquesa. Esta conducta, mdigna de un alma 
verdaderamente )enerosa, con venia mucho a las 
1deas del confesor, po¡que con su astucia acos
tumbrada pasaria despues por hbertador de 
Vivaldi; 5ienJo muy verosímil que sucediese de 
este moJo, atendiendo al sistema de aquel tri
bunal que admite acusaciones anónimas. 

Para prender a Vivaldi bustó dirijir por 
escrito al Oficio una de esta especIe, con una 
lijera indicacion dvl paraje en que se ha!laba; 
pero el trtbunal jamás procedla contra el acosado 
hasta '.luC se presentase el acusador á los inquisi-
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dores; de modo, que si este no lo hacia, se 
poma al preso en libertad, SI' él mismo no se 
acusaba. Schedoni creyó que pasados algunos 
dias soltarlan a Vlvaldi, y que este no lIe
garia a descubnr quien le habia acusado, 
porque valIéndose de la amistad que le profe
saba un amigo suyo inqUIsidor, lograna losde
signios que se hallia prepuesto. La aCHsacion 
la hizo un dia que por casualidad se hallaba en 
el e liarlo de este: vió sobre una mesa un for
mulario para prender a cualqu.era persona acu
sada de hereJla, y alli mIsmo formo plan que le 
hemos VIsto seguir. Sacó un modelo tan exacto 
apesH del poco tiempo que le tuvo á I~ Vista, 
que bastó para alucinar al benedictino, .que Sin 

duda era el primero que habia VIstO. Por este 
medio consiguió apoderarse de Vivaldi, evitando 
la lentitud de las diliJencias preparatorias de la 
lnquisicion, que le podian dar tiempo para huir 
de Celano, y logró lc:.mbien que Elena cayese 
en sus manos. 

Para prender a Vlvaldi se vaho de-]entes pa
gadas, que finJiendo ser dependientes del Santo 
Oficio le condUjesen al sitio en donde los ver
daderos le csperabatt:.paralleval'le ante d tri-



; 

J 

-- .- . .....-

69 
bunar, al mismo tiempo que otros conducian a 
Elena á la oritla det Adriático. Oe este modo 
cubría con un velo impencllablc la suerte de 
esta Jc~graciada, y eviL:Jba las sOSpeCh:13 de Vi
valdi, porque pensaria que habia muerto, o que 
estaba presa en la lnquisicion, sin poderlo nunca. 
averiguar. Schcuoni habia trabajado contra SI 

mismo perslguienJ ll i Yivaldl co n tanto ruror 
y cuando trató de c~)nsegllir liO libertad, tan fa
cil en su concepto, conoció el error (lue habla CO,

metido en su cálculo. 
La primera dIficultad que fe ocorría era el 

medio de que Elena volVIese á ~épotcs, porque 
no quería dcelarar ~odavia que en S~l padre, 
ni era decente que la cODdllJese él mrsmo: por 
otra parte en el sitio en que se hallaba no hahll 
ninguna persona el quien poder encargar con 
seguridad esta comlsioo, además de que deseaba 
huir cuanto antes de aquella casa cuya visia le 

horrizaha. 
Por lin, cerca del amanecer se decidió á salir 

inmedlatnmcotc, Y acompañar él mismo á Elena 
hasta mas alió de los bosqucs del Gargano, ue
'ando en alguno de los lugarcillos por donde 
Jpasascn sus h1bitos d\! fraIle. v buscando algun 

jO 
medio para enviarla a Napoles con sell'urídad 
Ó '1 o , un aSI o en un con vento de sus inmediaciones 
po r alg unosdias. 

A pe~~r de tomar esta resollJcioD, no se pudo 
tr~nqnll!zar; porque los sucesos precedentes 
uJltaban demasiado su conciencia: temia que 
Elena llegase a sospechar el verdadero motivo 
de su venida a la cnsa, por cu ya razon procu
raba tener preparadas ciertas respueEtas artifi
CIOsas, caso que le preguntase, . con el fiu de 
satlsfac~r Sil curiosidad; per o I1c6ó el mamen lo 
de salIr antes que fijase sus Ideas en este 
punto. 

Despues que abrio á Spalatro le mandó ir á 
b?scar caballos y un guia al pueblecito IDme
dlat.o, y él pasó a decir á Elena que se dís,... 
p.u,sICse para salir. al momento. Luego que le 
VIO entrar le salló á recibir . con una sonrisa 
a~ectuosa, p~ro que no lardó en desaparecer: 
VIO Sche~~nl el puñal · que había dejado allí, 
y se paro Illvoluutal'lamente, mudando (le co
lor. ~Iena miro al objeto que le llamaba la 
atenclOD, le cOJió, Y acercándose le dijo: esta 
arma he hallado anoche en mi habitaclOn. . 

iAh! ¡Padremio¡ .... 
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7 '. ¿,Ese puñal? diJo Schedl)oi sorprendIdo. 
Ecsaminadle, con~inuó Elena, ¿Sabels de 

quién es? ¿ó qUién le ha traido aquí'? 
~.Q(}C quieres decil,' con eso7 preguntó el 

reliJioso casi acusándose á si mismo. 
¿Sabeis para qué e~laba destinado? 
Schedoni no conlestó, é hizo ademan de 

t(}marle. 
¡A.y! diJo Elena, conozco q~e, 10 sabei~. 

AquI padre mIO!. ... en este SltlO/ ... ¡mIentras 
estaba dormida! .... 

Dame ese puñal, repitió Schedoni con \e
hemencla. 

~i padre mio tomadle como un testimonio de , , 
mi agradecllniento, y al verle sohresalLado, ba
ñada en lagrrmas, añadio; ¿ no qucreis aceptar 
la ofrenda que os pres.enta vuestra hiJ3, porque 
la habels salvado del puñal de un asesínt? 

Le tomó sin hablar UDa palabra, y le alToJó 
al extremo opuesto de la sala, pero sin apartar 
la v Ista de Elena. 

Esta arcion la asusto v le d ¡jo: es inútil que 
dislIlluleis la verdad. Vuestra bondad no puede 
ocullar lo que acabais de hacer en mi favor. 
Todo lo sé . 
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Estas últimas palahras aumentaron los te

mores de SchedoOl que r"penas podia contener 
su sobresalto y su furor. ¿Que es lo que sabes? 
la preguntó. 

Todo lo que os debo, respondio Elena. 
Se que cuando dormia anoche ignorando el 
atentado que se proyectaba contra mi, entró 
un asesino en mI habitacion con UD puñal en 
la mano, y ..... 

Observó Elena que SchedoDl arroJó un ge
mido profundo, y calló; pero creyendo despues 
que serIa un movimiento de horn.f c,mtra el 
asesino, continuó: ¿por qué me ocuhais el riesgo 
en que estuve, cuando sois vos al que debo la 
vida? padre mio, no me priveis del dulce 
placer de llorar en prueba de mi IDgratltuU. 
Cuando estaba dormida .... Cuando aprovechán
dose un malvado del sueño..... Vos, si, vo 
fuisteiS quien .... ¡Ah! ¡ seré capaz dp, olvidar 
en toda mi VIda que mi padre me ha salvado 
del peligro! 

A penas se podia contener Schedem' basta 
diJO: basta, hija querida, y la levantó. ' 

Se sorprendíó al verle tan agitado; pero 
lo .atribuyo á la idea del peligro en que la habia 
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visto y de que la hahia salvado. 

Schedoni procuraba por todos metilOs tran
quilizar su corazon agitarlo. Se paseaba cavi
loso y pensativo hasta 'lue le diJo Elena, que 
en lugar de estar pensando con tanta mtension 
en el peligro se debia alegrar porque la habia 
libertado de él; pero esto escitó aun mas sus 
remordimientos. La mando fJllC se preparase 
para salir al instante y se malehó a su cuarto. 
Viendo que no se tranquilizaba y que en todas 
partes le perseguian las caricias y agrad ~ci
miellto de Elena, llego á erer en ciertos mo
mentos que el odio y el desprecIO de aquella 
amablc cna t ura le seria o mas so portilbles que 
lagratitud, y 5e indinaba á desengañarla; pero 
luego desechaba con hon 01' este pensamiento. 

Vol v IÓ Spala tro con lo s ea hallos; pero DO 
pudo encontrar uoa person:l que los dlriJiese 
por los espesos bosques óel Gargano. Ninguno 
quiso tornar á su cargo esta empresa, y Spa
latro se ofreció á desem peñarla como que co
nocia perfectamente aquel caminu tan poco 
transi tado. 

Schedoni,. que no podia sufrir la presencia 
de aquel hombre, se \'ela en la preclsion de 
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aceptar la orel tao ESlilba muy convencido de 
todas sus maldades; pero sabía que no tenia 
armas y por eso no debía temerle. 

Ya todo dispuesto para salir, avisó á Elena, 
~J Schedoni la recibió en su habitacion en donde 
desayunaron. Re~nimada con la ioca de su próc
sima salida) deseaha mallire:itarlo con la gra
titud; pero la prohlhió que jamis hablase de 
semejante asunto. 

Al entrar en el palio donue est;;.)¡an los 
caballos VÍÓ Elena á Spalalro, y si n poderlo 
remediar se vuelve y arroja entre los urazos 
de Schedoni como para salvarse. ¡Que ideas 
me recuerda la presencia de este hombre, diJO 
¡A penas me creo segura á 'Jucstro lado! Nada 
tienes que temer, la contestó Schedoni en voz 
haja, y no dehemos perder el tiempo con va
DOS temores. 

¡Como! ¿no es este el asesino de qUlen 
me ha beis salvado? Bip.n lo sabels aunque me 
lo negais para evitarme el sobresalto que me 
causaria esta idea. 

Bien, todo puede ser, replicó Schedoni, 
Spalatro trae los caballos. 

Se pusieron ~. caballo huyendo de esta 

e 
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fatal morada v de las onillas del Adriático. 
Lue"'o que ¡ "entraron en el Gilrgano. Elena 
volvia frecuentemente la cabeza hacia la casa 
por si aun podla divislria; p.ero la p.erdió de 
vista enteramente. La alegria IOtenor que 
esperimcntaba a proporci?n . qu.e se iba ale
pnJo de aquel sItio se UISmml1la co.n la pr~
sencia de Spalatro; pero Schedoni no qUIso 
hablar de un hornhrc que solo las circunstan
cias le ohl igaran á valerse de. é 1. Elena pro
curaba que su caballo fue se sle.mpre al I~do 
del de su padre; pero sin ma[Jlfestar ~u in

quietud SIDO con las miradas: rcllcxlOnaba 
que cuando este le habia tomado por. ?Ula, 
nada habia que temer, y aunque diSIpaba 
si sus recelos, aumcu lau:l pOI' otra p.art~ las 
dudas que tenia acerca de los deSIgnIOs de 
este hombre, en cuya frente la parecla vc.r 
escrita la palahra (tsesmo, extrañando aSl 4 

mismo que Schedoni sufriese su pr~sencJa. 

Todo esto la oblig 1111. á cre!!\' que el era 
el que habia entrado en su habitacion y había 
dejado el puñal. 

Schedoni no hahló una palabra en todo 
aquel camlllo solitario, y Spalatro ígualm3!l t 
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silencioso procuraba aUlvi\ta .~· la causa de la 
mudanza del fraile. que acompañaba á hIena 
para ponerla en seguridad de~rlles de sacarla 
del sitio a donde la habia mandado conducir 
para asesinarla; pero no por eso 01 \' Ida ba su 
resolucian de aprov~chal' la primera ocasion 
favorahle para \'en ga r~e de los malos trata
mientos que habia recdlido la noche anterior. 

Entre 105 muchos ohJetos que ocupaban 
la ateDcion de Scheuoni. DO era el nlenos 
importante la dificultad de llevar á N~,..,oles 
ti. Elena sin darse él á conocer como su padre, 
y sin que trasluCleEe en su convento; de modo 
que cuando le ocuma e.sta ultIma idea mu
daba de semblan te y no podia conservar la 
tranqllilidad. La dificultad de explicar á la 
marquesa los motivos que hahla tenido para 
no cnmplir su palabra y para in lercsarla en 
favor de Elena, cpn el fin de que aprobase 
el rnatrinlOnio antes que supiese su descen
dencia, le oponia en el mayor conOicto. 

La necesidad de asegurar el consentimiento 
de la Dlarq uesa a n tes de deelararse pad re de 
Elena, le determino á acuItarlo hasta estar 
seguro de que no la desagradaría esta noticia; 
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pero era ind,~pensablc hahlar de la a~ccn
dencia de Elena, 'f pensó decir que cra noble 
y de una familia digna por locl i\s considera
ciones de unirse a VivalJi; deseaba Y temia 
al mismo ticmpo esta entre"ista, ¿Qué res
ponderi,t á \ .... IIlarqucs1 cU:ludo le recon V1DleS

e 

por haber faltado al clJmplinllcnto de sus 
promesas? loCo mo di slln \llaria la i nd Ignacion Y 
otros sentimienli)S paternales, cuando ~C ha
llase en la p rccision de con testa r á las recon -
vensiones con excusas humildes tan c:ontrarias 
á su org\l \\ r.? .Jamas h¡1bia ex puesto á seme
p.nle p,ueha su arte de disimular: conocia 
q\le Ia.s escenas con la marquCsJ. hau\i1n de 
ser mas cl'llcles quc las ocurridas can Elcna. 
El momento se iba aproximando Y csperi
mentaba vll terror, q ue ca~l estaba resuello 
á que se ~ekbrase cl matrimonio sec retamente 
sin soll(:ltar el consentimiento de la marqnesa, 

MIentras nuestros \iaicros cam inaban, Elen:\ 
DO pensaba en otra cosa q\l e en su sllr.r le '! 
en la ¡le Sil amante, La parecía qlle ~.;hedonl 
DO podia menos de aprobar \lna. union taLl 
ventajosa uunClue se (\pl1~ic sp, il 'lile se ce
lebrase oCllltamcrute. La noticia tan lisoujcl'l\ 

para Vi"a/d ' 78 r 01 I cuando su ' 
,IIDI la, disipaha /, ' p'ese e! oriJen d· 

taban ' ' as loquletude e su 
() o y I ea nlmaba SIlS s que la a/)"I-~ uena 5a ber d perd Idas espe ' b 

Schedonl t d ~ su a men te, v su p o ranzas.¡ 
en na not' • onleodo que 

m uchas o • lel as Je s ,o \eces ¡ntenc' u ~Illlacioo t 
pero la conl Ion tl c Prc' '' Ullta '/ ,uvo uvo s o . e le /) '1 
que le u tl/nidez E . or e ; 
ee 0d profesaba, que .:' !'a {al el cariño 
,o cloque estaha en / r1~.u cuando Iluh ie ra 

SIClOn n a caree/ el I ' csper~ ~ sr. hul¡ iera aterrad (: a lnqui-
o nza, pero CulllO o" ~ o nI pfrrJido la 

~~~s~, /0" mismo que á s~','I~a que le I, ;,¡,,;¡ n 
I d, :,fraz de dependO lIllOS ICIlpoSlr.¡e"o 
e suponia ICutes del S, " f " enalgunud antoOt/(:1O 
amllla, e los castillos d ' ~ h e su 

~e edoDi en ' 
hró o \ ' medIO de su U' a Iva/di, y el/el IstracClon nom-
para averl/)" aprovechó t 

N 
buar su eslaóo es a ocasion 

o 10'0 • o o. o 01'0 /0 mucho 
podIo dese ntend " d que le amas I des' Icn ose d \ I ' a res-

tO saber el o o e a pregunta· Eje rigen, ; pero 
na se qucd 

pn'O'u t o confusa 
, • ,?t':t n ar'; ¿eo dónde I i, Y la volVIÓ á 
\ez En /0 o o ,e viste I 
estando 1 ( \ IgleSIa je San Lore ' a primera 

en COmpllrlm de ' , []ZO, contestó 
mI tIa A ' . esta sazoD. 

4 
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les advirtió Spalatro que estaban cerca de 

Zantl. 
~ A COI to rato llegaron al pueblecIto, situado 
en el centro del bosque, en donJe la po
breza de sus moradores advertia á los pasa
]eros que solo se detUVIesen el tiempo pre
ciso para tomar algnn refri}erio Y descansar. 
Spalatro los conduJo á una mala taperna en 
la cual paraban las pocas lentes que transi
taban por aquellos desiertos. Los moJales de 
los moradores eran tan rústicos como el pais f 

y las casas tan sucias y desprovistas, que 
Schedom prelirió comer fuera, debajO de los 
arboles que estaban inmediatos. luego que se 
sentaron, Schcdoni envio a Spalatro para que 
viese si en el pueblo habia c&uallos para se
guir el camIDO, y un vestido de paisano pafa. 
él. Luego que se quedó solo con Elena VOh'IÓ a 
hablar de. Vi\'aldi y la pidió que le contase la 
historia de sus amores. Obedec](J Elena, y la 
refirió con brevedad: Scnedoni procuró no 
interrllmpirla: deseaba que se casasen; pero no 
queria maulfestar que lo aprohaba, hasta con
seguir que Vivaldl saliese de la lnqu·lsicion. 
En S'l silencio conoció Elena \a op1Oioo (lue 

l. I ~ . S t .,e ICLODI tratrtba de OClllt'l ' " . . tH ' " ) - 1, Y unllDa,ü de CJer-
S esperanzas que :tu n conserva b;-¡ se .1"1 . 

no '\ 1)I'C " l I ' Ul eren l· 
" 0 1111 :lf e olra \'ez qll:én 1l , 1· . 

]a prision de Yi valJi u· (1 I 1 :l ,).la ordenado 

I 
' OH.le ~ habl::Jo cún~ 

Cll rt \'cll .. 1 " . ,uu-
. " . ,1 e l,\ !Su sl lll áCl on. 
~'c~·ledIJn i . ~ ( . . . 0 0 qlll:,O clp e~¡ldl1l11bnr aFIe f! 

flcnLlola quP. c:itaha preso en h l ' '. ~ . na rCLl· 

d'JO que nada S" 'OI··' dI · .nq ul~I CJO Il, y h " '" e o ocu rrido J '" 

pero que crc:a que aml}(lS .. c.n C~: l llno ; 
de ordeu (b ;a marquesa ll"h'lbJan Sido presos 
;í Yiv.,I'· . . I . ' q o.; LC!lr.!rm encerrado 

.. III por ( "un tlelTI . u PO, y (1 u"' ' 'bJ 
mente Intentaba h:J.cer I . . v )rOlla. c-y o mIsmo con E!pna 

¿ ,·os, padre mio. le r n- ,. J_I~ • 

motIvo fuisteIS " ID . P <';:,on ,o , COí! qué 
. . '" 1 pl'lSlOn jn- 1 SIn-OIOS de ¡. ' ol10ranc o los d\'-

r::> . ,\ marfJues ~ ·) .() . ' . u. I , .-, C" s' r • 
trajo a este ti . /)--"<' .:.. ,Iadc:ad es 

eSlerlo en el mom"n; ... 
salvar la vida al · ,-".0 CIH¡Cf) d~ . vues,ra hl' !>9 ~ 

]1' JV . 

"5 CIerto, con testó S·c·I¡Odan· -' ." J 1 a l'e I . 
rado los dcsln-n;o { I " l' le IgDora-

t> ' S (e ... IY\~r(l u '] . _ ... .. ,. le'J· .. 
cap:lz de SOSIJcch' ~ ' . ¿ ~ as SiQO ar !"If}mel'a en ellos y . . . que yo tuviese parte 

, que conSintiese e I 
un crímen tan iOllroz? e f n. a cJecüclon de ..... on llndrdo C 
plUS es presiones v a,1 . . . OD sus pro-
tI" .', ' - u\'lrtlendo que s h . 

alCIGn da sí mism o 11 '. . e :ICJi~ 
M~ ,habels dIcho, ¿h~:rvOó ~~pentlllaweot~. 

10:\10 111 · cna, que el fin de 
. 6 
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marquesa era únicamente encerrarme, l.Y es esta 
la atrocidad de que me ac~hais de hablar'? ¡Ay 
de mi! bien conozco que su IOtento era mas alroz; 
vos le sabels y no q uereis confcsarie por no 

asustarme. 
¿Qué mediOS he podido yo tener para saber 

Jos proyectos de la marquesa? Hepito que no soy 
su confidente, y por lo mism o no hay razon para 
sospechar que yo supiese que su de~iglllo era 
otro que el de encerral'le. 

¿No me ha beis libraJo del puñal de un asesino? 
dijO Elena enternecida. ¿~o se le habeis arran
cado de las manos? 

No me acuerdo, respondió Schedoni con ma-

~or turbacion. 
Sí, repuso Elena, 10s corazones generosos 01 VI-

dan los beue(icl(¡s que dispensan; pero debcls 
conocer, padre mIO, que el benclkio queda gra
bado con caracteres mdeleb\es en lus rOl"aZünes 
agradecidos, aunque se borre de la melllOl'l3 del 

bleu hechor. 
No vuelvas á hablarme dJ beneficios, diJO 

Schcdonl impaciente. El silencIO en este punto 
sera para mi una prueba del'lfecto que me pro
fesas. Se levantó á deCir al dueii o de la casa que 
le huscase un guia, por que deseaba despedir a 
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Spalatro. 

Volvió este de su comision, pero no trajo el 
vestl.do d~ pals~no para Schedoni, que se VIÓ 

prc~lsado a seguIr hasta el primer pueblo con su 
hahlto de rellJloso. 

El duclJO dc la casa trajo el gUia. Schedoni 
le !lIZO ~al'las prcciun tas; le ajustó para que los 
aC~II?p~tlas(l hasta salir dc los bosr¡ues, y despi
diO ~ Spalatro. SatIsfecho y conteuto porque 
se Id)ralJa de esle hombre, no advirtió 8che
¡JOD!. la ~epugnancia y perversa ¡ntencion que 
maolfeslo al despedirle; pero Elena conoció el 
des3gru~o en su mal modo de mirar, y esta 
observaclOn aumento su agradec:iIDlento a la 
person~ que alejaba de su presencia un hombre 
tan odIOSO. 

Nuestros viajeros se pusieron en camino des
ll~es de m~dio d.ia, porque segun el calculo 

Schedonl, teman tiempo para lIe a ar al pri-
mer p bl d . b . . ue o, en onde debmn hacer noche y 
~vltaban el calor. El país que atrave~aban' ya 
o era t~n montuoso, pero sí despoblado como el 

I./ue hablan pasado por la mañana El c' . 
desp ' d .' . ;,¡mIDO 

ues e salir del hose¡ ue se "'uia la ofllla 
r dera despejad?, de modo que; uno v otro 
a o se dcscubnan algunos descampados y pra-
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u('rns. El plátano, la euclna ~' el castalio im
pedian con sus hOJ:l5 que penetrasen l v~ 13yos 
del sol, Elena se reatll!lfaba á vi sta ue e s l~\S 
variadas csC'enaS, pero ninguna illlprcsiu!I 11a. 
cía o en la ti ísLe ¡maDi naCiOO oC Sdlc¡] o íI í, q \le 
SIempre ~s Laha cntreg,Hl0 a re lhiones pr o{'lm

das, Durante el ca nl1110 g'Jardú el miSljiO ~i
lencio que por b nlai\a lla, ex('ep~n 1IIr\!na~ 
preguntas que haci:\ al gll l ¡l , el cu¡d !e CUIl '

testaba t1lfllsamente, aüaJ¡cnuo \.iS pesiHlas !'c

laciones de los hom¡CllllO~ cometidos en :l<jucllos 
bosq ues con \' I~j~:l)~; te I\lC ;ruio:" que se mellil u 

en e'los sin llc\ al' q~llcn l(¡s g Ulll!;C . ~\ : he(ll.[¡ ~ 
distraído en sus IlIctlitacioncs (lada 0\(\; Y Ek'1;l , 
aunque al prHlclpio no daua mucho u éJitu á 
estos cuentos, ellJpezó el inti!llar~e IIll'go qlJ í ~ 
entraron en U:1t\ espesllra del busque y en un 
ueslilauero en donde nada \'cian. 

El silencio y la o~<:ul'idJU aumentahiln c ~ 
ten1Or: no se distingulil DiD~un \'i\ien!c en l ü~ 
recodos que formalla el CLllut¡;O; p~!'o C~ ua:\ 
<.le las mucllas \'cees qne Elena vol\'~a b c¡t
lJelu, notó que lus seSilia un h'l mhrc. Se l, ; 
uiJu a Scheunnt sin trlilU1\'e~tarle sus temores, :
se uetub\(~l'on un momento L\ ob~er\'ar. Le di:: " 

H;j 
t:nguicl'on perfecta~entc y notar'on que despucs 
de b~bersc aprox Imado :1 cler(a distancia se 
quedo p:lrado, y se e~condjo uetras de unos al'
!JJ¡"s. A Elena i? pareció c¡ue era Spalalro, qlle 
~ll III,!!ilr rl'~ relll'arYc a su C:h :n los segu ia con 
Í1lles depravados; pero la )l :1l'cc ia in\'ero~ímll que 
\lU It f' lllbr~ sr)lo se ntrc\'iese acometer a dos 
que liJan IW: 1l armados. Sin embargo, esta I'efle
\ IO!1 no la trnn1Ili;lz~ha cQ!npletlmente, púl'que 
[ 'ti vez no esl' 1 . ' : ' . afia so o, ¿ ,\0 os parece (me es 
~ralatro? le dij'o :\ S11cet'J'II' f "o 'lcne el '. . . ' •. , . (," mIsmo 
::!lrc \' lit 1ll1Sllla, ''''l''I''J'' '' '~ .., '-'... U ~ 1 t. ~ 

No me 1:1 p :li':~c ido Splall'o, conl0stó ~ched0ni 
rc:'o ~('J (¡l1ien ". (1 'C 1" l . d" l - • _ I el _ I ,,:lIJa e lPS temer porq l1e 

b. des1 p:m~cld o . 
. ", 

, 1 ;¡~U) pe?:-, rcpllc:J el gl li2, porq ue SI tiene 
1\) ,d a. IOlenClon se puede meter enLre las rocas ;'l 

e!5~)aldas d~ estos hosquccll]os y uespucs salir.1. 
ti uest l'o encuefl tro Sin que lo poda mos remen iar. 
1) H "C " ,i co o '1 J ' .. :, - n Cl! el sen a que va por deLras 
de aqut:'llas grJlldcs <':ll ci ll:1s de ,la izquierda, nos 
pllCUC espcl':l1' a la cairh lb lit cuesta. 

lbbh baJO, d!jr) Schcdr)ni, SI no quíeres que 
se a pro\'et:hc de LllS notiCias. 

,\ pesar de qlle con estas palabras no Illuni-



86 
festó recelo alguno del gUia, este trató de JlIsti
ficlirse, diciendo: ahora mismo le vaya mostr3r 
lo que puede esperar si se alrcye a alacarnos, y 
descargó al aire la carabina, que resono en lodas 
aquellas monlauas. La prisa con que se Ju s t i fi~ó 
el guia prodUjO en Schedoni el efecto contrarro 
que se habia propuesto; y observandole con re
celo advirtiÓ que no volvia a cargar. Entonces le 
dIJO: ya que has mdlcado al enemigo el sitio en 
que nos hallarnos, te debes preparar para reclblr
]e. Vuelve a cargar: mis armas estan comentes. 

Entretanto que el guia cargaha, a pesar su~' o 
al parecer, Elena miraba alras, pero no divisaba 
ninguna persona, ni mas ruido que el vuelo de 
las aves, flue hllian del tiro. 

Ya se acercaua la noche y los vlageros no 
descubrian el lugar en dO[lde la debla n pasar por 
que se hailaba situado al otro lado del destiladero. 
Llegaron a este, cruzaron un puente y entraron 
en la primera posada del p"eblo. Elena se tran
quilizó entonces y desechó los temores qlle la 
causaba ~palalro; pero como estaba segura de 
que le había vIsto, conservaba algun recelo, por
que no podía adivinar el motibo que tenia aquel 
hombre para seguirlos. 
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Schedoní halló en el pueblo el vestido de paI

sano para contlOuar el viage, y permItió que 
El ena se quitase el velo de religiosa y se pusiese 
olro mas ordinario; pero se acordó esta que era 
de Ulivia y le guardó con mucho CUidado, como 
cosa que pertenecía a su amiga bien hechora. 

Les fallaban todabla algunas jornadas para 
lIt'gú a Nápoles; aunque de mejor cammo, y 
Schedonl hubiera dcspebldo el guia, SI el taher
nrro no le huoiera advertlll0 q ~le le necesitarian 
hasta mas adelante, y si él no se hubIera hecho 
<lcreedor por su buena conducta á que le em
please el dia slguientc. ho tenia Elena la misma 
confianzaqueSchedoni en aqucl hombre, porqlle 
habiéndole üb:::ervado cuando descargó la carabIna 
sospechó que estaba de acuerdo con r.lguD pícaro 
por la repugnanclíl que manifestó en \'olver á 
cargar, y mucho mas con la seguridad de haher 
vis~o á Spalatro. Comunicó estos recelos a Sche
dr.ni, y no hizo mérito de ellos, asegurándola que 
no podia dudar de la hombría de bien del guia. 
hauiéndolos saclldo sin tropiezo de un desfiladero 
tan peligroso. No halló Elena que responder á 
estas Jllstas considerllciones, y continuó el viage 
to n esperanzas mas lisongeras. 



CA1TlU.U VI 

~('edüni no e s ll1\'o~ t;¡n silcnc i() ~o ell e~ la j (\ ('
nada como (lll h anteli or; porqllc ~('p a ra nuo ~c 
(:c[ {<:;111:1 la hahlaba ,1 E¡ en:l. de lo que IO[l S 1;\ 
;"1 ,--. '·-e"" 1" 1 , n e l'!) SIO nOill brar !)(lrtl cu! ,HlJl enle a 
I U '-'-- . .. I..: u \ " .. .. 

\i\:,l ldl. L~l Cli ll1l1JJ; d el p"oyec lo q :le habl:l. 111(:

dlt a00 tic (' {)~ ocaj'la en IIn COllvento a Clelta uis-
t" n""'l o'e ""'1IJúko;; h;J ~ la uue la I ~ udi e~e rcro-v ,. t. ' .. ( ~ , i 

llDCer DO" hijil , ílUDfI" e tCll la algl!U in co llveni
e!! le et; ~ ) re ~e n lrllla (1 lu is lIIO a pcrSOOllS c~lrailas 
' i~IC por c,:rio,;,i ,Jl <l lipll'ian su aleuci c!] y t~' ala

" I' ~ 1l , 1" ' 1 · ' CI· ; , r~ I ~' I · "'1 lli('o el'il la 1l1lC\' a COlTIn:l ll e"(I. 
I ,lo. , ! ..... l' ' t:-· ·< •• . l 

EstJ. cI) :Jsi Jer:,cioo II~ l,!.Iigó :l c ~cll c har I~s rcO l~ 
\ iUll rS ue Elena, que te l, l:l.n¡rcsló lo sensi :Jle 
tll:C la scria Y~rse en la precislUl1 <.le \ ' í\ ir lejús 
(;C ~ ' ll casa y el:lre pcrsli llíls cnlcr;llllcnlc de~w
¡; oc id :lf, y ti tl S deseos de ret irarse ;¡\ con\'t.'ntu de 
;,¡ PieJad. Pero ~\..~.t!J (j 1l1 nunqllc dispucsto a 
dal'l¡¡, €~te gusto 1)0 lo qtllSO illanife"lar, y Elcna 
~ (! ¡o ltd>o el con:,udo de ;\lhcrlir quc 110 cslnba 

fJJ 
t]¡;cil !I: !.) Ú ~l'::; u ; r ;:;!J:j111ul<ltDCnle su primer pen
~a nlle!:te. 

En lcd:i la ¡: ¡:': ¡I" na h.d iflfon una sola persona 
c'n I;¡ s \' :t:, l i.t S y dcspo!.Jlad <l s llanuras que cru
l.:l rOll , ni una c!Joza en ~11 C poder descansar.,. 
Jihr;¡r~c ll1 r un momeolo del calor abrnsado~ 
<¡tIC ('~p e r i rn c lltaban . 

1.1 c; lcr la lJrdc el guia los senalo a lo lejOS 
un edili cin conslruido en el declive de una cuesta. 
p ~ ro c.': laln en un bosqlle lan espeso que no se 
pÚlii J forma r ajea de su arqllltcclul'a, y creye ron 
( ! II ~ s, ~ rl :l iln con\'enlo en donde eoconlral'lan 
Jlgu na IlUs pitaltdad. Era lan tortuoso el canJino 
qlle srgll li lfl entonces, y l~1 su pn)[undidad, qlle 
pcd :er,Jll de vista el ediliCIO; pero al subir uu 
It: ¡'ec1JO vil'run a lin hombre qlle cruzaba por 
'1) al(1) y crryel'úo qo.;c se dirigia al snpuestc} 
C(! fl\ent". Llegaron a aquel parnge, e ioternadcs 
en el bosque hallamo solo ruin as, 'lue a su modo 
u:.! enlcnder eran de un antIguo castillo que hu
kCI':lo creido Inll rt!Jit ,l do, 51 no hubieran pcn

:';)do 'llle \'i\'ia alll el hombre que hahian visro 
t' ' 
fuzar. 1~! c:)n ~3n (' IO y la necesIdad los oblIgaron 

it detenerse por si hallaban algo que comer: ~e 
apclIl'('n a la C:1traua de una larga y aDcha ga-
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Jeria, que parecia la princ!pal, llena de escom 
bros. Schedoni dio una voz, pero nildib respon 
dió, y aunque la soledad y el silencio no ¡nfllll

dian nlOg lln ;} esperanza, entró en Yllrias habi
taciones, y se cOLlvenció que era Inútil pa:;al' 
adelante. Se volVIÓ y sentó a la sombra de unas 
palmas en donde comieron lo que llevaban ) sen
tados sobre los escombros de una fuente de mar
mol, disfrl)tando la hermosa vistil que ofrecia 

la llanura. 
Este castillo, dijo Schédoni, ha pat.lccido algu n 

temblor de tierra, porque las paredes, aun4ue 
muy maltratadas, no manifiestan mucha au ll

o-
güedad. Parles del edificio llIu y sóli uas han caido 
al paso que otras mueha míls d¿ll ilcs existen ín
tegras. ¿Sabes la histor ia. de eSll! casti llo"! pre-

guu tó al guia. 
Si señor, respond ió, s:erll pr to (' (,,\~0 r\':\ré en la 

ruemona el tcnelll "to <\\1 1: ir tk:,,¡rll~ o, 1'0 : que 
se noto en todo el G ár~) \ l ~Íj. ' hi l : ~ : : 1) en tonces 
como diez y ~eis ailo~; , y ~Ct'; :, ' , !;¡ s once de la 
nuche cuando se Sintió ec: n 111 :1:) fuerza. Bacta 
(lIuchos dias que no se poJ ia su frir el ca lor que 
impedia hasta la respi ¡'Jciono ¡\lgullas jenles ~a 
hablan adverlido ciertos múvillJicntos, Y hallau..; 
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dome un dia cortando leña "O ... compañia de mi 
padre, obscrvamos que .. o o 

¡.~'e eslás o~on tand(¡ tll hIstoria? le dijo Sche
donl. ¿De qU lC n cra e~te cas tillo? 

Del varon de Cambrusca. 
. i:\h! el harun de call1brllsea que ul fin \Oino 
a r~~rar en sus desvarios ordinarios. 

Era fl OCO e~lirnado, rcpllCó el O'UI3 y 1 
palS se d O' en e 

o ! ~cla que h ahia sido en castigo de , ... 
¿No file mas /¡Icn un cas ti O'o lJara I o del .) o as Jen tes 

pUIS¡ IOterrumpu) el con fe sor. 
,No sé, dijo el !;uia; pero sí que cometIó delJ

to~ que tJacen erizar los cabellos Aqu' 
donde ... , • I es 

El puehlo pmas Juz O'a bIen de las o 

aquell' , o ( accIOnes de 
, a~ pe~sonas supel'loJ'es á él, replicó Sche-

dOIlI. "En donde está el buron ahora? 
No sé señor o pero" 'lo " d . , , . ,,::; rlra ande merece' Dlld 

se sabe de Sil suertc desde la nuc he de l te;llblol'a 
que tal vez le sepu llaria baJO las rUlDas de . I 

easllllo. su 

¿Pereció alguno otro? preO'untó Elen 
O ,1' , b a. 

s ulr\! señora o so . I o 

, o o ' "na como a media noche 
cuando rOrnCJIO la O'l'ande e' I , < o ' xp oSlon. 

1odos habían ra cenado, y trataban de acos-
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t:m;c: elharon tlornm en la tone del c,Js¡ilto 
:~ l!i h3JO soure b. IzquIerda, donde esLll1 :-!'luell;\:) 

rumas. 
Elena Illiró :d sitio ql:C la seria lall:t yen d ,'Cll) 

las vió; pero al mIsmo tiempo advirti ó que :llra

VCS;dll UD hombre p OI' lo lflleri of, qu le n co 
nocI:) por Spalatro. Apenas tullo ,'al( ,r para dar 
lio grtto:dlciendo Cl es, cuando miró ScheJonl ya 
ballia desapa rec Ido . 

Con venc.ido de ~Itle si era Spalatro el hombre 
que se 0cullaha. entre :\l¡lIlltlS rUln ;}s J::hl'l tr uer 
alguna intcncion siniestra se levantó, y sC'gllido 
del gl1la, entró por un pasadizo, y dej é) suL¡ fl 
Elena. Apenas habia entrado Schedoni la 2s31 ta 
la Idea del peligrol que amenazaba ~ ::1I padre 
en aquella oscuridad , expue~to ~ perder la "ida 
á ¡moos dc un asesino, y ¡>1'I11cipia á II;lllHnle á 

"or.es repELIdas "eces; pero no reclllió nlngllna 
respuest:.l. Inqu ie ta en el sitio en q\l ~~ "e' hal laha 
entra apresurada en el p:lsadizo, (¡[¡sen'a, C;;f ll

c1u, ciuda sí ha de pasar'adelal1lc, porque te,lllC 
"er~c sola entre aquellas ruinas y t'\p\le~la Ú 

el~ contrarse COD el asesino. Oye pl)r !l!l lIlla \' OZ 

que venia de lo interior, y la. pr lllle ra idea qne 
se 1:1 reprc~enl:\ es la de los JelTI!d '-'s de ::;'\1 prt(,It'~: 

ü:~ 
~sesinauo cn algunas de las hall itaciones ¡:ki caso 
tdl o. Olvida el LCOl or, y sc dirige al sitio ror 
dtlllde la par~{"iu qllt~ halJta venióo el e::o de la 
":!z: efltra cn vari ¡.: s habiLlel 'l IH'S dcs:c rt ;ls, se 
.JI !'Ij~~ [,!l1" (¡[ro p~s adll.'J quc Coodll c:a al es~re mo 
del castdl,), y atraviesa rol' []:Coio de!:ls rllinas 
!illl sa!w r uU:lue se b:1\ II ha, ni ;¡ do 11 de i ha: re nc

XI :¡ ¡::l 'l ile se a te r~a /;1 lloLhe , ell \' a cireLlllstancia 
la hllll!\~I';¡ ,)tcrrado el¡ ot···\ , (·,\..:'I ()n ' ", ) ' -' , puo ent Oll" 
ces IlO pen sa llil sino el! h:dlar a :-)chedoni y 
Viendo que nu Ii\ l"t' spouJla a sus gritlls drsco'm
p ,lsad(l~ creyó que e: tem or 11 haola elJ"añauJ v 
íSC \'01\103 salir. b _ 

-.: ' 
_ • e 1)~rO un momentQ en la primera haoit3clor!, 

cun el ¡IU <.le serenarse y cobrar allcnto y l'::lan-
d '1:1 pr, \":1 ,J,l C I1 (l[l ;l I" ,' re 1 .1 • I l'" • - " l. u Ol l ue );1)1 a Iltl:l i'P·~. 

[,i!la ".\ e ull IlrL', ~ o:-;pcchtl qu e Spalatro ha ('o;¡~·o 
a ~Il ¡¡¡Idr" \ 'I'l b '" '1 J , . ,' < u~\..al e, O} e p ;JSOS ("Cl"ea , v 

ca~1 LJ\'SIIl<ty;l~a de telTor ve a ~palatro. Por 1'(;1': 
luna esl l: sltlU era un r incun (lscuro, V pasó de 
largo SIJ] H'llarar en ell ' . 1'" ' . d -.l. u \ 10 eS'Jues atrave-
sa r . L I ( , . un p~ .10 Y entrar cn UD pasaJizo, en donde 
des3p~l'eClo con 1.1 oscl:l'idad. Juzgó enlonces 
que ~pal a tl'o no habia eucontrado a Sclledoni 
[Jor<¡lic tal \czlc e~'pcrar i a en ('1 !y\sadi'jO e -e ~ , , - .~ ' ,~ uro-

9 
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v reflexionando como se lo h:\llIa de advertir a 
su padre, dl stingllc su voz, sc ace rca a la en trnda, 
y le dice que se de!c ng;l que Spalatrl) le estaba 
esperando: oye al mismo ti em po un pistoletazo, 
despucs jcmidos, ~' a poco ralo la voz de Schc
doni; se queda Inmóvil sin alleverse ti eotrar en 
el pasadizo por no ver el sangriento espectáculo 
que temia. 

Todo permaneció en el mas profundo Sil encio 
pero Elena no podra sufl'lr este estado de in ce r
tidumbre: va a s<lllr, y oye nuevos JClllldos de 
un hOlll ure ensallgren tado que a tr a \'esaba por 
el patio. La lurlJaclOD repe ntina de Sil vista la 
impidió conocer qn ien era: pero se reanimó y 
salló a socorrer al hendo, ten iendo mas inOuJo 
en ella la coulpaslOn que el temor. 

En vano miraba el p:itio por todas partes, en 
vano daba voces llamando a su padre, nadie la 
contestaba DI pcrcibla el menor rUido. Pasó a las 
habitaciones y la sllcedló lo IIllsmo: se dlri.líÓ al 
p¡¡.sadízo y ad v i I'lió u n rastro de sangre del heri
do, que SID duda acababa de pasar por alli: fue 
siguíendo hasta la entrada de un tránsito muy 
estrecho, que a su parecer iba a parar a la torre· 
creyó entonces que era Spalatro y no Schedoni, 
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Y no sc atrevlO á 5:cguil', porque apesar ele estar 
hcrido, el J ~seo de vengarse le anilllaria a dar 
\lil a (luiial:1da al primero 4ue se le acercase, fa
, 01' ('( '1(10 por la oscur; dad. 

EsLlIldo en esto, oye que la 1l ,l man y ve llegar 
a ~lJ¡edoni pl'ecipi tallamenle: registró todo el 
patie) y asi( ~ ndola por la mano , la dIJO en VOZ 

lJ,¡p: es ncces:l rio scllil' de aqlll al installte .... 
;.lIas vislo pasar a algllou'? 
Si sciior, cou testó , he Visto un herido que en

tró en el paliu y temía que fu esc ls vos. 
¿En donde est4? ¿Por donde ha pasado? diJO 

Schedon i ene II rccido. . 
Conociendo Elena el motibo de esta pregunta 

rcspoud ió q \l e n o lo sabia y le insto a que la 5a
case de aquella funesta morada. 

Ya se hil puesto sol, añadIÓ; si tnrdamos en 
segu ir el camino nos va a coger la noche y esta
mos espucstos a muchos peligros en ~sta so
ledad . 

¿Estas cierta de que salló herido? diJO Sche
dooi. 

Mlly cierta , contestó Elena; y asi os suplico 
que salgamos cuanto antes. 

¿A qu é tanta prisa? pre"untó Scbedoni colé-

q 
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d a e ~~ O1a. -rico: ¿tienes \'alor para (0 :11 ;):1 ' ece r 

";lÚO? ~ 1"0 Flc-' .\ \.! es mlly dolol'oso ' !'r p:\ ' ('C'cr, [P[I,I ,- n, ' , 

I J , l ' 1'\\'" por \ ll ... . tl (\ na' no fil e deis 1Il0t : V:1 P;l1 a l. , ." () : j \ l' IJ ') 
, , ' 11(' ( n u ' ' 1 I " ~ 1 ' 1 1 1 ' 111 (;fl'I II" S ,1f\III , ¡ _ ' Se " III'I(;\I SI pI.: ., .. ' . J I 
C' " (' rel Ima"'I l\ ;1 clla f '¡ri'l!'o 'ti ver C()l' r c r 1111 S;1n o ' r 

SU I (~ C ' .1 . , \ rn:üa ! de 1111 seria el mio SI os \'¡('se hc rl uo p OI e ¡ 

asc:;:no, .. , ! el ele. lo r¡ llí' 
No cstas segu:a, [rpl l-:(! Se iC on l , , \,; : 

\,. , ,1 ;1 licr::jo ese ru l:,c l'<lule, L,. di ces: no sal,CS ~l 1 - , . . . 1' -
' ,' l " ) ' )Je ro allll ls lIl O I l e Ji'[J3rado uu fll:-lO lC ,IZI , • 

l . 1 1 _, ¡' . o \' ~e me ha cs-le vi P'Dtriil' en e P:b,1ClIZ J ~ , 

elllpo ' esta hend o? cunad o: ¿por que r azo n CI H'S que . I 
1'" - .¡., el ra s tr~ oc a Elena estu\'{) P;Hil em;en rll <.; , • (' 

. 1 " I ~ SJ " Ul e ra v eo _o n-• Ir '" per,) l c nl l~ nl () qu" J' C' • , 

S.1l1
o

IC, . " ' uc !IIZO fu é Instartc S la tI' l IJ u U 11 o (. , 
lrasc a 1):1, 1 : , .' \ ' :111 " " .I

e 
aCluí y dejad 

1, nto "nt··,,· ¡'la o"u u -, U ' _ a sa Ir eua " , .. . 
a '~s e ues"ra¡;iad·)!. . ' . 

'()ue deoJc a un a se~¡ n o ! dijo Scnc¡}vnl Impa,· 
I~ 

ciente. ¡ t t' do contr:l. ¡Un asesl.n~! pues qll ~ ¿ 1:1 a en ,1 

vuesU'a \' ¡~a'? 'Ol 'é moli\'o t!ene 
No directamente ; pero ... ' é ... • • I 

. . ", DeJ:l me que e ' o Ilara 't' It Ulrll (t ~. • ese pcrvel s " o 

'1ulero encon(rar. 
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Eiena le pudo contener asiéndole del ves .. 

tido, y procuró escltar su humanidad con ex ... 

presIOnes IDas llern¡lS. 

¿ Conoces al homure ([lle quieres defen 4 

de!'? la preguntó Scheuo!ll huuado. La sor
presa que manlre~ló Elena a esta pregunta 
j¡izo que su [1,1(.11''':: conociese su impruden
cia: se ::l.cordó que ignoraba la comision que 
habia encargado á ~palatro, y al conside-

rar fJlle la compasion de este habia salvado 
la Vida de su hija negándose á asesinarla 
por su mal! O, 5e estremeció de horor, salió 
de alli precipitadamente ~. se diriJió a don
de estaban los cahallos. Dcjó de persegl1lr á 
Spalatro; pero ni le compadeció, ni procu
ró socorrerle, y le ahll ndonó á su desven
turada suerte sin experimentar niogun re
mordim ic lltl). 

Montaron a cabar1o, y en mucha parte 
del camino no peO S1 ron en otra cosa que en 
el lance que acababa de suceder. Elena S8 

lnformó de todas sus CírCIADr;tancias, y supo . 

TOMO ¡Ir. 7 
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qne Schedoni fue quien disparó el tIro á 1:1 

. . al v despucs el pIstoletazo á puerta prmclp , J (i" 
Spalalro ~ quien vió atravesar por el pasa IZO. 

A fe mia, señor , que ahora podernos estar 
con tranquilidad, por'lue yo mismo le he 
visto herido en un brazo. 

. y dónde estabas ¿ Le has visto? dIme. ¿ 
cuandll le viste? 

'Señor yo estaba a vuestra espalda cuan-
~~ , 

do disparasteis. , ' 
. d de h'\bcrte oido nt VistO. No me acuer o l • d . . 

, rr Ulst" para avu al me . y por que no me seo , (. . J , 

~n lugar de huir a esconderte mientras ~ o le 

perseguia? , . ero 
No se atrevió el gUia a contestar, ~ " 

Elena que le estuvo observando, advlrtlo 
ue se hallaha confuso y vol v ió . a caer en 

q h No pudo comuulcan;elas a 
sus sospec as. 1 habia ade-
S h ·1 • porque a la sazon se Le euonl, 
iantado a galope. , h b' SI-

o ' que a la Elena pregunto al paisano, . 
d de los demas habitantes del castillo. 

°EI 'do que hizo la torre cuando cayó los 
rUI . . h' ntes 

dispertó Y tuvieron tiempo para ~Ir ,a 
nasen las tiernas habllaClOne • . que se a[fUl 
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Solo pereció el baron I que bien lo merecia. 

¿ y qué sucedió con la demas (amilta? diJO 
Schedoni. 

Cada uno marchó por su lado y nioguno 
ba vuelto. De este modo se libraron del ba
ron. Si supIeran hablar las paredes uman 
COSílS muy extrañas, principalmente la ha
bitacion que os indiqué, en donde solo en
traba él y un criado para lim piar la; pero sin 
permItirle estar solo en ella. 

SID duda, diJO Elena tenia oculto algun tesoro. 
No señora, no habia tesoro; tenia siem

pre encendIda una lampara y a veces se Je . 
ola a media noche .... tn una ocasion le su
cedIÓ a su criado..... Acércate y marchemos 
de frente. diJO SchedoDl, ¿ qué suenos estas 
contando 1· 

Hablaba del baron de Cambrusca, por 
quien tanto me preguntabais hace poco. De
cia que era un homhre raro, y que en una 
noche borrascosa del mes de diciembre ..... 

I Muy bien! ¿ Y qué sucedió'l preguntó 
Schedoni. 

Lo iba a decir I senar. 
Acabemos..... ¿Quiénes eompoDlao la fa-
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iOO 
mllía del baron? ¿Tenia mllger? 

Sí señ.or, tenia una. 
El baron la necesitaba mas que 

go mio. Yo no tengo muger. 
l.Y quién te dice que la tenga? 

vo 
w I aml-

Nadie, seuor; pero os acalorais tanto por 
10 que dicen de él, que en ví :-. la de eso 
creefla ..... Pero no ha sido mí animo inco
modaros. LJmcamente COIJl1.) le tl'üiais por 
gUla Juzgué que lenu riais a Igu na noticia .. . 

Lo único que yo cxi¡o de mi gUIa es q uc 
cumpla con su obligacían, que ID'! dirija bien, 
y que calle cuando conviene. 

Nada contestó el paisano, contuvo el paso 
a su caballo y se quedó delras. 

Atravesaron el valle, y ya soLian la olra 
cuesta; pero Cl;mo no oían ní \eian nada qeu 
los persuadiese la proximIdad del pueblo, 
creyeron que el guia los habia estraviado' 
Era tal la obscuridad . <tue apenas distinguian 
el camino. 

.Mientras Schedoni preguntaha al hombre 
con aspereza, oyeron una confusion de voces 
a corta distancIa: los llamó la atenclon y pa
raron los caballos para escuchar de donde 

HU 
procedíA. 

El ruido! dijo el guia, ,'lene del paraje 
a rl ondc nos dll'ij i ruos. 

Escuchemos) repuso Schedoni: son lentes 
que se uivierlen. 

Oyeroll COIl lilas c13rid~d el mormullo, las 
carcajadas de I'ISá , y algunos instrumentos. 

i lIola! diJ O el pai sa no, ya estamos en el 
pueblo. En él suena el ruido; pero no sé 
pOI qué haccu Íluy fie sta: lo eSlraño mucho. 

E1eru Ee reanin¡ó yaprcs:l¡'ó el )lnso: lue
go qlle llegaron él Jo alto de la nl ',nl il ña en 
donde c!areilha el hnsf ¡i1C, \ i" J' (' 1J ¡lna mul
titlld de luces y no U ilJ cll'¡Jt\ I/tle ilun a en 4 

trar en el hJglr. 

Las !'uinas de l a~ pll e rt;)~ indlcab.lo q:le an
tes habia siJo puelJlo amundi;i(jo. Entraron y 
de la osclIl'id ;¡ d y soledad llIas prufunda se 
hallaron repentinamente en una magnifica 
plaza muy ilumili:.tda y concurrida de las Jeules 
de la ciudad y sus cCl'cani::.s "cstid¡)s como de 
fiesta. POI' una parte se veiau tiendas de ricas 
mercaderias, por otra músicos, bailarines, bu
fones, títercs, fuegos artificiales, y por todas 58 
respiraba alegria. ' 

• \. 

; 
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Al conresor no le agradó esta escena, y mandó. 

al guia que los condujese a la fonda mejor que 
hubiese en el pueblo. No sabia yo qU.e era tiem
po de feria, dijo el paisano; bien que solo he ve
nido una vez en mi vida. 

Procura abril' paso por entre las gcntes,le dijo 
Schedoni. 

Desplles de andar tanto tiempo er~3ntes. con 
una noche tan oscura que no se ,,'cia a dlstaucla de 
dos pasos, continuó el paisano, hallarse de re
pente en un sitio como este, es pasar del purga
torio a la gloria. 

Señor las diversiones Je este pueblo os haran , , 
olvidar todo lo ocurrtdo, y lo que os contéde ese 
pícaro; pero en verdad que no sabia qu.e os co
nociais los dos. Hegularrnenle no sabels lo que 
iba a decir cuando me cortasteis :a palabla. Cuan
do salgamos de feria os he de contar u~a h~storia 
muy larga qoe sé toda entera, y que ,Iba Justa
mente a principiar al tiempo que me tn.terrum
pisteis con tanta aspereza; pero nada Importa, 
volveré a prmcipiarla, porque ..... 

Calla diJO Schedoni, y adelante. 
Para;on al llegar a una reunion que habia 

Junto a UD. teatro en el que representaban algu-

.08 
nas personas to.' ('amen te vestidas. Re presen (aban 
una tragedia. qUe por lo ridículo de la accioD de 
Jos actores, por su modo grosero de dedamar y 
mala di sposirlon , parecía mas bien un entremes. 

Schedún i apartó la vista de la escena apesar de 
que por precisíoD se det '¡bieroll. Elena miró por 
curiosidad, y el paisa no coo la boca abierta y los 
oJos liJ os se fJuedó inmovillo rrJIsmo que una eS4 
tatua, sin saber si se debía reir o llorar, hasta 
que yol\'iendose al confesor y cogiendole el brazo 
le diJO señalando al teatro: mirad, señor, mirad 
el malvado que ha muerto a su propia hija. 

Al oír Schedoni estas terrihles palabras se dig. 
nó contra el paisano, miró a la escena y vió que 
el asunto de la tragedia era la historia de Virgi
nia en el momento en que muere en los brazos 
de su padre, que aun conservaha en la mano el 
puñal CO II que acababa de asesinarla. Los remor
dimientos que e~perimentó al ver esta eSCEna le 
sin ieron casi de tl n digno castigo al crimen que 
habia premeditado. 

A vista de este espectaculo, Elena se asustÓ 
extraordinariamente por el contraste que forma
La ::on laccndllCta fjlle Schcdoni observó con ella 
lIo pudo menos dcdirigirlc una mirada muy tier 
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. . ' . las se' n-ales d ~ su rostro que s U~ ~ aJvlrllo en . 

na,., . 'tahnn en un movimiento vlúlento qll~ 
1)"1 slones es < • h \'0 

l l ' l ' "r Pal'aevitar esta alLeraclon u J no pf)( laesp IC" . 1 11 . ! 
d 1, "ena picando a Sil ca)a o. e ,1 ronf,'sor e ,\ ese ( , dI' 

l. . - I sep"I'ahan por fuerza J ' 1 ver q \le e. ... 
paisano a ,1 d' por la prlmcra \'ez 

1 e"pectaclllo, en uOO e 
:\quc, . de un dolor aparente quc rtpre
gozaba el placer d" v descontento ade-

1. na de<;nracl:l pasa n, J 

sentuua u (,~ e sufrh el animal encar-, . el mal trato qu l 

lilas pOI , t • modó altamente, y le 
1 • su eUloado, se Inco , 

{!.a{ () a , rl ~. I don i por es la aCClon , . ' l· 1 'da. lrnta o;:,c le 
ngdl ro a)fl I '(\ a tiempo 'lile 1(\9 ' d' un latlrrazo a gUI , 
I\)a a al'. o r • llerra ron los vi3Jeros a la 
I~nlcs ahneron pas~ ~ b' 
• 
fonda. 

t:APIT[LO VII. 

'~l:hedGoi pasó la noche sin dormir, porque la! 
peulTencia:,; de la lilrde ao terior le hablan llena
do d~ ínq~lic¡ud y oe {enlur. En la conducta del 
p:lisano ad ven i,-t cIerta CO,q q '.le no pod ia espl icar 
y que le Jaba ID'J ch (iS ;Tloii\',;s í1ara recelar, aun
que 31 J3 reo !.¡¡l .. :\ ser.c¡¡¡cz. Esfe hombre le habló 
de Sp~datrn CI) IDO irl [ruid,'} rerfeclnrnente de su 
!l istol ia, y j ~ l!l .e manifestó CJue sabia quien le 
hahia ernJll e:\~b , 2pesar de ignorar al pílrecer que 
j'upr.e ~c" A d 'ni' ... ,) ...... .1 ,.. ti • 

l'asada I!l lll )cllc en cs[;, ngitacion continua, 
mandó \-enir al pai-UDD a su habitaeion, y le diJO 
(¡ue ~' a no !a ne,·csit..It;¡; pero ie lJ.dvirtió que lu
'¡ese m!lchocuiJ,ldo al pasar Junto e! cáslillo por 

TOllO lU, S 

q 



106 
si spalatro le esperaba para vengarse: ~porque 
segun lo que me has dicho, es un grandlslffio ~n. 
boo, 6 acaso puede tambien sllceder que los ~n
formes que te han dado de su conducta sean 10-

fundados. ) 
El guia se ra tificó en lo que hahía d iC~O, y 

Schedoni le insió a tJue le dijese lo que sabia de 
Spalatro. 

Todo cuanto me has dicho de este hombre, 
añadió excHa mi curiosidad: 2.hora tengo tiem
po pa;a escucharle, y me puedes contar la hi?
toria. de IU Vida puesto que es tao estraordl-
nana. . 

La historia es demasiado pesada, y os fastI-
diará antes que la concluya, replicó el paisano. 

¿En dónde dices que vive ese hom bre? re~u
so el [ralle. Hi\S hablado de una casa á la onlla 
del mar. 

Si señor, cüntl01.1Ó el guia, es una histOrIa. 
muy particn!a\'. l~ste homore, ~i)mo deci~, vino 
repenünamente á habi tarl~ Sin que moguDo 

le conociese en todo el pals, despl1es de haber 
estado cerrada dc~de el tiempo del marq.ués. 

¡El marqub:! dijo ~chedoui con Cler ta frialdad: 

¿qué marque:i'~ 
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~I haron de Cambrusca es el que quiero 

deCir. La casa eSlaba cerrada desde el tiempo 
del baron .... Aquí me parece que lle·l'aba en mi 

J 
. o 

re aClOtl. 
Yo estaba persuadido á que el haron habia ya 

muerto, dijo Schedoni . 
~i .señor, replicó el paisano mirándl)le; ¿pero 

que tiene que ver su muerte con lo que yo dI
go? La cosa sucedió antes que mUriese 

Turbado Schedoni CJn esta nu verlencia ines
perada, disimuló el tono fami liar con que le 
hablaba el paisano. Este hombre, segun decian, 
estalla complicado con el baroo de Cambrusca. 

¿Eran soio prcsnnciones? preguntó ScheJoni. 
. No seiíllr, que era mas de lo que hubiera que

fldo el baron; tenia mucho cuid,ldo de que no 
)e pudiesen COilVenLCr. y en eso haCia bien, por 
que si hub¡ese .. . lo habria pasado mal. lbaá con
tan,s su h ¡storia. 

¿Qué razones habia para creer que Spalalro 
fuese confidente del baron? 

Pensaba, señor, que deseabais saber su historia 
tl lio el paisano. ' 

A su tiempo, replicó Schedoni: ¿pl!fO qué ra
zones eran esas? 
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Con ooa basta. El crímcn era de tal na.tll-

raleza, que solo el baron de C(itll Lr üsca pvdia 
obligar á egccu la rl e; y en nues tro pa ís n i n g ll~o 
babia t3n malo como S pala ~ l'o :n rJ. el caso , ¿\l o 
es esla una razo a P :J l:CU ~ ,~ '? ¿;)d l' r¡ i lr~ rr:e mrais 
así'? El Garon n l ¡~;;:~) \lO b;¡ ;'!(). ot!' ,i t ~l!~ ~ ;) . 

Desraclu tu hiSi(Jíi J, (; ;p d CO;; ~l'~G i" 
, - ~. cú~ Pues scüor, il ;1C~ ya a lg.lllüs ¡l ¡les que ,11 ~1r ~ 

vino a nucsl¡'o p li(:,i ;il) p OI' la [ll' ll ¡1Cr.l ve ;.: ; Y la 
historia dice que en una I ~oc h e LJ() ll a ~ co sa , . . 

No te lomes el t l'{¡ b ~I.iÜ de Cúol ,t!' I!¡C b i¡isto ria 
por menor, diJo SdlCdu lli: ¿il i.'l.s "1:[0 algulla veZ 
al baron de quien ha!J 1.!s·? 

¿Para lplé me lo !1i'L'gilnla is, SI [o s'l bci s ~' a 'l 
Hace tanto ll e llJ¡lO que estoy ~lq l!i p;u'a c () n t~ ros 

la;.Ia principio y de nada ;;i ¡'ve , 
Es muy es lraño, rep lieó el art i¡¡óoso Schcd oní. 

pero sin conlr.sl<1 1' a las r ~ p ¡ l c a':i ce! paisano , que 
tenieudo a SrahilrlJ [lor uu m;dvildo , ~eglln ma
niliestas !lO se haya to n¡auo alguo:l3 medidas ., . " 

para prenderle y presentarle ante la Juslicia. 
¿Cómo ha sido eso? Acaso sera falso lo que han 
dicho de su conducla. 

¡c\h! señor, que tod.()s lo sabeo; y no es cowo 
se suele de::lr negocio de uingu!lo: ademas, tam~ 

109 
poco has!.a f(t2C cnJ:l c::w de pOj' 5110 asegure, ni 
Giga lo ~ u c ha 5!r!o , creyendo el hecho como si le 
bubie ra visto; est0 no convence a los Jueces, es 
preciso J ll~ ti {i cari o ; y bien sabels que de diez ca
sos COIll O este los nueve no se prd.lC!l'ian: pero 
DO podemos menos de crcer fine ... 

¿.Dc 01 ('(,10 qu e bu bien:s querido que se ca s li~ 
gase á ese h OIl J!JCC corno autor de uo hOIT!iciJio 
que no come lio? 

¿Cómo, aulor de un homicidio? repuso el 
paisano. 

SchcJoni se quedó pensativo, pero luego con
tinuo: ¿no dices que es compl¡cc en un ho
wicid io? 

Yo no he dicho eso, señor. 
¿Pues qué crimen era el su vo? Tú has hnhlado 

" 
de uno atroz, y no le 1<Iay mayol' que el hornic!-
ció), y ~ rú J L:Il (;i ó en lra dJea leo) eslas úlli mas 
palaLréls. 

El p2. i.:lano no re plicó; pero mirando al con
fesor sin pesLaileal repiLiú: ¿he d¡eho que ~ra un 
homicida? 

SI UD ps eso, con testó Schedor.i con pron
titud' di lo que era; pero ha de ser con bre
,",edad. 
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Señor, haré lo posible por ser corto. En ona 

noche oscura y borrascosa del mes de diciembre 
salió a pescar Marcos Torma, que era un viejo 
de nuestro pllelJlo; pero cua ndo ocurrió el lance 
vivia en otro, de cuyo uombre no me acuerdo, A 
la orilla del mar. Volvia muy de prisa asu casa 
con la pesca que habia cOJído; 1I0vJa mucho, y 
el viento en muy fll erte. 

Anduvo largo ralo sin advertir IUl alguna y 
sin oir mas rllido que el de lils olas que ~e estre
llaban en b orilla, de donde proclIraba huir 
cuant,) podia, porque SI se acerr:aha él las rocas 
se esponia á eslrellarse. POI' fio, se delcrnlÍnó á 
guarecerse de ellas, y no pasar adelante. 

Eetando al ahrigo le pareció que se acercaba 
alguno: sacó la cabeza el pul)fl~ hombre, oyó pa
sos, y escuchó con alencion SI se acercaba para 
darse á CDnocer. Descubrió \lna lucecIta que se 
iba acercando, y al cruzar por delanle del Sitio 
donde estaba vió un hombre que llevaba eu la 
mano UDa linterna y seguía la costa. 

El viejo Marcos nunca fué muy vall1~nte. Se 
le melló en la cabeza que este hombre era un la
dron y no se atrevió a moverse; pero ~e asustó 
mucho al ver que se paraba a dejar una granda 

~1I 
carga qne llevaba al hombro sobre una piedra 
inmedlat:1 á él. Era un saco que pesaba bastante 
al parecer, porque apenas podia resplrarde can
sado. Precisamente os cuento h cosa COIDO mi 
padre me la dijO. 

¿Qué conlenia el saco? pregunto Schedoni. 
Con el tiempo lo sahrcis, señor: se asustó mu

cho, y liJas cUllnjo obscl'l'ó '~Ile el saco se movÍ
Vla, porqlle hasta entonces imHJinó Que lievaria 
en él algunas cosas robadas . El hom'bre si n ha
blar una palabra a poco rato volVIÓ a raraarle . , 5 , 

Y continuo costeamlo, hasta que l\Jarcos le pCl'dió 
de vista. 

P , l ero que tiene que ver ese hombre con Soa-
Jatro, cuya hisloria deseo que me cuente::.'! diJo 
el confesor. ¿Por ventura es el? 

,Con el tiempo se vera, señor: luego que se cal
mo algo la borrasca el viejO Marcos salió de la 
roca, " creyendo encon!.rar a corta Jislancia al
gl~n lugarcil!o ó choza, se determinó a segui r el 
mismo camino que el hombre que habia p~sado. 
Mejor le hubiera fido permanecer en donde es
ta?u, porque anduvo mucho tiempo sin encontrar 
aSilo, y lo que es aun peor, se "olvió a embra
vecer el mar, ~'DO halló roca alguoa en donda 
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abrigarse: en tste cODaicLo advirtió una luz :1 

corta distancia, y se figuro que podriaserel hom
bre de la linterna; pero sin embargo se resolvió 
a seguir, púrque SI es el, de'ci:1, me pararé antes 
oc !I~gar, y SI es alguno otro acaso me proteJera. 
Se acercó y despucs de alldar un corto trecho 

.ndvirtió que la luz 00 era la de una linterna, sino 
de una casa. Llegó a la puerta, llamó muy des
pacio, pero nadie le respondió. L10via horrible
lD~nte, } el pobre ~larcos se estuvo esperando a 
la puerta un lal'go ralo an tes de vol ver a llamar, 
porque era lIluy sufrido. 

A la se~llnda vez que llamó se entreahrió la 
puerta, porque no estaba echada la llave, y vien
do que nadie slll:l. se determinó a enlrar. ¿Ese 
tonto qué necesidad tenia de ser CUrioso? dijo 
Schedoni. 

¡CUrIflSO! nada de eso, señor: solo buscaba un 
asila. SlglJió a tientas y no encontró ni oyó COS<L 

alguna: por fin ,llegó a una habitaclOD en donde 
babia I u rn hre; se acercó a calen lar esparando que 
viniese alguno. 

¿,Qué, no habia gente en la casa? diJO el 
confesor: 

A aora lo:Sabreis, señor. No hacia dos minuto~ 
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qu~ estab~ allí, segun él mismo decJa, cuando 
oyo un rUido muy estraño en la misma habita ... 
c!on; ~ero ,corno habla tan poca luz no podia dls
llDgulr qUien, ni qué era 

Este ruido asustó á Marcos: ¿pero qué habia 
de hacer? movió los tIzones para reanimar el fuc", 
go ~ nada adelantó. A poco tiempo advirtió que 
venia alguna persona, vió una luz y un hombre 
~ue en~raba en la misma habitaclOD, y se acercó 
a pedir que le permitiese estar alli a cubierto del 
mal tem pO('(jI. 

¿Quién era ese hombre? dijo Sclíedoni. 
l\Jarcos contó que el hombre de la casa al en

trar se quedó palido como su camisa, VIendo alli 
un furaslero a aquella hora de la noche. Le pre
guntó qué era lo que hacia y algunas otras cosas 
que sufrió el pobre Marcos por el mal tiempo; 
pero luego qne le presentó la pesca que llevaba 
el hombre le diJO que se quedase alli, y le maDi~ 
festó mas afabilidad. 

Estaba hambnento al parecer yal momento 
ec.hó mas leña en el fuego para cocer la pesca. 
MIentras se ocupaba en esto, le pareció á Marcos 
que este hombre era el que acababa de ver en la 

TOMO 111. g 
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orilla de l mar, y le ol ,..;er\'ó co n lal [! leo t.: ivn, (, 
el otro lo notó y le r r o' ~ \ln l l'l por qué le mira 
( '01"1 l.anla Cllriosidad. :¡b l :~! :~ !lo se lo qu iso dec 
oero le CO lltin lló m:r:;tl:!o mienlréls cam pon ia 
i)esca, y se con li rl lló en ' li le era el mis,m') .lllt' 
que d \~sc lJ brió en un ! i:',c '1 l~ e 1<\ bnb:lac lOO 
saco q::c le habla vi ~Lu . ... Ci)',t:I. de cualquie r ~. 
cl' iti t io h '! b lh ':\ qW'ri ':, C.' : t .:r (' i;eí:\ el e lit ca : :; 1:11 

es te nJ omer.lo, j ddt rt ll l,,;, ;: ¡,ro'.- cChar la IHi 
mera ocaSlO l1 para h\! ir, I;cro sin que el homb re 
Ikga::ü a conceb ir S\'~I,cc h a a lg ll ll d. l..C¡: lU C:U L! 
cali sa d~ qlle nií rase I;Ulto húicél donde est~ba el 
S:.h :;) en que (j (; ul taba ~' 1I tesoro, 

l'; ::; vC l'v;-.ím il que fuese e:sa la C3usa, eli jo 

Sch0dnni. 
El , ieJo jlarcos no esta ba tlluy cOi ll t' ú to mien-

tras el hom lll e CJlnpooia el pescado, ¿qué h ~\ hia 
de hacer? 

(onf¡;sor , l e\' a tl t H r s'~ Y mar
~ u il hacer ~ i no cUllclu j' e3 

¿t,,!ué? diJO el 
chal', com i ) voy 
pronto. 

Es verdad , re p licó el paisano. e~ o hu hlera 
hecho si el ho mbre le J c!(\ r;\ sa!ir, pero ... .. 

Por último, dime, ese hombre era Spalatro? 
La casa era 1,\ de la ori lla del mnr de que me has 

,; \/"(\ 1): 

:)i se¡-¡,¡r , lo balleis adi" inaJo; y pina h:¡ /¡I al' 
(" I ll Vel·/ I. · (I I¡ ~ ' . J' I 

'." : 1 , " ce IlJ ~ 1<1 1: ' ;',1 q:w esperaba lo 
H(· ( ~l' t ~1~ ~ ~ : S . 

~j ( ;t:¡¡v de:: ': 3' "J,);, .'l C: ;!I~dü~¡ i el ¡¡¡ OU¡¡ f'sp rc-
SI \ :) L' ' \ ( I j '" I . . I ' . , " " ! e d mil o e p .':';;[ 11ll en eS l l! CI'! tj(;f.j 

J nSI~'Il ' \ e ,· · .. 0· 0· ¡- J ' 1 
::': ' . iJLl ! ILI ul Ci0li,d) ; ;"P ~I a ltu ::qld ll<.lS 

fl ., /,,, , I ..,., . ., ! . ' "., . I . ., 
" ,, ' " , L, . ¡! ;J,l ·" ,c ,1 pl' !iH:q/: ,); pe:'.) ¡¡ I IJ.1S0 que 
'1 ! ) c~c¡ , dü S ~\ ('", .: :,1 se mani festaba lit :, :; 'co u!ento 

, · 1, J . 
11 ~¡;i "n~ cz,t é: vez mas . 

. :¡;', ~ iv. ~,; : ¡j (;1 (" ! n f e ~~ l' d ~ la silla y princi
:JiO a p,:seorse de un') a utro lado de la habi
tacion . 

~ l buen M() I'Cos reformó nlgl) el mal Juicio que 
ten ia <1c crCé1 de :O:: p .dalr0, y al oir la llu via que 
s ~i.' l hb l~ ,l las vV !jtnnas, sen tía el momento de 
m ~1!'(~h:, 1". ' :, ~ I ío e! ra lron a buscar platos a olra 
1t 'lbifaciu ll . 

(;-,:d ió? :;reSI ~ :l t ó Sci l!~d(} ni, 

'.¡ s\~ ñ: r , (,('. r;( i' :;[Ó e! p:1 isano: pero se Hevó 
la IliZ . . :i il en!:) rg'" :llarcos picado de la cu
rinsid¡¡ I! .. .. 

. En n :rdad que no d¡'p oa de tener bastante, 
,l ,.Io el c!¡ n f(' s ~ r. 

:IIa rC \l ~, COll lillllO el paisa llo , deseoso de saber 

Ji A ' 
I 
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lo que contenía el saco, y recelando que no lo 
podm averiguar sí el amo de la casa no le per
mitia estar alli mas tiempo, se quiso aprovechar 
de la ocasion, y a la luz que comunicaba el fue
go se acercó al saco y trató de levantarle; pero 
aunque no estaba lleno, pesaha demasiado. 

Schedvni se paró delante del paisano al oil' 
esto. 

Levantó por fin el saco que volvió a dejar 
en el suelo muy de prisa , v noló que no conte
Día las cosas que él habia pensado. le pareció 
que volvia Spalatro, y atemorizado ya por las 
sospechas, se retiró del salO; pero \'01 vió a acer
carse viendo que Spalatro uo venia. 

Señor, me parece flue no me escuc!;\ais, por
que segun el modo de mirarme, creo que es
tais ocupado con vuestras cavilaciones y pensa
mientos tristes ... 

Contmúa, continúa, diJO Schedoni, que bien 
te oigo. 

Volvió el saco, le desató y medio abrió, pero 
figuraos señor, comose quedaría cuando tentó ... 
carne fria y á la luz del fuego pudo distinguir 
el rostro de un cadáver. ¡Ah, seDor! 
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Acalorado el aldeano con su relaeioll seguia 

delras de Schedoni, has ta que por fin asiéndole 
por el vestido como en ademan de asegurarse 
que le escuchaba, continuó rlieicndo: 

Marcos se asustó tanto, que apenas sr. : ia en 
llonde cst~ba, y aseguró que se quedó tan palidL~ 
c0!TI 0 estalS vos ahora. 

.. El con fesor pudo desasirsc uel pa isanu : le 
dIJ(~ en voz bilju: si yo me asus to al oir la re
laclO!i, ¿qué extraño es que sucediese lo mismo 
;t quir.u vio el espectáculo? ¿pero qué ocurrió 
desp ues? 

ltLu'cos, continuo el guia, no tuvo valor para 
atar el saco, y despues que se trauquíllw, temió 
que Spalatro volviese antes que él hubiese huido 
de la sasa, porque ya no le asustaba el mal tiem
po, Oyó que volvia Spalatro y por otra puerta 
que daba á un pasadizo salió de la casa. Claro 
es que ~o se pararía en (el camino: no deJÓ de 
correr SIO reparar en que estuviese bueno O ma
lo el piso, y padeció mucho toda la noche que 
(Jasó en el bosquf.=En fin .... 

¿Cómo no prendieron á Spalatro diJO el frai-
la" , e, , vista de eEte descubrimiento? ¿Qué re-
sulto de esta aventura'? 

, 
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Ah! señor, el vieJ() :': ;\rcns ere\ 1') morir J e las 

rat! ::;'ls v lCnJn,res IlIl P pasó :H1Ul'ILI o0chr ; I(~ 
:lcJ)m ! ' l¡ ~ Ulla fll e rtc' c:.\lc nlllj' :) qu e le tra~t!)r"() 
, ,' rl !)r 'cl. \. en 511 :!¡>!iri o !' tln tr') cosas tan rara:" 
qut', ('I: 'l¡ t;\"; se re ~ lab !'.'I''() uo perecia creible :,) 

II llC deci~\. 
, E II ef,~cto, es La 1 CL1ClfI u ;;e p :m~ce t: l'~S :1 I .. :-i 

sueüos uc un d e li r (I!lt<~ ' lile a la re,ól; l,( !, dq ') el 
confeso\'. Tamhien ere ) que el ;l ' ) !il ; ji'e l., SUí j !) 

lo que se deda . 
No se ll rJ r: :l pile"l l :e:!l:l ~ s:: r:''t.il: j 1.) :\ p"r

Sil r de diferente 1l 1fl d'l y sr hici el'oil d : l;jencl~s 
sO¡!I'C el par l1ctl!;lr. /:'e rl) qné ;lol \"~!:l nta b 1 n e"t 's 

pohrf's gcnt~ s Cll :.l nUJ n:'.;! 'l pOJl 'lU <l\'Cflf:;'lIar't 

Se r\~jistró la' caS1 varias veces; pero el homhre 
hahia bqÍ!io y nad:! 8C hailo. O , ~ sdc entnnccs e'i
tllVO cerrad:!, basta qll~ pasados OllJchrJs arlOs 

volv ió Sp:l latro; r r. rqne SCg"IO dijn el vle! ,) \!;l !,
co~, era el misrno qu e él h;\ blí'l \'I s ln y el qli~ le 
reci!lfI" en la cas'): p ~ r:) ron torio no sr' al~c\' ia á 
jun,rln y naol ~e é1d ~~ ~ : l r. ló. 

De moJo, diJO el ct)ofesol', fltle en vI - la dl' 
torio nI) estas segnro de que Spalalro sea el hom 
hl'e de lu hist{)\'ia; ~ ni 'que esta dele de ser una 
visioo P! opia de \lila ctben descompuesta. 

-
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, '~ ; 1. 0, ~( ' , ~cllor, qué es lo Cj' j C k:i is por 
(, ~('I , : ~ C ¡ ,¡ :; ,' ! I q¡:e [o!/n<; ~ r¡ 'c , ; l.~ : pe ro nI) h :~ , 
Ile i" IIlt l ;) i ~ p<.:rlú tuas lii Lc; j '0.:iaÜ' " ll ~ ' J' " t,; ... " "1 ', 

. "\.1 ..... lO, t • • , 1... ' . O' ' ) 

fj ue ni []g U!1ú q uenia creer si, , . 
E;,~ ia le ~ ue he oido oilo 1..; , ¡" l" " 'J J 

I , ,1 .... • lJ • • 

J' ucs no ¡le con l¡:¡ do la tllll;IU, v l:uando \ o l, t 
• t 4. 

O] es t ll,l:l L :l aS ~H:¡ !J:' ;~ ~ ,) !i ''' , .. ! i ,;- r', ¡¡[ ,: l i:' :l ¡P¡J 
I ' ' " fJ f i ' ''n ( ' " 

, <.; l i \.. ! \.: 11 tI. '1, '.::S ' ,S l'I j¡ 'nt : :; C'" !1¡ J I ~' f" " l 

IUi1 , f ,') : ) ' (,' f l ' .- • • 1 " 
;j q "" , • • • J : ~ · !I. p:} . . .: , ., l i:'H l¿g 1:. ()~I~! 

te debo y Ij;..ed:::i ¡;)¡; ¡ eI).I!' , 

C(jlJe:~CfJ , !:l :. ;',cr, (l "e y ¡ ~¡ l b~;s lo q lJe falla 
de, la hisllJ1 ia , l!0l'q¡ !~ $i idl , no {lle úejar¡:¡is 
~a l ¡r :>n~es oe COlJcJl:iib, Perú sin UUdit que 

!gnofals un hecho e!ill'auJ'(.lmar¡o, que (u"nJu ji! 
le wpe se nlc ('rizaron los ('aljell o~ , 

y , , 
a no qUle¡'o (llI' ~ e lll f' J ; ¡ ll ~eS a¡Jsurdos V liJe 

pesa , haber esrado con tanta alencion y- pa
CIC I.J Cla eSCUcllC\Ildo clIcnlús de lIiños. Ya pudes 
lliarchar: al al LJuuisli:l que \'eo~a, , , 

'\ l U('~ l\J, que ll l) q;;C¡CIS ~::!W l' III:1 S, dijo el pai
S"O O, naaa os <1ll'e; sin ('mb:u ;)\: ... 

Esper<1, J'epll~O ~chetlul\i, a ql lC te ac.l \'Ierta 
las pl'~cauciún t s iue <lel)('s tomar al pasar por 
el <:a;:,tlllo, en el wal pueue esperarle Spalalro' 
l'llrque ar: r. r¡ue la hi¡,loria ¡¡Ile me has COnliJd~ 
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me ha parecido ridlc,~la... mitad: con solo que 

Cóm o! si no he dicho la , 
,,' co de paciencIa... , 

tuviereIS IIn po ,'d' la tu hls-
ha J)areCldo 1I ICU .\pesar de que me ' . f d 

10l"Ia r.ontionó ~chedoui con en a o "d', nles' .'in 
' , '- . II e II t re 1 e ' " 

Hid ícnla! cOl~testo el palsao _ lo ri sa os 
I de haber(J~ causal , emb:Jrgo, en ugr\r . .' ' . . \, una vez. 

r b.r.; cejas ll i:lS Ul. , ha hecho arquen , . , fado' dlO'o r 'ó con m a ~or en , o 
El c\Jnfesor rep le "o lu Imtaría . 

. ,' le que apenas el t. . 
que en mCulo ( \"mne pícaro, 

' le 'palatro es un so \.. 
me parece ql , S' l' ve puedes estar 
de quien dehe desconfiar .• I ,ce contio-o del lIl al 

1 á de venoal S o 
seguro que tra a~ u: te deHeudas, ademas 
trato que yo le di. Para q , d' 

- t a esta almal a a. 
de tu cf.rabma, o~ echo pero no era la 

Schedoni la s~co .del Pte ó 'al menos la que 
que llevaba ordJfiarl.~meln,' o instruyéndole 

b Se la dIO a palsan • 
maniresta ~. 1 do de llevarla 'Y de ¡¡er-
al mismo tiempo de mo 

virse de ella. f le dilO' os doy 
Sorprendido este J con uso s i~teresaiS 

. - por lo mucho que o , 
gracias, senor, t almarada es dlfe~ 
en mí ~eguridad: ¿pero es a la del modo 
rente de las dernas. para poder usar 
que acahais de deCIrme? 
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El confesor le miró con gravedad, y le res

pondió: no, amIgo mio, solo he querido instruirte 
como debes usarla con mas ventaja: á Díos. 

Lo agradezco mucho, señor; pero me parece 
(lue no la necesi to. y que me basLa mi carabina. 

Tómala sin embargo, insistió Schedoni, que 
es buella defensa. Cuanuo estés cargando la ca
rahina te puede acometer el enemigo con algun 
puñal, yen este caso vale mas la almarada que 
todas las carabinas: tomaJa . 

El guia conoció la utIlIdad del regalo y le re
cibió agradecido, aunque con admiraclOn, y me
Jor hubiera sido con desconfianza. Volvió a dar 
gracias a Schedoni, y al salir ]e dIJO este que lla
mase al dueño de la fonda, porque queria salir 
al momento para Roma. 

Señor, le dijo el guia, ahora es cuando de ~ 
beis determinar el camino que habeis de tomar: 
pero yo creo que vais á Nápoles. 

No, que voy a Roma, le diJO. 
Bien: os deseo un fefiz viaje

J 
dijo el guía, y 

se separó de Schedoni. 
SaIJeron los vJaJeros, y Schedonj reflexio

nando en la conversacion que habia tenido con 
el guia apenas habló una palabra, y Elena no 
TOMO 111. i O 
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bl par:i tratar de pudo h~,lIar ocasion .ravora be de modo que 

t oto la IOteresa a, . 
asunto que a ' ensamientos, caffil-
entregado ca.da unoa'~ s~~:ole's, apesar de que 
naban sIlencIOsos h cIa.. 'l-. a Roma, pero 

. ó al gum que I .. a 
SchedoOl asrgur .,. le para que ignorase 
lo hizu con el fin d~ eng~ nar 

el pueblo de su ~'csldelll: I:~ un pueblo bastante 
Se pararon a comer . que Schedoni se 

(lo Elena 0'10 
grande, y cuan \tos que habia en él, se 

b de los ClJOVCl a' informa a ' b este asunto. Le IZO 
determinó a habladrle so". r~nqllletud si la depba 

1 ' SIl aban úno t; co-
presen e . ueblos y personas que. 
tan distante de los p aquella siluaclOD, 
nocia y parti("ularm~nte en ¡mar su espíritu. 

' ecesltaba rean 
Y cuando mas n . . con una completa 

el SOSleO'o, SinO 
no solo con e d' h'allar entre personas 

d e solo po la segurida ,qn . 

conocidas.. ' . mucha alencion .la s 
Schedonl escucho con . ero con su VIsta 

Elena le espuSo, P A -
razones que. ' e no le convencian. na-
melancóhca la l n~lco qu des ues de babel' ma
dió otras mas ehcaces, y. p la Interesaban, 

. nstanclas que , L nifestado las clrcu ' b n a él mIsmo. 6' 
1 le interesa a . d habló de as que . en las cercaOlaS e 

demostro que su manslon 
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Villa Altieri se podría ocultar, como si e.tu
viese a cien leguas de Napoles. 

El resto del camilla se pasó sin ocurrencia 
alguna notable. Schedoni, A escepcion de algu
nos cortos intérvalos, continuó en su silencio 
melancólico, que Elena no se 9.trevió nunca á 
interrumpir, porque iLa pensando en la sltua
clon actual de Vivaldi, objeto principal de sus 
cuidados. 

A pI'oporcíon que se acercaban a Nápoles, 
Jos sentimientos de ternura la ajltaban con mas 
vehemencia, y cuando descubrío la bahia y el 
pais delicioso que suponía habItado por Vivaldi, 
esperimentó una multitud de vivas emociones, 
(/ue apenas dodia contener. 

Para evitar con mas seguridad que le cono
ciesen, SchedoDl dispuso su marcha' de modo 
que no llegasen á Nápoles hasta el anochecer, y 
era ya muy de noche cualldo paró el co
che á la puerta de Villa Altierl. Mientras abnan 
la plle/'tccilla para salir, Elena miraba con un 
sentimiento de placer y melancolía la" casa de 
donde la habian arrancado. Salió por fin Bea
triz, y la recihió con las dp,mostraciones del mas 
sincero afecto, ya que no fuesen tan tiernas como 
las que hubiera experimentado de su pobre tia. 
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CAPITULO VIII. 

SthcJoni diriJléndose al palacio Vi":l!di iha 
meditando en todo lo qne había de decir {¡ la 
marquesa para inclinarla a consenti~' ~n el n~a
trimonio de su hijo, que era ~a el UDlCO objeto 
de todos sus deseos. Su famili3 era noble, aun
que DO rica, y creyó que como la oscuridad. d~1 
nacimiento de Elena era el ob~tác111o pnncl
pal (lue se oponía á su union con. Vivaldi, 
desvanecida esta dllicultud, no poudna reparo 
)a marquesa en los bienes de fortuna. Llegó 
al palacio y le dijeron qlle estaba en u~a de 
las casas de campo qne lema en la bahl3, y 
al momento se fué á busearla. Este sitio ('\':1. 

delicioso; estaba en una alLura ba!:itanle ele\ada 
y rodeado de bosques qu~ se estcudian hasta 
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e~ mar: parecia imposible que la desgracia ha-
h~tase en aqllella mansion tan nlhagüeña; pero 
StO emhargo, la marquesa en medIo de tantas 
bellezas como ostentahan la naturaieza y el 
arte, capaces de colmal' de felidad a un alma 
sencihle é inocente, era desgracHlda. Sil inla
jinaclOu aJitada siempre de pasiones criminales 
le convertia estas enc3ntadoTas escenas en si
tios de tristeza v desolacion . . 

los criados lenian órden de permitir la 
entrada al padre Schedonl á cualquiera hora 
que fuese: le condujeron inmediatamente· a un 
salon, en ~onde .estaba sola la marquesa, y 
cuya magnificencia y buen gusto brillaban por 
todas parles. 

Mi querido padre, le dijo la marquesa, ten
go la mayor satlsfacClOn en veros, he eslra
ñado mucho la falta de vuestra conversacion v 
en el día necesito de ella mas que nunca. ' ~ 

Mando retirar al criado, íntenn Schedoni 
que cstaba de pié Junto á una \Cnlana, procu
raba diSImular la alteracion que sufria con la 
presencia de una mUjer que habia jurado la 
muerte de Sil hija. A Igunas palabras obsequio
sas de la marque~a le serenaron, y usando de 
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IU astucul y sangre fria se acerco a ella y'la 
dijo: querida híja mía, cuando me despedí:de 
vos no era tan buen reliJioso como soy aho
ra. Vuelvo a vuestra presencia con alguna hu
mildad, yal momento que os veo me envanezco 
y necesito mortificarme para volverme a poner 
en el lugar que me corresponde. 

Padre mio, elijo la marquesa, siempre os he 
mirado como a.1 consolador de mis pesadumbres. 
Ya sabels las inqllietudes q'le me atormer.t:\n 
bace mucho tiempo ..... ¿Podré saber si existe 
todavia la causa? se detuvo un momento, y con
tinuó: ¿puedo confiar en que mi hijo no se vera 
estravJado de la senda que le ha de conducir a 
sus deberes? 

Schedoni con la vista baja contestó: os pue
do asegural' qué el oh¡eto de vuestra IDquietud 
principal ha desaparecIdo por ahora. Cómo~ es
clamó la marquesa eon sagacidad y diSImulando 
sus recelos: ¿se ha errado el gol pe? ¿No ha 
muerto? 

:\purando enda vez mas esta pregunt<l, fl,ló 
la vista en Schedoni, y al notar en él cierta ter
nura ql1e no acostumbraba, diSIpad vuestroS 
tem ores, le dijo, y confesad francamente si lo 
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babels ejecutado, y si ha sufrido el castigo a que 
se hIZO acreedora. 

Schedoni la mIró lleno de indlgn3clOo; pero 
el horror y el disgusto le obligaron a volver la 
vista a otro lado. Apesar de su diSImulo advir
tió la marquesa ciertos movimientos v nDa es-

, .. 
preslOn extraordinaria: se aumentó su sorpresa 
"Y le hizo la misma pregunta en un tono mas 
imperioso. 

He consegUido, señora, el fin que mas im
p(lrtaba, respondió; vuestro hiJO esta ya libre 
de contraer un matrimonio deshonroso a vuestra 
familia. 

¿En qué punto no habels conseguido vuestros 
fines? preguntó la marquesa porque me signifi
(alS que el resultado no ha sido completo. 

No os puedo deCir, contestó Schedoni, porque 
el honor de vuestra casa esta ya a cuhierto v ..• 
Que haya salvado la vida.... • 

Apenas pudo pronunciar estas últimas pala
bras, porque se apoderó de él la horrible idea 
de aquel momento, en que teniendo levantado 
~I puñal para sacrificar a Elena, la conoció · por 
hija suya. 
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¡Salvado la vidai repitió la marquesa. Espli-

caos, padre mio. 
Vive, señora, diJo Schedoni; pero nada de

beis temer en adelante. 
Sorprendida la marquesa del tono. é. in~igna

da con la noticia, mudó el color y le diJo Impa
CIente: \'ueslras respuestas son enigmas, pa
ure mio. 

~eñora, os haLlo con c1aridnd: vive. . 
Ulen lo entiende, pero ¿qué lile querels deCIr 

con que nada dcha temer en adelan~e: .... 
Tambien os digo la \"erdad, replteo el confe

sor; y atendida la bondad de vuestro caracter, 
debels estar contenta porque se ~~ podido con
ciliar la misericordia con la JustIcia. 

¡';slos sentimientos solo tienen lugar en cIer
tas ocaSIOnes, dijo la marquesa disimulando su 
disgusto. Los vestidos de gala son buenos para 
dias serenos. El hOrIZonte esta cargad~ y me 
basta uno muy sencillo) quiero tranqUilizarme 
r,on solo lIli razono Manifestadme con brevedad 
los motivos de vuestra eonducta tan opuesto a 
los que teniais a vuelStra salida.. . 

. Schedoni expuso con todo su artificIO las cIr
cunstancias relativos a la familIa de Elena, ca .. 
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p:¡ces de contribuir mas a que la blarque~:L 
disminuyese la avel'sion que tenia ni matrimonio 
proyectado por su hiJO, y reducirla poco a poco 
á que consintiese y le aprobase, para lo cual 
9 liad ió todo lo fJ!le habia descu bierto contandol0 
con mucha destreza y s:lgacldad. 

La marquesa deseába con impaciencia que 
concluyese su relacian porque ya no se podia 
con lener, y Juego que acabó ,; ¿ es posible, le 
dijO irritada, que os hayais dejado engañar por 
Jos artificios de una jóven que no podia menos 
de contaros algun emlJuste para librarse del pe
ligro? ¿Cómo un hombre de jUicio ha sido capaz 
Je dar crédito á un cuento inverosímil? Mejor 
sena decir que os faltó el ánimo en el momento 
ue la eje~ucion, que no tratar ahora de disculpar 
vuestra debilidad. 

Schedoni la dIJO que todo lo que la habia ma
nifestado acerca de la familia de Elenl constaba 
no solo por el dicho de esta, sino de pruebas 
mas Ciertas: haciendo merito úe val ias otl'as pal'
ticularidades, á propósito para salvar su repu
lacion á espensas de la verdad. Suponiendo 
que la marquesa desconocía enreramente el orí
TOllO 111. f 1 
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gen de su familía~ se arriesgó á descubrir algu-· 
nas circunstul1cias relativas á Elena, sin recelo 
de que por eHas conociese que uno y otro perte
necian á una misma familia. 

La marquesa sin serenarse ni convencerse 
logró ahogar por un momento sus sentimientos, 
mien tras el confesor la instrma con arlificio 
de las desgracias de su hijo y de la satisfaccion 
que ella misma esperimentaria cuando aprobase 
una eleccion, cuyo objeto era ya conocido y dig~ 
no de que se verificase. Añadió que tanto celo 
como hahia manifestado oponiéndose á esta 
union, porque le habia parecido desproporcio
nada, emplearía igualmente entonces para que se 
llevase· a efecto porque la juzgaba precisa y ne
cesaria. Concluyó reprendrendo con dulzura á la 
marquesa porque habia dejado ofuscar la saga
cidad de su despejado talento con un resto de 
'Venganza. Conljo, continuó, cn que accedt.!rels á 
la felicidad de vuestro hiJO despues de haber me -
ditado la cueslion y haberla examinado con la 
rectitud de vuestro talento. 

El calor con que Schedoni defendIÓ la causa 
de Vivaldi no pudo menos de admirar á la mar
quesa¡ pero no le respondió á nioguno de sus 
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argumentos ni a las demostraciones que habla 
observado. Pr,eguntó si Elena babia sospechado 
el .proye~to formado contra ella cuando la con
dUJ~ron a los montes del Gargano, y si conoela 
a Ia~ que la acompañaron; y penetrnndo Sche
dODI e! fin a que se díl'ijian es las preguntas, res
POOdlO con su serenidad de espíritu acostum
br~~aJ que Elena ignoraba absolutamente quién 
haola dado la órden para conduClfla, y que es
taba persuadida de que su arresto no tenía 
otro fin que tenerla custodiada por algun tiempo: 

La mar'1ucsa se inclinaba a dar crédIto a esta 
úl~ima declaracion; pero la inverosimilitud de la 
prImera la inspiró ciertas dudas en la segunda. 
Entrc dudas y recelos negó a formar ciertas sos
pechas ~cerca dc los motivos que podía tener 
Sehedonl para aventurar esta falsedad. Le pre
gun.tó qué era .ie Elena; pero estaba muy pre
venido para contestar francamente a esta pre
gunta, 'por mas que le apurase. Cuidó de llamar 
la at.encJOn de la marquesa hablandola de Vi
v~ldl; ,pero no s~ a.trevló a decirla que estaba 
)JI esó. en la InqulslcJOn, suspendiendo esta de
c1ar~clOn ~ara un mamen to Illas favorable en que 
pudIese otrecerla sus senicios para sacarle del 

/. 
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poder de los inquisidores. SHponlendo la mar
quesa que Yivaldl ibasiempreslguiendo a Elena. 
volvIó a preguntar por él sin interés; pero sí con 
resentimiento. Schedoni, que respondia con cir
cUDspeccíon, se informó de la parte que el mar
ques hahia tomado en la ausencia de su 11Ijo, 
}Jara de este modo conocer hasta qué punto 
popia con tal' con el padre para conseguir la 
libertad del hijo,.. y lo que debía esperar con res
peto a Elena. 

El marq,ués sentía la ausencia de su hijo a 
quien suponía siguiendo a Elena; pero mas le 
alteraban otros temores que le escilaban los 
sentimientos.paterternales. Sus muchos y graves 
neO'oclOS le distraían alguna vez;. y despues de 
haber enviado varias personas en busl:a de Vi
valdi se entregó a su vida cortesana. Por fin .. , . 
ni él ni la marquesa estaban realmente InCO-

modados por la suerte de su hijo,. cuya circuns~ 
lancia le interesaba mucho a Schedoni. 

Antes de despedirse de la marquesa la vol~ 
vió á hablar de la pasion de Vivaldi por Elena, 
valIéndose de los medios que mas le favorecian;. 
pero no le prestaba alencion ~asta que d~s .. 
traida de sus cavilaciones. le dlj,O: padre lUlO,. 
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habeis pensado mal. ... y sin concluir la frase ~. 
quedó suspensa. Schedoui penetrando el sentido 
de la expreslOn, volvió á justificár su conducta 
con resper.to á Elena. 
. IIabels pensado mal, le replicó con clerlo 

aire refleXIVO, en colocar á esa jóven en un. si
tIO en que m 1 hIjo no dejará de descubrirla. 

En cllnlfluier paraje que esté, dijo Schedoni, 
DO se la puede ocullar mu¡;ho tiempo sin que la 
dcsell bra. 

Por lo menos, diJO ia marquesa, era necesario 
tenerla ICJos de N:)poles. 

Scheuoni cal,ló; y la marquesa añadIÓ: .tan 
cerca tle nuestra. vista! ¿Qué dIstanCia hay Jes
de la Srlnta de la PIedad al palacio Vivaldil 

Apesar de que Schedoni se persuadiese por 
la~ palabras de la marquesa que ignoraba el pa
raJ~ en donde se hallaba Elena) y que solo las 
decJa con el fin de a veríguarlo: la particulafldad 
?e hacer mencian del convento de la Piedad le 
]~como.dó; pero se serenó y continuó: DO sé que 
dl~laucJa hay A la casa de que hablais ni h!DtY() 

noticia de elJa; pero segun lo que d~cis, es~:í 
muy cerca dtl aquí, y por lo mismo se debía huír 
de ella mas que do mnguna otraj y ¿por qué ha-
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beis de sospechar que he cometido esta ¡ro pru ... 
dencia? 

La marquesa le raspondió mirár.dole con 
mucha atencion: padre mio, se me puede dis
cu l par que desr.onfie de vuestra i III prudencia, 
porque me acabais de dar una prueba nada. 
equivoca de que os ha faltado en otra ocaSIOno 

Trataba de mudar de conversaríon ; pero 
Schcdoni suponiendo que 10 hacia con el fin de 
saber positivamente la reclusion de Elena, y re
celando con razon el mal uso que , haria de este 
descubrimiento, se esforzo cuanto ptdo para 
desimpresionarla de esta idea. No solo desmin
tió el hecho de que residía en el con ven lo de 
la Piedad, sino que a~egurócon atrevimiento que 
est:),ba á bastante distanCia de Nápoles en un 
cOQ\'ento que indico con un nombre supuesto, y 
á salvo de todas las averiguaciones y dilijenclas 
de VI~aldl. 

Tenels razon, padre mio, contestó la mar
quesa: no será fácil que mí hiJO descubra el sitio 
que acahais de nombrar. 

Creyose ó no la marquesa lo que Schedoni 
la babia dicho, no volvió á hablar del asunto y 
se tranquílizó segun aparentaba. llabló con 

13" . '> 
cierta alegría de cosas generales: pero el con(e .... 
sor no se atrevIÓ á volver á la con . , versacJOn 
que tanto la mteresaba; se despIdió p ' ti ' f reO' . N 01' n para 

oresar a apoles. En el camino recorrió exac-
tamente la conversacion con la marque¡:a I 
resultado fué tornar el parliáo de no vo~lv~rra ca 
,hr~blar. del asunto y verificar el matrimonIO de 

Ivaldl y El . miento, ena, SIQ contar con su conscnti-

, ¡~;¡. 
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CAPITULO IX. 

Obedeciendo Elena las Ordenes de Schedoni. 
al sIguiente dia de su llegada á Villa Allieri pasó 
al convento de la Piedad. La abadesa, que la 
t!onocia desde su infancia, prescindiendo de las 
frecuentes relat:iones que conservó con eIJa, la 
recibió con un placer igual al grande sentimiento 
que tu vo cuando supo que la habian sacado de 
su casa por fuerza. 

Tranquila en esta soledad, procuraba en va
no calmar la inquietud que la causaba la suerte 
de Vivaldi. Menos desgraciada que él, solo se 
acongojaba por los muchJs males y desgracias 
que padecIera; y asi sus teUlores é impaciencia 
!e aumentaban á proporcion que el tiempo 

137 
transcurria y no recibía las noticias que esperaba 
por medIo de Schedoni. 

la situacien del convento era deliciosa, co
mo el interior de la comunidad interesante. Se 
descubria un campo dilatado cubierto de olivos 
y viñedo; una gran porClOn estaha destinada -
para Jardines de recreo, cuyos bosquecílIos pro
dLl cian nueces, almendras, naranjas, limones, y 
toda clase de frutos y flores propias del pals; 
desde u na cuesteci la se disfru taba la vista del 
golfo de Nápoles y campIñas inmediatas; pero 
sobre todo era mas pmtoresco desde los terrados 
que habia en la parte superior de) convento, 
formando un semi-círculo, 

Aquel era el paseo favorito de Elena; desde 
allí vem á Villa Altieri, que la recordaba su lia 
Bianchi, los felices dias de su infancia y las ho
ras que habla pasado en donde nadie la veia, se 
entregaba sin recelo á las medItaCIOnes melan
cólicas que procuraba disimular en la sociedad: 
otl'as veces con el auslho de los libros y los pin
celes calmaba sus inquietudes respecto a la suer
te de Vivaldi que ignoraba enleramenle ... Cua~do 
su imaginacíon la reproducia las escenas, orígen 
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f '1' I parecía Ola!! del descubrimiento de su ami la, a 
" ' t que una rea-bien un suei,o so1l07.050 e mqUle o 

lidad, Esta parte de su historia Qr~ para e~~a una 
Dovela en com paracion de la vida apal:lble y 
tranquila que dlsfrutaha en aquella.easa; y en 
Ciertos momentos la Idea de que era hiJa de S~he
doni la causaba un pavor que no . podla e\ltar. 
'Las primeras emociones que expc~mle~to al ver
le fuerou tan contrarias a las que IDsi~lra la ter
nura ¡ilial, que apenas le amab~ ni rcs petal~a 

P
'ldre' de modo que se vela en la precl-como CI , , , 

SIOO de tener si'empre presente l~ ohllgaclOn en 
que estaha, supliendo con la gratitud lo 'lue no 
podia tribular por pnro afee,lo. . 

Entre las religiosas habla m\lchas a qll1 ~ nes 
'apreciaba; pero ninguna la inspiraba ~entltOleD
to!o' mas tiernos que los que conservaba con la 
memoriade Oli-vla: jamas se la apartaba de la 
Imaginilcion, Y siempre estaba con rccel,o de que 
'-fa maltratasen por su generos:1 compaslOD. ~en
tia aroargam~nte que no fuese una de las rehJ~o
sas del eODv~nto de la Piedad y no del de ~an 
·Estéban.Ella misma miraba a esta cas~ como 
11n asilo seguro, Y el 'último acaso ~n las clTeuns
t.ancias en que se hallaha, apesar de los obsta-
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culos poderosos que se OpOlll3Ll a su uoion con 
Vivaldi, EI 'caracter de la marquesa, descuhierto 
ya en las últimas ocurrencias, tamhien la iofllll 
dla temor: sus proyectos eran muy atroces, aun 
súponiéndolos solamente como Schedoni loS ha
hia pintado, p\Jrque manifestaban claramc!lte la 
ohstinacion de su encono v la violcncla de su 

" 
espíritu vengativo, 

En la Idea que form~lba del caracter de la 
marquesa no la aterrahan tanto las resultas de 
las conexiones fJ ne ha.nia de tener con afJ uellil 
muger, como el ser madre de VI\'aldi, ¡cual hu 
biera Sido si hubiera conócldo el caracter alroz 
de Schedoni! ¡cual SI la hublcsen dicho que era 
el que habia sujerido a la marquesa todos SU!I 

planes, 'j que él mismo se encargó de ejecutarlos! 
De todos estos di ~gll s tos se Ilhertaba, ignorando 
adernasla sltuaclOU de Vivaldl, y los peligros a 
que le habia espuesto Schedoni, de los c\lales eon 
dificultad podría sacarle. No hay duda que si IJS 

hubiera conocido en los primeros momenlos Je 
su desespel'acICln, habna renunciado al mundo 
y buscado un asilo entre las Vlrtllosas hermanas 
eOIl quienes vi\ia, A veces se esfurzaba para es
perar con reslgnaelOn los sucesos qlle p(ldlan 

" 
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ocurrir, capaces de decidirla á tomar ,este partI
do'; pero aquel era un alivIo ilusorío; y en el 
caso de abrazar esta resolucion acojéndose á la 
profesion relijíosa, lo debería hacer libre y ~s
pontáneamente, porque la abadesa de la Pie
dad no se valía. de artiticios para ganar á las 
novias) ni permitiria tampoco que sus reliJiosas 
los empleasen. 

CAPITULO X. 

Entretanto que sucedla, las ocurrencias que 
se acaban da referir en las montañas del Gar
gano yen Nápoles, Vivaldi y su criado Pablo 
seguian presos en la santa luqUIsicion, pero en 
encierros separados. Cada uno de por sí sufrio 
su interrogatario, y nada se pudo inferir del de 
Pablo que aclarase el hecho. Protestaba siempre 
que su amo era inocente, pero Jamas se acordaba 
de salvarse así mismo: declamó con mas verdad 
q~e prudencia. contra los forajidns qlte le arres
taron, queriendo convencer á los inquisidores de 
que él no tuvo otro motivo para pedir que le lle
vasen á la lnquísicion que el de consolar y ser
vIr á su amo. Por fin, los reconvino formalmente 
acerca de la injustiCIa de su Sep3.f3.CIOD, y con-
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eluyó diciendo, que estaba seguro de que cuando 
examinasen el negocio, decretarían que se los 
pusiese juulÓS. 

Puedo asegurar á vuestra señoría. ílustr·lsiroa, 
decía Pahlo dirijlendo la palabra al inquisidor 
decano con la mayor seriedad, que este lugar es 
el último a donde hubiera pensado venir por 
todaS razones, Y si querels lOnl d l'OS el trabajO de 
preguntar á los que nos han conducido . ellos 
diran lo mismo que yo. Oieo sahen por qué he 
venido aquí, y si conocian que no lograrla estar 
reunido á mi amo, me lo debieron ad\'crtir como 
hombres de bien y no traerme aquí; porque se
guramente es el ultimo rincon del mundo á que 
me acojeria de muy mala gana. 

Llamado Vi valdi segunda vez á la presenóa 
de los Inquisidores lué interrogado mas deteni
damente que la primera. Los jueces usaron de 
toda la astucia imajinable para que confesase 
el crimen que se le atribuía, y aun hasta. lo que 
no se podia sospechar. Tubieron especial cuida
do en ocultarle el motivo de la acusacion que 
causó su arresto, de modo que por lo que le di
jeron el benedictino Y las jentes que le pren
dieron se persuadió á que el delito de que se te 
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acusaba ~I'[¡ úui(,3.mente el de haber sacado una 
relijiosa de su convento. 

Le volvieron al encierro despues de haberle 
ameo<:.zado con el tormento. 
. Al ~aso cruzó junto a él lIna person~, cuyo 

aire y h!ionomla no le eran desconocidos del to
do: se detuvo un OIomenlo ~ y observó que era 
el monje . q~e le hahia aconsejado en las ruinas 
de. Palucl. Se ~Ol'prendió de tal modo en aquellos 
~ru~~ero~ momentos, que no se le paso por la 
JmaJIDaclOn detenerle; despues manifestó que de
seaba hablarle; pero el mislorioso pCI'!ionaje Ile
g~ba y~ el eSlr~l~lO del 1r;1oslto, y por mas que 
Vlvaldlle suplICO que se detuvie¡;e d ' " . " eS,1 pareclo: 
~UIS.O ~egulrle, pero los que le conduclan se lo 
ltn¡lIdleron: le~ ,preguntó quién era, y fe contes
taron: ¿por qUien preguntais'? 

1:or el que acaha de pasar, respondió VI
valdl. 

~.eneis muy acalarada la imaJinacion, le con
testo uno, de ellos sorprendido al parecer: no ha 
pasado nlDgtlno. 

Ha pasa~o tan inmedIato a nosotrcs, que 
me . p,arece nnposlole que no le hayais Visto 

les diJO. ' 
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Ni aun he sentido paso, repuso el mismo. 
He visto su figura, replicó Vivaldi, tan dara 

como la vuestra. Su vestido ha tocado casi con 
ej mio. ¿Es 21gun inquisIdor? 

Los conductores continuaron en la misma 
confusion, ,bien fuese real ó aparente, con la 
idea de no manifestar quién era el sugeto por 
,quien les preguntaba. Observó Vlvaldl en su 
rostro señales de temor, y se convenció de que 
no consegUlria respuesta categórica á su pre
gunta. 

Seguia el camino, y oyo Jemidos como de 
una persona que estaba padecíendo. Preguntó 
de dónde venian porque le despedazaban el co

razono 
Eso debe ser, contestó uno de los algua-

ciles .... 
¿De dónde vienen? repitió Vivaldi con impa-

ciencia. 
De la sala del tormento, respondió el al-

guacil. . 
Ay DIOs! esclamó estremecIdo. 
Aceleró el paso al llegar á la puerta de aque~ 

execrable sitio, por donde sin duda le llevaron 
con el objeto de que los gritos dolorosos le ins-
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pirase horror con la idea sola del tormento, y 
confesase anles que esponcrse á sufrirle. 

Aquella noche se presentó UD hombre en 
la prision de Vivaldi, cuya fisonomia no conser
vaba idea de haber visto jaruas. Representaba 
de cuarenta y cinco á cincuenta años de edad v . , ~ 
su rostro maCIlento indIcaba seriedad y misteriO. 
La causa de la visita era singular segun se i nfie
re de su r~l.acion. Dijo que tambien estaba preso 
en la ~nqulslclon; pero que corno los cargos que 
I~ haman era? de poca trascendencia, le pel'lni
tJan alguna lIbertad; que ·habiendo preguntnJo 
cuál era la situacion de Vivaldl, le habian con
cedido permiso para hablarl e; y que en efecto lo 
hacia con el fin de aliviarleen sus trabajos v pro-
porcionarle algun consuelo. ~ 

Vivaldi le observó con mucha atencion, y 
aun~ue con ocia la frivolidad del pretesto que 
motIvaba la visita, no lo manifestÓ; pero la 
prndencia exijia que recelase. El estranjero ha
bló de varias materias y -las respuestas de Vi
valdi fueron prudentes y concisas. Al fin el horn
bre se condujo de modo que la conversacion re
cayó sobre materias da relijioD. 
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. \ III í nlc ha Il acusado de bereje, ti ¡jo, y co-

D07.C·O que son dignos de compasion los que Be 

hallan en este caso. 
Estaré yo tambien acusado de hereje ~ excla-

mó Vivaldi: de hereje ~oJ 
De nada me ha servido, continuó el estranJe

ro protestar mi inocencia; me pusieron en q 
to;mento, no pude s6portarle, y confesé ... 

Permitid me que os haga una pregunta, diJo 
Vlvaldi: si no resultando contra vos masque unos 
lijeros cargos en la causa os han tra~ado COIl 

tanta crueldad, ¿qué castigo es el que Imponen 
a los delmcuentes de consideracíon? . , 

El estranjero se quedó tomo confundido. SI, 
añadió sin responder diredamente a la pregun
, los · cargos de berejía que me ba~ hecbo a, . 
son leves. . . 
. ¿ Es posible que el tribunal de la lnqtHslcl.o~ 
considere la herejía como una falta leve? replico 
Vlvaldi. 

He confesado mi error, diJO el estl'anjero, ! 
en S8 consecuencia me han per~oBado parte de 
la pena: de modo que pienso salir dentro de po
cos di as: pero antes be venido a consolaros ~omo 
Ilmpañero de infortunio. y á pre,untaros SI te-
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neis alguna persona á quien dar parte de vues-
tra situacíon. No temais, fiaos de mí; me po .... 
deis encargar cualquiera comision con la mayor 
confianza. 

El estranjero articuló estas últimas palabras 
con cierto misterio y en voz baja, como cUldalldl) 
de que nadie lo oyese. Vivaldl guardó silenCIO 
por un rato, observando su fisonomía y sus ade
manes. Le interesaba mucho avisar á su familia, 
con todo no sabia que pensar en la oferta, ni si 
se podría fiar de aquel hombre. Se acordó haber 
oido deCir que los inquisidores enviaban algllDas 
'eces espiones que visitasen los presos para iD
formarse de si sus amigos ó parientes estaban 
tambien complicados en la misma causa. Pero 
como inocente, njoguD reparo tuvo en manifes
tar a los ioquisidores en su primer interJ'ogatorio 
quien era su familia y en dónde residia, y por 
cODsigUlen te nada debia temer por esta parte. 
Se imaJiuó que si Ileg;¡)¡an a saber que aVlsaua 
;¡ su casa podia tal vez perjudicarle este paso, 
apesar de su inocencia, formaudo una preSUD_ 
ciOD contl'a él. Estas considel'aciones y fa des
coufianza q uc coocr!uó por las IQcousecuencías 
~ e l cSlranJero, le determinaron á no aumitir la 
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oferta que le hizo; con lo cual se retiró diciendo 
que SI por alguna clrcunstanr,ia permanecla en 
la Jnqlllsicion mas tiempo del que esperaba, su
plicaba:

' 
Vivaldi le permitiese volver á visitarle. 

Le contestó dilDdole gracias, y advirtió una mu
lacionell la fisonomia del estranjel'o con cierto 
a.ire de descontento que no podia disimular al 

salir de la prisíon. 
Ylvaldi no le volvió a ver en una paTcion 

de días. Se presentó al tercer ínterrogatol'lo an
te los inquisidores, y conclUido permanp,ció al
gunas se!Dana~ en soledad 'i en la cruel incer·
tídumbre de su suerte. Fué HaILado al tribunal 
la enarla vez, y observó que era mayor que 
antes el númerJ de los ¡nquisldores, y que las 
formalidades tenian mayor solemnidad. 

Serian las dore cuando VI\'aldi oyó pasos y 
voces de gente que se acercaha a su prision, y 
sospechó que venia n a buscarle. Abrieron la 
p~le\'ta y se presentaron dos hombres \'eslidos 
de negro, y acercilnd)se a él sin hablar pahlhrCl, 
le cubrieron con una especie de capa. particular 
"Y Ic sacaron de alli. No observó que hublcse na
die en las galerias por dunde pasaron, pues en 
todas purtes remaba un pr()fundo silencio como 
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si la muerte hubiera deteruJinado ya su obra en 
aquella morada de horror, pri\'ando de la eixis
teneJa a los verd ugos y a In s víctimas. 
. Pasó por la sala en donde estu \'ieron tanto 

Ilem po delenJrf~s .clJa uoo llega ron á la J nr¡uisi
CIOD, y desde all l sltWlcrcn por habitaciones suh
terraneas atra vesando un largo corredor. Sus 
C?lldllcto~es no desplegaron los labIOS, y cono
cl.c?do "1\'3Iul que cualquiera pregunta que les 
hiCiese exacerbari~ su suertf', ouservó él la mis
ma conducta silendosa. 

Despucs de esperar mllcho tiempo sin vol
ver a llamar, ~nlreahl'io 1,1 puerta un pCl'sno<lje 
{lile 1\0 pudo \' Ivaldi conctel' por la oscllrJda(L y 
uno de sus conductores le habló por señas un 
momento, y volvió á cerrar. 

1.\briercn la puerta otros uos pcrsonnjcs con 
vestIdos negros, y desplles ele olras dos de hier
ro, que tambicn se abrieron, se halló en una 
It:lhltacion espaciosa ellyas paredes estaban col
gadas de ncgro é iluminadas con UDa lámpara 
que pendia del tocho .. 

Vivaldi no podiacon,tener su imajinacion 
que le ofuscaba lus objetos. y la oscuridad de 
paraje donde estaban nolosdcjUba discernir. FI-
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@uras semejaotes a las sombras atravesaban al 
parecer por la habllaclOn: instrumentos que no 
eonocia se presentaban á su visla despavol'lda, 
inrundiéndJle horrorosas sospechas; ola a lo lejos 
jernidos muy lastimeros, y procuraba descubrir 
los desgraciados que los exhalaban, al mismo 
tiempo que del otro estremo de Ja sala oyó una 
voz que le mandó acercar. 
.. ..,. La distancia y oscuridad no le dejaron re
conocer el sitio de donde habia salido la voz, é 
lba poco á poco, cuando sono de nuevo y enton
ces le cOJieron sus conductores cada uno por su 
brazo y le llevaron mas adelante. 

En el rondo de aquel salon inmenso advirtió 
que habia UD sitIO elevado con algunas gradas, 
yen él tres .personas sentadas en sillones Ctl

bierlos con un dosel, las cuales al parecer de
sempeñaban el cargo de jueces, ó estaban desti
nadas para presidir el tormento. Delante de 
ellas en la parte ioferíor habia uoa mesa, en 
donde un notario que no teoia mas que uoa luz 
escrlbia y redactaba el interrogatorio. Vivaldi 
Juzgó que aquellas tres personas erau el inqui ... 
sidor general, ó el decano. el Useal general de 
la Juquisitíon, y elro in(llli~jdor t:ual(juicra, que 
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81 parecer era mfis acalorado r á propósito para 
desell~peñar sus inhumanas obligaCiones. tina 
oscur~dad espantosa cubria á estos hombres'y sus 
aboIDmables operaciones. 

A ~íer,ta distancia de la mesa habia una gran
de ~aqulDa de hierro. que en opiuion de Vi
valdJ era el potro, y aliado otra que parecia un 
a.taud., Por fortuna con la oscuridad no pudo ver 
SI habla alguno en el tormento. En otro SItio mas 
dIstante de estos subterráneos se ejecutab:m las 
j~fernales senténcias de los inqUIsidores, porque 
slemp~e qu~ se abría Cierta puerta algo separada 
de ~1I1 seotla bOOS gemidos y gritos, y veia ir y 
veDlr, entrar y salir hombres vestIdos de negro 

El inqllJsidor decano llamó á Vivaldi y I~ 
e~hortó á -que dijese la verdad, porque a~n te
ola tiempo de evitar el tormenlo que se pre-
paraba . 

El tribunal volvió .á instar á Vivaldi para 
que ~onfesase su delito, y concluyó el inquisidor 
manifestando ~ue los Jueces no respondian de 
las cO,nsec~enclas de su obstinacion; de m<ldo 
que SI espIraba en el tormento él seria la causa 
de su muerte. 

Estoy inocente de los delitos de que en mi 
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concepto se me acusa ; re(.lilló Vivaldl ,en n~ t~;. 
no importante; soy inocente, vuelvo a decir. '"' 
por e\itu el tornlcolo fur,se tan déhll que con
fesase culpahilidad, no es capaz la lortura de al
terar la verdad, y 'Josotros sois los responsables 
ante la DIvinidad de las consecuencias de vuestra 
injusticia. , 

El JDquisidor decano le oyó con mucha aten
cion v aun meditó lo que acababa de oir; pero 
otro irritado con la osadia del díscurso, en lugar 
de haberse convencido por la exactitud de las 
razones hizo una seña á 109 verdugos para que 
dispusi:[~n ellormento. A.I mism.o tiempo VI
valdi, apesar de su turbaclOn, VIQ cruzar a u~a 

, persona, y creyo que 'era la .misma que .habla 
visto al volver de uno de sus mterrogatorlos, ~ 
que le habia aconsejado en las ruinas de Palnzl. 

, La figura, el aire y modo de andar le asegu.-
Taron completamente que era el mODJ(',de Piilu~l. 
Se lo indicó á uno de los familiares; pero mien
tras estaba hablando desapareció el estran)ero 
antes que le respondiese. Volvió á ¡:.regunt~r ,~ 
DO le contestaron, y uno de los Jueces le advlrtlO 
que se.abstm'iesede preguntar mas· 

Los conductores de Vivaldi despues de haber 
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dispuesto la tortura, le cojieroD, y habiéndoie 
despOjado de sus vestidos le ataron con unas 
cuerdas muy fuertes, le cubrIeron la cabeza con 
un velo negro, y no pudo ver el resto de 10i pre
parativos. En este estado el inquisidor le volvió 
á preguntar: 

¿Ha beIs ido alguna vez a la iglesia del Espí
ritn-Santo? 

SÍ, resp oodió Vivaldi . 
¿ y habeis manifestado desprecIO a la fé cá-

tóiica? 
Nunca. 
¿Ni con palabras, ni acciones? 
De niogun modo. 
Recordad vuestra memoria, insistió el in .... 

quisidor ¿No baheis insultado nunca en ella á bU 
ministro de la santa iglecia? . 

Vivaldi no cflntestó, principió a Sospechar 
ace rca del cargo principal de la acusaclOn inten
tada contra él, y veia la dificultad de evitar el 
castigo impuesto a los herejes. Hasta entonces 
no le habian preguntado con tanta precision y 
claridad;reservandolo sin duda para la ocasion 
mas apurada y ocultnadoJe de este modo el ver .... ' 

TOHO Jlt. 9 
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JaJero cargo, con el fin de que no pudiese pro .. 
parar sus respuestas. 

Responded, repitió el inquisidor. ¿No ha beIs 
insultado a UD ministro de la relijion en la igle
sia del Espiritu-Santo de Napoles? 

¿ y no fué cuando eslaha (umpliendo con un 
acto rehJioso de penitencia? diJO otro. 

Vivaldi se estremeCIó al mr esta voz, porque 
le pareció la del monje de Paluci, y no pudo me
nos de decir: 

¿Quién es el que me ha hecho esta última 
pregunta? 

Vos sois el que debels responder, diJO el in
qu¡~dor: responded. 

Puede que en efecto haya ofendido a algun 
ministro de la iglesia, contestó, pero jamas ha 
sido con intenclOD de insultar la religion. ¿Igno
rais, reverendos padres, la clase de injurias que 
me ohl ¡garon a ello? 

Basta, repl!có el inquisidor: responded a la 
pregunta. ¿No o~hgastels con insultos y amena .. 
zas a que un santo religioso interrumpIese un 
acto de penitencia que debla cumplir? ¿No le 
obligasteis a salir de la iglesia y a refugiarse en 
el convento? 
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.No, .contestó Vlvaldl: es cierto que salió de 

la Iglesia de resullas de lo que le dije, pero no 
es esta una c.onsecuencia necesaria de que yo le 
Insultase. SI me hubiera contestado a CIertas 
pre~un las que tenia derecho pa ra hacerle, y me 
hub.lera prometIdo volvel' la persona que me 
hahla I"Obddo con una vil traicion, podia ha
ber .estado en la iglesia cuanto tiempo hubiera 
querido. 

¿Por qué le queriais obligar, diJO el inquisidor 
decano, a hablar, cuando se hallaba abstraido en 
un acto. de penitencia que exigia silencio'? Ya 
conf~sa.s haberle oblig·ado a que saliese de la 
Iglesia, y eslu Lasta. 

¿En dóode vísleis la primera vez a Elena. 
de Rosa}ba? dIjo el ot/"O inquisidor. V nelvo· a 
mol.~star la atencion del tflbunal, dIjo Vivaldl: 
(;qulcn me hace esta pI1egunta·' Retlexionad d· · . I . . . , IJO 
l: lD.q~lIsldol", que a un criminal no se le pueden. 
admItIr preguntas. 

Bien puedo refleXIOnar, repheó Vlvaldi, V no, 
creer que ~eil justo negar a un acusado el der~clw, 
de hacer CIertas pregllntas. 

Parece que tenCJS demaSIada confianza en- los 
que os deben juzgar, diJO el inquiSIdor. Rcspon-
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\kd a la última pregllnla, Ó los ministros CUID -

plirau con su deher. 
Suplico que la persona que hiZo la pregunta 

l.a vuelva a repetir. 
Se biza co.mo lo pedla. , 
llvaldl co.ntestó~ la primera vez que '1 a 

Elena Rosalba, fué en la iglesia de Sao Lo.-
fen~.o .. 

¿Era ya relij1osa~ le preguntó el inquisidor 

de~no. . d 
Jamas lo ha sido, ni ha tenido inteoclon e 

~erlo, contestó. . 
¿En dónde habitaba en aquella época'l . 
Vivia con uoa parienta en Villa · Altt~l·l, y 

aun estana allí SI los artificios y ViOlenCias de 
un fraife, no La hubieran arranrodo de su ca~a 
para confinarla eu un convento,. de donde y~ 
acababa de sacarla cuando. la volVieron a deteoel 
con falsos pretestos ..... Oh reverendos padres! 
os juro, os suplico! ... Se contuvo por ~o de~cu-
bruse y esponer al arbitrio de lo~ IOqulsldores lo 
que mas le interesaba y apreciaba en su co-
razono 

¿Cómo se llamaba el fraite?' preguntó el in-
~ uisidordeSconocido . 

-157 
SI no me engaño ... contestó Vlvaldi, pero liD 

necesito flom brarle. porque le conoceis muy bIen: 
es el padre SchedoDl. dominico del convento del 
Espírttu -Santo de Napoles, el mismo que me 
acusa de que le he insultado en la ¡glesa. 

¿Cómo le conoceis por Yuestro delator? aña
d ió él mismo. 

Porque no tengo o tro enemigo. 
Enemigo! observó el inquisIdor. En vuestra 

primera declararion dijisteis que no conocíais 
ninguno. Babei5 iocurrido en una contradic
clOn· 

Apesar de que estabais advertido para no ir 
á VIlla Altleri, dijo el incoc; uito, no quisisteis 
obedecer. 

Vos mismo habels SIdo quien we lo adVirtió' , 
ya os conozco perfectamente, dijo Vivaldi. 

Yo? contestó el descoHe,Cldo en un lono i IU _ 

penoso. 

Vos mismo, insistió Vivaldi, y ademas me 
pronosticasteIs la muerte de la señora Bianchi, 
y vos sois mi enemigo, y ese padre Schetloni mi 
acusado!'. 

'. ¿Quién ha hecho estas últimas pregunlas? 
diJO eJ infJuis·idor decano •... ¿Quién se ~rroga la 
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facullao de preguntar al preso en esos términos'? 

NadIe, contestó un nJurmnHo ,sor?o ~ntre los 
Jueces sucedió al silencio, yel IOcOgDlto con-

tinuó. ladre 
Declaro solemnemente que no soy e p 

Schedoni. o c1a-
El tono y seguridad con que hIZO esta e. 

. . V' Id' de que decla la raciou persuadieron a ¡va I 

verdad' y aunque le pareoia la voz del monje de 
, , Q dó muy conValuci no era la de SchedoDl. ue 

fuso y' SI hubiera tenido libre las manos bu-
, d 1 1 \0 que le ClI-hiera de buena gana separa o e \e , 

bria la cara para ver al misterioso personaje. ~o 
U'('ieo que hl'l:() fué rogarle que declarase SU 

- . d ta que ma.nomhre y los motIVOS de la con uc 
nifeslaba con él. . 

¿Quién ha tenido atrevimiento á mlroduclrse 
entr~ nosotros? dijo el decllno con un tono CalJéll 

de il\spi rur terror á los de mas. , es-
Quién? repitIó con vehemeocl~. Nadie conl . 

tó' pero se adv irtió el mismo rUloo sordo que an 
te; y una cOllsternacíon general e~ el sal~n. 
Ninguno hablaba en tono que V lv~ldl lo p.udl:~: 

'b' Algun suceso e:\traordlDano OCUl 
perca Ir, d la impa-
cuyo éxito esperaba el preso COD to a 
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ciencia que le 3Jitaha en esta o('a~ion A poro 
tato oye abrir las puertas y sicnte pisadas de 
hOlLbres que salian de la sala: sucedió a esto un 
profundo silencio y el pobre Vivaldi permanecía 
en medio de sus conductores que esperaban la 
órden de ponerle en ei tormento. 

Poco despues oyó acercarse á uno y dar la 
órden de que le volviesen al encierro, 

Luego que le descubrieron la cabeza notó que 
el tribunal se habla disuelto yel incógnito de
saparecido. Las lámparas alumbraban Óluy poco 
y la sala estaba mas tenebrosa y terrible que 
cuando entró en ella, 

Los conductores le volvieron al mismo sitiO 
en donde se entregaron de él. 

Tendido Vivaldi sobre la paja en aquella os ... 
curidad y solo, reprodujo en su imajinaclOD 
cuanto acababa de pasar. 

En este desasosiego arroJó un suspiro y des
pertó ¡Cuál sería su sorpresa cuando al abrir Jos 
OJos vio de pié al jado de su cama la misma ti
gura que se le habia representado en sueño! 
Pasó algun tiempo antes que pudiese discurrir 
con alguna mas serenidad y convencerse de que 
e¡ hombre que estaba mirando no era un fantas-
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ma, T¡d rué la im presion del sueiio ! Conoció ia 
voz del fraile, que aun tenía cubierto el rostro, 
pero ~e aumentó su cruei sltuacion cnando el 
desconocido se quito la capucha y descubrió la 
misma figura, las mismas facciones que ie re
presentó la ima]inaclOnen el, sueño. ~hcapaz de 
esta estraña aparicion, lleno de asombrQ y ter
ror, no ad virtió que ei fraile en i ugar de( puñal , . 
tenia una lámDara en la mano, cuya lut descu-. ' . 
bria perfectamente las arrugas ' de su rostro, y 
se leía en todas sus facCIOnes la historia de una 

" -

Vida extraordinaria Y ajltada de pasiones vio-

lentas. , . 
Anoche os disimularoQ, le dijO el incógnito; 

pero hoy ... 
Decidme por 10 mas sagrado, dijo Vivaldi ba-

clendo esfuerzos para tranquilizar su esplfltu, 
¿quién sois, y qué me quereis? 

Pocas preguntas, coutestó el fraile con auto-
ridad, y respondedme. 

Vlvaldi asustado con este tono no se atrevió 

á re.prodpcirla. 
¿I)e..s~e c~do .conpceis al ~d,re Schedo .. 

ni? ~pntlD.~ó. t»~pdo ie visteis la primera ve'l.? 
itace como un año que le conozco. Es el 

-------------~ 

fe'~ : 
'tOIl tesor de o)' d ' . '" 'fué d b 1 ma re: la prImera' vel"ttü'f ·te,:; ~f{ 

e DOC e en una 1 " d' , '1 'Y 

al salir del gabiuete d
ga 

lefla el p,alacio Vlvaldt 
. . . ' e a marquesa. 
"E:stals seguro de lo d " 'el fraile' ' que eCls?" le pregulltó' 
, . I~porta mucho que yo lo se a 

~s toy cr:rto, contestó Vivaldi. p . 
ts eslraDo, dijo el fraile ' ' , "', 

'os de he ser tan lDdlferent , que un hecho qM ' 
tan pro l'uDdas en vu l e haya, dejado señale$ ~ 
L

es ra memol'la.E d ,- , " 
len se pueden ol vida 1 . n os anos'" r as cosas' y al p " , 

l~ !)t :tS IJ:l labras d" .' ronunclar 
10 un suspiro. 

Me acuerdo de este h h ' " . ' 
p OI' I¡¡s circunstacias u ee

l 
0, contesl~ Vlvaldj ~ 

noche era q e e acompanaban La" 
os~nra ID h lié ' . . 

lrente de el le 01' d' ,e a . repentlDamente al 
, ' eClrse a SI mís ' , , 

,los cOUl IJ lices' su \ ' OZ m h' " mo, estos ' so·,, :-. , . ' . e JfI0 y l' " 
-olla campana del Es ,"t S' a mlsmotlempo·J 

. pm u- aD lo. 
,¿Sabelsqué hombr ' " ' Le ten lYo l.e esese?dIJo 'eleSlraÍlJeto. 
. N o ,po~ e. mIsmo que aparenta ¡ 

¿I o habels oldo algo:de su vida) se~..,¡ 
Na~a, conLestó Viv~ldj. 1 asada? 

, Que! No os han dicho dé')' , " 
traordinaria? e nrnguna cosa 'e.-

Vivaldi 'titu-bt>ó unmo , ; , . , . 
1'0110 ) It. mento, se acordó 'Con ... 

tl' 
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fusamenle de la historia incomp1eta ! oscura , 
que Pablo le habia contado en el .sul>lcrrá~eo ~c 
Paluei. de una confesion que se hizo en la Iglcsl<l 
de los Penitenles r\egros, sin atreverse á pcnsar 
q~le cotrespandiese á Schcdoni. Se acordó t:n11-
Lien de los habitas manchados J~ sangrc que 
habia descubierto co aq1lel mismo si! io, Volviú 
á fijar su Vlsla dcscllcalada eu la li sonomía osc~
ra del incógnito, Y le pareció un habitante dc Ií.\ 

reguion de 1(15 espíritus. . 
El fraile en tances dijo con se vendad: ¿no ha· 

heis oido decir alguna cosa estraorJlllaria del pa-

dre Schedoni'? 
¿Será racional, dijo Vlvaldi, contestar á una 

pregunta tan minuciosa y á una persona que no 
me quiere decir como se llama? 

, MI nombre no cxsisle, contcsló el estranjcro; 
esta condenado al olVIdo; y separándose de Vi· 
,':ildi le dijo: os abandono a v uest!'a suerte. 

Qué suerte'? rep\i~ó; y qué objeto os habeis 
propuesto en hacerme esta "isita?... . 

Pronto lo sabreis: compadeceosde \'osmlsmo, 
Qué destino es el que me espera? 
No me e!:ltrcchc,is mas, dilO el incógOlloi pero 

res'pondcd a mi preguuta, Schedoni ... 

------------,,¡ 
463 

l a he d1ít;ho cuanto sabía de él con alguna 
(crtcza. Lo demas sernn solo conJeturas. 
. Qué conjeturas son estas? ¿ son relativas a 

CIerta confeslOn que se hizo en la ¡"Icsia de los Pe'-
't N o DI entes. egros de Santa ~Iaria del Planto? 

Si, contestó Vivaldi. 
Qué confesion era? 
No lo sé'. 
.Decid la verdad', re puso el estranjero con se

verIdad. 
La coufesion, ,dijo Vivaldi, es un sagrado que 

!e sepulta para ~lelllpre:en el pecho del sacerdote 
que la oye; y aSI, ¿c9mo podeis suponer que yo 
sepa algo de ella? 

¿No .habcls oido decir Dunca que el padre 
S.chedo~1 fuese culpable en algun crimen de con
li~der~c\OD, y que procuraba tranquilizar su con
CIenCIa con austeras penitencIas. 

Nunca, respondió Vivatdl. 
Tampoco habeis oido decir si tenia una mu. 

ger? .. UD hermano?., 
Nunca. 

No habeis oido hablar de los medios de que 
ie ha valido? ... Ni del asesmatode? .. 

ro estranJero se detuvo como esperando a 
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,R~ Ji~ldicolldu·y~se 'la frase; -pero guard6 
• ilenclo . 

. ¿Nada.sabeis de suv.ida pasada?repusG el , " 

rr.aile. 
. Nad,a, mas de. 10, que 'o,s tengo dIcho. 

Oid ahora lo que os voy a revelar: mañanll 
por la noche os volverana llevar aL mismo, pal,'a
Je en que estuvisteis ayer, y en una habltaclO.n 

, Pllls i.al~(ule,l3ten que. (uísleis interrogado. vere~s 
~¿sas! ' muy estraordin3nas de que no tendrCls 
jdea: ! ~o ,os intiruideis. Allí estaré yo; pero acaso 
.r '.' " . 
inyis.ible. 

r." • '.iñvisihle t esc1amó Vivaldl. 
hNo me mterrumpals, y prestad atenc~.n. 

,Cu,ando os .. pregunten . por lo , que saheis acerca 
~ , . . . -
.. <4~l, p~dre S~hedoni, decid que hace qu~n~e .anos 
Jl~ vive ,.como reliju)so eutre los domlfllcos del 
Éspírltu-Santo ·de Napol.es~ que su verdadew 
nombl'e es Fenando, conde de Ilruno. SI QS pre-
~H~l~Jl í'por la Clusa de ~u disfra~, ~ontes~arels 
refiriendoos al monasteno de l.os.l en ILentes :~
gros de Santa Maria dei Pian lo. Pedlreis 'a los 

:,!p~q;~N,Q:r~:s. . fluer ~~~P . a~te ~e~ ,t~',i~nC)1 .,al :p'adre 
'Ansaldo de RAvalh, , peOl~epCI~rI ,~,Y ¡ 1~ .U1~~~ 
J~~W~o.s .,c~tffi.~U~ m~c : ~e , .coRle,sarqnt!D :J 7 o~ 
~ . -. ' . 

----------------,,-
H~5 

'la noche del !t de abril, ,víspera de 'San .Marcos. 
en un cDnfesonario de Santa M.aria del Pianto . 

(/~o es probable-que este religioso haya ol
vidado la confesion despues de tantos años? 

No, conlestó el estrangero, no temais eso. 
¿Pero su conciencia le permitirá VIOlar el15c

creto de la confeswn? 
1\1andandoselo el tribunal no puede menos de 

obedecer, y descarga su concienCia. Lo que teneis 
que hacer es inclinar a los jueces a que manden 
comparecer a su presencia al padre Schedoni, 
para que responda a la acusacion que reslllte de 
lo que re\'ele e) padre An~aldo. Calló el fraile 
esperando que Vivaldi respondiese, y despues 
de algunas reflexiones dijo: 

¿Cómo es posible que yo me resuelva a pedir 
lo que decis y a IDstancia de un desconocido? La 
concienCIa y la prudencia me prohiben afirma'r 
una COi~ que .no puedo probar. Es cierto que 
Schedonl es mI mayor y mi mas crnel enemigo; 
pero no quiero ser injusto. Ninguna prueba t~n
go de que sea el conde de Bruno, ni de que ha
~a ,cometido los delitos que decis; por lo mismo 
110 .puede ser el instrumento de una delaciOD 
cOlldenaQdole a muerte por DJera~ S0spcl:h ,s. ' 
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trudaisde la certeza de lo que os aseguro? 

dijo el (raile con altivez. . 
Me puedo yo fiar de una acusaClOn que no 

puedo probar? repuso ' Tivaldi. 
Si, conleslóel incógnito. Hay cases en qlle 

no son necesarias pruebas. 'j este es uno de ellos. 
Podeis estar seguro de lo que os digo, 1\ pelo, 
dIjo el t'raile, a las potestades s.obrcnaturale~ # 
invisibles a los habitantes dela tierra, en tcstl-
monio' de la verdad que os aseguro. . . 

Cuando el incógnito haCIa esta abJ\lr~clo~ ·. 
observó Yivaldi con una ajltacion estraonlml\~"~. 
la espresion particulal' de sus .ojos,. ~ le dIJO: 
quién es el que invoca ese' testtmonl,o?' ¿puedo 
)'0 apo~' ar ULla denuncia en la aserClon de un 
desconorido, que ninguna p-rueba da con tra un 
hombre cuyo crimen· es para wí enteramente 

nuevo? . . 
No se os-pide que intenteis la acu~acI~n, SlfiO 

5010 que se llame judicialmcnte a qUIen IDstrUlíl 

los C31'gos. . 
Siempre aparecera, dijo Vivaldi, que cont~l-

buyó a promover una acusacion ,acCiso c~lumnlO
:sa; si estais convencido de que ~chedonl es CTI 

wiool,. ¿p.or que no haceis que comparezca An-
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'!lltlo ante el lr il1uD al? 

liaré mas, dijo el fra ile. 
Pero por q\lé DO le sitais vos mismo? 
Me volveré a presentar, replicó e!fratle dan

do importancia a estas palabras. 
Yivaldi , allnque algo asustado porellono euD 

que las profi rió, inSistió aun, y le dijo: 
Os present:Hcis como como testiO'o? 
s, b 
, 1, corno testigo lerrihl e. 
Pero un tes tigo DO puede citar a o.tros -a 'que 

comparezcan, replicó Yi\'aldi. 
Bien puede, contestó el fraile. 
¿Por q~,é, repuso Ylvaldi, sicndoyouna per

s o.na estrana 1 h e de hacer lo que podcis por \'os 
wlsmo? 

¿.IIare¡s al L'ihlloal las preguntas V cilas qre 
a-c~ho de propolJ ercs?dijo el desconocido. 
, Me parece!:! tan importantes las consecuen

c�as flue pueuen .producir, que en mi concepto 
11') deho encarga rme de ellas. Esta es cómision 
vuestra. 

Cuanclo os hngo estéis citas debeis obedecer 
~'iva l.di 3::lIslado con este tono imperaLi vo: 

tr.aLo de JIl~'lfJcar su negativa, y concluvó ma
l} ¡restando de lluevo que le sorprendi; que le 
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ohlig:Jse á mezclarse ~n Hn asunto que ig~ota 1\; 
Porque, decía, Di yo sé (juien SOIS vos, .nI tengo 

" ". . , A aldo a qUIen que-llOllCla del peruleñClUflO os 
reis-nuecite. I . ,. 

'1 • d . Y a IDISru" De~p \les m~ conOCp.rcls, J JO, , . 
tiempo sacó un puñal de entre los habllos. 

Vivaldi' se a.cordó del sueño. 
Mirad éstas manchas, dijo el fraIle. 
Las miró, y llbsenó que eran dc sangre. 
Esta sanO're hubIera s11vado la vuestra, re ... 

(>\)SO el desc~nocido. Estas son las señale~ ~e la 
verdad. Mañana por la noche me volverels a ver 
en estos subterráneos que son del imperiO de la 
muerte. ¡ , , 

Conclllidas estas pa13bras se ausento, y antrs 
que Vivaldi volViese del susto desapareció. la luz, 
sin advertir que el estranjero hubIese salido de 
la ha.tacioD, . , 

Permaneció sumido en sus ideas has ta que 
amaneció, y el que cuidaba de la puerta de Sil 

pnsion la auri ó y le lIe\'ó un jarro de 3gua y II ~ 
pedazo de pan, segun costumbre. L~ pr~~.unt() 

. , ra" el es'tra!1J'ero que le habla VIsItarlo qlllell e' , , 
aquella Doche; El guardIa se sorprendlO, y le 
dijO: esLoy de guardia desde la una de la noche 
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va nadie he vistoentrar por la puerta. . " 

Miró Viyaldi al cenlioeJacon la mayor aten
dOD, 'y nada observó que le diese lugar á sospe
char de la verdad. Sin embargo, no 'podla creer 
Jo que le aseguraha. ¿Qué, no hilbeis oído ruido 
alguno en toda la noche? 

, ,Sólo he o~do el relox de Santo Domingo y el 
quién vive'de: las patrullas. " 

Es incorDr.rensible, replicó Vlvaldi; ¿no ha-
beIS oldo pt1so~Di voz alguna? . 

. El hombre se SODrlÓ: DO señor, dijó; ningu
na otra cosa qUE! Io.s pasos de Ii! ronda y el san too 

Habeis estado siemp¡'e de sentinela en esta 
puerta? , 

Sí señor. 
Amigo mio., ~o temais, que lo diga. Confesad 

que habrd s esu.uo dormido. 

Otro compañero que estaba conmigo se habrá 
dorinidó taJlblcn. 

, Ademas, " aunque :uos hr.hiésemos dormido 
los -dos, ¿ cÓmo habiao de éotrar sin pedirnos 
la nave? ,~ 

Pero estando muy dorruidos, contestó Vlval .... 
di, podlan habérsela sacado sin sentir. Decid 'ta 

TOllO lIJ. ' . t 5 
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yerJad. bien podcis fiaros de mi. 

Cómo, señor, hure tres añcs que estoy sir
"íendo eu la InquisklOn, y vendría á parar aho
ra en hacerme sopechoso de un hereJ~ , rallando 
~ mi ohligacion . 

SI os haee ls sospeche.sl) de un her~Je, dijo Ví
,'aldi, consolaos con pellsar que sus opiniones 
todas ~OD enoncas. 

He!uos eslado de centinela a esta puerla tuda 
la noche sin descansar un llIomento. 

Es inconcebible, replicó Vivaldi; ¿por dónde 
puede haber entrado ese eslranjero en mi ha
bllacion? 

Señor, aun estais soñando; ninguno ha en
trado. 

Decís que;) 11 n sueño. ¿'y cómo sa,ilcis q \le yo 
be soñado? Afectado VI\'aldl por las impre~iülles 

prorundas de lo que habia soñado y 1'01' la ~qla
riclOn, dió OH seulldo a las palabras del centine
la, en que este uo pensó ni aun remotamente. 
Cuando se duemle se está espuesto a soñar, re
plÜ.'ó el hombre, y supongo que haheis dor-
mirlo. 

Una persona vestida de fraile ba venido esta 
noche a mi habitacion; l' al oil' el cenlmcla la 
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des~ripcinn que tillO VI\:ahJi de! incógnít\) se que
dó sél'io y "co~ativo. 

¿Conot:e~s a alguno que lit! parezca a la figura 
que os he pIOlado? 

No señor, respondió el centinela. 
Aunqlle no le hayais visto entrar en c/Ji en

Cierro, le podiais haber cncúulr~, do,sies que ba
bita en esta lIlanSioll. 

Dios me libre úe él; dijo el guardia. 
Vi valdi ~e sorprendio al oir esta esc/alllaclon 

y preguntó el motivo de ella. 
No lo sé, le respondió uno de ellos, mudando 

de c~lor, y se salió del encierro sinque Vi
valdl /legase a conocer la caUlSa de esta operacioll 
le {le Mi na. 

, 
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CAPITULO XI. 
• 1 , • 

A la misma hora que l~ noche anterior~~vir
liÓ Vivaldi que' se acel~caban a su 'prision; abrie:
ron la puerta, y entraron liUS condu,ctóres . . Le 
p~siero'n 'la luislila: cú'pa,' y h~ cubrieron : cntera,
menlida cabeza y los ojos con UD velo negro. 
. . El ~~Idado en lap~ rle losojos mariife~tabaque 

le conducían a olro paraje . . 
Pasaron algunos lransitos y des pues de subir 

y bajar muchas escaleras, por el ruido de I~s pa
sos llegó a <,¡,cer que C'aluinabun por una boveda. 

En dedo, despucs de cruzar varios sitios 
tenehrosos y de oir las formalidades que se ob 
servan en e~ta maUS1 ',JO al pasar las puerlas con 
tanlas señales llii:-.teri();,;I:', o~ ó Vivaldi uua V(IJ. 

que le mandó aUI.,laOlal':-;C', el clIalle diju: 
Vos, Vicente VivalJi, rcsponJed a, ¡as pre

SUlltas que se O~ h~Sí\o, pero siu confuslC:Q )' COll 
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c1arid~d, !op,~ ,~a ~e . surl'ir d lOI Ulenlo. 

!-e IIJ~Dp.ar?p qu~ diJe¡.;e t:uanto sllpieraaeer
ca de SchedoDi, como se jr) habia pronosticad!) 
eJ i~cógnitQ, a lo cual conl e~ IÓ en lo::; IlJi~mos tér
minos yue anteriormente; ¡¡ero le fepm.It!I'Gu que 
sabIa mas . 
. ". .:. 

Nada massé, contestó Viva!di. 
Qs cquivocais, le contradijeron: declarad In 

9~.e habeis oido, y acordaos del Juramento que 
babeis prpstauo. 

Vivaldi guardaba silencio, cuando \100 de 103 
Jueces con una voz que aterraba le volvló a.declr 
que re~pclase el j urarnen !l. 

Le respll to, contestó, y os SUpl.1CO que Dl6 

hag:lis ti favM de creer que tambltw respeto la 
vcr~ad , cuando oigais la rleclaracion 'lile vo.y a 
h<lcer, a la cual ni doy crédito, ni la puedo apo:
yar cou prueba de ninguna especll:'. 

Bespetad la verdad, dijo otro a quien ·V1Valdí 
tuvo por el fraile . Hizo relacinl1 de cuanto le ha
tmt dieho el incógnito la noche prec.~denleacerca 
d:- la falllifia de Scheuoni y del disfraz .con que 
"IVla eu el COD\oenln del. Espíritu- Santo; pero no 
(Iubo nombrar al penitenciario AcsalJo" ni otra 
al"una circunHaUcil! .. que tuviese, relacjOJl.:con .la 

-
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~onresion que se hizo a este reli}ioso, y concluyó 
declarando que no tenia !Ilotivos par" ~recr.I~. 

Por quién lo sabelS? preguntó el IOqlllsldor 

decano. 
Lo que voy a declarar, reveremlos padres, 

es tal\ estraordinario ... 
Tiemhla, le dijo uno que estaba .in~ed~at() a 

él. al momento conoció que era el IOco:rnllo , Y 
le in~pir6 tal terror. que no pudo acaba r la frase. 

Por Clnt{~n sahp.is esa relaclOn? le preguntó el 

ioqu iSldor otra v~z. 
No conozcO a la persona que me lo ha re~ 

rertclo. 
Exactitud dijo el inquisidor. 
~~Ol~sto !'~lemMmen te. cootestó Vi \'aldi, ql1e' 

. '~n nnmhrp, ni su estarlo. v añado ql1~ hasta 
111 ,,? l., ló del paclre Schedoni jamas la v r 
(lIJe me 'la I • 

la c:'lra. t no 
Tiemhh. le fppitiJ la misma :07. PO nn o ' 

~rave V enf:\llr.o. ; Por ql1é 00 pIdes al tnhl1M\ 

que r.iLe al padre ¡\nsalrto: ' 
Vivaldl se asustó, dudo uo momento, peró se 

MrpOÓ. v di ,io~ . ' 
La pel'~()na \.lile me contó lo que he rer~rlt]o 

está ahora Juoto :\ mi. C()DOZCO su vo~, y es 10(1)-' 
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resaD te que se la arresle. 

¡.Que voz es la ql:ie decís cuando ninguno h~ 
desplegado los lábios siI!o yo? replicó el inquiii
dor jecano. 

La de UDa persona que e~tá inmediata A mI. 
me ha hablado varias veces y en voz haJa, pero 
la conozco perfectamente, 

¿Es este algun artificio de que prelcndels va
leros, ó es el lernor que turba \' ueslra imiJinacioo" 
dijo el inqnisidor. 

lfc l\firmo en lo que tengo dIcho, repitió 
Vi valdi, y su plico al tribunal que me maude des
tapar los oJos para ver qu ien es el que Ole per
sigue de c!:lle ruado. 

Dcspues de una larga consulta ac<:edió el tri
bunal á la súplica: le quilaron el velo que le cu
bría la cabeza, y vió que a Sil Indo solo Estaban 
Jos \'cn.l ugos del tormen lo WIl la CHa cubierta 
segun (;(¡stumhre. Hcceloso Vn'aldi de que I~ 

' ,Ol podia ser de ¡:¡lguno de ellos pidió que se 
descuoriesen taUlbieu: se despreCIó ~sta petleion 
por atreVIda, se le recordó su tleber y !a promesa 
del trihunal de no C$!),o lJ cr a los que eJercian es .. 
te terrible cargoa la ,'enganza de los criwillales. 
á quieDes ' dcbi~', n castigar ~\llí por obligacioo, y 

-
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el inqoi'ildsH dec30n le' p¡:~gllnt6nl .. !Uismo tiem-
p~, qué pall\bras era,1;llas qu'e '~~~\a · OI~O.; . , 

Vi\'aldi re!'pondiq qQe la' voz ,'~ , ~,a ,bla dicho 
que requir'lese 'al trlhil~al paraqúe nia,~,?~~e, co~~ 
parp,c~r ' a su presencIa al pa:(l,\'~ ~,~sal?o,~ pn.
m er pe ni lenciario de la iglesia' de Sao l~ ,1\1~rrla 
del Piaoto, inmediata a Napóles, y al p:i~re'S~h~,
doni para qu.e respondiese ' a los· cargos déT 'pe'
nilenclario, yañadlil que ig'oo\:ab:i ,aó~olylafueo
\~ de qué cI~se eran, y las · prliebas ' en qué' se 

fundaban'. .. , 
Esta declaracJOn p~od ~Jo "ciú'tá' ' ilér;p\~Jidad 

entre los jueces~ Yi~~ldi l{¡; óyo 'MsputaF ~n la~,-
. . . . . ,' . .. (' .' .... ~, " "' '''' . 

go rato, y des pues cóntinuó el ' , interr~gatorl?, 
preguntando a, I , pres~ si con o,ci aal pa(~¡:é' ,Á .,isar
do: v habIendo contes.lado qU,e no, y qlte ni ann 
a pe~sona qu~ resldle'se ei) Santa Mari,~ ' de~ P;an~o 
ni . conociese al penitend:lfio, el in(fúisldor deca-

Do ,r2~~~i:Ó~ ha'beis olvidado qucla~ersona·:q'~e' O! 
mandó requ~nr al tribll~al a fin de~u~ ,,~I~ase a 
su pres~D~ia ~l p~~re Ansar~o ~eJ ,corio,cia.~ I·! , ' 

No lo ólvid<?, replicÓ yi~ald" . r: eXIJo qu~, , ~e 
\enga , :pre~ent~ , que . he 'd'~c1arid~ : Íl.oJ,,~o~?,~~r a 
esta,per;sona, y'a,siquenó puédó"résp'o'iidcr 'de la 

~'1J 
\'trdad de lo qne me dIJO, 'suplicando al ,trlbtmal 
tenga presente que no soy yo quien 'cita al :pe:-'!' 
DI!enciario ni á otro alguno á que comperezca a 
su presencia; obedeciendo únicamente la órden 
de dar cuenta de lo que me dijo el incógnito. 

El tribunal se penetró de la oportunidad de 
la ohservacion, y le declaró absuelto de todas las 
consecuencias que resullasen de las citas; pero 
esta seguridad personal no tranquilizaba com
ple tamente los escrúpulos eJe Vivaldi, temiendo 
que sus palabras contribuyesen a la condenaclOn 
de un inocente. 

El inquisl(lor decano dcspues de babel' im-:
puesto un profundo silencio, le dIjo: es tun es
traordinario cuanto habeis dicho del incógDit() 
cllle DO merece crédito; p,ero por otra parlQ 
Olanifestais mucha repugnancia en revelar los 
hechos que él mismo os declaró; de donde apa...,. 
rece que vuestra QispociclOn DO es efecto de 
enemistad alguna ni de mala mtencion; mas 
liin embargo, ¿estals seguro de que no ha sidq 
una 11 asion, y de que la vo~ que oísteis alladq 
no es imaginaria? . 

Estoy cierto, respondlo Vi valdi con entereza. 
T~NO 111. ' 1 G . , 

.' 

-



~78 
Es v-erdad que babia muchas personas a vnes" 

tro lad·o cuandoesclamasteis que acababais oit 
la voz y con todo ninguna la oyó. . 

¿En dónde están las personas que a la sazon 
líe balla·ban a mi lado? preguntó Vivaldí. 

Se asustaron·con vuestra acusacion y se dis4 

persaron. , . . 
Si qncreis reunirlas y q·Ultnme ti \elo de 1:1 

vista señalaré determinadamente la persona qU6 

me habló, siempre que este aquí 
El tribunal accedió; pero se presentaron 

nuevas dificultades: ninguno se acordaba de los 
que estaban presente, y solo se reunio un pe
queño número. 

Vivaldi oía Jos pasos Y 'el susnrro de tas per
t!Onas que se reuniao al rededor, y esperaba coo. 
impaciencia el momento d~ que la, qQ\l~sen el 
'Velo de la vista, para 'sahr de la lDcertldumbre 
que le atormentaba. En e~ecto mandaron que 
Je quitasen el velo y que senalase la ~e~so~a ,que 
en su concepto le habia hablado., ~lJro T,aplda4 

mente á los que se hallaban reunidos y diJO: es'" 
taluz alumbra poco; no puedo distingUir las 
facciones. 

llajarollla lampara! todo!i St¡ colocaron en 
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ita dela~!e ~e- Vivaldi: los:reconocio y dijo: no 
esta aqUJ; ~loglJna de estas fisonomías se parece 
a la del fraIle de Palud . Sin embarO'o espera:J' 'é o , , 
¿qul n es ta alli detfHs a la sombra? que se Je 
mande quitar la capucha. 

~'od os se marcharon a excepcion del que Vi
\'aldl designó. 

Es un familiar de la Jnquisicion, le dijo uno 
que estaba á su lado, y no se le puede obliO'ar a 
que se descubra la · cara SIQ árdeo espre~a . de 
1-rJbunal. 

Quién d!rige esta peticioo? dijo uno, cuya 
voz le par~cla la del desconocIdo, sin saber de 
donde Vtola, 

Yo, Vicente riv·aldi~ respondió el preso: re
cI~ruo el derecho que me acaba de conceder el 
tl'1bu~al, y os ruando que os descubrais el rostro. 

Entre las personas que habia en la sala y 
aun entre I~s IDquisidores se obsenó un cierto 
~ur01ullo • .El ?ombre permaneció en el mismo 
510 moverse ni deseu bril' la cara. 

DejadJe,diJo uno a Vivaldi, tiene razones po
derosas parA oeol t~rsc y no destaparse el rostro. 

Es un dependleD~e de la InquisicioD, y no 
la persona que buscais. . 



t80 
P.uede .que esas razones DO Jtle sean rJesco'-

ilooitlas', dijo Vivaldi; pero de todos modos re
~tamo la ,autoridad del tnhunal, y le maudo q'ue 
Be tlescubra~ 

Una voz que salio de entre los mismos jueces 
le dijo: en nombre d~ la santa lnquisicion se os 
manda recorrer el velo de la C~l l'¡\ y daros a conocer. 

tl-iu'Cógnlto se levantó el velo; le miró Vi
vald~ con rcl1exioD, y nll lugar del fraile de Pa
)~i \'ió que era un. farniiial' de la lnquisicion 
a quien sc acordaba habcl' "iSll) a nlcl'lonll cute. 

No cli ·cslc 'cl qlle . me instruyó de lo que he 
infot'~aqó al lribunal, dijo Vi \' ,lidi, y los jn~.;. 
ce a "isla d~ esta d{~lar;.¡cioD se qtlcdarou como 
en, Ja inccrliduullle. hasla que el inqui~idol' 
oocauo hizo seña de que se guardase cir~llIlS
pe,ccioD¡ y se Jirijió al pr,eso en estos lérlUlQos. 

Ya habeis visto y exam\[}ado la persona que 
suponiais ser laque os informó de lo que habús 
declaraao. 

Yo mismo lo hedl(~hí), contesto Vitafdl. 
¿l!:n dónde, y' cuando la "istf:is'! 
I~.n mi pnsicn ¡anuche pasada,; 
¿~o vuestra , pti!illt-D~ meior diciais;-en ', vaestros 

sueños. 
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~Igunos familiares dlgel'()'n 111 riHsm '(), y diri-

j iénuosc al tribu nal, añ í.i diei'oh: rc'"crcndos pa" 
ures, el preso esta abusando ' de vuestra pa'cien
cia y el mido le ha trastornado el juiCIO. Estamos 
penlieud ,) el ¡iempo. 

Es illrj ¡ ~pensable averiguar lo que dice. por
que aquí hay ulguna lIlar¡uinacion. S: vos, Vi. 
cente Yi\'alJ i, os habcís atreVido a avenlurar 
alguna necion ó he~ho bIso, te 01 tJlad, dijo uno 
de los Juéccs, 

Dcspucs de hablar entre si los indi\"iJubS del 
tribunal, e! inquisidor decano mandó comparecer 
a los que estuvieron de guardia la noche ante
r ior a la puerta de la prislOD de Vivaldi; se reti
raron los derms y eJ trilJu!lal suspendió la sesjoQ 
hasta que aquellos se presenta~en. 

Llegaron, y preguntados declararoD que has
ta la hora del desayuno ninguno . habla entrado 
en b pris¡on Je Vivaldi. 

Se l',l tlficarOll en su dicho, apesar de ha ber 
mandado el tribunal que se ' Ies pusiese presos 
hasta ayeJ'lgUacion del suceso, 

Lasdudas que prodUjO la declaraclOD de los 
centinelas y la de YIYaldi pusieron al trlbu'nal 
en U lÍa , completa incertidumbre, EJ inquisidor 
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deeab6 anunció al preso que si, ~e · il.verignab3 ó
llegaba á descubrir que su intencion habia sido 
burlarse del trihunal tratando de sorprender la 
credulidad de los Jueces, seria castigado severa
mente por su atrevimiento; pero que si por el. 
contrario se hallaban razones para creer que 
los centinelas no habian cumplillo con su deber 
dejando entrar á alguno en la prision, el tribu
nal procedería del modo que fuese conve
mente. . 

Vivaldi conoeió que para que le creyesen 
era necesario hacer una relacioD circunstanciada 
del suceso, y en efecto, describIó exactamente 
la persona, su fisonomía, el vestido del monge 
sin hacer mérito del pUlla!. Tudos le oyeron con 
el mayor silencio y atencion, y esperaba q.uo 
el monge al conclUIr la · relacion le 8.menazana: 
pero nada oyó hasta que el inquisidor decano 
prorumpió rn un tODO imponente. . 

Bemosoido con cuidado vuestra dec1araeIOD. 
y por ciertas particularidades que aparecen de 
ella es indispensable tlD examen escrupuloso. 
Entretanto reliJ'"'<LOs y dormid : esta noche sin 
temor, (Iue pronto estarcis Instruido. 

Al momenco condujeron al preso á su enclcr-

,. ~ 83 _ 
ro, pero ¡in descubrirle el rostro hasta qoe entró 
-en él, y ~dvirtió que los conductores eran di
ferentes. 

Cada vez que se acordaba de las últimas pa_ 
labras que le diJO el inqUIsIdor decano, se sor
prendia porque eran las primeras que manifes
taban algun buen deseo de consolarle. 

. I 

·1 

1 , . , 
I 

, I 



CJ~PITULO XI. 

A. consecuencia de los informes ql1e resn!ta. 
ron del últllIlO mterrogatoriü, se ci.tó al penIten
ciario Ansaldo y al padre Schellonl a q\,IC, ccn
parecte~en ante el tribunal del Sunt~ 0(1(;10. , 

Schedoní fue arrestado en-el camUlO d~ r'la
poles a Roma, a donde s~ dirijJa ~I)n el fn1 .. d~ 
poner en libertad a VivalJI en medio de las gl un 
des difi cultades que se pre~entab:\o, ~a persona 
con ollien contaba, ó no tenia favor, ~ uo le quc~ 

. I plc"r L" ¡¡I'crlad interesaba tanto mas a )'ta cm u.. '-' u .' d 
SchcdoD j, cuanto recelil ha q.ue 1: fa en lita 1) 

Vi\'aldllle0'3se a descubrir la SlluaClOn en que se 
h'llIaoa, a;esar de esceslvo cuidado f]ue el sant~ 
OHclO tenia en ocuItar los nombres de los preso 
bajo un secreto impenetrable. 

L 
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Vivaldl DO volvióal lnbunal hasta despuesqu. 

~o lllparecierou Ansaldo y Schedoni, declararón 
sep;t/'uuamenle cada uno de ellos. Nada se sabe 
de lo ocuffldo en este pri!l]er' Interrogatorio CIl 

el que Ansaldo manifestó los hechos de la con
fcsio n ¡Jara oDservar el erecto que prod ucia esta 
narracion en Schedoni y Vivaldi, é Ilustrar a los 
Ju eces en los delItos imputados al primero, yen 
la vcrd ;¡ d del segundo. 

En esta sesion mandó el trihunal qne se pa
sase lista de lodas las personas que podian estar 
en la ~(: Ia, y salieron hasta los dependientes qua 
no eran necesarios. Hecha esta uperacion, en
traron los presos y se mandó salIr á sus con
o UClqI'CS. 

De~p ues de algunos momentos de silencio y 
de halwl' hablado al oido el inqUisidor der.ano á 
una pel sana que estaLa a su lado, se levantó un 
juez y dijo: 

SI hay aflui alguna persona conocida con el 
nombre del padre ~chcdooi, religioso dornir!lco 
del con ve nto Jet Espíritu-Santo de Napoles, que 
lIe ncerque. 

Schedoni rr,spoudió, y ohcdeció con cierto 
TOMO UI. 17 
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aire de entereza, habiendo antes hecho la señ~l 
de la cruz y una reverencia á los inquisidores: en 
.cuvo estado esperó nuevas órdenes sill hablar ., 
una palabra. . . 

El pen itenciario Ansa Ido tam bien fue lla-
.mado; pero segun ouser\"() Vivaicli no se aprl;};i
mó con tanta entereza y desemb:.¡razo, y la re
verencia que hizo al tribunal fue mas hu:niIJe. 

Le tocó Sil tllrno ;l Vi\'uldi y se presentó cou 
un aire de di6oidad, expresando en toJ:.\s sus 
facciones sentimientos enérgicos y hUll.l ildes. pe~ 
1'0 sin abatimiento. 

Schedonl y AnsalJo se carca ron la pri
mera ve~; el primero conservó bastante sereni
dad para dl5imular la impresion que pro?lIJo e.n 
él la presencia del penitenciario de la Piedad. 

El ioquisidvr decano dió principio al interro
Cfalol'io en estos términos: vos padre Schedoni 
del Espírilu-Santo, responded y decid, ¿si cono
ce¡s a la persona que teneis delaute con el título 
de primer penitenciario de los Penitentes Negros 
de Santa Maria del Pianto de Napolcs'! 

:5chcdcni contesló negativamente. 
;)~o la ha!Jcis vislo nunca hasta ahora? pre

guntó el inC]uisdor. 

·181 
Nunca . contestó. 
Prcstad el juramento, le dijo el illqlli~idor; y 

Jo hizo al mom ento . 

Hecha 1,\ misma pregu nta al plure Ansaldo 
con respecto á Schedoni, declaró con asombl'o de 
"'¡raId, y cllan~os se ba/:aIJan presentes que no 
le conocido h'ro esta declaracion la hizo de un 
modo poco terrmnanle y decisivo, y así cuando 
se le mandó que se ratificase en ella con jura
mento lo rehusó. 

~e 1l;¡llIóá Vivaldi para que reconociese á . 
Sched(,ni; yen su JedrlraCIOD dijo, que la per
sona q'Je se le presentnha la habia conocido 
siempre con el nombre del padre Schedoní, reli
Jl0~0 del c~D\'~nto del Espíritu-Santo de N,IPO
les: ~ero an a dIO que n;:¡da mas sabí:! por su parte. 

EvacuéldllS vanas fórmulas indlspensíl hle,s 
dispuso el tribunal que el penitenciario .\nstlldo 
refiriese la confcsion que se le hizo y 0\ Ó la vís
pera de San Marcos, pero es de ad"'el'llr que 
aq uel era solo un In terrogatolio particu lar y 
secreto. 

Prestado el juramento ordinariodc decir -ver
dad se transcribió su declaracion poco mas ó 
menos en. estos términos. El d.a 20 de abril del 
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año de 17tl2 me hallaba segun costumhre en el 
confesonario de San ~Jal'cos, y á mi Izqllierda 
oi unos profundos gemidos que me Ilalllaron la 
alenCIOD. 

Vivaldl observó fine la fecha era precisamen
te la misma que le indicó el personaje desl'otlot'Í

- do' con lo cual se inclinó a dar crédito á Cllao-, 
10 le habia anunciado aquel hombre estrllor-

dinarlo . 
.Me sobresaltó tanto mas, continuó A n Silld~, 

cuanto me eojió de improviso porque SlI rn1ua 

que no hahia gente á confesar. La noche se rlce l'
caba y la igleSIa no tenia mas luz que la de 1I11 0S 

cirIOS de la capilla de San Anlouio; pero lllUy 

confusa v opaca. 
ProcUI:aJ despachad pronto, diloel inquiSidor. 

Los jemidos cesaban algunos momentos, con
tinuó ¡\ nsa Ido, y eran semejan les a los de u na 
alma comhatida pOI' los remordimientos de un 
crimen v la vergüen7.a de confesarle. Procuré 
animar .;1 peniteule inspirándole confianza en la 

infinita mIsericordia de Dios; pero flleron mrruc
luosos mis esfuerzos. 

El pecado parccla muy gr;\\'e para manifes
tarle, apesar de que el peci'dor nu le PUdl3 ya 

189 
,,,l lr ,r mn~ho tiempo en su pecho, segll~ las 
~eña l l' s, 

Al hr.chn, repl icó el inqliísidor, porque todas 
esas slIn r e n~\' f) nes. 

L DS hetlliJs luego segllirán, repuso Ansaldo; 
y estoy se~ uro, reverendo padre, que cuando 
haga mér ito de ellos os quedareis verlos como 
a mi ru ~ sucedia, aunquc por otr"as razones. 
PrincipIo la confesion y la interrllmpió varias 
"eces . Se retiró del confesonario y aduvo por 
I:t igl es i'l algunos mementos co mo precipitado, y 
proc uraDdJ ca lmar la (l!Sitacion de su espíritu. 
Observé Sil fi gura en aquel momento y vi que 
estaba vest ido de fraile con un habito blanco v , . 
Sil ,e~tatura con corta diferencia era como la del 
religIOSO que lIamais el padre Schcdoni. 

Al oir estas fJalahras el trihunal le miró con 
atenclOn, y advirtió que estaba inmóvil y con la 
Vista baja. 

No le ví el rostro, continuó el penitenCiario, 
porque cuidó de ocultarle de suerte que no pue
do inJiear otra semejanza entre el padre Sche-
ni y el penitente sino la estatura: aun me pare
ce que conservo el ero de la voz , y acaso le co
noceria si haolase. 
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¿No la habeis notado desde! que e~tais en la 

sal~'? dt.io un inquisidor. 
DesplHls hablaremos de eso, repitió otro: no 

separarnos de la cuestiono 
El inquisidor decano dilo que esta particula

TiLlad era muy interesante, y por lo mismo qne 
no se debia Glv:tlar. El otro inquisidor convino· 
en lo mismo; pero no creyó que era este el mo
mento de detenerse a examinarla, y fpl'os,guió 
Ansaldo: volvió el incognito al confesonario y 
con uua voz que enternecia me hizo la rela~ioD 

sig.uiente: 
El padre Ansaldo se detuvo un momento pa-

ra calmar su agitacion y como para esfurzarse a 
c~)llcluir la relat:ion. En esta pausa todos mira.
ban al penitenciario y a Schedoni. Este necesi
taba una fuerza · sobrenatural para poder sopor
tar el examen se'tero que haclln de su persona 
sospechosa, segun lo que aparecia; pero, ó por 
UD-efecto de su inocencia, ó por lo escandaloso 
del crimen, manifestó serenidad. Vivaldl, que no 
apartó la vista de él desde que principió la se- · 
SlOD

9 
llegó a creer que no era el penitente del 

padre Ansaldo. Este continuó: tod.a mi ~ida, dijo 
el pecador, he sido escla YO de mis paswnes. de 

HJl 
modo que me han conducido a c!cesos · leri·ible~. 
Tenia yo un hermano.-Se detuvo aqui, y 103; 

profundos gemidos que despedazaban al parecer 
su corazon li le maulfestaron las acronias de su 

t:> 
alma.-Contlouó: esLe hermano tenia una mu-
.ger ... padre mio, oid ah ora y d{'cid me si puc'jo 
eSjlerar la ahsolucIOn de nllS delitos. Era herma-
5a y yo la amoba: era virtuosa y me hacia per
der las esperanzas, ... padre 0110, decia en un 

-lono espantoso, ¿habels espenmcntado alguna 

vez el furor de la desesperacion'? La mla comu
nicó Sil influencia a lodas las t.Iemas paslon~s da 
mi alma, y me resolv¡ a eVitar el dular por to
dos medIOS. Mi h~rmano mllrió ... y se detuvo II 
penitente. E1lono con que pronunció estas últi
mas palabras me estremeció . Mi lengua se anudó, 
hasta que por lin le dije que continuase. l!i 
hermano, prosiguió, mimó lejos de su casa .... 
y volvió a detenerse; pero en tal disposicion 
que me pareció convemente preguntarle, de 
qué enfermed.ld hahia muerto. A mis manos, 
padre mío. Yo he sido su asesioo, dijo con un 
lono de voz que aun resuena en mIS oídos, y que 
penetró en lo intcrior de mi corazon. 

Alls:lldo:;c conmü\"ió, yucscausóun momento. 
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Vivaldi al oir las últimas palabr:-.s de la re

laclOn miraba COIl mas atencioll a Schedo ni para 
observar los efectos qne le produciao , caso que 
fuese culpable, pero se mantu vo malteraLle y 
siempre con la vista fija en la t ier r<l . 

Continuad, padre mio, diJO el illquisi 101'. 
¿ Qué conducta observasteis con el penitente'? 
¿<.lué le dijisteis? 

Que continuase, yen efecto lo hizo diciend o: 
me manejé de tal modo que mi hermano rnurio 
lejos de su casa, y despues pinté el suceso de 
manera que la viuda ni aun llegó á sospechar la 
cansa de su muerte. Apenas pasó e11utu le pl:' di 
la mano de esposa: pero con la tierna memona 
que aun conservaba por mi hermano, rebusó ad
mitir mi propuesta. La saqné de su casa por la 
fuerza, yal fin resolvió casarse conmigo por sal
var su honor y mi opin¡on. Busca ba 1l1i felicidad 
en el crimen y en él solo halla ba .... Ni aun se 
dignó disimular Sil desprecio: irritado de f'U ron
ducta, sospeché que otra inclinauon era la causa 
de su indiferencia y desvÍp, hasl ~ que por ulti
mo los celos pusieron el colmo a mi desgracia, y 
exaltaron toda la runa de mis pasiones. 

El penitente, dijo Allsaldo, c:itabJ po~eiuo al 

(93 
parecer de la pasion frenéLit;a ~ue acab~ba, de 
pintar; los suspIros convulsivos que lanzaba le 
impedian pronunciar las palabras y continuar 
la confesIOn. Se reanimó algo y dijo: no tardé 
hallar un objetó que me excitase los celos. Una 
tle las pocas personas que vi!.itaban nuestra casa 
de .campo era un noble a quien en mi concepto 
amaba mi mujer: le recibía con gusto, y mani
restaba una satisfaccIOn particular cuandole Ola. 

hablar, dándole cwrta distincion y preferencia 
al parecer, y en algunas ocasiones ¿ mí mismo 
me IDdicaba estas partlcularidades,comodá.o
domeaentender que habia conseguido un triun
fo, al mismo tiempo que me manifestaba su des
precio. Su conducta eo esta parte acaso seria 

,efecto del deseo que la animaba a castigar mis 
pro¡;edimie.n tos con ella excitaodome celos. ¡Aca
so yo mismo habré juzgado que su resentimiento 
conmigo era amor que profesaha a mi enemigo: 
error en verdad, .cuyas cOllseouenciasdebian 
serIa tan funesta! 

Noseais .tao prolijo, padre mio, diJO Uo in~ 
quisidor, y Ansaldo continuó. 

Una noche, dijo el pcnitcll:e , que entraba 
TOllO Uf. ~ 8 
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yo en mi CMa sin qne me esperasen m~ dlje~ol1 
que el noble estaba en compañia de IDI llluJer. 
Al llegar a la habitaclOll en donde estaban 0,1 la 
voz lastimera y humilde de Sachl; escuche. y 
percibí lo bastante para inflamarme del deseo 
de venganza. Me contuve sin embargo, y me 
acerqué a una puerta vi~riera desde donde se 
descubría la hahltaclOll: VI postrado a sus plan
tas al traidor. No sé si ella oyó mis pisadas, ó 
si me descubrió, ó en fin, si le despreCió, porque 
la vi que se levanto de la silla. No me pude 
contener avista de lo que acaba: de obse rvar, 
y sacando el puñal entr~ r.UflOSO, y resu~lto ~ 
atravesar el corazon de mi f1val. Se escapo p Ol 

. " el jardin. y no le vol vi a ver. ¿Y . vuestra mllJ e ~· . 
Je pregunté, dijO Ansaldo: reclblo el pre~D1o 

destinado al asesino de mi hOllor, respondlO el 
penitente. . ' 

AllleO'ar á eSle paso se desmayo el peDl
tenciaria ~ no pudo con tmuar. Se le mandó traer 
\lDa silla v despues de descansar un momeo la 
añadió: ';eOexionad reverendos inquisidores, 
cuáles serian Ulis sentimientos en esta ocasiono 
Yo era el amante de la muger, cuyo asc~iQíll3 
me acababa de confesar. 

495 
¿I!staha el!~ inocente? dijo uno que segun. 

advirtió Yivaldi, era Schedoni, á quien mIraba 
con atencion cuando Ansaldo co~c1uia el discnr,.. 
so. Al eeo de esta voz se vuelve el penitenciario 
hácia'Schedoni, y depiles de algun silencio, con 
un tono imponente diJO; si, era inocente y vir:
tuosa. 

Despues de esta preguDta, que no pudo con ... 
tener SChedoDl, volvió a su anterior recoglmien~ 
too Se ad vi rtió cierto m urm 11110 en el tribu nar 

• y mandó al notario que dlcse fé de la pregunta .. 
En es te cstíl do preguntó el inquisidor al pa,.. 

dre Ansaldo, ¿ la voz que acaba de haceros la 
prrgunta os parece la del penitente? Acordaos 
que hace muy poco que dijisteIS que acaso la 
conoccriais. 

Me parece la misma, (oetp.¡¡to el penitencia .. 
rio, pI' /'0 no In J ti raria. 

QUé debilidad! esclamo el inquisidor, que po
cas veces se arredraba por UDa duda sobre cual
qUier materia ,que fuese. Continuad. 

Luego que me instruí del homicidio abando
né el confesonario. y perdi la razon . sin lograr 
que se arrestase al asesino. Cuando volvi en mi 
era ya tarde y habia huido: despues . no le ha 



t96 . ... 
1 mismo no me atreveré á ase 

i4fnetto '3 ... .er; por °a ue se halla delan le sea la 
¡gurar 'que lapeson q, 

misma a ql1i,e~ co~~ese. tomar la pdabra a tiem
,Un inqUIsIdor I a ~fesló por una seña que se 

el.decano malll d I :J1o que d' "" dose a A n5a\ o e '" Il'IJlen 'p;estase atenclon, J , 'Schedoni relijlOso 
.. ' no conozc31S a " . 

diJO: aunque "t Santo ¿conocerlílls 
. d I ESplfl U - " 

'del cr.nvento ' ~ uien tralabais en olro tlempol 
-al ,oonde Bruno a ~ , ' " atencioD á ::; ehe-

Ansaldo 'vDlvlO a mlla~ con [Da al' Sc-
.dóni,el cual coaservaba siempre lay 

'd d ' 
'feO 1 a . , ' t ciario' no asegurare "N contesto el penl en " d 

' 0, , 'd' d ue sea este el con e 'b' . '1 responsa'bllt , a q , 1 S 
' aJo m , S' 1 es esta enteramenle ue,
:Ferrando BI uno. 1 o. b' ue el ¡)e'nl-

I d d' sé muy len (1 
figurado por a e ~ . B o Cuando me dijo co-
\ente era el conde ~ run, lamó ur mi nom
mo se ~Iatuab(\ su rival, me I hP merilo de 

, !' , la confeslOn IZO 
bre :de Sac n, y e~ '1 o sabiamos. 
~iertas circunslanwls (1 ue s~lo.e y Y

el 
penitente 

RepIto que no me ,a{re~o a eClrque 

,fuese el padre :-ched~Dl. '. e a VlValdi 
Yo'Si ,me alrevel'c, diJO otr~j qu "l .a la 

, , . e fue a VI51 ar 
'Ie pareclo el1lstrao~ero qu 'a rOlÍ1nan-
, " , "Al mismo tiempo que se Iba. p '¡>fISlon,.,. 

~97 
do con la Cflrs descubIerta, y un aire ame.naza-
dor queaumcnlaba el hotrorde su fisonomía 
espa n losa. Schedüni perdió la sere nidad de las 
escenas a[)~el'iores, y mudó el semblante por la 
vez primera; 

El tribunal con el mas profundo silenCÍ:o 
esperaba impaCIente como todos Jos demas. Vi
valdi iba ü principiar a dar gritos para decir 
aqui esta el hombre qlle vi, cua..uqo toma la pa-

. labra el incógnito, y le pregunta a &cbedoni en 
un tono terrlbJ.e; 

~Ic conoces? 
No le contestó. 
;1\le conoces? repíliÓ. 
Si, te conozco, contesto Scnédaoi en vos baja. 
lanoces este? continuo elincógnitoalzand,o 

-mas la voz, y sacando un puñal de debaJO del 
manto. Conoces estas manchas indelebles? pre
~entó el puñal y alargando el brazo le acerco a la. 
''vista de Scnedonl. 

Volvió la cara, y se altero. 
Con este puñalfué asesinado, tu hermano, di

jo el desconocido, 

Necesito manifestarme para que me conozca? 
la no ~e poui~~osteL\er Sclledooi, y le fué 
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preciso arrlm:\rse a un pilar de la sala. . . 

La aparrcion J conducta ext~¡)ordrnarla del 
incogolto produjo una consteroaClOn general, J 
el trIbunal se aterro. Algunos,se ~evantaron de 
la silla, otros llamaron a los guardias para a.ve
f1O'uar qUIén' habla permitido la entrada a este 
es~ranjero, El In:¡uisidor decano y algun~ otro 
cole'l'a hablaban cutre siy en v.oz baJ1, mIrando 
sin ;csar a Schedoni y al desconoci,do, como oh
jeto de su conversacia'l; y en .medlO de_lodo esto 
~I fraile permanecia de pié con. su punal ~n la 
mano, la villa lija en SchedoDl, .y eite volVIendo 
)a cara a poyado en el pIlar. 

Por último, el inquisid.or decano mando ~ue 
Jos jueces volviesen a ocupar sus respectivos 
puestos y los familiares lo mism.o. . 

. . Reverendos padres, os recomendamos el SI .... 
lencio y una prudente discusion ,~n un asunto de 
tanta importancia como este. Slga~os el cur~ 
del interrogatorio, y despues. exammaremos, Sl 

se debe admitir al nuevo acusador; por a,hora se · 
le permite que hable, y al padre Schedom que le . 
responda. . . . 

Todos los indlv id uos del tnbunalaslntieron 
a lo propuesto por el decano. 

f99 
Vivaldl en la confusioD p,d/O, aU'nqne inútil

mente, que se le oyese, y se aprovecho del si
lencio para tomar la palabra, y el inquisidor de
cano tuvo necesidad de reclamar el silencio para 
oir a ·Vi va/di. Esta persona, dijo señalando al 
desconocido, es la misma que estuvo en mi pri
SlOn a m~d ia noche, y el puñal que habels \'isto 
es el mismo que entonces me manifestó; es el que ' 
me obligó a que citase ante el tribunal al primer 
pen itenciario Ansa/do y al padre SchedoDl: va 
estoy libre de este cargo, y nada tengo que h~
cer en este negoci!). 

. El tribunal seguia todavía aj(lado yconferen_ 
cIando e n voz ua JO. 

Schodoni pudo al fin CODse.gUlr tranquilizar_ 
se y reanimar algo su espíritu; se levantó, y 
luego que obsenó que babIa cesado la inquietud 
diJO: 

R?veren~os i[lquisidores, el estragero que 
acab~ls de olr es un impostor: proharé que pre
~ent3ndose hoy con el carácter de mi aCusador 
ba SIdo an teriormen te aro igo olio ..... Pene traos 
de lo sensible que debe ser una pCffidia seme
jante: las acusaciones que Intenta CODlra mi ¡Oll 
falias y calurtl.niosu. 
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Ami~ .111"0 an.teriormente! replicó el es..,. 

\r3ngero; ¿pues quién me habrá convertIdo el). 
\u enemigo'llMira estas manchas de sangre! y 
presentó la hoja del puñal. ¿Son tamblen ca
lumniosas y falsa s? ¿No las est~s mlfCwQo en ~l 
espejo de tu ,co.llciencia? 

No las .conozco, contesto Schedoni; mi con-
ciencia no está manchada· 

Lo está, Ilada menos que con la sangre (,le 
un hermano, replico el incognito. 

Vivaldl que teDla fija toda su atencionen 
Schedo,ni, advirtió que su ,semblante muda.\:)" 
de color Ji que horr.orizado apartaba la vista de 
aquella per50na estraordínaria. Aunque ~e .le 
h.¡jJieraa parecido .el espectro de su herma.no no 
podía haberle causado ma~' or alleraclOD. Estuvo 
mue.bo ralo sin poder haolar: pero al fin se .di~ 
rigió .al tríhunal y dijo: 

H.everendus lllquisidores, permítaseme l~ 
defensa. . 

Hever.endos ,inqUIsidores, dijo el .acusador ,en 
tono imponente, prestad atencion .á Jo .queau.D 
lengo que rev.elaros. 

Scbedonin.ecesitab" hacer ya .esfuerzos pa-
ra poder hablar; pero añadi". probaré que Sil 

A 201 
Ulcho no sc debe admitir. 

Yo, .replicó el desconocido, yo presentaré 
III : ueh~ :-; l~ co nLcstables de Jo contrario, y sin S:t

~ I.l . de .. qUl: presentc se halla. Ans:lldo, testj~o 
III dr<lgablc de que el conde de Uruno es el pe
Illtt'llr e ql lC sc c()n r(~ S Ó reo del homicidio 
" El tr~hll .nal ~(jl\'ió a rccomcndar el ~llencio. 

~ l .'~ ¡¡ ~~ ,lUllIlIClCIO f1 hecha a Ansaldo le preguntó 
~I CO ll (,cJ ,l al cslrll o()'c ro que acaua"a Jc f . . I ' . 11' u re er Irse 
~ o ~¡oI e el habia ulcbo, (Jcro respondió que nó. 

, , h~.LO~~dutl \'ucsl l:a memuna, dijo el inquisi
d,1I . e::. tL la mayor Ilnportaocia que seais exacto 
ell C!itc punlo. 

E/ penitenciario reconoció al estranl'l'ero e 
lil as illenciOfl , y repitió que no le con . b on 

'" OCIa. 
1' 0 le II:.lucis visto nunca? 
' f 1 . .!JI 1111 concepto, pmas. 

Los in:luisiJ 0!'cs sc Illl!'aron múluamente 
el e~~ran::;ero ai)<ldió: dice la vcrdad. ' J 

Este hecho csl raorJiuario confesado por I 
aCllsador no pudo lPenos de 11 1 . e d' . 1mar a alcnclOn 

, ~Ill'lhunal y :1sorllbrar á Viruldl, que no adi
\lo:f,la ,POI' que llleJ.io babia sabIdo los crimcnes 
de Schedonl, suponiendo que á uin!Yuno I h 
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hia comunicado sino al confesal',y este no solo 
estaba muy distante de habel' rc~eladu el s~crcto 
al acusador que se presentaba, Sl110 fJU(~ 01 aun 
1e conocia se"un su decla:'acloo. Por ultimo, el 

n .. .. 
trtuunal prosiguiendo el inlerrug,lloJ'lo intimo 
a \livaldi que respondiese á lJs preguntas que 
se le iban a hacer, y fueron únicamcHtc acerca 
'de la persona que le "Isitó en la pmion. 

En sus respuestas aseglW'ó constantemcnte 
(lue era la misilla que acahlba de acusar a 

, Schcdoni. 
-El acusaúor respondió terminantemente á 

1as preguutas que se le bicieron: que Vi\'a~dlde
' cía la "crdad, y pregu [¡ tá ndole el !UO ti vo de 
' aQuella ,islta eslraordinal'ia, conlestó: que no 
tu\.o otro que el de entregar el watador a la 
Justicia. . 

Por medio de Ulla aCUS:1ClOll clara y termi 
nante, diJO el inquisidor d ~cano, po::lials conse
guir el fin si tuviérals seguridad de que la acu
~acion estaha bien apoyada; proualllcrneDle hu
biérais dirijido la delacion al tribunal, en v~z de 

, querer conseguir po,' medios insidiosos DmgUtl 
1!.dluJ0 en el ánimo de un preso, p,lra obligarle 
a ser 'delator de un crimen que no puede -prubar. 
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Pero apesar ue eso, replico el estrangero, 

no he dejado de comparecer yo mismo y me be 
presentado \'olunlnriamenle. 

Estas palabras incomodaron mas á SchedoDi 
y se cubrio el rostro con la capucha. 

Es cierto, dijo el inquisidor decano: pero aun 
!lO habcis dicho cómo os lIamals, ni de donde 
ha llt'i:; ven ido: 

El fraile no dió respuesta alguna, y Schedo
oi reanimado inSIstIó en esta circunstacia, como 
p,lra probar la pcrversidaj y falsedad de Sll 
aCII~ador. 

Quieres obligarme a que presente las pruebas? 
Qllé motivo tengo yo para temerte? replico 

Sc/¡edoní. 

Pregunta ti tu conciencia, contestó el desco
nocido en un tono temble. 

Schcdoni ~alló a estas últimas palabras. Vi
"aldi obscl'\'ó que úurante este diálogo el fraile 
no habia mirado al cSlrangero ni un solo mo
lIlento, y al conlrario procuraha apartar de él 
sus ojos porque no le podia sufrir. Esta circuns
tancia le inclinaba a creer qu¿ Schedoni era 
culpable; pero los remordImientos del crimen 
no le pod i:l n Cil 'Jsar por 1)1 solos el horror que 
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maDifllstaba ál ver al desconocido, a no 'SCí que 
este hubiese sido, no Súlo su cUlllpl ice, SIDO el 
asesino mIsmo. En este CflSO cra natural flue 
SchcdoRi, a pesar oc su car.icLer yartificio, mos
trase horror a la persona que le lIal;ia aco mpa
ilado, y mas conservando en L\ GI3.ü() el instru· 
mento del asesi nato. 

Estas consideraclo ll t'S \>ro(! tllcron i II fi n I l.as 

conjeturas en la iruuginacilJD de Vlvaldi, rc:; 
peclo a la conuucta slllgllléH dd aCtlS,lÚOJ', a S:1 

visita nocturna, al SUellO que 1\1. precedió, a los 
medios estl'aordillarics de quc e~le bonli!rc se 
valió para entrar eu la pris ioD, y a la d ~ c i;.¡J':lci (, L\ 
dI! los gllardla~; de m0;1 (1 (pe reullidas todas es -
tas clr::llnstancias parti ct: larcs é incs;Jllcables, y 
·mirando la lisjuomia estraordinaria del dese'O 
nociJo, casi IIe3all:\ a s l~p ll nerl'\J llll se r d \~ d¡;-c- ; 
rcnte naturaleza que la humaua , un habltaule 
del modo e~piritual. 

Luego que el tribunal acordó el mdodo con 
que debla. proceder, voh'ió á llamar a Schodoni 
y le pregUt:tó las conexiones que tenia con su 
acusador. 

Tomó la palabra el inquIsidor que hizo el in
tcrrogatorJ/j a Vi\'aldi en csto~ términos: ,os pa-

i 
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tIre Schedoni, -y por otro nombre conde Ferrano:
do de Uruno, responded a las preguntas que valS . 

a olr. 
¿ Couocels a este horu ure que se presen la co

mo vuestro llcllsauor? 
10 no coolc:! IO pül' el nombre de conde de . 

Bruno que me dais, dIjo el confeso!'; pero decla
}'O que eonozco a este este hombre y ql1e se llama 
N icolas de Za ID pil ri. 

¿Cu il l es Sil estado? 
Es relljios() dominico en el convento del Es

pírilu-Santo, respondlo Scheuonl: ctnozco poco 
a su familia. 

¿En dónde le habcis conocido? ' 
En Napoles, donde residib muchos años en la 

misma casa que yo, ~uando estaba en el con
ven lo de San Angiolo, y despues en el Espinttl 
Santo. 

¿Ha beis vi v ido en el con vento de San Angiolo? 
progun tó el inquisidQr, 

Si, contesto Scbedoni, y allí es en donde vi
vimos juntos primero, dispensándonos múlua
mente la confianza de una verdadera amistad. 

Ahora conocereis cuanto os engañó aquella 
confian7.a, dijo el inquisidor l y sin duda debcis. 

, 
, 
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estar arrepentido de vuestra im~rudencía .. 

Schedoni estaba muy prcveOldo para dejarse 
30rprender de esta obsel'vadon insidi.osa . 

Compadezco su ingratitud; pero Jamas le he 
confiado cosa alguna. de que tuvIese que arre-

pentirme. . . l' 

6~icolas de Zampan os ha rnanlfestar,() rngra-
ti tud? le habcis hecho algunos fa 't'ores? UIJO el 

inqlllsidor. . 
Esplicarc las causas de su enemIstad, repuso 

Schcdoni eludiendo la pregunta. 
Esplicadlas. reposo el estrangero. 
Schedoui se quedó suspenso. 
En nombre de vuestro difunto hermano, di.!!) 

el acusador, os emplazo á que declarcis la causa 
de mi c[!crnistad. 

Mandó el inquisIdor que Schedoni se esplica
se y á pesar de su estado de ngitacion, dijo: 

, Deseoso de contribuir al bien de Nicolas de 
Zampari le prometí emplear todo mi valimiento 
para colocarle. Lo hice de buena fé, y ~reyendo 
que podría cumplir mi promesa. sus miras eran 
ambiciosas, y cuando las suponia satisfechas, la 
persona con cuyo favor contaba yo me engañó, 
y él perdió las esperanzas. Es un homhre de 
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ca~áete~ VIOlento, y solo a su queja puedo . .atri- . 
hUIr la lojusta acusacion presentada contra m' 

S r d . .... 
'.CIlC . (¡Ol calló manifestando en su fisonomia 

una mqU/cf.ud notable y lo poco satIsfecho que 
~staba de sus mismas respuestas, al paso qUé 
su ~cusad o l' SID uesplegar los lAbios anunciaba 
el trinofo COIl una sonrisa maliciosa. 

Der.:id adernlJs los servicios que os hizo NJco
las de Zampari para que se creyese acreedor a 
vuestro ~~rad.ecimieolo, dijo el inqUisidor. 

ServIcIoS mapreciables, contestó Schedoni 
allnque DO eXljian grandes sacrificios por s~ 
parle; eran solo los cODsuelos y satisfacciones 
~ue pl'O.porciona la verdadera amistad, que son 
lna precIa bl es. 

¡Los consue~os de la amistad! dijo el inquisi
dor decano. ¿Lomo es posible qlle UD hombre 
capaz de intentar una acusaClOn falsa d. esta 
naturaleza, pueda estimar a nioguDo ni dispe~
sarle los consuelos de la amistad? Servicios de 
otra especIe habran sido sin duda la ca usa de 
que procuráseis recompensar/e. V uestras re~
puestas no estan conformes, y la esplIcacion es 
POCO natural para que pueda seducir Di un . 
UlOmcoto. 
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tIe dicho la verdad, repuso Schedoni ron 

a!ti vez. 
¿En qué respuesta de CUllntas haheis d;¡ t! r,? 

dijo el IDc¡uisidor, porq ue todas ellas se con
tradi cen. 

Por vuestra uecl.nacion, !:Dn ti n uó I ~ I in 1 u ¡si
dar, se infiere que la ingratitlld no está de pa Ite 
del acusador, sino del acusado; pOlquc C!) ul'c
S31S en ella que os dispc nsab,l el consue lo Jc la 
amistad. ¿,Teneis algo mas que dec ir? 

Schedoni guardo silencio. 
Está redUCirla a esto toda vuestra declaracioo? 

diJO el inqnisiJor. 
Schedoni solo conteste) con 1In:1 re\"crCll r'IR . 

El inquisidor se dirigió al acusador, y le ~I'e
guntó SI tenia algo que añadir. 

Nada, respond io con cierto a i re de mal ign i
da¡); el acusado ha hablado por mí. 

flesulla que ha dicho la verdad cuando ase
guró qne sois religicso en el con"ento del Espi
rilu-Santo de Napoles. 

A vos corresponde, diJO el estrangero al ia
t)uisidoJ', responder por mí. 

Vivaldl esturo cs:::uchando con cierto desa
sosiego. 

, .J 

209 
Se Ic\Oanló ti in~uisido r j' dijo: rcsronJo que 

no so is religioso del convento úel ESPIl' i tu-Santo 
de i\apulcs. 

Por eS:l I'l'spuestn, dijo en voz h:lj:l el In
qnis iuür <ü'eanfi id qlle acaba ba de ha!d;lf', ad
\ierl o fjll C Illir,tÍs íl ~ c h e d n r.i rO!lJo culpaIJ!C. 

VI \0;-: Id ; nJ "yó es la CO'] lestacl on y por cnn
siglliente 1i 0 podl:1 desci rl',l l' la rcspu est:1 ql J(~ dlÓ 
el inquisidor a la InlCl'pelacion ue l t stra!J ;::e ro; 
por olra r;¡II , ~ /J 't! IIí} \' i.'i lo ',Holas Vl' C(' ~ a es le 
hombre l' ll l'al tlC I \" e ~ t ; J o úr. fr;l rl e de l E~ ('í l'll(] 
~anb, qne con r/ :fI ,:lI I1Jd pudía úuuar <.le la él sef
cion de SchE'd'l ni o 

El i!)(jtli sJJ or (/il'ljib a este la Ilalahra v (l iln ' 
I ~ ~ • J , 

"uestra det:h r(l l : io~1 es falsa en IJ Il es lra apio jo !} , 
porque el que os aClIsa no Pliede ser rrl igioso 
<lel Espl/' itu-Sa n lo, de Ni1 poles, sle núo fd ni ¡liar 
de la santa JnqUlsicíoo; ue modo que atend ida 
esta parte fa lsa , se puede inferir que el resto lo 
sea tamhien. 

Familiar de la santa InCoJu¡sic i:m! esclarnó 
Schcdeni sorprendido. Reverendo padre, vues
tra asercton mr. confunde eslraord io analll eüte . 
l\lc atre\'o ;i aseguraros que os eqllivocais. Si no 
me r.reeis , nada t('n ~1) r¡uc decir; pero prC'gUIl -
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tad al señor Vivaldi si no ha visto muchas ve~es 
a mi acusador en Nápolés en tr<lge de reli; ioso? 

Es Clcrto, le he visto en las ruinas de Paluc!, 
cerca dc Napoles, y vestido de religioso, pero 
en cambio haré algunas preguntas, diJo Vivaldi. 

Cómo sahcis que he vistu con frecuencia a 
este des(:onocido en Paluci? 

Tencis alglln interés respecto á la conducla 
que obscl'~' o conllJigo en aquel sitio? 

Scbeuon I no quiso con tesrar á estas preguntas, 
y en su consecuencia declaro que por Jo que 
aparecia de las declaraciones el acusador y el acu
sado eran cómplices. 

Cómplices I dijo Schedoni; usad enhorabuena 
de esta esprecioílj pero nosotros éramos amIgos, 
)' puesto que para mi seguridad es necesario ha
cer UDa relacion circunstanciada de las causas de 
nuestra amistad, declaro que me he valido de mi 
acusador para salvar el honor de la ramilla ilus
tre de Vivaldl en Nápoles, y á vuestra presen
cia tenels, seualando á Vicente, el hIjo y único 
heredero de esta antigua casa, á quien he que
rido hacer este servicio tan irnpor~ante. 

Vivaldi se quedo turbado al Olf esta confe
sion de 8chedoDI, aunque ya sospechaba alguna 

2H 
parte de la '·erdad. Miraba al de¡:conocido como 
ealumn iador de Elena y corno vil instrumento 
de la política (fe la marquesa y de la allJhicion de 
~ched o ni. Tambien creia que Schcdoni era su 
Clcl:sadur secreto y el enerlllg'o illlplacable que 
habia perscg!lldo a El eDa de Ilosalha; y ped ia al 
trihunal que eX:Jmioase los fundamentos de esta 
acusacion y re permitIese t!eclarar lo que saIna 
en el particular. 

.El1Dr¡lli -.¡! ,lor decano contestó que se tenrlria 
presea te su solici lud; pero mandó con ti J] uar el 
i IJ tClToga ti ¡rio. 

Dirijióse el juez a Zampari, y le dljf): (;~Ilé 
prueb:ls leaeis para asegurarque el conocido hoy 
con el noulbre de Schedoni es ell))ismo Ferr~n
do ronde de ~IafJn~'lIa, dcspues conde de Bruno, 
~' que ha sido el asesino de su hermano y de su 
muger? 

Hespecto a vuestra primera pregunta, con
testó Zampari, él mismo me confesó en cierta 
ocasion, que es inútil referir ahora, que era 
conde Ferrando de TIruao, a la segunda respon
do presentando la conreslOn del asesino de qnien 
se valió el conde, y el puiíal con que ejecutó el 
crimen. 
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Estas prtlch~s, replicó el inquisidor, solo son 
simples aserciones, y la primera está en eontra.
dicion con la segunda. 

Aqui las teoeis. dijo Nicolas, sacando un pa
pel que contenia la confesion tIcl asesino lirHlada 
de su propia rn:\no y de un sacerdote de I~om:l, 
quc segun la fecha, hacia algllnas seman,\s que 
se h,lllll\ cierito. El s,lcerdole vi'/e, y se le pu~
cc cil<lr a (PIC comparezca ante el tribunal p ;tí'a 

oirle. 
Se despachó a continuacíon la correspon

diente orden para que se p¡csent<1se y diese HI 

uccbraci JIl al día siguienle, y prosiguiendo el 
interrogaloria el inquisidor decano, pregllt ó: 

~icolas de Zampari, ¿para qlJ~, teniendo 
pruebas lan claras como la confesion del mismo 
nscsino) habeis citado ú Ansaldo en apoyo del 
crimcn del conde l.'clrando de Bruno, puesto 
que la confcsion del delincuente tiene mas fuer
za que cualquier otro leslimonio. 

Le cité, contestó, para presentar medios de 
probar que Schedoni y e\. conde Ferranuo de 
Uruno son, un~ misma persona. La ronfesion del 
delincuente prneha hasta la c\'iI.len<ü que el 
conde ha co(\perado á cometer el homicid.io; pero 
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DO I ~l identidad del conde cen Scheduni. 

Esa idenliJad, dijo Ansaldo, es la que yo no 
mr, puedo obligar á probar. S¿ quc el conde 
F erlLlLlUO de Bruno se ha confesado conmigo; 
pero no que el padre ScheJ uni, (lilC esta pre
~I'LJl e , sea la persona que ccnfl!~e en \1qllella 

E~ta o!lscrY<lciIJtl es mliy jnsla, replico el 
inquisidor dceano, inlerru!IIp icnuo á i\icolás, 

I.CÓtlI0 ~;a hcis que Schcrloni es el penitente 
que ~e c()uk~ó C'Ja el padre Ansald i) la ,í~ Jlera 
J l~ Sa n .\1 ;ll'cr.~~d 

b:J era Pl'cc!s:1rncnlc lo (!UC Iba:'t rS'lii~:1I' ~ ... I t \..1 , 

(, () i1IC~tó i\icll lit'i.A\,o lli:SflIll a COtlU!¡¡lH~ á Sche-

uUlJi aqu'.: 1 di" á la Ig lesi¡í d ~ ~a;¡[a ~l il¡ i;l dd 
l ' i:1!1ln, poco llIas Ó 1l1 ': llfh Ú h r: : i~:!ll l: ul'a eo 

que el padre Aus<lidü dice qile le cunk~o. y an
les ya me hauia dicho S(;h;I,I IJ lii qlie se ·Ii¡a á 
l:onl\.':'i :t r. Yo advertia en él un:;. 2gilJeir,!) es
lrar.rdlllari~" cuya eausale prcgllnll', y P:J'· su 
l'l'spuesta j 'JZgué que le a tOl'me D tao,l n relllord i
IlIientos de un gran clÍ:lleD. l:delllá'5 de manifcs
[:11'10 t~lInbie;:¡ algunas palabl':\s que prol1llncjó 
Inrotunl¿t!'I,Il11C nlc en Illedlo dl.! su (\g ittH:i on. Le 

aco !ll pa ñ~ ha ~ ta la ptl~:rtu. tk la iglesia. Ea 
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aquella época era religioso de Santo Angiolo 
con hábito blanco, conforme ha dicho el padre 
An ~a Ido. Algunas semanas desplles de esta con
fesion t1ejó el con \'ento por razones que no he 
sabitlo v se fué á vivir á el Espíritu Santo, en , .. 
donde nos reunimos los dos á poco tiempo. 

¿Te neis que aüat.llr alguna otra cosa, pre
guntó el juez, [>?!'a probar que el padre Sche
doni es el pcn:tentc que se confesó con An
saldo? 

Sí, conteslo Nicolás. fIlando Sehedoni entró 
en la iglesia me qu edé fuera esperándole segun 
teníamos cOllvenldo. Tardó en voh·er mucho 
luas tiempo del que yo creía, y en estrcmo agI
tado pasó delanle de mí muy de prisa, y no se 
paro á pesar de que le llam é. Oí mucho ruido 
en la i ,) Je~ía ven el convento: l)rocuré a\'eriguar o ' .. 

p causa; pero al ir it entrar cerraron I,1s puer-
tas. Despues se corrió la voz de que los religIO

sos h ~lllia [l busc:J.uo al peni lente, creyendo que 
no hahia salido: que una cOüfeslOn lUuy siugu
lar fué la causa de toda esta novedad, que el 
padre Ansaldo, primer penitenciario, dcspues 
de babel' oalo al penitente, salió del confesio
nario horrorizado', y le pareció necesano prcn-
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der al penitente, que era un fraile con hábito 
blanco. Todo eslo esciló la curiosidad general: y 
por mi parle sabed, reverendos padrcs, quc creia. 
conocer al pen ilen le. Al dil :,iguien le prrguD té 
ú Schedoni cuál habia sido la causa de su salida 
precipitada !le la iglesia de los Penitentes Ne
gros, y m~ respondio de un modo solap:ldo y 
confuso, exijléndome la palílbra de no hablar 
jamas á persona alguna de su Ida á la iglesia Je 
Sunla Marü del Piaalo' v I)01' lo mismo conocí , . 
que era el penitente. 

¿Os lo declaró cntonces? diJO el inqUisidor. 
1\0, padre; pero bien sabia yo qU 0 él era el 

penitente, oríje n d~ lanto alboroto, iluoC¡lJe ni 
sospecha tenia de SlIS delitos hasta que lus con
fesó el asesino: de modo qoe no me 11:1 qlIedado 
duJa alguna, y por esto he cJ'cido que no tuvo 
otros Illotivos para (¡fteccrme su anlislad v 
proteccion. 

Ahora llJismo acabais de confesar di io el ¡n-
, J 

quisidor dcc&no, que entrasteis en el CO!1\ejl!o 
el.el EspÍJ itu Santo de l\ápoles y que cstao:lis íu
tJlll:lUlentc unido ~d padre Schctlol.li , cuando no 
h<1 cC UDa hora que ha/.¡eis DPg ad o loJu esto. La 
adh::-slou que tcniais a St:hcdoni no aparece tan 

, ! 
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c\;)r:l; pero habeís negado form:!lmelile que erais 
religioso <lel convento del Espíliul Santu. 

Lo q!le h~ neoado, rcspon:iió Nicolás de 
Z;;mp~d'i, e~ que en la actu:.Ilidad sea religioso 
del Espí! ilu Santo {le Nápoles. El padre inqui
sidor ha dicho tcrluinólutemente 'luC estoy al 
~cr\'i c io de Ll, S~util lllquisicion. 

El ü:quislí.lor presidente m;ró á su ccmpañero 
como exijlendo de él unil csplic~lCIoo; los demás 
cólcg;¡s hicieroll Iu llJiSIl! l' , )' l(¡UOS dieron á CIl
tendel' que sahian Olas ce lu que aparentaban. 
El il1fl"isit.l or que debía manifestar su opiDiou 
lo hilO en esto~ termillos. 

N¡!.:t:!ás de Z::U!lpari ba dicho la ,·crdad. Hace 
P{ICO tiempo qnc fué ll ulllbrauc iudividuo del 
trilJumll ,.lel ~arllO Ofkij ~ nn l;crlifir:H]O de Sil 

con\cnto de r-ápolcs ccntin!l:l lo !nistllo que 

yo dt~o. 
~lc admiro, dijo el inqlll 'i¡Jor presillenlt', que 

no h:l~'ais Illaeiksl¡\do este hecho hasta ahone 
I~e\' ercndú ¡wlre, le contestó, be tenido ra.

zunes p:lra proceder de este ., medo. 
'\ () os cnt¡~ndlJ, repnso el presidente, pero 

de llin.2:\l1l Ul ,)t!O aprUCh1.l¡Ue ha yais fa\'orecido 
el su ut~r fujilJ (k N ic()ló., de Za m pari, respecto 

,( 

(.) t ,- , 
él lo que ha di cho de su estado . De lo de mas 
hnh/aremos particularmente. 

T I I tiC') () C ~ ¡dlCaré, !e conlestó. 

... , ' ~'; : r(.r (' " con tinu ó el inquisidor <.Iccano (¡Ile 
1', '1 " ' 1, Z ' I ' 

, . " " , \ . 1, ,<\:nl) :1 I'1.la ;; ,;' ]0 "l¡ t" '· "m'~ . ) ~ . .. "::-,, 1"0 \' con-
¡j l a'I¡{ '..~ del I) ;;ú"e ' : I ", '¡ , 1:'. 

, l" e ¡ t u' .. ll l .1 Ilell cn aCII.~a en el 
dlil. La fl C ll S " ,~ l[)ü r's ¡;,; : 'I:/j e, "" Ill"l1!C l" 
f-t ' I '1 ' 1 \' C r I '" . ,.. ..) " . " . m a 1 e I o s a : 
, 1.', ,", rll ~\I' S! e :¡ bl1i , i~ n f~!sa , ¿pe rr-lué no 

eLudo ele II1!Ci.l:.r]" ,;Il! l;.:i? 

11 es !:) cn¡;[es! t) :\¡¡;[¡ í ú~: rc\'erendo padre, 

, I , ll ('.~ ', : .~ ~~e tU,\e tJoli l' ::t del el ímen me dispuse 
" V , :OO , .:..Illr il su ll:llol'. lbce poco ti{;m po 
ha I' .. t " l ' ,' ' ! que 

Il "',,( 1) ,l In! ,a cConfesion ¡Jet e ' E , ' , . nCl1Ilgo. In 
C~( l' ¡litCl yal o su pe qlle el ~cilll l' Vi\ aldi se ha-
l! ana llreso V :l J " , ',o . / • ' . " , . { (I"PO~lc lon ud tl'lbunat de la 
ln ~l .lllS ¡ , ro o: yen , el mismo instante sospec hé 
qll l~ n habna contrtlJllllio :t ello Conoc" 1 d ' . ~a a acu-
su o ~, y no ~u¡JlllJa cuál de los dos era iDocen-
I,e. I~ n c:'ta sltuacioa descaba la liberta ,1 de l 
' 1 ' u es e 

'v e G0 Sll"O del ClI' . 1./ ', , ::- qlau c, por cllyaS raZOlles c'-
te a S .\ . ¡j . ~ I 

. ' ,e,le 0 111 para que compareciese ante el 
llllJUnal, y con esto salisf<lgo tambien á la pre
gua ta que se me hizo anterIOrmente á fin dE;: 
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man 'restase la causa de nuestra enenllStatl. 

qued 1 h rmulado á decir cuanto habclS 
Na a me a es 1 , ti in"un oido sino el amor á la justicia; pe~o ,e n o 

modo el resentimiento ni la rn,~llgnldad. " 
El inquisidor decano se sonno,. "j' slJspe ntllo 

el interrogatorio, quedando preso sch e dor~~ .h~s-
. , ''s pruebas de su fratrICidIO, ta adqulflr nuev u • 

t á h mur,rte vio lenta de su mU,Jer no 
Respec o (. ' . . confcsioD, 
babia mas testlLlloniO que su Ullsma " 
sufiLipnle para condenar ~ un acusado. El ~~-

uisidor exijia <ldemas una pl:ueba. separ,. a 
q d de los artkulos o eslrcmos de la liara ca a uno . ' 

n el fin d'e que si Schedolll se .lUS-acu saClOn, co . f 
tJi"k3b~ de Ins cargos que se le hacm D por el ¡ra-
tricldio contestase despues á los que re ~ 1l ta-

, '1 or el asesina lo de su ni llJCr. sen contra e p . d 
Schedoni saludo al tribunal. al llCOlpO e re-

. , fuese efecto de su mocenCla co me-
tirarse, y '1 . ti u o sota-
d' de lo que aparecla conlra e , o e 

10 d ' 1 en su fi so nomía no se descubn3 
padu ISlmu o, . V' Id' 1 
, - , 1 alO'uoa de culpalHlidad. ¡va 1, que e 
senn o . . 1 mientras duró el mterroga-
tuvo IH r cnmlDa d d 
torio des pues se limitó únicamente á udar \ . 

. ' Le condUjeron á su enCIerro, su lDocenCla. 
se levantó la sesioD. 

219 

~~~~~~~~~~;~~ 
CAPiTULO XIII 

El dia siguiente por la noche se continuó la 
causa contra SchedoOl t y Vivaldi fue tamblen 
Jlevado al tribunal. El in terrogatorio se hizo 
CaD mas solemnidad y asistieron á él mas indivi
duos de la Inquislcion: el salon estaba como 
siempre, colgado de negro, y todos los inquisi
dores, comisarios, tes tigos y reos \'es~idos de es
te mismo coJor. En fin, la luz sombria y triste 
de algunas Jitmparas pendientes de la bóveda y 

I 
de alguuas antorchas dIstribuidas en varios sitios 
de aquel saJan inmenso. daban á todo este apa
rato un carácter 1 úgubre y solemne que inspiraba 
horror. 

Colocaron á Vivaldi en un SItiO desde el cual 
descubría todo el lfJbunaI y radia observar todo 
lo que pasaba en el salon: distinquía perfec
tamente el rostro de todos los asistentes, y el de 
los tres inquiSIdores principales, que estaban 

1 1 
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sentados detras de la mesa colocada sobre la 
gradería, á cuyo pie se hallahan los tlernas indi
viduos del tribunal v algnno3 crl:t rlos CfJO h;l. Cl! ,1S 
encendidas. El res'pl a l;di) ~ ' 1(.¡:zl) d t~ ;as iD ees 
aumentaua la m ~;l ign\l~ :d :; ,l : ~ : b :í::t y r. rnel de 
aquellas IbonolDÍ:.Ls que at~ r r :, ~ ) " I1 ¡'L \ ' i va lcl i . . 

Delante de la b ~l r~ 1.Hl il b \ !Ó c ~t c ¡t ~(' h C(hn l, 
á su lado el peni te nciario AIl saUo , al s<lcer:!ü
te romano, que dd¡ia ser ei pr.inc,ip;ll , tes ll ~~I , 
y al padre Nico!ús de Z;Hr. p ~\\',I, a qU ien \ 1-
valdi no podia mirar sin tSpe l'l m l ~ t;t a r , horror, 

Empezaron á nombrar los testigos, y á VI
valdi como á uno de ellos: apenas habla res
pondido, cuando Pablo, que . e s t ab~ ~l otro es
tremo del salon, atravesando prcelpllauamente 
se arrojó á los pIes de su amo y cOUlenzó á llo
rar y á manifestar el escesn de su alegría. Acu-

, dieron á separarle los que le cusloJiabao; pero 
po lo hubieran podido conseguir si dcs pucs de 

. una larga disputa no se huhiera retirado a su 
puesto cediendo á las órdenes y ruegos de 

su amo. 
Abribse en fin la sesion: Ansaldo y el pa-' 

dre Nicolás comparecieron como lesligos, lo 
lUismo que el sacerdote romano que ha!>la rc-

cih ido la Jeclar ,lc iofl del asesino morihun.J o: le 
h:lhi1n j'1 t ~ · rr (J~ n. do aparte, y h::lhia confirmado 
h ;, ¡d " II ,·:<: :, ¡f (1. {:1 t; sn ito ;) :r' :'; ' ~I1I;¡J o por el pa
(; r , ~ \ irll iÚ:, O!:'0S [.:;; t i :2; u:; ;, .. :;i,l1 cit:ldll , que 
" l I " , 
~ C ll l~ (¡ () n l no c ,, ; ;; ~ !' [!),( t'IICO!: ! !' tl l' r. n aCjut:! ! ~· itlO. 

~dwd , )I\1 ,! l ('! ~ ~ ; '';' n : " ( ~' : : I/ !l ha!lI :t ma- I 
nifc?l't l!o en :-il~:ii !.!:.ii!i , ! ! I',,: (j I, ,:,) y cn':,¡ Oado que 
S (j~ tU\' O ,,! \ ér ai :" .' " \' l: de r ' : ll ~no; 11(;1'0 pare

ci;l. r¡1 ;C perdia ~ 1l \' ~; ! ( .' [ ' ,t i p\' t:~ : !l !~II ' :; ~ otrll nuc-
• 

YO lestigo, L (~yCJ'O I : I IJ ' :¡¡ i l;\ l l :; ~ tle c lar~ cion de 
asesl no, ~ llI C rcl'er;a ( ~ X a c l: I :¡¡1 nle los princi pa
les h i~ c h u s fiLIe 'va!IJo::, Ú Cspcll ur con mas de
tenc¡oo . 

Parece que en el ai'to dí! 1 U2 el dirunto 
canje de Bruuu, pri mnjé ni ci) de S il cas:l , babia 
hecho un viaje á G j'(~(: ia, clI\"a lr.usencia había 
esperadu largo ti i: nif) ~ ) su h e r :~ ; ,lIl ~) , llamado en
tonces conde ,\larineiL.l, COH el deseo de apro
vecharse de ella: aunque tloa pa~ion desenfre
nada y autigua sujeria al alma atroz de iJ'Jari
nella el proyecto de deshacerse de su hermano, 
olra:,- muchas circUl1 Sla!lCias le IWllauan á apre
surar la ejecucion . En Hna oGtlsion importante 
se habia opuesto el conue de J3runo i los pro
yectos dc :satioauos dc lUal'ine!la renrendien.., . 

, .. 
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dole con aspereza; y desde entonces concibió 
este un odio profundo á su hermano. 

Era seguudo de la familia, y habia disipa
do desde muy tempramo su corto patrimonio, 
y la dlsminucion de su forluna, EU vez de obli
garle á la economía y á la 1l1GdcracJOn, le hi
zo em plear rccu J'sos vergonzosos para 01 vIda r 
su desgracia y continuar en los desórdenes que 
se la habiarl acarre'ldo. El conde de Bruno, ape
sal' de sus carlas rentas, le socorna muchas ve
ces; pero desen¡:!"añado al fin de que era lDcor
rejible, y viéndole diSipar sin escrúpulo las 
cantidades que le daba de los ahorros de su fa
milia, no quiso suministrarle en adelante sino 
)0 preciso para atender á sus primeras nece
sidades. 

l\fari oella Ilrlmaba a baricI:l é j nsensihilldad 
la prudente economía del conde de Bl'lIno. qUe 
DO quena arruinarse por sostener los vicios y 
el lujo de su hermano, y cada vez creia mas 
su abolTecirnrento aun~entado con la envidia, 
que es la mas baja y maligna de toclas las pasio
nes humanas. 

Envidiaba la feliCIdad de su hermano, que 
I!Ozaba una fortuna decente y libre y el amor 

± ::sP" "E!ii - -~rr 7:=777 22 ., ~ 
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~(J una esposa bella y virtuosa, y se aventuro 
a cometer un crimen que le hiciese dueño de 
estos henencios. Conocla íntimamente á Spa
latr~ y no temió confiarle la ejecucion de este 
horr"!lc proyec to: compró una casa pequeña en 
J~s ol'lll as d(! l Adriútico en un paraje solo y re
tirado, ~onuc file Ú es tablecerse Spalatl'O du
:ao tc Cierto tie mpo, a s~d a ri a do por MarlDella 
J~lnL ü era la mis ma C;¡Sl ú que babia SIdo condu
cala Elena. 

. lnslr uido dcl ca'1ii no eJ e Sil hermano se 10 
~ \ r s:1 lJ a de liclIl ¡J0 en tiem po á Spaialro, y úl
timam ente le Im~ \ l ll i. , que ¿'l Sil regreso debía atra
vesa r el mal' Adri;lti t:o de H,!gllsa á Manfredo
Dla y ~ : ~ .sa r por aqu ellas cf~ rca Qía s. Spalatro 
aguardo a Bruno, le alcanzó cuando entraba en 
el ~)onte Gúrgano, y ayudado de otro facinero
S? I~,zo fu ego á Bruno y su comitiva, que con
SI.slI~ solo en UD criado y un guia del pais. No 
habre ndo acertado en la primera descarga, re
nO~'aron el fuego escondidos entre las malezas 
y ~ayeron muertos el conde y su criado, y eÍ 
gUia logró escaparse hnyendo. 

Los desgl'aciados viage ros fueron enterrados 
en el mismo sitio por lor asesinos; pero tcme-
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ro~ ; : Sp:dal[' () de q\l~ su cómplice le descuh riese 
en ::t!g\;lI tiempo, yclvió 5(; 10 al monte, dU l'l1 n~c 

la n u('ht~, desc nlCIT(; Ins (':"J ú." cres, los co ndu!o 
á su ca ';::1, y los ClllC\'ro en la p i ci'. ~1 lla ja , e\' I 

tund o de e~ l e uwdu Ijlle l'lluicsc llldic;\ !' el Silto 
dond f~ !ns h.dJi,Ill :' tT U!l:J.'.1o . 

J)/;)rlnclla in\ elllO llll:l historia b::l st:llll C \"c
rosilt:il del 1l ~\t;frrl j i 'J y pi'l dida O l~ su hCrlllano; 

Y como el auia \' lus Il a!Jilantes u,~ la aldea ve-
o .¡ d II 

cina Igoo rah:J1I h :f~ l ¡) el DOIl¡[¡re In i Sill o, e ('u-
uo , no tp :edó llIP Sl! [J llldl\.'i\l del aseSinato , Lo 
cre" t lull gcncr.dll lcll !C y la fill Slll:L yiuJa del 
con~Je de Bruno no lo dudó, y si c~splles del 
[lliltrimúoiu á qlle 1:\ obl ig6 su CUll ,lOO tuvo al
gunas sos peGhas fuc tilu demasiado vagas para 
que tuviesen Ilillg\ln a~ resu ltas. 

Durante la lectura de L\ declararion de 8-pa
latro, fJ lIe era el fJ ne la ha lJía hecho, y ~a rt~
cnl (Jr l1lcnle al conclllir , DO pudo Schedonl, dr
silliulrtl' su sorpresa y so bresal to. Le adrn(rab~ 

sobre todo que Spala~l'o hubiera ido á Homa a 
hacer aquella declaracian, pero algunas reflec-
siones le aproximaron á la ,'crdad. . 

La raZOD que habia dado SpalaLJo al saCCl
. dole de su "j(lJe ¿t (loma cr~, que habiendo sa-

I 
1 
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bido que se hallaba allí ~chedoni le hahia se
guido con la resoiUCIOD de descargar su con
ciencia, confesando su delito y declarando los 
de ScheJoni; pero no era esta la verdad exac
ta. El designio de Spa/atro habia sido !acar ti 
Schedoni algun dinero; pero este babia crei
do eludir semejante peticlOn engaBando á su 
córiJplice acerca del paraje á donde se dirijia 
y /e habia nombrado á Roma en vez da Ná: 
po/es, á donde/ba, sin preveer que su mis
mo artificio se convertiría en daño suyo y su
mmistraria á /a justicia un medio de saber 
su crímen. 

Spa/atro habia seguido desde su casa á Sche
doni hasta la aldea en donde este se detu
\'0 /a primera noche de su viaje, y habién
dose adelantado le esperó en las ruinas de 
Cambrusca: para espiarle y seguirle. Schedoni 
viéndole huir y ocultarse, creyó que quería 
atentar con tra su VIda, y pensó haberse li .. 
brado hll'iendo Al asesino. SlD embargo la he~ 
rida que recibió no fue tan peligrosa que le 
impidIese co·ntinuar su viaje, y tomó el cami~ 
DO de RODla ea donde se separaba del de 
Nápoles. TOMO IJ(. 21 
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!tI cansando de un larga Yiage A pie en 

el "calor J con una herida causó á Spalalro 
A su llegada á Roma una enfermedád agu
da que termmó su vida. Pocas horas antes 
quIso descargar su conciencia, é hno una con
resion general de sus delitos. El sacerdote que 
le ayo, convencido de la importanCIa de la 
decJaraeion de un crímen en que se hallaba 
implicada una persona qne aun , vivía, lIa~6 
á un amigo suyo para que en su companl3 
oyese la deposicion del moribnndo. E~te tes
tigo era el padre Nicolás de Zampan, ~ntI
guo amigo de Schedoni, que se complacJa en 
hallar algun medio de vengarse de un hom
bre que le habia eD8añado tantas veces con 
alsas promesas. . 

Schedoni conoció entonces que se hal)1an 
malogrado todos sus proyectos contra S palatro 
y habia formado algunos que ignoran nuestros 
lectores. Todavia se acordarán que al separar
se del aldeano que le habia servido de guia 
le dió un puñal p:l.ra que se defendiese de 
Spalatro si le encontraba en el camino. La 
punta de esta arma estaba en~enen~da, de 
~uer'e que Ja menor herida hubJera sido mor-

227 
' l,d I '1 hacia muchos años qne SchedoDi la 
llevaba consigo. Esperaba qu~ el aldeano si 
se veia acomNido por Spalatro dIese la muer
te á e.te cómplice de su crímeD, y de este 
modo quedaba libre de todo peligro, porq UQ 

el otro facineroso habia fallecido habia ya mu
chos años. Esperaba tambien que el aldeano 
se hiriese guardando el puñal, y asi se liber .. 
taba de un hombre que parecía que no ig
noraba mucha" circunstancias de la muerte de 
Bruno y pbdia contribuir al desc~brlmjento 
del autor. Pero este proyecto SI) malogró en 
todas sus partes. El aldeano no encontro á 
Spa/atro, y antes de llegar á su casa perdió 
felizmente el (unesto puñal, que se le cayó 
en el C\i lB ID o. 

Schedoni se habia sobresaltado mucho á la 
lectura de la confesion de Spalatro; pero Jo 
fue mucho mas al presentarse un nuevo tes
tigo, que era un criado antiguo de su "asa. 
Este hombre ale!tJ~uO qtle SchedoHI enl 'er
rando conde do Bruno) nombre que habia lo
mado despLJes del fallecimiento de su herma
no, dejando el ue Marinella, ! que le babia 
servido de!de eutonCCii: docl~ró lambien qUI 
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habla sido él uno de Jos criados que habian 
¡IMado a la condesa á Sil aposento despueg 
de haberla herido 5U esposo, '1 que habia asis
tido ' al enlie'rro en la iglesia dt la Santa del 
~tilagrol ' convento Inmediato á la habitacion 
de Bruno. Afirmó ademas que los medlcos ha
bian dicho que habiá rI)uerto qe la herida, y 
q~e el con~e ha~la huido Inq1edlalamenle des
pues del asesinato de s~ espo~a ~ no ~atJla 
'Vuclto á parecer jamas. . 

Un " ¡nqui~idor preguntó si los panen.tes de 
)a condes!. habían practicado alg1J nas d Iltgeo .. 
cias para perseguir al eO(l,lde. . 

El testigo respondió que se hablaa prac-
ticado much1s sin fruto al~uno;! que el con
de se habia ocultado con tal aciertQ que ha
bian abandonad~ sus pesquisas. A esta reli
puesta ~'ani(estaro~ )o~ á~ISleDte~ al~oun des
contento ~ El tribunal guard.aba stle~clo y se 
mostraba indeciso, cuando el IDquisidor gene
ral, dirlgién~os~ al tes~i@o, le prcell n 10. 
o ~Córno puedes estar Cierto de que la per
sona que tienes delante con el nombr~ de pa
dre Sc~onoDi es el conde ~crrando de ~ru. 
110 tu amo, llamado antes c60de de ~1a!'LI!e-
", ! ., ,' , 
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n¿!, despues de haber p8~:tdo tantos añoli siR 
nrle? 

Juan : que as! se lIamaha el criado, res
pondIó sin vacilar, que aunque los años ha
bian mudado mucho la fisonomía del conde 
le habla conocido al momento de verle, y no 
solo al conde, sino al padre Ansaldo á qUien 
habla visto muchas veces de vlsila en casa de 
Bruno, apesar de III mudanza causada por la 
eda~ y el háol lo relig:oso. 

~I ¡Qquisi~or gene\'~11I13nifest6 todavía al 
SU na duda, cuando preguntado el mismo An. 
saldo, respondió que se acordaba en erect" de 
haber visto á aquel hombre de criado en ca. 
5a del úhimo conde de Bruno, aunque no po
dia acordarse que Schedoní fuese el mismo 
~on:Je. . ' " 

llablendo observado el inqUIsidor que era 
muy singular que se acordase de la figura 
del criado y hubiera olvIdado la del amo, con 
quien habia tenido tanta IDlimidad, Ansaldo 
respondió que las pasiones violen tas ': ti há. 
Lito de una vida aJilada podía'! haber altera
~o las facciones del conde, ()Jientras que el ca. 
f~cter y g~ncro de vida de Juan DO le ha- l 

1'·: ., 
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bian acarreado una mudanza tan noL3b!e, 

No se habla aterrado SID motilo Schoooni Al 
com ~arecer el !:riado, cuyo testimon io añadia 
tilnta fuerza y c!al'l(bd á las deposlcione~ de 
los demas testigos. El tri!JUnal pronunció la 
sentencia de muerte contra Schedoni, conde 
l?crrando de Bruno, como asesin-i de Sil her
mano: y como este primer crímen merecía la 
pena de muerte no se siguió el proceso por 
el a!esinato de la cundcsa. 

La emocion que manifestó Schedoni á vi ... 
la del últImo tesligo y durante su declara
cion. cesó enteramente cuando se decidio Sil 

suerte. Escuchó la terrible sen tencia si n mos
trar ninguna alterarion en su rostro; y des· 
de aquel momento no le abandonaron su alh
vez y su firme:". 

La pasien de la venganza, que era la 
que mas dominaha á Schedoni, le obligo al 
pasar Junto á Yivaldi á decirle estas pocas 
p3labras: aRJheis asesinado en Illí al padre de 
mena ... QUISO vengarse de este modo del in
flujo que hahia tcnido en su condenaclOll por 
sus declaraciones, 1 hem IU {, urazon COIl el 
~olpc mu cruel. 

9~31 
Vivaldi imaginó ~I plOnto que era una men

tira grosera y el último recurso de un holU
bre que pensaba poderse ~ah'al' uniéndose á 
él Y al oir el noro hre de Elena 01 v idó su pru
dencia' y pregunto en alta Vo: en dO[lde estaba. 
Schedonini sonriéndose con desprecio, pasó sín 
responderle; pero VÍ\'alde i'lGfpaz de soportar 
la IDcertedumbre, pidio per~lliso altl'lbunal para 
hablar un momento con el preso. Se le concedió 
con mucha dificultad y bajo la condicion de que 
la conservacion sería pública. 

A las repetidas preguntas de Vlvalde Schedo
ni no respondió otra cosa sino que Elena era hi
jA suya; pero con UD tono de sef!'ul'idad que CctU

s6 á Vivalde, aunque sin creerlo ahsollltamente 
todas las angustias de la incertidumbre y del te
mor. Srhodinc creyendo que con\'enia al interés 
de su familia comunicar á Vivaldi el sitio en que 
residia Elena le nonbro la santa de la Piedad , 
como el asilo á donde se habia retirado. La ale
gría de esta noticia calmó un momenlo,en el al
ma de Vlvaldi los demas sentimientos. 

Los, comisarios plAsieron fin A ('ste diúlog(). 
Schodmc rue IIc\'ado por sus guaruas. v lo~ d~ 
Vivalde condujcron á eit{\ i su pl'isíon: 
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CU8tdo quiHu<n conducirá Pablo volvió á 

resistir con la mayor yiolencia:- Yi\'aldi pidió al 
trihnual que los pusiesen juntos: pero se le negó: 
al salir del salon rogó á sus guardas que tratasen 
á Pablo con indulgencia. 

(,Que indulgencia merece un hombre oomo es
te? dijo uno de ellos. No tendrá otra que pan y 
agua y la libertad de pasearie por el encierro. 

¡Ninguna otra! escla[üó Vivaldi~ . , 
Ninguna, repuso el mismo. Ha querido sedu

('ir a uno de sus guardas, y ha lográdo lu'l, pa
pel y tlOta, pero por fortuna se ha descubierto 
á tiempo. 

i e daria algi1D dinero, dijo Vivaldi. 
Ni un ochavo, replicó el guarda: SIDO tiene 

dinero. 
Pero su amo io tiene, amigo mio, dijo Vival

di en voz haJa metiéndole nn dc,blon en la mano 
y el guarda le vas/ado al bolsillo SIO decir una 
palabra.. ' '" 

Vitaldi quería solo ganarse la voluntad de 
aquellas gentes para obligarlos á trat;\f bien 
A su criado, porque la situacion en que se ha
llaba no le dejaba ent~nees penslf en . i 
mismo. 

I 

CAPITULO XIV, 

Mientras pasaban estos sucesos en 1&8 prisio
nes de la lnquisicion de Roma, Elena retira
da ~n el asilo de su convento Ignoraba la si
'ua~lOn de Vi yaldi y /a pflSion de Schedoni. 
erela que el confesor se disponía á recono
c~rla por hIJa; pero estrañaba que no la escri
ble~a dAndola noticias de Viva/di, como se /0 
~abJ~ prometido. Este silencio la causaba una 
loquletud mortal, ya temiendo la mudanza de 
su amante, la opresíon qut' sufmia por sus pa
dres, o tal vez su muerte. 

Así pa~ba los d,ias enteros sin poder apar ... 
lar de su Imagmaclon estos pensamientos trís
les y melancólicos; pero en presencia de sus 
compañeras ocultaba cuidadosamente sus pe_ 
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nas de Lal !nodo, (l'H ~ ~I II 11Iu uilestar \l il a ale
gría que no disrrutaha, se presenlaba SletJlpre 

sosegada y tranqnlla. Las hll ras Ill :)S a [lac¡ lM~ 
para ella era D aquellas que pasa ba sola en l' I 
terrado que dominaba el convenh), y de:;de el 
eual se descubría el golfo y las cercanías de 
Nápo]es. . 

Una tarde que se hahla quedado mas liern
po del que ~coltumbr3bra, á. tiempo qll~ el sol 
oeultaba sus ídtimos rayos, oyó de repente 
UD roido graode de personas, y percibió IIJ
ces en el patio del convento. Bajó del terrado 
y al Hegar al fin de uoa fila de castai'ios .~ue 
iba á parar al p~tlO vió una porcion de. rellJlo
sas, y percibió una voz que la sorprenulo agra ... 
dab1emente. Se acercó á clia~, y DO se atreVlll 

á creer á sus ojos cuando COUOCIO á Olívi3, la 
religiosa de San Estéban. 

Na hal1a.ba palabras con que manifestar su 
alegria al ver la persona á quien debia su liber
tad segura en aquel padfico asilo. Olivla abra-, . 
~ada á so tIerna amiga la ofreció que la contarla 
el feliz SUOOSB que la habia traid0 á vtV'ir en su 
compañía, y-13 hizo mü preguntas para saber lo 
qo~ la habia acaecido despuei de su fuga dt San 

t 2:J5 
E~ téha n . Wena la condujo a su celtla, en donde 
Oliv ia sola COD su 8l1liga , la contó el motivo de 
Sil salida de aquel con ventll, Viendose perse~ui
da por la a b;luesa que sospc: cha ba haber fa vore
cido la huida de Elena, acudió al obispo diocesa
no pIdiéndole permiso para pasar al convento de . 
la Piedad. La abadesl DO tenia nlDguna prueba 
que la autorizase pdra castIgarla como culpable 
de la evasion de uoa novida, porque Gel'ónimo, 
que pod ia depone!' con tra el/a, estaba demasiado 
co mplicado en aquel asunto para no comprome
terse si lo hacia. Pero aunque la abadesa no te
nia prue bas Sil r fcieo Les pa ra casllgrH' á Oli v ia. 
la sobrada potes tad y deseo tl e hacerla desgracia
d;\ toda su vida. 

Oli n 3 elijlo el convento de la Piedad p OI' los 
buenos informes que tenia por Eleu[t, á qUien Da 
habia intentado ~\'i sa r temiendo que si se descu
bría su correspondenci:l , fllera UIl pr eteslo á la 
abadesa para formarla callsa é 11lIIJcdir su sali
da. Hahia ocultado con el mayol' cuidado su pa
tlcion al obispo hasta qu e logró la ó.'den de su 
trasladon que le costó mucho trabajo, y al punto 
que llegó al C()DVento se p u ~o en ramillo plira 
librarse de IJ ind iguilGivu y t:()krll. de I;.l auadc:;~, 

l " 
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. Elena DO se olvidó de preguntar si Gerónlmo 

1] el religioso anciano hablan sido maltratados ~or 
haber favorecido su fuga, y supo que solo hab18n 
sospechado en Olivia, y que el respetable ancia
no que habia abierto la última puerta, nada ha
bia padecido por aquel acto de bondad. 

El m·udar de convento, dijo OlivJa, es uo par
l.do que rara vez se Loma y que no deja de lene l' 
jncollvenientes; pero me he determinado á el por 
muchas razones. El mal trato á que me hallaba 
expuecta me parecia insoportable desde que me 
babíais pintado la vida apacible de esta casa 1 

ademas de la esperanza que tenia de hallaros en 
ella. He preguntado al momento de Begar. y ya 
conocereis la satisfaccion que disfruto en no ha
berme engañado. El buen acogimiento que me 
han hecho vuestras hermanas, y la amabilidad 
de la abadesa, me ban reanimado: se ha diSipado 
el color sombrío y triste con que veia todos los 
objetos, y despues de tantas borrascas percibo á 
lo le leJOS algunos dulces rayos de felicidad que 
ah,mbran el último término de mi vida. 

Olivia 56 detuvo como reflexionando Jo que 
acababa de decir. Esta era la vez primera que 
hablaba dll'ecJamente de sus desgrat'Í'ls. Elena 
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observando el abatimienlo que la causaban aque
J/os recuerdos, 'leseaba y temía á un mismo tIem
po que se esplic:Jse COD mas claridad. 

Olivia, esforzándose á desechar tan tristes 
ideas, la dijo sonriendo: ahora que os he rontado 
Ja historia de mi salida de San Estéban y he ha
blado baslante de mí, decidme, amiga mia. lo 
que os ha sucedido desde nuestra trisle despedi
da en el jardin de aquel convento. 

. Elena, que temia renovar la imAgen de las 
tflstes escenas que babia pasado, slJpliró á Ol¡. 
lía que la esclJsase de contar algunos pormeDo
res que la costarian una estrema repugnancia, 
y gua.rd~ndo escr~puIOSa(~lente el silencio que 
la habla Impuesto Sehedon" despues de referirla 
su separacion de Vivaldi á la orilla del la"'o de 
t,;elano, la hahló en gelleral de lo que la habia 
sucedido antes de refugiar~e en el asilo de la 
Piedad. 

Olivia consoJo á Elena y siguieron conversandu 
hasta que la campana las llamó á coro, yen ton
ces se separaron. 

El convento de la Piedad era para Olivia el 
mejor asilo que podia hallar, y decía mucha8 
veces que tra dicbosa en haber H~Did(~á el; pero 

I I 
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se afliJia v lIoulla: v pocos dias despucs de su .. . 
llegada o\):e.rv~ Elena con pesadlllu\)re yadllll-
racioo que la fisonomía de Oliyia maoifeslal.la UDa 

melancolía pl'of unda. 
Pero UD interés mas urgente todavía llamó 

la atcocion de Elena. Vió entrar en su celda á 
su criada Beatriz con un semblante que anun
ciaba algun suceso est~aordinario y des¡;raciado. 
Al momento se aumcntaron de tal modo sus te
mores por Vivaldi, qu~ no tuvo valor para pre
guntarla el objeto de su venida. La anciana nea.
tllz, pálida y trémula, ya fuese por el cansancIO 
del camino 6 por el sellliulIento de tracr malas 
nuevas, se sentó sin hablar, y pérmaneció al61lu 
tiempo sin poder respondor á las repetidas pre· 
guntas de Elena. 

Conozco, dijo esta, que me traes malas nue
vas, pp.ro no te detenf,as, habla. 

Si la noticia de un fallecirlllento es una ma
la noLicia, lo habeis adivinado, respondió Bea
triz. 

Comu! qué vas á decir.' rephc6 Elena casi 
sin aliento. Cuándo? en dónde? 

No sé el día lijo, respouJió neatriz: pero me 
lo ha drdlO un el iudo d~ la marrplesa. 
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¿De la misma marquesa" Di9S mio! Ha muer. 

to ... Vivaldi ha muerto ... esclamó Elena. Hahla, 
dílo ... . 

A eso ,'oy. resp()ndió BeatlÍz. El criado me 
dijo que hacia un mes que la marquesa es
taba .... 

La marquesa? repItió Elena: ¿ha sIdo la mar
quesa? 

' . Sí señora, diJO Beatrit. Yo no he dicho que ha 
SIdo otro. Apostaria que habjan creído que habla
ba del señor Vivaldi. 

Continua por Dios, le respondió Elena. Bea
triz la refinó que al 8alir de (Jna tertulia en el 
palacIO Voglio se sintió indispuesta, que lIa. 
maron á los mejores médicos, y que apesar de 
los re medios habia fallecido pocos días des
pues. 

. ¿Y 3U bijo, la preguntó Eleoa, rstaba roa 
ella? No señora) respondió Beatriz' nI se sabJ& 
su parndero, segun me diJO el criado, ni el de 
Pablo Mcndrico, su sirviente, aunque ha en via<.lo 
el marqués á buscarlo por todo el reino. Ll 
marquesa preguntó mucbas veces antes de morir 
por su hijo y envió á buscar á su confesor I que 
le llamaD el padre Schedoni; pero DO le haUa. 

, , 
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ron. Parece que hubo alguna confasioD en la 
c;asa: trajeron otro confesor y la marquesa man
dó venir á so marido. Se encerraron los tres 
y desde afuera se oian voces, y particularmente 
la del marqués, que salio despues muy triste y 
eolerico al mismo tiempo: pero el confesor se 
quedó solo con ella un largo ralo. Vivió aquetla 
nocbe y parle del dia sigUleote, manifestando 
que teOla algun peso que la oprimía el corazoo, 
porque sollozaba y gemia, que daba lástima. 
Llamó á su marido y le habló á solas muchas 
veces: mando venir al conresor y tuvier(Jo los 
tres olra conferencia se~rela, de la cual salió 
el marques al parecer mas tranq uilo, y á poco 
liem po falleció la enferma. 

Elena,. que habla escuchado con atencion estas 
noticias, iba á hacer nl)~vas preguntas á Beatrir, 
cuando enlró Olivia. Viendo esta una muger 
estraña se volvía á sal.ir: pero Elena la obligó k 
quedars~ y á q.ue se sentase. Preguntó á BeatriZ 
si habia Visto al que la trajo á Villa Altieri. No 
señora, la respqndió, ni aunque le hubIera 
visto le conoceria, porq.ue vos sota le a~()I;npa

üásleis hasta la puerta cuando se despidió, y me 
quedé con las sanas de verle la cara. . 

2'1 
, Mientras hablaba Beatriz, Olivia la estuvo 

observando con mucha aleocJOn, y despues de 
algunos momentos, dijo conmovida. No hay 
duda; yo conozco bien las facciones. ¡Ella! s~ 
¿Sois Beatriz Olea? Despues de tantos años .... 

Beatriz respondió- sorprendida: es verdad 
que ese es mi nombre; pero ¿de dónde me 
couoceis.' 

Alicntras hablaba de este modo miraba á 
Olivia y manifestaba asombro y espanto: 011-
Vla mudaba de color y suspiraba sin poder 
hablar, J Elena estaba llena de admiracion. 
Al fin Beatriz esclamó: ¡VIrgen santísima, co'" 
mo se parece! JSi me engañarán mis ojos! .... 

Sois tan parecida, pero adbierto tamiliell 
una diferencia ....• 

Olivia, con !a vista fija en Elena, dijo á 
Beatriz casi sin poder articular las palabras: 
¿~or DIOS Beatriz, dime quién es? ... y no 
pudo acabar. 

Beatriz, en vez de responder á esta pre
~unta, esclamó: ¡Sí. es la señora cODdesal¿Se
.nor~, decid.me por Dios, como os hallais aqui?.~ 
¡Que alegria habreig tenido al encontraros las 
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dos' Elena las rogaha inútlllllellle que la cs
plkacen lo que veia: 1:-. rel igiosa, que hahia 
( :ompH~ndido mejor que ella la repuesta de 
Beatl'i7., la tenia eslrechamente abrnada, es
taba trémula y derramaba ahllndantes lágri
mas. 

Despues de algunos momentcs renovó Ele
na sus preguntas, y Dea.tm. volvió á pre
gunlar la causa de su emocioD, porque ¿có
mo es posible, añadió, ~ne no os: hayais re
conocido las dos anles de ahora'? 

¿De qné reconocimiento hablc:l.? preguntó 
Elena á Olivia. Hace ' muy poco tiempo que 
he hallado á mi paure, decidme cuá.l es el 
lieJ'Do nombre que os debl) dar.? 

,.Vuestro padre! csclamó Ollvia. ¡Vuestro 
padre! repitIÓ Beatriz. 

Elena, conociendo que en su agilacion ha
bia descubierlo el tiecrcto de Schedolli,' se 
quedó cortada y pensativa. 

No, hija mía, la diJO Olivia estrechándola 
e!l su pecho, tu padre está en el sepulcro. 

La 50q>'resa y la dnda suspendieron Ins 
caricias de Elena, y fi .. ó en Oli\'ia la vista, que 
mostraba su incertidumbre v eonrucioll. Al fin 

2í3 
esclamó: ¡Con que SOIS mi madre! concluirán 
tan cstraiios descuIJrimientos .. ,,! 

Sí. yo soy tu madre, la diJO Ulivia con gra-
"'edaci, y te edlO mi henrJicion. . 

LI rc: igiosa procuró entOllces calmar la a~i
tacion di: EleJla, aunque se hallaba casi en

o 
el 

mismo estado. Pasó mucho tiempo S'ID que puJie
sco h~hlar, pero .la alegl'!;J. se manifestaba en Sil 

sellJblante, ¡'Ull4UC con mas claridad en la lIla

dre que ell la hIja. Luego que esta pudo roU)
/ler a llorar se fu é tranquilizando y esperimen
lO 11 11 :icnllltlier..lo de feliciddd que hasla enton
ces no hahía cOllocido. 

Beatriz, asombrada y como temerosa DO 

lDanif(~staba ninguna satisfilccion :d rer la 'ale
gría de Olivia y Elen:!, y Itls observaba coo 
a~encion y seriedad. 

Olivia, Uf.SPUCS Jc serenarse, la preguntó 
por la señora llianchi. El silencio y las lágl i
~nas de Elena la anunciaron la verdad. ¡Ay! se
nora, respondIó Beatriz, esláell donde yo creia 
que voz estabais tambien. Olivia diJO llorando 
flu,e I? habia sospe~hado por Sil liwgo silencio, y 
princIpalmente porque no hahla recibido res
puesta á la cart1.l eu flue la prcveu lil su próxi _ 
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roa venida al convento de la Piedad. 

1Ay! dijo Beatriz, yo no sé como no os lo ha 
dicho la señora abadesa, porque bien lo sabe .•.. 
y la carta la he traido aqui para que se la die
sen á mi señorita. 

La señora abadesa, dijo Olivia , no sabe nues
tro parentesco, y tengo todabia motivos p~ra 

. ocultárselo algun tiempo. Tú misma, querIda 
Elena, 11010 has de pasar por amiga mia, hasta 
que haga algunas averiguaciones que son ne
cesarias á mi tranquilidad. 

Olivia pidió despues á Elena que la espli
case lo que ~a habla dicho acerca del descu
brimIento de su padre; pero al hacerla estas 
preguntas manifeslabasentimientos muy dife
rentes de los que inspiró la esperanza ó la 
alegria. Elena no se admiró de la incredu
lidad que advertia en su madre; pero s~ halló 
muy confusa para responderla. Ya se habia 
esplicado demasiado para poder guardar el se
creto de Schedoni, y aunque aterrada con la 
idea de faltar á la promesa que la babia exijido, 
conocío que no podia ne~ar ti. Olivia la esph
cacion completa que deseaba, En fin, habién
dose retirado Beatriz, ~lena volvió á repetir 
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que .s,u padre vivía todavía. Oljvia se opuso 
refirlendola algunas circunstancias de la muer
te del conde de Bruno, y la fecha en que ocu
rrió; pero como decla que n() habia sido tes
tigo de ella, Elena dudaba, y para conven
cerla contó entonces algunas de las ocurren
cias con Scbedoni, y ofreció presentar el re
trato que aquel aseguró ser suyo. Olivia, con 
uoa extraordinaria aJitar.ion, la pidió que se 
le mostrase y Elena fué -á. buscarle. 

Cada momento que pásaba parecia un siolo 
á Olivia, se paseaba por la celda á largos ;a
sos, esperaba con inquietud y procuraba inú
tilmente tranquilizarse: un estraño misterio pa
recia que $e ocultaba en lo que acababa de oir, 
y cuando volvió Elena con el retrato, O/¡via le 
tom,ó temblando, le miró precipitadamente, y 
cayo desmayada. 

Elena,que no dudab~ de lo que la babia 
dicho Schedoni, sintió no haber preparado mas 
á su padre antes de enseñarla el retrato pa
ra que hubiera podido soportar el esceso de 
la alagría; luego que Olivia volvió en sí, mi
ró de nuevo el retrato, y Elena Ja aseguró 
otra vez, que no solamente el conde de Bru-

, 
'¡ , 
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DO, su marido, vivia, sino que estaba actual-
mente en Nápoles, y que le verla antes de 
la noche, porque cuando fué por el retralo 
habia envIado una persona. con un billete PI
diéndole que viniese al instante. 

En esta ocasíon olvidó Elena las reglas de 
13 prudencia cedIendo á los impulsos de SI} 

buen corazon, porque á pesar de que su bi'" 
Iletc á Schedoni no le descubna aunque se ha
llase en Napoles, pues le habia dlriJ Ido al 
convento del Espíritu Santo, en lugar del si
lio que la habia señalado el mismo Schedoni, 
podia sin embargo indicar antes de tiempo el 
retiro de Elena. 

Al decir á Olivia que veria muy pronto 
á su padre, esperaba ver en su rostro 'od a 
]a espresion de la alegría y la felicidad: pero 
¡cuál fué su sorpresa cuando advirtio la de
solacion y el espanto, 'y manifestó el mayor 
despecho! ' . 

Si me ve, dijO Olivia, soy perdida sin re
medio. ¡~h dasgraciada Elena! tu rreclpita
cion causa mi rui na· El oriJinal de ese retra
to no es el conde de Bruno; mI amado espo
so y padre tuyo, sino su hermano Fernan-
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do, el hombre cruel que .... 

Se detu va temiendo haberse esplicado de
masiado; pero Elena, á quien el asombro ha
bia hecho guardar silencio, la rogo eficazmen
te que la esplicase la causa de su desespe
raclOn. 

Jgnoro como ha venido ese retrato á hli 

manos, la respendló; pero aseguro otra vez 
qu~ cs el de Fernando, hermano de mi espo
so, y mi .... Quena decir: mi segundo mari
do; pero sus labios no quisieron honrarle con 
este nombre. 

No puedo decirte mas ahora, porque me 
hallo cruelmente conmovida. Es preciso bus
cur ,un medio para evitar la entrevista que 
has preparado y . para. ocultarle, si es posi
ble, que existo toda v í,l. 

Ol,ivia se tracqui/¡zó alguna cosa cuando 
Elena la aseguró que no la habla nombrado 
en su billete, y que solo le babIa escrito que 
necesitaba vcrle al instante . . 

En este tiempo llego el criado con el bi
iJete diciendo que le habían respondido que el 
padre Scb~doni estaba en peregrinacion, que 

. .er.il la respuesta que daban los frailes del Es-
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píritu Santo para salvar el hanor de su con .. 
vento y ocultar su prision. 

Olivia, libre ya del temor, contó á Elena 
10 que deseaba saber. La primera parte de 
su narracion convenia perfectamente con la de
clarat:Íon del padre Ansaldo: lo demas lo sabia 
ella, la señora Bianchi, un médico y un cria
do de confianza que habia ayudado á Olivia 
en la ejecuclon de su plan. • 

Ya hemos' visto mas arriba que el condé 
Ferrando 'Marinella, conde de Bruno, por la 
muerte de su hermano, habia abandonado su 
casa al momento que dló de puñaladas á su 
muger, y que esta desgraciada (lié conducI
da á su aposento sin dar señales de v ida, 

Las hendas SIO embargo na fueron morlil
lrs; pero la atrocidad de su marido la obli .. 

_ gó á valerse de la ocacion que la ofrecia su 
ausencia -para librarse de su til'anía, sin de
nunciarle á la justicia y cubrir _ de infamia al 
hermano de su primer esposo. DeJÓ su casa 

-para siempl'e, y ayudada de las ' tres perso
nas indicadas, se retiró distante de Nápoles 
al convento de San Rstéban al mismo ttem
'll ! ~ ' ell -el sitio donde vivia. se con-firmaba 
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fa noticia de su fallecimiento con la ceh~bra· 
cion de ~ujidos funerales. Bianchi, despues 
de la hUida de la condesa, habltóalgun tiem
po en las inmediaciones de Bruno con la bi
ja de su hermana y del primer conde de 
Bruno ry 'otra niña del.('onde lUarinella. 

Despucs mudó Bianchi de domicilio; pero 
no fué á Villa Altieri,) DI quiso ~,cercarse 
á San Esléban para evitar la esposicion de 
que se descubriese á su hermana; porque Fer .. 
rando, aunque creyese muerta á su esposa, 
podla llegar á sospechar la verdad espiando 
l~ conduela de Dianchi. En aquella época te
nia Ele[]u dos años de ~dad, y la hija de 
Ferrando solo algunos meses, SchcdoDl cresó 
que esla era Elena, porque obl:gado á ocul
tarse de llianchi, baLia ig[]orado la muerte 
de su hija, cuyo error confirmó Elena diCIén
dole que el retralo ' que llevaba consigo era 
el d.e su padre. Le halló en el gabinete de 
·su tia des pues de su fallecimiento, y corno vió 
delras de la miniatura el Dumbre del conde 
de Bruno, le habia llevado desde entonces con 
todo el interés que inspira la te ..!I fil' {. 

TOMO 111. rnu ... 2a~a 

-, 

t¡' 
l.-

I ' 

1, 
I 



2ñO 
Dianchi cuando descubrió á Elena su ori

'jfD, no tJ)vo por conveniente manifestarla que 
aunvivia su madre: quiso hacerlo antes de 
mOrir; pero se lo impidió la prontitud de Sil 

muer,te~ Este fué el motivo de quc el recono
cimiento de la madre y de la hija no se ve
rificase hasta que Olivia encontró á Beatriz, 
la cual ignor&.1la que vivia la , condesa, por
que ,no estaba en el secreto de su fuga. 

Cuando lFianchi se estableCIÓ en Villa Al
tuni no imaginó que Marinella,~ de quien no 
habia vuelto á sabt>r desde el asesinato de 
su muger, vivia tan cerca. Salia tan poco 
de su casa, que no es de estrañar que no 
se hubJeran encontrndo nunca, no sien
do fácil que aun que se hubiese verifi
cado, se conociesen usando ella siempre 
del velo, y disfrazado él con los hábltos y 
capncha. 

Parece :,' que la intencion de Bianchi habia 
SIdo manifestar á Vivaldl el oriJen de Elena 
"antes' de que se casasen, p~rque en su ú!
tima conversacion le babIa insinuado que te
Dia muchas cosas, 'que decirle, y las dejaba 
para · el dia Biguiente, cuyo cumplimiento im-
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pidíó su muerte casi repentina. Podrá estra
ñarse que no lo hubiese manifestados antes. 
atendiendo á que así podia vencerse el obs
táculo de la desigualdad del nacímiento;~pero 
debemos considerar que ' la· pobreza de ¡Elena 
y el crímen que manchaba el nombre del 
conde de Bruno, deslruirían para la familia 
de Elena las consitleraclOnes á su ilustre 
orijen. 

Ferrando, despues de la muerte de su her
mano, habla aumentado los gastos de tal mo
do, que cuando se fugó acudieron los acree
dores y s:! apoderaron de los pocos bienes 
que le restaban. Elena quedó entonces á es
pensas de B,U tia, cuya mediana fortuna se 
habia dlsillmuido con los gastos que habia ori
Ji nado la entrada de su hermana en San Es
tébun, y despues por la compra de la casa 
de Villa Altieri. 

Bianchi tenia ademas algunas habilidades 
que la suministraban auxiliosl con utiles y de .. 
centes ocupaciones: era sohresallente en el 
dibuJo y el bordado, y sus obras, que ven. 
dian las mO:ljas de la Piedad, eran estima
da, y buscadas por lai personas di gusto. 
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Enseñó á Elena, cuyo talento aventajó mur 
pronto al. de su tia, y desde entonces cuidú 
de su subsIstencia. 

Olibia habia consagrado su vida á las prác
tlcasde la relijion en el convento de San Es
téban, á donde se habla retirado á aliviar su 
dolor por la pérdida de su primer IDarido, 
y .á olvIdar la barbarie del segundo. Había 
pasado los primeros años de su retiro con al
guna tranquilidad, excepto cuando se acor
daba de su hija, á quien no se atrevia á ver. 
Seguia correspondencia con Dianchi, y tenia á 
lo menos el consnelo de sl~er noticias del 
objeto de su cariño, hasta que empezó á so
bresaltarse por el silencio no acostumbrado de 
$U hermaQa. 

Cuando Olivia vió á Elena en San Estéban 
ad\'irtio en su tisonomh alguna semejanza 
con la de su primer marido; pero no podla 
6Ospech!lr que era su hija, á quien dló la 
hbertad, y tal "ez la \'ida, solo par sus virtu
des y su amor á la humanidad. 

!a3 

CAPITULO XV. 

Cuando la marquesa se vió á Jos últimos 
de su vida despedazada de remordImientos 
con el recuerdo d~l crímcn que halm inten .. 
tado, y alerrada con las pcnas que la espe
raban, mando buscar un confesor para descar
gar su conciencia. Este era un sugeto huma
no y entend!do, que despues de haller oido 
Ja confesion de la marques::., la declaró que el 
único medio que la quedaba para consegull' 
e] perdon del delito que habia meditado y de 
los males que habia causado, era hacer feli
ces á los que hasta entonces babia hecho des
graciados. Su conciencia se lo habia ya acon
sejado, y en el momento de caer en el se-

. pulcro '1ue iguala a todos los hombres, ma-

· 1 
f 
I 
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nifesló tanta eficacia en ra voreccr el mllri-
monio de Vivaldi con Elena como babia em
pleado en impedirle. Envió á llamar al mar
qués, y habiéndole declarado los medios: de 
que se habia valido para 'm:tnchar la reputa
clon üe Elena y hacerla infeliz, sin manifes
tarle la alrocidad de su crímen, le rogó que 
consintiese en la felicidad de su hijo. 

El marques, aunque indignado al saber 
los artlfi.: ios y crueldad de la m a rquc ~a , no 
quería consentir en un enlace tan desigual, 
hasta que la desesperacion que m~. n l re s t a Da 
la enferma en sus ú'tlmos mom entos le obli
gó á ceder. Prometíb solemnemc n l~ en pre
sencia del conresor que no se opúndr ::\ ya al 
matrímoDlo de Vivaldi SI le dura ba w cariño 
á Elena, y esta promesa sosegó á I ~, marque
SJ, que murió con alguna tranquilid ld. 

No parecia muy probaule que el marques 
tuviese que cumplir tan pronlo su palabra, 
porque todas las diligencias qlle se hablan 
practicado hasta entonces en husca de Vi
valdl habian sido absolu lamen te i nú (des. El 
marques lloraba ya la pérdida Jc su hiJO, y 
toda su casa establ sumerjith en la allicciou, 
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cuando una noche á. deshora despertó asusta
da toda la familia á los fuertes y repelidos 
golpes con que llamaban á la puerta. Eran 
tan vi ulentos, que ante ~ que el portero se le
"antase It. abrir, despertó el marques y envió 
Un errado á saber que era. 

Un momento despues oyó en su antesala 
nna voz q-\le grilaha: HS preciso que yo ba
ble al sen0r marques ahora mismo:. yal mis
IDO, tiempo "e entrar en su cuarto al criado 
de su hijo, ft Pablo, fuera de sí con los ves
tidos rotos y lleno de lodo. La palidez y el 
tenor dt su flson cmia, su H'stido, sus mira
das inquietas sobresaltaron de tal modo al mar
ques, temíendo recibir alguna funesta noticia; 
que no tu vo \'alor para preguntarle. Pero Pa
blo no dió lugar á ello, porque sin prefacio ni 
Circunloquios diJO al marques que su hiJO esta
ba preso en la Jnquisicion de Roma, á IIJanOS 
que aquellos malvados, aiíadió, no le . hayan 
'quitado la vida despucs que yo sa\¡ o Si seiíor, 
no hay que perder UD momento; porql!e cuan
do un pobre eae en las garras de los inquisi
dores; no se puede imaginar con qué pronti
tud 'y facilidad , le hacen pedazos. ¿Voy á bus. 

1: 
r 
I 
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rar Jos caballos de posta? 

Una noticia de esta clase y tan inesperada 
:¡Oijló tanto al marques, que no pudo en a1-
gnD tiempo tomar una resolucioD, ni respon
úer á las preguntas de Pablo. Pero lu~go que 
se tranquilizó un poco conoció la necesIdad de 
marchar al instante á Homa y crt!yó muy 
oportuno consultar antes á algunos a llllgOS, 

cuyas conexiones en aquella ciudad le propor
rionanan medios p~ra lograr su intento, y es· 
too no podía hacerlo hasta el día siguiente por 
la mañana. Sin emhargo dió órdenes para 
prepararlo todo y salir al mome!lto; preguny> 
á Pablo lo que le habia sucedido á su hijo 
y el estado en que le hab;a dejado, y le mUil

dó que se fuese á descansar. 
Pablo habia debido su libertad al mismo 

guardia que le facilitó la luz, papel y tinta 
favorecido del otro á quien Yivaldi dió la pro
pina. El guardia quería . abandonar á Roma, 
habia contraído una amIstad íntima con Pa
blo, y le propuso la fuga. Pero elatolon
dramiento de este estuvo á pique de descon
tertu su plan por querer libertar tambien á 
SU .mo. Inlenló escalar la pared de la pri-

'>"7 ..... d 

. sion que ca ia á U!) patio y forzar a una reja; 
pero e:sto era imposible y éspuesto á que 
perdiesen la vida. En fin, dcspucs de . haber 
~alldo de los pasillos subterráneos, empezó á 
gritar llamando á Viva/d i, á cuyas vocés hu
bieran acudido los dem:!s guard ::1s SI el que 
le conducia no le hubiera arrastrado por fuer
za fuera tic la Inquis icio,n. Le puso en el ca
mino de Núpoles, ~e d<:sp idió de él .. y Pablo 
,!Ddu ro c:: s¡ sin d~scn nsa l' ni tomar alimento 
bus!a C3 Sl del m:uques. Sin embargo, aunque 
agoviado de fatig:l , el amor que profesaba á 
su amo le an ima bl tanto, que apesar de su 
debilidad y del nesgo á que se esponia, 
marchó el día sigu¡ente á Roma con el marques. 

Su calidad y SCI crédito en la cúrle de 
Nápo!es eran circunstancias q\! e le facilitaban 
ea el Santo Oficio ' el buen éxito de sus soli
citudes para la líbe rtau de su b ¡Jo: y con ta
ha ademas con el apoyo del conde Jbro

l 
Sil 

antiguo amigo, que tenia gran inflUjO en 
Roma. 

S~n embargo, las dilJjencias del marques no 
prodUjeron un efecto tao pronto como babia 

1'OMO 111. 62 
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aeido, '1 pasaron quince dias antes que pu· 
diese ver á Sil bijo. En esta entrevista la ter
lora paternal y filial les hizo olvidar todo 
10 pasado: Vivaldl estaba débil lodavla de re
sultas de la herida que recibió en Celano, y 
6U situacion actual en los calabozos de la ln
quislcion escitaron todo el efecto de su pa
dre. Perdouó á su bijo y se ma~.ifestó pro
penso á consentir en su enlace si podia 10-
¡rar ponerle en libortad. 

Vívaldi al saber el fallecimiento de su ma
dre derramó abundantes lágrimas, y olvidó su 
siDra~oll y su justicia. Por fortuna Ig!loraba. 
1.tl a trocidad de sus proyectos, y cuando su po 
que al morir habla deseado 'Y querido su fe
licidad, el remordimiento de baberla causado 
pesadumbres le angustió de tal modo, que DO 

pudo tranquilizarse SiDO acordándose del tra
lamlento y la violencia que habian querido ba-
cer 'Elena el San BStébaD. ' 

CAPiTULO IVr. 

1 a hacia tres semanas que el marques es
taba en Roma, y no habia recibido ninguna 
respuesta decisiva del Santo Ofido, cuando le 
mandó el tribunal que se presentase en. la Pfl
sion de Schedoni. Sentía ver . á un hombre 
que habia causado tanto déAño á su familia' , 
pero no púdia evitarlo, y á la hora indicada. 
le condujeron á la habitacion de su hijo y pa
saron juntos á la de Schedom acompañados 
de dos cumisarios de la lnqul5icion. 

El eODfesorestaba en la cama y saludó al 
marques inclinando la cabeza. Su rostro, ilu
mi.nado por l~ escaza luz que entraba por la. 
reja de la prJSlon, aparecla horrible: tenia los 
ojos hundidos; el color líVido, las faccionei 

' . ¡ 
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desencajadas, y las señales "de la muerte en 
toda Sil fisonomía . Vl valdi suspiró y apartó 
la vista, y el marques olvIdando su resen
timiento al ver le en aq ue l c~t:ldo, se acercó y 
le pl'egun t0 qu t'; tenia que deci rle. 

¡.En donde es!ú , dijo Schedbni, el Padre Ni
col ús? que le nF! nde n · venl ": y 110 com isa rio 
envió á lino de Ins gU3rd ias. 

Llegó el pad re l; i:'ol&s, y le pregllntó qllé 
f]ueria. Que at('s tigüc is lo que voy á decla rar, 
le respondió Sch cl1cni. 

Nlcol as y el ioqu is:rl or qt ;C le nco01pl\ñaba 
se colcca r0D á un l:1.~ o de la. caITW, el mar
ques á otro, y Yi\" ::ddi {¡ los pies. 

SchedG¡} i despues do un curto sileneio, coo
tmu ó: lo que voy ú dC'c!arar corrc s pondic Dt~ 

[t las calumn ias ql!e hemos sqlllcsto contra 
una persona jó\'cn é inocente, á (jllIea el pa
dre~icolás·, á in sti1 r.c ¡~. s mias, ha persegui:'. 
do infamemcnte . ¡,CoDoceis, pregunto al mar
ques, 6 Elena ltosalba? 

He OIlJo hahlar de ella, respondió el mar
ques coo fria!d 3d. 

rlJes á C~'1, coutinuó Scheúolli, la han ca
JuoJUiadlJ ... •. ¡:Conoccis á ese hombre'! lo os 
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acordais de su ti sonomí 1 ? 

El marques mirrl al padre Nicr)!ás, y 'res
pondió: es una fj (.; ura qu e nn ~e o!v id-\ con 
racilidad: le he VIsto ca nlt casa · conduód/) 
por vos mismo. 

Es cierto, dijo Sr. 'lI~ ~l)ni. (. Y có:n0!e aC!1S:ll s 

de calcllDoiildor, repl icó el rn :ml1Ies, siendu 
vos el (jllC le envio á mi casa? 

¡Dios mio! exclamó Vivaldl; ese relijiollo, 
este padre N'icolái es, como yo snspechaba? el 
detractor y . calumniador de Elena. 

No hay duda, diJO Schcdon i, y es por Hn
garse .... 

¡,Y vos confes:tis q,le habeis sido el aut rj r 
de aqllclbs infames calumnias, interrumpió Yi
va:d¡ con vehemencia, vos que me habcis de-
clarado que sois el padre de · Elena? . 

A.penas Vival¡Ji pronunció .estas palabras co
noclo su iod iscrecion. El marques se q',edo 
asombl'ado mirando altcrn a livam~nte á Sche. 
doni y á Vl\'aldi, y m10ifestando curiosidad 
y horror. Su hijo le rt)gó c¡ne suspeodieae el 
JUlcio hasta q\le le hablara á solas aeerca de 
esle asunto , 

Escuchad, exc!" rnó ~; c)¡edüJ'! i ~upcr;\~ do su 
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abatimiento por la fuerza de su carácter: he 
declurado y dedaro de DueVO , que Elena 1\0-

~olha, usi llamada, lal vez para librarla de 
las pe:S<1uislIs de' un padre iudrgno, es hija 
lila , 

VI\':'lldi guardó silencio; pero el marques 
JIlcomodado, le diJo: creo que me habeis 
flamado solamente para oir la juslifit:aciou 
de vuestra hija; pero á mi nada me Importa 
que sea inocenle o culpalJle. 

Vivaldl se contu\'o para no manifestar el 
sentimiellto que le caUSd ron las palabras de 
su padre: pero Sl:hcduUI orelldido respondió 
al Illal'ques; Elena pc!'leDt'l'e á lllla casa 
iluslre, y eslais viendu eu mi el úlLimo de 

. los condes de llruno. 
El lIl ilHllJes ~e sonrió con desprecio, y 

Schedoni continuo; atestiguo con vos, l'icolás 
(.t! Zampari, que asegurais hatJcrme t1enun
ciadu por so lo el amor á la Justicia: J~clarad 
en preiiencia ,de estos tesllgmi la inoccoe1:\ 
de Ele'na Rosalba, y que todo cuallllJ haiJe.is 
dicbo de ella ai señor ularques es uu tejido 
oe calumolas. ' 

¡\lalvad'J! griLo Vinldi, coufiesa lus impJs-

263 
tnras. El marques interrumpió á su hijo, 
diciendo: co ncluyamos, este asunto: vo me re-. ~ 

tiro, porque no he venido aqui á un negocio 
que no me pertenece. 

Antes que SJhedonl pndiera e5ponder hi
zo el marqlles ademan de salir; pero se do
tuvo advirtiendo la ajitacíoD de Sil hiJO. Sthe .. 
dom le dijo que auoque cu lpaole queria re
parar el mal que había hetho, y que lema 
que decir todavía cosas de la mayor iu/pOl'
tancia para la tranquilidad de su familia. 

El padre Nicolás á las repp.tidas in~lancias 
de Vivaldi declaro, echando loda la odiosidad 
sobre el confesor, qúe habia engañado al 
marques en los informes que le habia dado 
de Elena nosalb~. Hizo esta confesion bajo 
de juramento, y fueron tan circunstanciadas 
las preguntas de Schedoni y las respueslas 
del padre 'Nicolás, ' que DO podia quedar la me
nor duda de la verdad al b,ombre mas obs-

,tinado. ' 
5ehedoni preguntó SI estaban presentes el 

Dolario y dos comisarios que habia pedido pa
ra que fuesen tes¡;gos de lo que iba á de
clarar. 
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Trajeron una ¡uz que mostró á Scbcdoni 

todos: les personajes de aquella lúgubre esce
I¡a, y á astos el rostro descarnado ' y pálido 
del conresor. en el cual estaban estampadas 
las señales de la muerte. 

Estu vo algunos momentos sin hnhlar y ca
SI inmóvil. Al fin se reanimó, conlo por rue
Dú r lodos los artificios que ba bJa e nI picado 
contra Vivaldí, y confesó que él mismo era 
,-l 2cusador anónimo que le habia denuncia
do al Santo Oiicio, declarando ql1e la aeUS:l
ciúD de llercJia flnc habia hecho contra él 
era fal sa y maliCIOsa. 

En el momento que Vlvaldi se confirmó en 
'1\1e 5ehrdoni babia sido su acusador, advirtió 
(Iue aquella r;c!.ls~cion no era la misma qU,e 
se habia presentado en la capilla de San 
Sebastian, en la cual estaba comprendida 
Elena, y pidió Schedoni que le esplicara es
ta circunstuncia. Ly respondió e5te que los que 
le habian preso alli nu eran ' individuos' del 
8110lo Oficio, ' y que el decreto de arresto le 
habla forjado él mismo .... ¡Y ,uvisleis valor 
para incluir eu él á vuestra ,Lijal exclamó 
Yi\'aldi: y el confesor le coutesló que en-

~65 
toricc~ no lo s:1bia, que lo habia deScubierto 
tlespues. 

La declaracion de Scheuoni éstendida por 
el notario y firmada por el inquisidor y los 
dos cOllli~arios del tl'lbunal, manifestó la. ino
cencia de \' ivaldi confesada por el mismo que 
le lu,uia acusado; pero IlA esperanza próc
sima de recobrar su Ebertad no le causaba 
tí\nta ategl i~ cuando se acordaba que Elena 
era hija ' de un asesino. l1jitado con esta idea 
instó de nllevo á Scb(\doni p:ua que esplica
se de qué modo lo habia descubierto. 
, El marques irritado prohibió á su hijo que 
hiciese mas averiguaciones en este asunto. 
jUí presencia, Rñadíó, ya no es !lqui nece
saria, puesto qne la co nfc!ion del reo ha pro ... 
~ado la inocencia de mi h iJO; y yo le per
dono la delacion y todas las resullas fllDestas 
que ha causado á mi fami lia. Pido al tribu .. 
nai, dijo al inquisidor, que ponga en libertad 
á mi hijo inmediatamente, y pido ahora ~n 
testimonio de la declaracion del preso, fir
mada por el miSUlo notario y de mas testi
BOs. 
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Mandó el inquisidor al notario que estendie ... 

se el testimonio; y mientras el marques le 
aguardaba, Vivaldi renovó á Schedooi sus pre
gnnlas sobre el nacimiento de Elena. El con
fesor le contó el descubrimiento del retrato. 
y apesar de su sagacidad dejó entrever algu
l)a cosa de los funestos proyectos de la mar
quesa, cuyo fallecimiento ignoraba. 

El padre Nico lás, que de tIempo en tí..,m
po miraba á Schedoni con una complacencia 
homble, llamó la a~ellcion de Vivaldi y le 
recordó los há!¡itos ensangrenlados que halló 
en e[ subterráneo de P.lluci, y el aUlIorío de 
la muerte de la señora Bianchl, ('r('gullló á 
Scbedoni, e[ cual viéndose ya á 1t1s últimos 
de Sll vida, protestó con sinceridad que ni 
hahia tenido parte en la muerte de [a señora 
Bianchi, DI lo habia sabIdo. 

¿De quién eran los hábitos? volvió á pre
guntar á Vivaldl. ¿Qué hábitos? replicó Sche
doni sorprendido. 

Parecian, diJO Vivald!, de una persona muer_o 
fa Violentamente. 

.Eran los mios, contesto, el padre Nicolás~ 
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¡.Cómo vuestros? replico V ivaldl J SI -estaban 
llenos de sangre. 

Repito que eran mIOS, dij0 el padre NicoUs. 
y Vi\S II)s pll~is teis en aqne[ estado por haber
me herido -con el pistoletazo. 

"
. 

Yo no lle vaba armas de fuego, repuso \-
v~ldi. L;¡s Ileva!)a vuestro compañe! 0, con tes • 
tó Nicolás. Yivaldi se acordó entonces de que 
Pahlo hahía tirado (JQ pi ~ lolel(lzo en la bóveda 
dr. Pa!ucí: ¿pero cóml) ha llé añadió ,. [os ves
tidos lan lelOS del palaje en que 5e hIZO fuego? 
. ni hoy quejarse? 
c. Tu\c valor para s:¡ rrir el dolor, dijo Nico
lás, y me ret iré al sl lble;Tanco; pero ,,¡eod() 
qlle me següi ¡. is d\'jé al:¡ el tddlltl) mil.ncha
d'J , C(JO 1'1 cual no podla cr~trar en IllI con
\'~nlo \' me retiré por un p :rnJe que DO PO-
~ 'J • 1 

diais dest:ubrir . Las jeotes qne estatuo en e 
fuerle para aYIl(l! rll os á c!:: teneros, ~1Ie!llrill 

se \cri[i(aba d robo de Elena en \ lila Al
licri me curarOll IJ henda y me tra jeron otro , ' . . 
háhito' y vos mismo me, Ol~~e!~ gern: r en .un 
cuarl1' J[\mc:.tíato á tlrlnrlc me rcl ité . Los mis

mos que me Qcomp:·uautlu o~efún á vuestro 
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criad.o cuan~o os lo advertía. ¿Estais ahora COD .. 
venCIdo? ' 

Vlvaldi se acordó en efecto de esta cir
cunstancia, y salió de sus dud2S. tus que le 
quedaban acerca de la rnn~ílc de la !!eñOl'Q 
Bianchl l e disipa ron hm bisn, élS¡ pur la ll~
c~~racioB de Schedoni, c¡;mo porq¡¡e ei padre 
Nicolás no podia 1aner nillglln mterés en eHa ' 
sino la rec()mpen~a que le bulJiese proilictld¿ 
el conresor. 

~UI'anle esta con le rsacio!.1, el marques, i m
paciente por salir de alli) inst!ba al notar io 
para que cODclll~'ese el 'e:¡~im o ni(}, y CUlfH.lO 

le conlestó que al punt,) se co nciuia, ViTal. 
di conoció por la voz que :¡.quc l hl'llltre era. 
el qna habia ido á su p,is¡o n á Ofi ecel'!e sus 
serviciüs. AdvirLltnda en SIJ tr,lje que era 
depen~iente da la :nqlJisision comprendJo que 
~I motivo de su vi si ta hai;ia sido in Ll Jnar:e t\ 
confesar ,11;;:1[1 dd¡t() de h(, ft'jí l, rnnnifc~lán
dale una ti ~l g iJa COi1lflJSlon. Yi" ~\l t11 había 
oído uecir qne esta especie de lraicJOn era 
eDil) u n en e l Si.! D tu ütieio; pero n 1I oca h u
biera creído tal maldad en el género huma
no sino la. hubiera eS¡¡erlillcr;tldo por si 
Jl)ISlIlO ! 
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La ,,¡sita de este hom hre le rcrordó la de 

lladre f'lc(¡lás, y le (Hf ¡':IiD tó si los guardias 
le habían at.icl'to la pucIla, y SI los hat¡ian 

caslig., do. 
No han !a1L:¡ do á Sll otJlig:lC1on, replIcó 

Nicolás. !\¡CS ¿p r:. r qué ks !l '1l1 } l e~(.' ? ple
gunlo Vívalul. 

Contentaos con lo que sahels y nl) pre· 
gunte is mas , conlesló Nil~olás. 

Schcuoni, qllu hasla eu le r.ces hahia guar
d"do un prc, fu ndo sl~ cncio , le dijo: saheJ que 
en tatl es los enc icI'rL1s huy una purrta ~e e lI':ta 
por donde pueden cutrar los lJj i u! s( l'tlS tic la 
muerte, sin saberlo sus \ l ctl{[l; , ~; Y 1\!('o;ás 
es :dwJa u no de es o ~ ll lU\ :i ¡:jt' ros te rr i biL'~, 
que tOnoce lodos los cami nos del crÍ '.l lei'l. 

Su IIlinl5lerio en el lri l;unal :olerá Il\UY cO\'-~ 

to; porque en breve CLJuc:illrá su lanera. 
('ron ti UGIÓ estas p f:l~bJ i.1S nm \"{11. d:\··fa \1 [' ,'1-

dil; ~cro r) icolús, que bs natí:: \ l ' ltÍ l l
, ~e 

acercó y le piuló (PlC Si; bs es p! icilse, H.hc 
dVIII, re ~dJ i ll\nl1do su fi.-O ílOfDi,¡ eou U;J ;í :;iJll

I ¡"a hornbie le diJ' ;): Il.lI.IV ¡'Jrontu leBd rús l'S'" 
~ ) ' . 

,e~p l ¡cacion , 
. Se fue aumentando la debilidad tIc Sdle-
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doni y la palide:. do su rostro, hasta que 
las convulsiones y la re5piraeion laboriosa 
anunciaron que estaba próximo su fin . 

. Todos los pre~entes manifestaban alguna 
com?asion, excepto el padre Ní col ís, que lo 
miraha cnrtlo s2l isl'ilC:élldose en sus angusllas. 
Vivaldi, que le ohservaba con horror, advirtió 
t'D el rostro del padre Nir,otás una contraccioQ 
J epelll ina, y las señaies de que sufría un 
dolor ag udo, Volvió el fra ile la calJeza y le 
r-poyó ('ll el hombro de uno q\le estaba a su 
lado. El p;¡dre Schedouí ahrió los nj,)s, pro
DlIucío algllnas ¡nlabras inarticuladas y el 
1 o n~re c1e Nicolás. Al oírle levan tó este la 
(ahez1, fi Jo la vistl en Seh 'd .ni, '! á poco 
ral I emrczó á .iemil', le atacó una couvulsioQ 
\' ole n ta y cayó en lus hfilZOS de 11)9 q 'le es
tahan cerca de él. Al mnment·) de caer ar
IO ') Sche,loni un grito de a!eglh tan ter-
1'I\11 1~ , lan a~¡¡do y tan eSlfélñlJ, que lod os los 
que s '~ h,t\lahan en el coarto, excepto 105 
que s lslenian al padre r\ico!ás, sobrecojidos 
de terror echaron á hllJrj pero estahan cer
radas las puertas , que no se abrieron hasta 
pOCJ d~spu'~s para que p.o lrase el médico, á 
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fJUlen habl~n ido á ouscar. No es posible 
i m:¡j i Darse la ('onslern;¡clOn del mue¡ lIC!5 y de 
VI\'aIJi, "icnd ')se ohl 'g Idos á presencial' aque
lla escena d~ nOrl'lir , 

Schedoni, despll es de habe r arropdo nquel 
{:l'llo espantoso, volvió á c.\er en la ce ovul· 
SiUD. El IlIl'dleo le exanúó y ut!claró que 
estliha eo' enenauo, romo tamhlen el p;¡ure 
Nico\;is. Añ ad ió <l li : ~ un veneno, tao violento 
en sus efeclos, em del1l ; I~J,\(jo activo para 
opollcrle ninglln anlíloto eneazj pero dispu
so sin emhargo que se aJmln~strasen á los 
enfermos los reulcJios COUltW€S en semeji.1U_ 
tes cn sus. 

Mientras rece taba se calmaron un poco las 
convulsiones de Schedoni; pero Nicolás llegó 
á los ú I tí mos: sus dolores era n con tío 1I0S; DO 

volVIÓ en su acuerdo y C!'pilÓ antes que tra
jesen los remedios glle habian id:) fl huscar. 
ProdUjeron algun erecto en Schedoní, que re
cohró los ~entidos y la voz, y la primera pa
labra que prúnunclo rué el nombre de Nico
Jás. 

¿Vive todavía? preguntó; y habiendo adivi
nado la verdad en el silencio de los que le ro-
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deah:\D, pareelo que se reu nimlban. 

El inqu Is idor que cst:.l ba prese nte viendd 
que ScheJoni padla responder, le hizo algunas 
pre¡;: lI nlas rclall\'aS á él wisrrlO y á la causa 
de la 111 1l erte de r\ ¡c(! lás . 

lla sida un ve neno , rcspondl .i Schcdoni sin 
var'ilar , ¿Qll icn se le " ha dadu'? fJref! untó el 
inquIsidor. Aco rdaos que estais para mo rir. , 

No tengo mo ti ~' o de ocultar la verd .• d, di
JO SdlcJ1mi, y la sal isL.lcclon .... La delJ i.lida,d 
le obligó á p'Harse . Le he ases inado, cúnllnuo. 
porq ue me ha qlleri do asesmar, y yo me be 
envt'uenado por librJrn:e ue una muerle Igno
miniosa . 

El inquisidor Ina ndó al notano que fuese 
escribiendo las p ~ la ! l ras de Schedooi. ¿r-:onfé
sais continuó el juqujsldúr, que vos habers , . 
envenen:\ do al padre Nicolás V á vos mismo 
tam hiern? Lo con (i ésO, rcspond ió Scheduni. 

Le pregnntó cómo habia adquirido el ve
neno, y cuáles eran sus cómplices, y respon" 
(lió, que Dn hauia tenido ni nguno, y que el 
veneno le traja sieiUprf! escond ido, y era el 
tnismo con que habi:l emponzoñado el puñal 
que llevaba para su defensa. Añadió que eli-

!'j3 
tre el (orro yel cuello de Sil m;lnteo se ha
lIaria todavía el resto del veneno que habiíl 
empleado, y en efecto asi era la verdad. 

Le fallaba esplicar cómo habia suministrado 
el veneno al padre Nicolás, que aunque habia 
pasado con él en la prision la mayor parle 
del dia, no podia tener sufic¡en le coafiaDza. 
para haber tomado de su mano ninguna be
bida ni al ime::.lo. Vol vió á preguntárselo el in
quiSidor, pero St:hedoni ya no estaba en estado 
de responder: la vida le abandonaba sensi
J!lctntDte, se habia apagado el fuego de sus 
oj os , y en breve solo un cadáver insensible y 
espantoso era lo que quedaba del terrible 
Sched(jD i. 

Finalmente J habiendo firmado los testigos 
ia declaracion puesta por el notario, permi
tieron á todos retIrarse. Vivaldi fué acompa
ñado de su padre á la prísion en donde debía 
permanecer basta que el tribunal le declaraSE) 
inocente. Estaba tan conmovido de la escena 
que habia preseuciado, que no pudo hablar á 
su padre acerca de la familia de Elena, y el 
m'arques se volvió á casa del conde .Maro, su 
amigo. t8 



CAPÍTULO XYll. 

A consecuenda de la dec1aracion de Sche
do ni el tribtjDal del Santo Oficio pocos dias 
desp~es puso en libertad á Yivaldi, que fué 
á reunirse con su pdre en casa del conde 

]daro. 'u' 
Al tiempo que el marques 'i su bija reCl \Un 

las felicitaciones del conde y olros nob\e~, oye
ron en la antesala gritos y esclama¡:,I011cs Y 
vieron entrar corriendo e:l el salon a Pabto, 
tille sin reparar en los concurrentes atrop~
lió á tojos hasta que pudo echarse á los ples 

de Vivaldi. 
Serta imposible pintar la a.legría de este 

cnado fiel, sus sollozos,_ sus lágrimas 'Y ~:roos:
traciones, Y el agradecimiento de \ Ivah.h~ 
que le alz.ó del suelo "i le tenia estrechamente 
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nbrazado. En fin le presento al conde y á Jos de
mas como su mas fiel amigo y su prinCIpal Ji ... 
lJertador. 

Pocas horas despucs el marques y Vivaldi se 
despidIeron de sus amigos y pal'tieron para Ná
po!es, á donde I!egaron al segundo dla; pero el 
viaje fue triste para Vivaldlj apesar de verse en 
libertad, porque el marques, habiéndole habla
do de sus amores con Elena, le declaró que las 
circunstancias Imprevist~s qpe habian ocurrido 
creia que le dispensaban de cumplir la promesa 
que habia hecho á su muje!', y que Vlvaldl de
hia abandonar á Elena si ::mbsistian las pruebas 
de que reahr.eote era ~ híja del padre Schedoni·. 

Apenas llegaron á l\'ápole~, Yivaldi, con UDa 

impaciencia, que la mayor uctj\' idad DO podia 
~allsfacer, y con una a!rgria que disipaba los 
lelUDres y la Inquietud que le habia causado la 
última conrersaclOn con su padre, voló al con
"cnlo de la Santa de la Pied ad, 

Oyó Elena su voz en la reja del locul0rio , 
pJ't' t; unlando por ell:l. a una rcli(l"¡osa v en el _ _ o '. 
mIsmo IBs[anle se "ieron, 

La alcgrít que ambas cxpt:l'imCnLll'on llc/l'ó 
á sel' C.1SI un delirio, Elena nf) pudo espresar ~l 
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pronto I~ suya sino uerramaodo abundilntes 1ft ... 
~ri())as, y pasitron algunos minutos antes que 
pudiese responder tl las tiernas exclamaciones 
de su amante, Su estremada ag itacion la ImpidIó 
{Iue advirtiese la mudlnza que habia causado la 
prision en el semblante y robustez de Vivaldi. 

Su fisor.omia alliJnada conservaba sieru pre la 
misma espresion; pero luego que desaparecie
ron los colores que le habl3.1l prestado la sorpre
sa y la alegria, obs~f\'Ó Elena con pesadlll1,bre 
su extraordinaria palidez, y conoclo que h?hlil 
estado preso en la lnquisicion, 

En esta entrevista contó á Elena sus aventu
ras desde que se ' separaron en )0 capIlla de San 
Sebastian; pero cuando llegó á hablar de Sche
doni se bailó muy embarazado pOI' la dificultad 
de disimular el horror de que est::.ba poseído. 
No podia determinarse á contar á Elena los crí
ruenes de Schedoni, ni la muerte de un hombre 
á quien ella conocia por padre, aunque ocultase 
las terriblesclfcunstanscJaS que la babia n aco~n· 
pañado. 

En fia, como era forzoso habla¡' de este aSU!b 
to, al mismo tiempo que deseaba avenguarle 
~nterameDte, se aventuró á prpguntar á Elena, 
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si era verdad, como hahla oído decir, que había 
hallado al autor de fiUS dias. Elena manifestando 
una satisfaccion que aumento el embarazo de 
\'ivaldl, le habló de la fe!iridad que gnzal>3 cOIl 
el hallazgo de una persona, cuya bondad y vir
tudes habian ganado y merecido su tern o ra , ru n
eho antes de saber que lus unian los vínculos 
de la sangre. Mucho trabajo cosló á Y¡valdi ocul
tar su admiracioD al ver la ciega prevencion de 
Elena en favor de Schedoní, de quien creía que 
hablaba, porque le parecia imposible que aquel 
hombre hubiese inspirado á Elena los senti
mientos que manifestaba. Pero Sil admlrarion 
mudó de objeto cuando Olivia, que habia OIdo 
decir que Elena estaba hablando en el locu torio 
ron un forastero¡ en tró, y Elena le dij o q u e 
aquella era su madre. 

Antes que Vlvaldi saliese del convento le con
laron rnenudarnente tLdo cuanto pertenecia á 
la familia de Elena, y fué extraordinaria su 
aleglÍ.l al saber que no era hija de Schedoni y 
Olivia supo que Dv ten;a ya nada que temer de 
JU mas cruel eoemigo. Vivald¡ ocultó sin em· 
bargo todas las circunstancias de la muerte de 
.oquel malvado y ros rasgos horribles de su ca ... 
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rácter manifeslados en el, prtCeso. 

Elena se retiró del locutorio, y Vivaldi habló 
á Olivia del tierno y constante cariño que pro
fe,aba á su hija, y la suplicó que consintiese en 
su ma trimonio. Oí ivia le respend io, que au nq UG 

conocla su mutuo arnCJr, esperimentado con tan
toS contratIempos, no permitiria qne su hi j:\ en .. 
lr:lse en UDa fam :lla cu~o ~cfe no couocia S\l 
merito, y que los deseos de Ylvaldi no podian 
\'crificarse SI el mismo marqués no la pedl3 pa
ra Sil hijo. 

Esta cOildiclon no espantó á Vivaldí, porque 
~! a estaba probado que Elcoa no era hija de 
Sch-edoni, sino del primer conde de ll/'lino, tan 
respetable por su carácter como por su ilustre 
nacimiento, y no dudaba que su pndre luego 
que lo supiese consentIría en cumplIr la pro
mes~ que habla hecho á su espesa al tiempo de 
mOrir. 

No se engañó en sus esperanzas: el marques 
instruido por su hIjo del oríJcn de Elena, pro
metib no oponerse ya á los deseos de Vivaldi. 

QlIi~o t~U\bien hacer averiguaciones para jus
tificar SI Olivia era la condesa de Bruno, y aun .. 
que le costó alguna diticultld, halló al médico 
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que habia fa\'orecldo al arlifido de la condesa 
para huir de la l:rue:Gad de Fl.'rrando, su se
gunde rr.arido, y el testimonio del dottor junto 
Con el de UC:l triz no le der roD niDgllna duda. 

'Co ll vc ncirlo enleramen t~ el marques, pasó 
al co n\'elJ to de la Fiedad J" sol icitó en forma el 
ccnscntlmientu de Oiiv l2, q:.:c le dió con la ma
yor ~a ti sf':\ccIGn. Agradaron tanto al marques el 
tono y los modlles de la condesl y los atracti vos 
y dulzura de Elen:1, que él mismo huciera te
llIdo l~ e:ec.: ion (]!l e su hIJO, despreció entonces 
los desees de proporcionarle una alianza mas 
distir. 311ida, p~rsu ;¡d ¡ Jo de que Vivald i gozaría 
con Elena la fc]¡c!lhld düíílble qlle le prometía 
la union de la hcrmo~ura v de la virtud ~ . 

El ~O de maJo, clia eu que Elena cumpFa 
los diez y ocho uuos, ~e celebró ~u matmnnnio 
e')D Vl\'"dJ i cn ,h i o! ~s ia de la Piedad. AI-entrar 
en la ig~es¡ J se aco j'dó de la otra ocasion seme
jan:e en (pe iba~! altar con V¡vaidi y de las 
ocurrencias en h capilla de San SebastiaD, yel 
con tras te de estas dos situaciones la h izo llorar 
de gozo. El recuerdo del momento terrible en 
que arrastrada fuera de la capilla la separaron 
de tU amante, nurnenló mucho mas la dicha 
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de,su situacion actual. Entonces incierta, deses-I 
perada, rodeada de eSlraños, presa en el lazo 
de sus enemigos; creyó ver á Vivaldipor la últi
ma vez. Ahora en presencia de un~ madre cari
ñosa y li~rna, y con la aprobacloa de la persona 
que la habia repelido con tanta dureza; iba á. 
unirse con Vlvaldi para no separarse jamás. 
Olivia aunque apesadumbrada con le idea de ah· 
j.1rse de su bija, se cons.olaba con la felicidad que 
disfrul&ria, y porque la habitacion de Vívaldi, 
inmediata al convento de la Piedad; las propor
CIOnaba una frecuente comunicacíon. 

Pablo; colocado en una tribuna de la igh sia, 
miraba absorto de alegría la cerernoDla nupcial; 
observaba en la fisonomia de su amo la Cdicidad 
que disfrutaba, en la del marques la salisfaccion 
eJ gozo apacible de la condesa, y la gracia y mo
destia de Elena; y no pudiendo espresar los sen
timIentos que aquel espectáculo escilaba en su 
CMazoD, empezó á gritar: ¡dichoso dial jdichoso 

#' 
dial 

FIN DE LA OBRA; 
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